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CARTA ENCICLICA “POENITENTIAM FACERE” 

CARTA ENCICLICA 
DE NUESTRO SANTISIMO SEÑOR 

JUAN 
POR LA DIVINA PROVIDENCIA 

PAPA XXIII 
A LOS VENERABLES HERMANOS, 

PATRIARCAS, PRIMADOS, 
ARZOBISPOS, OBISPOS 

Y DEMAS ORDINARIOS DEL LUGAR 
EN PAZ Y COMUNION 

CON LA SEDE APOSTOLICA. 

VENERABLES HERMANOS, 
SALUD Y BENDICION APOSTOLICA. 

Hacer penitencia de los propios pecados, 
según la explícita enseñanza de Nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo, constituye para el hombre pe¬ 
cador el medio para conseguir el perdón y 
para llegar a la salvación eterna. Por lo tan¬ 
to, resulta evidente cuán justificada es la ac¬ 
titud de la Iglesia Católica, dispensadora de 
los tesoros de la Redención Divina, que ha 
considerado siempre la penitencia como con¬ 
dición indispensable para el perfecciona¬ 
miento de la vida de sus hijos y para su 
mejor futuro. 

Por este motivo, en la Constitución Apos¬ 
tólica de convocación del Concilio Ecuménico 
Vaticano II, hemos querido dirigir a los fie¬ 
les la invitación a prepararse dignamente 
para el gran acontecimiento no solamente con 
la oración y con la práctica ordinaria de las 
virtudes cristianas sino también con la mor¬ 
tificación voluntaria (1). 

Al acercarse la apertura del Concilio, Nos 
parece muy natural renovar con mayor insis¬ 
tencia la misma exhortación, ya que el Señor, 
si bien está presente en su Iglesia “todos los 
días hasta la consumación de los siglos” (2), 
estará entonces aún más cerca de las mentes 

y de los corazones de los hombres a través 
de la persona de sus representantes según su 
misma palabra: “El que os escucha a vos¬ 
otros, a mí me escucha” (3). 

LA PENITENCIA EN EL 
ANTIGUO TESTAMENTO 

El Concilio Ecuménico, en realidad, siendo 
la reunión de los sucesores de los Apóstoles, 
a los que el Salvador divino encomendó la 
misión de instruir a todas las gentes, ense¬ 
ñándoles a observar todas las cosas que El 
había mandado (4), quiere significar una más 
alta afirmación de los derechos divinos sobre 
la humanidad redimida por la Sangre de 
Cristo, así como de los deberes que ligan a 
los hombres con su Dios y Salvador. 

Pues bien, si consultamos los libros del 
Antiguo y del Nuevo Testamento, vemos 
que todo solemne encuentro entre Dios y la 
humanidad —para expresarnos con lenguaje 
humano— ha ido precedido siempre de una 
más persuasiva alusión a la oración y a la 
penitencia. En efecto, Moisés no entrega al 
pueblo hebreo las tablas, de la ley divina 
hasta que éste no ha hecho penitencia por 
los pecados de idolatría y de ingratitud (5). 
Los profetas exhortan incesantemente al pue¬ 
blo de Israel a suplicar a Dios con corazón 
contrito, con el fin de cooperar en el cum¬ 
plimiento del designio de la Providencia que 
acompaña toda la historia del pueblo elegi¬ 
do. Es conmovedora entre todas la voz del 
profeta Joel, que resuena en la sagrada li¬ 
turgia cuaresmal: “Ahora, pues, dice el Señor: 
Convertios a mí con todo vuestro corazón en 
el ayuno, en las lágrimas y en los suspiros. 
Y rasgad vuestros corazones y no vuestras 
vestiduras. Entre el vestíbulo y el altar los 
sacerdotes ministros del Señor llorarán y di- 



rán: Perdona, oh Señor, perdona a tu pue¬ 
blo; y no abandones tu herencia al oprobio 
de ser dominada por las naciones” (6). 

LA PENITENCIA EN EL 
NUEVO TESTAMENTO 

En lugar de atenuarse, esas invitaciones a 
la penitencia se hacen más solemnes con la 
venida del Hijo de Dios a la tierra. He aquí, 
en efecto, que Juan Bautista, el Precursor 
del Señor, da comienzo a su predicación con 
la exhortación: “Haced penitencia, porque el 
Reino de los Cielos se acerca” (7). Y el mis¬ 
mo Jesús no inicia su ministerio con la in¬ 
mediata revelación de las sublimes verdades 
de la fe, sino con la invitación a purificar 
la mente y el corazón de todo lo que podría 
impedir la fecunda acogida de la Buena Nue¬ 
va: “Poco después empezó Jesús a predicar 
y a decir: Haced penitencia, porque el Reino 
de los Cielos se acerca” (8). Más aún que 
los Profetas, el Salvador exige de sus oyen¬ 
tes el cambio total del espíritu, con el re¬ 
conocimiento sincero e integral de los dere¬ 
chos de Dios. “He aquí que el Reino de Dios 
se encuentra entre vosotros” (9); la peniten¬ 
cia esfuerza contra las fuerzas del mal; nos 
enseña el mismo Jesucristo: “El Reino de los 
Cielos padece violencia, y lo arrebatan los 
esforzados” (10). 

Igual alusión se encuentra en la predica¬ 
ción de los Apóstoles. San Pedro, en efecto, 
habla así a las turbas después de Pentecos¬ 
tés, con el fin de prepararlas para recibir 
también ellas el sacramento de la regenera¬ 
ción en Cristo y los dones del Espíritu Santo: 
“Haced penitencia, y que cada uno de vos¬ 
otros se bautice en el nombre de Jesucristo 
para la remisión de vuestros pecados; y re¬ 
cibiréis el don del Espíritu Santo” (11). Y 
el Apóstol de las gentes amonesta a los Ro¬ 
manos que el Reino de Dios no consiste en 
la prepotencia y en los desenfrenados goces 
de los sentidos, sino en el triunfo de la jus¬ 
ticia y en la paz interior: “Pues el Reino de 
Dios no es alimento y bebida, sino justicia, 
paz y dicha en el Espíritu Santo” (12). 

No debe creerse que la invitación a la pe¬ 
nitencia se dirija solamente a los que deben 
entrar a formar parte del Reino de Dios. To¬ 
dos los cristianos, en realidad, tienen el de¬ 
ber y la necesidad de hacerse violencia a sí 
mismos, o para rechazar a sus propios ene¬ 
migos espirituales, o para conservar la ino¬ 
cencia bautismal o para recobrar la vida de 
la gracia perdida con la violación de los pre¬ 
ceptos divinos. Si es verdad, en efecto, que 
todos los que han llegado a ser miembros de 
la Iglesia con el Santo Bautismo participan 
de la belleza que Cristo les ha conferido, se¬ 
gún las palabras de San Pablo: “Cristo amó 
a la Iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, 
con el fin de santificarla, purificándola con 
el lavatorio del agua mediante la palabra de 

vida, para que la Iglesia se presentara ves¬ 
tida de gloria, sin mancha ni arruga o cual¬ 
quier otra cosa, sino santa e inmaculada” 
(13); es verdad también que cuantos han 
manchado con graves culpas la cándida ves¬ 
tidura bautismal deben temer grandemente 
los castigos de Dios si no procuran volver a 
ser cándidos y resplandecientes en la san¬ 
gre del Cordero (14) con el sacramento de 
la penitencia y la práctica de las virtudes 
cristianas. También a ellos, por lo tanto, se 
dirige la severa amonestación del Apóstol 
San Pablo: “Si uno que viola la ley de Moi¬ 
sés, sobre la declaración de dos o tres tes¬ 
tigos, muere sin ninguna remisión, ¿cuántos 
más acerbos suplicios pensáis vosotros que 
se merece el que haya pisoteado al Hijo de 
Dios y haya considerado profana la sangre 
del Testamento, en la que fue santificado, 
y haya ultrajado al Espíritu de la gracia...? 
Cosa terrible es caer en las manos de Dios 
vivo” (15). 

PENSAMIENTO DE LA IGLESIA 

Venerables Hermanos: la Iglesia, esposa 
dilecta del Salvador divino, se ha mantenido 
siempre santa e inmaculada en sí misma por 
la fe que la ilumina, los sacramentos que la 
santifican, las leyes que la gobiernan, los nu¬ 
merosos miembros que la embellecen con el 
decoro de virtudes heroicas. Pero hay tam¬ 
bién hijos olvidadizos de su vocación y elec¬ 
ción, que afean en sí mismos la belleza ce¬ 
lestial y no reflejan los rasgos de Jesucristo. 

Pues bien, a todos, más que palabras de 
reproche y de amenaza, Nos deseamos diri¬ 
gir la paternal exhortación a tener presente 
esta consoladora enseñanza del Concilio de 
Trento, eco fidelísimo de la doctrina cató¬ 
lica: “Revestidos de Cristo en el bautismo 
(Gal. 3, 27), por medio del mismo nos con¬ 
vertimos en una creatura totalmente nueva, 
consiguiendo la plena y total remisión de to¬ 
dos los pecados; a esa novedad e integridad, 
sin embargo, no podemos llegar por medio 
del sacramento de la penitencia, sin nuestro 
gran dolor y esfuerzo, por exigirlo así la jus¬ 
ticia divina, de tal modo que justamente la 
penitencia ha sido llamada por los Santos 
Padres un cierto laborioso bautismo” (16). 

La exhortación a la penitencia, por lo tan¬ 
to, como instrumento de purificación y de re¬ 
novación espiritual, no debe resonar como 
voz nueva en los oídos del cristiano sino co¬ 
mo invitación del mismo Jesús, que a menu¬ 
do ha sido repetida por la Iglesia a través 
de la voz de la S. Liturgia, de los Santos Pa¬ 
dres y de los Concilios. Y así, desde hace si¬ 
glos la Iglesia suplica a Dios en el período 
de Cuaresma: “ut apud te mens nostra tuo 
desiderio fulgeat, quae se carnis maceratione 
castigat” (17); y también: “ut terrenis affec- 
tibus mitigatis, faeiüus caelestia capiamus” 
(18). 

3420 



LOS CONCILIOS PRECEDENTES 

Por lo tanto, no hay que maravillarse de 
que Nuestros Predecesores, al preparar la 
celebración de los Concilios Ecuménicos, se 
hayan preocupado por exhortar a los fieles 
a la penitencia saludable. BásteNos recordar 
algunos ejemplos: 

Inocencio III, al acercarse el Concilio La- 
teranense IV, exhortaba a los hijos de la 
Iglesia con estas palabras: “A la oración añá¬ 
dase el ayuno y la limosna, con el fin de que 
por medio de estas dos alas nuestra oración 
más fácil y rápidamente vuele a oídos del 
Dios misericordiosísimo, y El nos escuche 
benévolamente en el momento oportuno” (19). 
Gregorio X, con una carta dirigida' a todos 
sus prelados y capellanes, ordenó que la so¬ 
lemne apertura del II Concilio Ecuménico de 
Lyon fuera precedida de tres días de ayuno 
(20). Pío IX, en fin, exhortó a todos los fie¬ 
les a que en la purificación del alma de toda 
mancha de culpa o delito de pena se pre¬ 
pararan dignamente y en perfecta alegría a 
la celebración del Concilio Ecuménico Vati¬ 
cano. “Ya que es cosa manifiesta que las 
oraciones de los hombres son más gratas a 
Dios si éstos se dirigen a El con el corazón 
limpio, es decir, con el alma purificada de 
toda culpa” (21). 

INVITACION A LA ORACION 
Y A LA PENITENCIA 

Siguiendo el ejemplo de Nuestros Prede¬ 
cesores, Nos también, Venerables Hermanos, 
deseamos ardientemente invitar a todo el 
mundo católico —clero y laicado— a prepa¬ 
rarse para la gran celebración Conciliar con 
la oración, las buenas obras y la penitencia. 
Y dado que la oración pública es el medio 
más eficaz para conseguir las gracias divi¬ 
nas, según la promesa de Cristo: “Donde hay 
dos o tres reunidos en mi nombre, yo estoy 
en medio de ellos” (22), es preciso por ló 
tanto que los fieles sean todos “un solo co¬ 
razón y una sola alma” (23) como en los pri¬ 
meros tiempos de la Iglesia, y que impetren 
de Dios con la oración y la penitencia que 
este extraordinario acontecimiento produzca 
los frutos saludables que constituyen la es¬ 
peranza de todos, o sea tal reavivamiento de 
la fe católica, tal reflorecimiento de caridad 
e incremento de las buenas costumbres cris¬ 
tianas, que despierten también en los her¬ 
manos separados un vivo y eficaz deseo de 
unidad sincera y activa, en un único redil (bajo un solo pastor (24). 

Con ese fin, os exhortamos a vosotros, Ve¬ 
nerables Hermanos, a realizar en cada parro¬ 
quia de las diócesis a cada uno de vosotros 
encomendadas, en la inmediata proximidad 
del Concilio, una solemne novena en honor 
del Espíritu Santo para invocar soDre Xos 
Padres del Concilio la abundancia de las lu¬ 

ces celestiales y de las gracias divinas. A 
este respecto, queremos poner a disposición 
de los fieles los bienes del tesoro espiritual 
de la Iglesia, y por lo tanto a todos los que 
tomen parte en dicha novena les será con¬ 
cedida la Indulgencia Plenaria, que se ga¬ 
nará en las condiciones acostumbradas. 

Será oportuno también organizar en cada 
una de las Diócesis una función penitencial 
propiciatoria. Esta función será una fervien¬ 
te invitación, acompañada con un curso es¬ 
pecial de predicación, a las obras de mise¬ 
ricordia y de penitencia, con las que todos 
los fieles traten de propiciar a Dios Todopo¬ 
deroso y de implorar de El la verdadera re¬ 
novación del espíritu cristiano, que es una 
de las finalidades principales del Concilio. 
En efecto, justamente observaba Nuestro 
Predecesor Pío XI de venerada memoria: “La 
oración y la penitencia son los dos podero¬ 
sos medios puestos a disposición por Dios en 
nuestra edad para llevarlo a El de nuevo a 
la mísera humanidad que por todas partes 
anda errante sin guía; ellos son los que eli¬ 
minan y reparan la causa primera y princi¬ 
pal de todo trastorno, o sea la rebelión del 
hombre contra Dios” (25). 

NECESIDAD DE LA PENITENCIA 
INTERIOR Y EXTERIOR 

Ante todo es necesaria la penitencia inte¬ 
rior, es decir, el arrepentimiento y la puri¬ 
ficación de los propios pecados, que se ob¬ 
tiene especialmente con una buena Confe¬ 
sión y Comunión y con la asistencia al Sa¬ 
crificio Eucarístico. A este género de peni¬ 
tencia habrán de ser invitados todos los 
fieles durante la Novena al Espíritu Santo. 
En efecto, vanas serían las obras exteriores 
de penitencia si no fueran acompañadas de 
la limpieza interior del alma y del sincero 
arrepentimiento de los propios pecados. En 
este sentido debe entenderse la severa amo¬ 
nestación de Jesús: “Si no hacéis penitencia, 
todos igualmente pereceréis” (26). Que Dios 
aleje este peligro de todos aquellos que nos 
fueron encomendados. 

Los fieles, además, tienen que ser invitados 
también a la penitencia exterior, tanto para 
sujetar el cuerpo al mando de la recta razón 
y de la fe, como para expiar sus propias cul¬ 
pas y las de los demás. En efecto, el mismo 
S. Pablo, que había subido al tercer cielo y 
había alcanzado las cumbres de la santidad, 
no vacila en afirmar de sí mismo: “Mortifi¬ 
co mi cuerpo y lo reduzco a servidumbre” 
(27); y en otra parte amonesta: “Los que 
pertenecen a Cristo, han crucificado la car¬ 
ne con sus caprichos” (28). Y S. Agustín in¬ 
siste en las mismas recomendaciones de es¬ 
ta manera: “No basta mejorar la propia con¬ 
ducta y dejar de hacer mal, si no se da tam¬ 
bién satisfacción a Dios por las culpas co¬ 
metidas por medio del dolor de la penitencia, 



de los gemidos de la humildad, del sacrifi¬ 
cio del corazón contrito, juntamente con las 
limosnas” (29). 

La primera penitencia exterior que todos 
tenemos que hacer es la de aceptar de Dios 
con espíritu resignado y confiado todos los 
dolores y los sufrimientos que encontramos 
en la vida, y todo lo que implica esfuerzo 
y molestia en el cumplimiento exacto de las 
obligaciones de nuestro estado, de nuestro 
trabajo cotidiano y en el ejercicio de las 
virtudes cristianas. 'Esta necesaria penitencia 
no solamente vale para pacificarnos, para 
hacernos propicio el Señor y para impetrar 
su ayuda por el feliz y fecundo resultado 
del próximo Concilio Ecuménico, sino que 
hace además más ligeras y casi suaves nues¬ 
tras penas, en cuanto nos pone delante lg 
esperanza del premio eterno: “Los sufrimien¬ 
tos del tiempo presente no pueden tener 
proporción alguna con la gloria, que habrá 
de manifestarse en nosotros” (30). 

A más de las penitencias que tenemos que 
afrontar necesariamente por los dolores ine¬ 
vitables de esta vida mortal, es preciso que 
los cristianos sean tan generosos que ofrez¬ 
can a Dios también mortificaciones volunta¬ 
rias, a imitación de nuestro Divino Redeqtor, 
el cual, según la expresión del Príncipe de 
los Apóstoles: “Una vez por todas murió por 
los pecados, el Justo por los injustos, con el 
fin de llevarnos a Dios, muerto en la carne 
pero devuelto a la vida en el espíritu” (31). 

“Puesto que Cristo padeció en la carne”, 
armémonos también nosotros con “el mismo 
pensamiento” (32). Sean en ello de ejemplo 
y de incitación también los Santos de la Igle¬ 
sia, cuyas mortificaciones infligidas a su 
cuerpo a menudo inocentísimo, nos llenan 
de asombro* y casi nos sorprenden. Ante es¬ 
tos campeones de la santidad cristiana ¿co¬ 
no no ofrecer al Señor alguna privación o 
pena voluntaria, aun por parte de los fieles, 
que tal vez tienen tantas culpas que expiar? 
Son tanto más gratas a Dios en cuanto que 
no se deben a enfermedad natural de nues¬ 
tra carne y de nuestro espíritu, sino que 
espontánea y generosamente son ofrecidas al 
Señor en holocausto de mansedumbre. 

Sabido es, en fin, que el Concilio Ecumé¬ 
nico tiende a incrementar por nuestra parte 
la obra de la Redención, que Nuestro Señor 
Jesucristo, “oblatus... quia ipse voluit” (33). 
vino a traer a los hombres no tan sólo con 
la revelación de su doctrina celestial sino 
también con el derramamiento voluntario de 
su preciosa Sangre. Pues bien, pudiendo ca¬ 
da uno de nosotros afirmar con San Pablo 
Apóstol: “Gozo por lo que padezco... y com¬ 
pleto en mi carne lo que falta a los padeci¬ 
mientos de Cristo, en beneficio de su cuerpo, 
que es la Iglesia” (34), tenemos que gozar 
también nosotros al poder ofrecer a Dios 
nuestros sufrimientos “por la edificación del 
Cuerpo de Cristo” (35), que es la Iglesia. Es 

más, debemos sentirnos sumamente satisfe¬ 
chos y honrados por ser llamados a esta par¬ 
ticipación redentora de la pobre humanidad, 
demasiado a menudo desviada de la recta vía 
de la verdad y de la virtud. 

Muchos, por desgracia, en lugar de la 
mortificación y de la negación de sí mismos 
impuestas por Jesucristo a todos sus secua¬ 
ces con las palabras: “Si alguno quiere se¬ 
guirme, que reniegue de sí mismo, tome to¬ 
dos los días su cruz y sígame” (36), buscan 
más bien desenfrenadamente los placeres te¬ 
rrenales, y malgastan y debilitan las más 
nobles energías del espíritu. Contra este mo¬ 
do de vivir desarreglado, que a menudo des- ■; 
encadena las pasiones más bajas y conduce 
a grave peligro la salvación eterna, es pre¬ 
ciso que los cristianos reaccionen con la for¬ 
taleza de los Mártires y de los Santos, que 
dieron siempre esplendor a la Iglesia Cató¬ 
lica. De este modo, todos podrán contribuir, 
conforme a. su estado particular, al mejor 
éxito del Concilio Ecuménico Vaticano II, que 
debe llevar precisamente a un reflorecimien¬ 
to de la vida cristiana. 

INVITACIONES FINALES 

Tras estas paternales exhortaciones, Nos 
confiamos, Venerables Hermanos, no sola¬ 
mente en que vosotros mismos las acogeréis 
con entusiasmo, sino que estimularéis a aco¬ 
gerlas también a Nuestros .hijos del clero y 
del laicado desparramados por todo el mun¬ 
do. Sí, en efecto, como todos esperan, el 
próximo Concilio Ecuménico aportará un gran¬ 
dísimo incremento de la religión católica; si 
en él habrá de resonar en forma aún más 
solemne el verbum regni de que se habla en 
la parábola del sembrador (37); si queremos 
que por medio de él el Reino de Dios se con¬ 
solide y se extienda cada vez más en el mun¬ 
do, el buen éxito de todo esto dependerá en 
gran parte de las disposiciones de aquellos 
a los que se dirigirán sus enseñanzas de ver¬ 
dad, de virtud, de culto público y privado a 
Dios, de disciplina y de apostolado misionero. 

Por lo tanto1, Venerables Hermanos, de¬ 
dicaos sin tardanza, por todos los medios en 
vuestro poder, a que los cristianos encomen¬ 
dados a vuestros cuidados purifiquen su es¬ 
píritu con la penitencia y se enciendan en 
mayor fervor de piedad, de tal modo que la 
buena semilla que durante esos días será 
amplia y abundantemente esparcida, no sea 
por ellos dispersada ni ahogada, sino acogi¬ 
da por todos con espíritu bien dispuesto y 
perseverante, y que del gran acontecimiento 
obtengan abundantes y duraderos frutos para 
su salvación eterna. 

Por último, Nos pensamos que al próximo 
Concilio pueden aplicarse justamente las pa¬ 
labras del Apóstol: “He aquí el tiempo pro¬ 
picio, éste es el día de la salud” (38). Pero 
responde a los designios de la Divina Pro- 
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videncia de Dios el que sean distribuidos sus 
dones con arreglo a la disposición de ánimo 
de cada uno. Por lo tanto, los que quieren 
ser filialmente dóciles a Nos que desde hace 
mucho tiempo Nos esforzamos en preparar 
los corazones de los cristianos para este 
grandioso acontecimiento, diligentemente 
presten atención también a ésta Nuestra úl¬ 
tima invitación, por la cual, conforme a Nues¬ 
tro y a vuestro ejemplo, Venerables Herma¬ 
nos, los fieles —y en primer lugar los sacer¬ 
dotes, los religiosos, las religiosas, los niños, 
los enfermos y los que sufren— eleven sú¬ 
plicas y hagan obras de penitencia, con el fin 
de obtener de Dios para su Iglesia la abun¬ 
dancia de luces y de ayudas sobrenaturales 
de que durante esos días tendrá necesidad 
especial. ¿Cómo, en efecto, podemos pensar 
que Dios no se moverá a la generosidad de 
gracias celestiales cuando de sus hijos reci¬ 
be tal abundancia de dones que respiran fer¬ 
vor de piedad y perfume de mirra? 

Además, todo el pueblo cristiano, en ob¬ 
sequio a Nuestra exhortación, dedicándose 
más intensamente a la oración y a la prác¬ 
tica de la mortificación, ofrecerá un admi¬ 
rable y conmovedor espectáculo del espíritu 
de fe que debe animar indistintamente a 
todos los hijos de la Iglesia. Ello no dejará 
de mover saludablemente también el espí¬ 
ritu de los que, excesivamente preocupados 
y distraídos por las cosas terrenales, se han 
dejado llevar al abandono de sus deberes 
religiosos. 

Si todo esto se realiza, como es Nuestro 
deseo, y podéis salir de vuestras Diócesis 
hacia Roma para la celebración del Concilio 
llevando con vosotros tan rico tesoro de bie¬ 
nes espirituales, se podrá legítimamente es¬ 
perar que surja una nueva y más fausta era 
para la Iglesia Católica. 

Sostenidos por esta esperanza, impartimos 
de todo corazón a vosotros, Venerables Her¬ 
manos, al clero y al pueblo encomendados 
a vuestros cuidados, la Bendición Apostólica, 
prenda de los favores celestiales y testimo¬ 
nio de Nuestra paternal benevolencia. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 1$ 
de julio de 1962, festividad de la Preciosísima 
Sangre de N. S. J. C., año cuarto de Nuestro 
Pontificado. 

loannes PP. XXII! 

(L’Osservatore Romano, Ed. castellana, 22 
de julio 1962). 

(1) Cfr. Coustitutio Apostólica Ilumanae salu- 
lis ; A A lS. L1V (1962). p. 12. 

(2) Mat. 2 8, 20. 
(3) Éuc. 10, 16. 
(4) Cfr. Mat. 28, 19-20. 
(5) Cfr. Exod. 32, 6-35; 1 Cor. 10, 7. 
(6) Ioel 2, 12-13, 17. 
(7) Mat. 3, 1. 
(8) Ib id. 4, 17. 
(9) Luc. 17, 21. 

(10) Mat. 11. 12. 
(11) Hechos 2, 3 8. 
(12) Rom. 14, 17-18. 
(13) Ef. 5, 26-27. 
(14) Cfr. Apoc. 7, 14. 
(15) Ilebr. 10, 28-30. 
(16) Cono. Trid., Ses. XIV. doctrina de Sacra- 

mentó Paenítentiae, cap.- 2 ; cfr. S. Greg. Naz., Orat. 
39, 17: PG 36, 356; S. Juan I)am., De Fide o rthod. 
4, 9: l1 ’G 94, 11, 24. 

(17) Orat. Fer. TIT post. Dom. I Quadr. 
(18) Orat. Fer. IV post. dom. IV Quadr. 
(19) Epist. ad Concil. Later. IV spectantes. Epist. 

28 ad fúteles per Moguntinas provincias constitu- 
tos, in Mansi, Amplissimi Coll. Concil. 22, Paris et 
Leipzig , 1903, col. 959. 

(20) Cfr. Mansi, op. mem. 24, col. 62. 
(21) Cfr. Aet. et Peer. Saer. C'oncil Ib ¡•cent., 

Coll. L: ¡te. tom. Vil, Friburgi Brisg. 1890, col. 10. 
(22) Mat. 18. 20. 
(23) Hechos 4, 32. 
(24) Cfr. .Tu. 10. 16. 
(25) Litt. Ene. Caritate Christi compulsi, A AS, 

24 (193 2), p. 191. 
(26) Luc. 13, 5. 
(27) I Cor. 9, 27. 
(28) Gal. 5, 24. 
(29) Serm. 351, 5, 12; PL 39. 1549. 
(30) Rom. 8, 18. 
(31) 1 Pedr. 3, 18. 
(32) Cfr. Ibid. 4, 1. 
(33) Is. 53,- 7. 
(.34) Col. 1. 24. 
(.35) Ef. 4, 12. 
(36) Luc. 9, 23. 
(37) Mat. 13,. 19. 
(38) 2 Cor. 6, 2. 
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CARTA APOSTOLICA “OECUMENICUM CONCILIUM” 

EXHORTACION PONTIFICIA: 

EL D 1 SENTO ROSARIO POS EL CONCILIO 
Venerables Hermanos, Salud y Bendición 

Apostólica: 

La proximidad del Concilio Ecuménico es¬ 
timula cada vez más a las almas cristianas a 
celebrarlo dignamente. 

Por este motivo, en los últimos meses, par¬ 
ticularmente después de la publicación de la 
Carta “Humanae salutis”, hemos dado a co¬ 
nocer Nuestro pensamiento en muchos docu¬ 
mentos que tienden precisamente a preparar 
de manera grandiosa y sagrada este gran 
acontecimiento. Estos documentos, algunos so¬ 
lemnes, otros familiares, son suficientemente 
conocidos y —por lo que sabemos— han sido 
recibidos con ferviente entusiasmo por los 
católicos y con respeto por el resto del mun¬ 
do. 

El espíritu de Nuestras enseñanzas Pon¬ 
tificias es siempre el mismo: tratamos, por 
un lado, por medio de Nuestros consejos y 
exhortaciones, que las almas estén dispuestas 
a experimentar sobre sí la acción de la gra¬ 
cia y, por el otro, que estén dispuestas a 
vivir y a actuar a la luz de las verdades eter¬ 
nas, interpretando exacta y férvidamente las 
enseñanzas de Jesucristo. 

Al aproximarse la Pascua de Resurrección, 
entregamos en las manos de los Venerables 
Hermanos y amados Hijos Nuestros, miem¬ 
bros de la Pontificia Comisión Central del 
Concilio —Cardenales, Obispos, Prelados y 
Religiosos, que con su presencia representan 
toda la tierra y todos los pueblos— la Rosa 
de Oro, como símbolo fragante de esas vir¬ 
tudes y de esa gracia que son los adornos 
más propios de la conducta cristiana: “Este 
es el voto que la Rosa de Oro de Nuestro 
Antecesor, Inocencio III, representa perfec¬ 
tamente, resplandeciendo por su caridad y 
perfumando suavemente con la fragancia 
de todas las virtudes cristianas. Conviene que 
así el espíritu de todos se sienta incitado a 
lograr una forma excelsa de santidad ejem¬ 
plar” (“L’Osservatore Romano”, 22 de abril 
de 1962)., 

Como hemos dicho repetidas veces en el 
pasado, ahora nos dirigimos con espíritu con¬ 
fiado a todo el mundo católico y también a 
todos los hombres de buena voluntad y de 
rectos sentimientos, invocando el nombre de 
María, la Rosa Mística, María, la Madre de 
Jesús y Nuestra, rogando que interceda por 
nosotros e implorando que nos bendiga con 

su dulce y piadosa mirada. E invitamos a to¬ 
dos a elevar mayor número de fervientes ora¬ 
ciones que aumenten el celo de la vida cris¬ 
tiana y al mismo tiempo ratifiquen los pro¬ 
pósitos de santidad así como el Concilio Ecu¬ 
ménico aconseja y exige. 

Ya llega sonriendo el mes de Mayo. El al¬ 
ma de los fieles con emulación espontánea 
se esmera en ofrecer con particular amor 
muestras de veneración a la Virgen Madre de 
Dios. Las oraciones y los ritos religiosos que 
tienen lugar en los recintos sagrados del mun¬ 
do católico, desde los celebérrimos templos 
dedicados a María Virgen hasta las iglesias 
de las aldeas de las montañas, desde las ca¬ 
pillas de los territorios donde se realiza la 
laboriosa obra de los Misioneros hasta las 
casas de los cristianos, demuestran claramen¬ 
te que la Santísima Virgen ejerce poderosa 
atracción sobre todos sus hijos y los vincula 
a sí fuertemente. 

Por lo tanto, es Nuestro profundo deseo 
de que todos los cristianos pasen este mes 
en íntima familiaridad y casi en conversa- ! 
ción con la Virgen María y que sean como 
sus compañeros en el camino que conduce a 
la montaña de donde Cristo la llevó al Cielo. 
Este año el mes Mariano culmina en la gran 
festividad de la Ascensión, que la Iglesia des¬ 
de los tiempos más remotos tuvo por costum¬ 
bre celebrar con especial solemnidad tanto 
en Oriente como en Occidente; con suave 
consuelo preparamos el alma para recordar 
las últimas palabras y oir los últimos deseos 
que Cristo, próximo a regresar al lado del 
Padre, nos dejó en herencia, junto con su 
Bienaventurada Madre y los Santos Apósto¬ 
les, casi como para renovar la unión de las 
almas que se cumplió en el Cenáculo, donde 
“todos continuaban rezando con ánimo con¬ 
corde... junto con María Madre de Jesús” 
(Act. 1, 14). 

Hay que tener bien presente que esta ex¬ 
hortación Nuestra a celebrar piadosa y fe¬ 
cundamente el mes Mariano está dirigida en 
primer lugar, como es evidente, a los sacer¬ 
dotes. A ellos corresponderá, luego, no sólo 
comunicarla a los fieles, sino también expli¬ 
carla de modo que quieran dedicar sus ora¬ 
ciones y súplicas al feliz éxito del Concilio 
Ecuménico, para que este gran acontecimien¬ 
to resulte como una nueva Pentecostés y el 
Espíritu Santo difunda una vez más de ma¬ 
nera copiosa la abundancia de sus dones. 
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Por ello, deseamos ofrecer tres ideas que 
sirvan de argumento de predicación a los sa¬ 
cerdotes para anunciar la palabra de Dios y 
a los fieles que más se distinguen por su ar¬ 
diente piedad de materia de meditación so¬ 
bre los asuntos celestiales o que iluminen 
como con nueva luz a todos aquellos que no 
quieran permanecer indiferentes a la cele¬ 
bración del Concilio. Tomamos las últimas pa¬ 
labras y hechos de Jesucristo, que se leen en 
las “Actas de los Apóstoles”: “...hasta el día 
en que habiendo dado por medio del Espíri¬ 
tu Santo sus órdenes a los Apóstoles que ha¬ 
bía elegido, subió al cielo; a ellos se presen¬ 
tó vivo... apareciéndoseles durante cuarenta 
días y hablando de las cosas del reino de 
Dios. Y estando • con ellos, les ordenó que 
no se alejaran de Jerusalén, sino que espera¬ 
ran la promesa del Padre, “de la cual —di¬ 
jo— me habéis oido hablar”, porque... seréis 
bautizados en el Espíritu Santo dentro de po¬ 
cos días... Recibiréis la fuerza del Espíritu 
Santo cuando descienda sobre vosotros” (Act. 
1, 2-5, 8). 

I 

En primer lugar, Jesús se mostró duran¬ 
te cuarenta días a los Apóstoles, para alen¬ 
tar su espíritu con su presencia: “se presen¬ 
tó vivo”. 

Pero también después de su ascensión al 
Cielo, donde se sienta a la derecha del Pa¬ 
dre, continúa mostrándose vivo entre noso¬ 
tros; pues ha quedado con nosotros, como 
El mismo lo aseguró: “He aquí que estoy con 
vosotros todos los días hasta la consumación 
de los siglos” (Mat. 28, 20). Nuestro Reden¬ 
tor, en verdad, está también ahora presen¬ 
te en su Iglesia, que continúa la obra de su 
divino Fundador y la extiende por toda la 
tierra; está presente, además, en los acon¬ 
tecimientos humanos, que están referidos a 
El como a su propia finalidad y que, aun 
cuando los hombres no tengan conciencia de 
ello, sirven para realizar su obra de reden¬ 
ción y de salvación; está presente, por úl¬ 
timo, en el alma de cada uno de los hombres, 
a quienes infunde energías por medio de la 
luz de la gracia divina y el divino alimento 
de la Eucaristía. 

De esta presencia será demostración es¬ 
pléndida el próximo Concilio Ecuménico. En 
efecto, todos los trabajos que se emprende¬ 
rán para adaptar la estructura de la Iglesia 
a la modalidad de nuestra época e, igualmen¬ 
te, las distintas normas que serán tomadas 
o sometidas a examen en la próxima asam¬ 
blea tenderán únicamente a esto: que los 
hombres conozcan y amen más aún a Cris¬ 
to y que lo imiten con intención siempre más 
generosa. 

Puesto que “El debe reinar” (1 Cor. 15, 25), 
sea El la única aspiración nuestra aun en los 
asuntos más insignificantes de nuestra vida; 

con El solamente debemos vivir, porque só¬ 
lo El posee “palabras de vida eterna” (Juan, 
6, 69). A esto tiende principalmente el pró¬ 
ximo Concilio y también la renovación de 
las virtudes y de las costumbres que con la 
gracia de Dios se producirá como consecuen¬ 
cia del Concilio. Por lo tanto, desde ya en 
todos y cada uno aliente siempre más pura 
y firme la fe en el Divino Redentor, con una 
adhesión íntima y sincera del alma a su doc¬ 
trina y con la persuación sublime de su pre¬ 
sencia. 

n 

En segundo lugar, en los días en que Je¬ 
sucristo siguió en la tierra antes de ascen¬ 
der al cielo, estuvo “hablando de las cosas 
del Reino de Dios” (Act. 1, 3), con sus Após¬ 
toles, como dicen las Sagradas Escrituras. 
Para esto vino a la tierra por voluntad di¬ 
vina, para establecer el reino de Dios en el 
corazón de los hombres y para difundirlo en 
la familia de los redimidos adoptando las for¬ 
mas exteriores que lo hacen patente. Pero, 
como es evidente, este reino se refiere so¬ 
bre todo a los valores espirituales, que- son 
preparación y promesa de la bienaventuran¬ 
za celestial; en efecto, el reino de Cristo, 
aunque comenzó en esta tierra, sin embargo 
no es de este mundo, como El lo dice: “Mi 
reino no está aquí” (Juan, 18, 36). 

Sólo así —puesto que el valor del reino 
de los cielos es inmenso—, se tiene una vi¬ 
sión completa y no parcial de las necesida¬ 
des del hombre, cuya alma inmortal se pre¬ 
para a conquistar la vida eterna después de 
las pruebas terrenales. Esto impone arduas 
obligaciones tanto al hombre individualmen¬ 
te considerado, como a toda la sociedad de 
los hombres. En efecto, no es lícito que los 
intereses caducos y mortales arrollen la ver¬ 
dad, la justicia y la equidad en la vida de re¬ 
lación de esta sociedad. La serena luz de los 
cielos se apaga tanto si se niega a Dios, co¬ 
mo si se mata a los hombres, que son recí¬ 
procamente todos hermanos, o se les desco¬ 
nocen derechos naturales inalienables inhe¬ 
rentes a su misma naturaleza, que goza de 
libertad y de la dignidad y la vocación cris¬ 
tianas. 

Para esperar conscientemente el Concilio 
Ecuménico es necesario, pues, que todos prac¬ 
tiquen con mayor decisión la justicia indi¬ 
vidual y social, una caridad más ardiente y 
una dedicación personal al bien común, pa¬ 
ra que se establezca un ordenamiento más 
justo en las relaciones familiares, sociales e 
internacionales en beneficio de toda la hu¬ 
manidad. 

ni 

Por último, el Divino Redentor prometió 
que El mismo, o sea el Espíritu Paráclito, iba 
a ser enviado desde el seno del Padre como 
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un don celestial cuando dijo: “Recibiréis la 
fuerza del Espíritu Santo cuando descienda 
sobre vosotros” (Act., 1, 8). 

El gran argumento, la gran fuerza, el úni¬ 
co y real poder que tenemos es esta virtud 
divina que el Espíritu difunde en los cora¬ 
zones, o sea la gracia santificante, a la cual 
anteceden y acompañan innumerables gracias 
efectivas. Esto es lo que realmente tiene im¬ 
portancia y valor supremos: que las almas de 
los cristianos se renueven -íntimamente por 
obra de la verdad. Si esto no ocurre, tampo¬ 
co el Concilio Ecuménico podrá producir sus 
frutos; por esto se comprende fácilmente 
cuan necesario es que los fieles eleven con 
mayor fervor sus oraciones a Dios y se acer¬ 
quen con frecuencia a los sacramentos para 
inspirar íntimamente su inteligencia, sus cos¬ 
tumbres y, en fin, toda su vida en ellos, orien¬ 
tándola y encaminándola hacia las sendas so¬ 
brenaturales, para impregnar de su espíritu 
su intelecto y su voluntad, sus juicios y pro¬ 
pósitos, así como las manifestaciones varia¬ 
das y múltiples de la actividad humana, como 
las profesiones, la cultura y el trabajo ma¬ 
nual. 

Es esta la visión cristiana del mundo por 
medjo de la cual las cosas de la tierra pue¬ 
den ser apreciadas en su justo valor, visión 
que Nuestro Predecesor San Gregorio Mag¬ 
no resumió perfectamente en estas palabras: 
“ansiar la patria celestial; dominar las ape¬ 
tencias carnales; renunciar a la gloria del 
mundo; no desear los bienes ajenos; dar las 
propias riquezas” (“L’Osservatore Romano”, 
29 de abril de 1962). 

Pero para que estos propósitos puedan lle¬ 
gar a ser realidad es necesaria la virtud del 
Espíritu Santo, la cual debe infundir en las 
almas lo que corresponda adecuadamente a 
las inspiraciones celestiales. Y si todos Nues¬ 
tros amados Hijos se empeñan fervientemen¬ 
te en este propósito, no caben motivos para 
dudar que el Concilio será realmente una 
nueva Pentecostés, la maravillosa afloración 
de gracia que Nuestro Corazón presiente y 
espera. 

Venerables Hermanos y Amados Hijos: 

El mes de mayo ofrece una ocasión propi¬ 
cia para que preparemos intensa y firmemen¬ 
te nuestras almas. Por esto, uniendo unáni¬ 
memente nuestras oraciones alrededor de 

María, Madre de Jesús, como se hizo en el 
Cenáculo, pasemos este mes imbuidos de par¬ 
ticular espíritu de caridad, según las diver¬ 
sas formas que la piedad popular toma en 
cada pueblo. “El Rosario de María, que in¬ 
voca y evoca a la Madre Celestial, sea un 
suave ramillete de flores entre las alegrías 
y los dolores, que en la vida de los hombres 
se alternan continuamente” (“L’Osservatore 
Romano”, 29 de abril de 1962). 

Pero el Rosario bendito de María es la de¬ 
voción propia de los sacerdotes y Nos quere¬ 
mos proponerles como ejemplo digno de imi¬ 
tarse a San Juan María Vianney, el Santo pá¬ 
rroco de Ars, a quien evocamos con alma con¬ 
movida mientras con particular piedad hace 
correr las cuentas de su Rosario entre sus 
dedos.' Quieran los sacerdotes inspirarse en 
este ejemplo para lograr una santidad digna 
de su vocación; vocación que Dios Nos ha da¬ 
do para lograr la salvación de las almas. 

Por ello, sea el Rosario de María el suspi¬ 
ro sereno de los corazones, particularmen¬ 
te de Nuestros amados sacerdotes, de las vír¬ 
genes consagradas a Dios en una vida de cas¬ 
tidad perfecta y de constante caridad, así 
como de las familias cristianas, donde la ley 
de Dios concentra los pensamientos y los 
afectos; una las manos de los niños, entrela¬ 
ce las de los enfermos, vigorice los esfuerzos 
de los padres en su trabajo cotidiano, sea 
fragancia exquisita de sublime piedad, que 
invoque de la Madre Celestial gracias espe¬ 
ciales para el inminente Concilio Ecuméni¬ 
co. 

Con la esperanza de que nuestras palabras 
inspiren en todas las almas hondas meditacio¬ 
nes y prácticas generosas de piedad, envia¬ 
mos a Vosotros, Venerables Hermanos, a ca¬ 
da uno de los sacerdotes y de los fieles con¬ 
fiados a Vuestros desvelos pastorales Nues¬ 
tra Bendición Apostólica propiciadora de bie¬ 
nes superiores. 

( 

Dada en Roma, junto a San Pedro? el 28 de 
abril de 1962, cuarto año de Nuestro Ponti¬ 
ficado. 

JUAN XXIII PP. 

(L’Osservatore Romano, ed. castellana, ma¬ 
yo 1962). 

—♦ 

\ 
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PIEDAD FERVIENTE, PREDICACION EJEMPLAR Y VIDA APOSTOLICA 

a 

EN LA AUDIENCIA A CARDENALES, PRE¬ 
LADOS Y CLERO EN LA FESTIVIDAD DE 

LA CATEDRA DE SAN PEDRO 

(22 de febrero de 1962) 

Venerables hermanos y queridos hijos: 

El encuentro con los párrocos y predica¬ 
dores cuaresmales ha venido este año' a am¬ 
pliarse hasta abarcar a todos los eclesiásticos 
de Roma y a los jóvenes aspirantes al sacer¬ 
docio de los seminarios, aspirantados y uni¬ 
versidades. El año del Concilio Ecuménico 
estaba pidiendo esta agrupación de las ener¬ 
gías sacerdotales, como pregustando las so¬ 
lemnes sesiones que en esta misma basílica, 
en torno a la Cátedra de Pedro, darán co- 
mienzo el próximo mes de octubre. 

PRERROGATIVAS DEL PAPA EN EL 
GOBIERNO DE LA IGLESIA UNIVERSAL 

La Cátedra apostólica de San Pedro. ¡Qué 
expresión de la unidad de la gran familia 
humana de cuyos miembros se compone toda 
la Iglesia! Desde cualquier punto que que¬ 
ráis mirarla, desde Jerusalén, desdé Antio- 
quia, desde Roma, sobre esta Cátedra brilla 
plenamente la luz que emana de las palabras 
dirigidas por Jesús —según testimonio de 
San Mateo— a la persona de Pedro, en una 
de las páginas más bellas y emotivas del 
Nuevo Testamento: "Super hanc petram aedi- 
ficabo Ecclesiam mean...: et tibi dabo claves 
regni caelorum” (Mat. 16, 18, 19). 

¿Qué significan estas llaves, confiadas per¬ 
sonalmente a Simón de Juan, a Pedro, sino 
la expresión del gobierno universal de la 
Iglesia a él confiada? Desde Jerusalén a An- 
tioquía y desde esta ciudad al centro del 
Imperio de Roma, bajo el soplo del Espíritu 
Santo, el camino del Apóstol está abierto ya 
a todo el mundo: A él le ha confiado el Señor 
las ovejas y los corderos. Pasee agnos, pasee 
oves (Jo. 21, 15, 17). El es, pues, príncipe y 
Pastor Universal que conduce la grey en el 
nombre mismo de Cristo. Y a este gobierno 
los sucesores de Pedro llamarán y asociarán, 
precisamente in partem sollicitudinis, a los 
hermanos obispos del mundo entero. Desde 
esta Cátedra quedará consagrado para siem¬ 
pre el Episcopado de la Iglesia. Úna, Santa, 
Católica y Apostólica. Desde Cristo a Pedro 
y desde Pedro a cada uno de los pastores 
de la grey cristiana, la autoridad de las lla¬ 
ves, descendida del cielo a la persona del 
Romano Pontífice, se difunde desde éste, a 

través de los obispos, sobre toda la sociedad 
cristiana, para dirección y santificación de 
la humanidad redimida por la sangre de 
Cristo. 

Este punto de la doctrina católica lo co¬ 
mentaba en el breviario de esta mañana San 
León Magno, con palabras solemnes, con acen¬ 
to vibrante: Transivit quiden etiam in alios 
Apostólos vis potestatis istius, et ad omnes. 
Ecclesias principes decreti bujus constitutio 
commendavit; sed non frustra uní commen- 
datur, quod ómnibus ¡ntimatur, Petro enim 
ideo hoc singulariter creditur, quia cunctis 
Ecclesiae rectoribus Petri forma praeponitur. 
Manet ergo Petri privilegium, ubicumque ex 
ipsius fertur aequitate indicium. Nec nimia 
est vel severitas ved remissio, ubi nihil erit li- 
gatum, nihil solutum, nisi quod beatus Petrus 
aut solverit aut ligaverit" (Sermo 3 in ann. 
assumpt. suae, post init). 

¡Qué espectáculo es éste, venerables her¬ 
manos y queridos hijos! Hoy vuestra Asam¬ 
blea, solemnemente reunida, renueva aquí en 
San Pedro, en torno a su Cátedra santa, aquel 
acto de conmovedora eficacia del que nues¬ 
tros corazones ya se gozaron en las alegrías 
incomparables de nuestro Sínodo hace dos 
años. Intima emoción la de esta escena de 
hoy, como si se renovaran los gozos del Ce¬ 
náculo apostólico sobre Sión. 

Dejadnos, venerables hermanos y queridos 
hijos, que os confiemos amablemente algu¬ 
nas de las más intensas vibraciones de nues¬ 
tro espíritu como para disponeros a la ce¬ 
lebración de la Santa Cuaresma que este año 
quiere ser particularmente fructuosa, preci¬ 
samente conjugada con los trabajos, tan 
avanzados y preparados, de los veneradísimos 
cardenales y prelados de la Comisión Central, 
llegados aquí desde todos los puntos de la 
tierra. Estas vibraciones se refieren especial¬ 
mente a tres temas de vitalidad religiosa y 
cristiana, humana y social, a la que debe lle¬ 
var aquella restauratio et renovatio univer- 
salis Ecclesiae, en que radica el éxito del 
Concilio Ecuménico. 

Se resumen en tres palabras: redoblado 
fervor de piedad religiosa; enseñanza cate¬ 
quística vasta y profunda, vida cristiana no¬ 
ble, ejemplar, apostólica. 

L—FERVOR DE PIEDAD RELIGIOSA 
SACERDOTAL 

Este ha sido el motivo impulsor de la 
Exhortación Apostólica “Sacrae laudis”, fe¬ 
chada en la fiesta de la Epifanía, sobre el 
rezo del breviario. El oro, el incienso y la 



mirra que los sacerdotes, en unión con el 
Romano Pontífice, ofrecen a Dios, es parti¬ 
cipación viva en el gran coro de alabanzas 
que es en el cielo la liturgia eterna de los 
Bienaventurados, asociada a la gloria de todo 
lo creado y a la triple vida de la Santa Igle¬ 
sia de Cristo, militante, purgante, triunfante. 

Sagrada son las intenciones de nuestro ci¬ 
tado documento. En él habéis encontrado in¬ 
dicaciones para una plegaria fervorosa que 
obtenga de las presentes circunstancias nue¬ 
va inspiración de ternura, de generosidad y 
de ardor. 

¡Ah, la oración!, respiración incesante de 
la vida sacerdotal; de ella debe alimentarse 
el esfuerzo de santificación personal y la fe¬ 
cundidad del ministerio sagrado. Los Após¬ 
toles y los primeros discípulos se prepara¬ 
ron así a la venida del Espíritu Santo: Erant 
perseverantes unanimiter in oratione (Act. 6, 
4); con gran confianza en la maternal inter¬ 
cesión de María: cum María matre lesu; y con 
espíritu de caridad fraterna, omnes... unani¬ 
miter. 

Sea éste un solemne propósito, ratificado 
en esta bendita hora. 

II.—ENSEÑANZA CATEQUISTICA 
VASTA Y PROFUNDA 

Junto a la oración, e inseparable de ella, 
está para cada sacerdote el deber de la en¬ 
señanza, el deber de la sagrada predicación. 
Nos vero orationi et ministerio verbi instantes 
erimus (Act. 6, 4), dicen los Apóstoles, deli¬ 
neando la doble esfera de su actividad. Ora¬ 
ción y ministerio de la palabra; éste brota 
de aquella como la flor de la raíz. San Pablo 
recomienda a Timoteo que guarde el depó- 
situm fidei (1, Timoteo 6, 20; Tim. 1, 14), 
no sólo manteniéndolo inmune de toda con¬ 
taminación, sino transmitiéndolo puro e in¬ 
tacto a las almas de los fieles. 

Ahora bien, cuando se habla de enseñanza, 
se entiende, ante todo y sobre todo, la pre¬ 
dicación catequística, que es una responsabi¬ 
lidad para todos los sacerdotes y sobre la 
cual hemos ya llamado la atención de los 
sacerdotes en anteriores y diversos encuen¬ 
tros. 

De hecho, el catecismo es la preocupación 
constante de la Iglesia. En los Sínodos dio¬ 
cesanos, como en los Concilios provinciales 
y nacionales de la Edad Media, por ejemplo, 
en los de Cloveshow (747); confróntese Mansi, 
Concilio XII, 396-398; de Calchut (787, ib. 
940; de Francfort (794), ib. XIIT, 908; de 
Friuli (796), P. L. 99, 293-295; de Artes (813), 
Mansi XIV, 62; de Maguncia (813), ib. 74; 
de París (829), ib 541; de Aquisgrán (836), ib. 
681; de Tréveris (1227), ib. XXIII, 31-32; de 
Lambeth (1821), ib. XXIV, 410-413; etc., y, 
sobre todo en los Concilios Ecuménicos, esta 
solicitud reviste formas innumerables, diver¬ 
sas según las exigencias y las condiciones de 

los tiempos, pero siempre en el fondo, que 
es el de partir el pan de la verdad al pueblo 
cristiano, en forma sencilla e inteligible, que 
pueda ser retenida y meditada y transmitida 
en el seno de las familias como una precio¬ 
sa herencia. ¿Quién no recuerda el esfuerzo 
realizado por el Concilio de Trento, que lle¬ 
gó a aquella suma de teología pastoral redac¬ 
tada en una eficaz forma latina, que consti¬ 
tuye el Catechismus ex decreto Concili Tri¬ 
dentini ad parochos Pii V iussu editus? (Ed. 
in fol., Romae 1566). Ya el proyecto de de¬ 
creto de 13 de abril de 1546 hablando de 
un catecismo que era preciso elaborar hacia 
una exposición de motivos: a fin de que los 
fieles "memores sint christianae professionis 
quam facerunt in baptismo, et praeparentur ad 
studia sacrarum littararum". (A. Theimer, 
Acta genuina ss. Oecumenici. Tridentini, 
Agram, 1874, I. p. 91). El proyecto encontró 
forma definitiva en la vigésima cuarta sesión 
del 11 de noviembre de 1563. ¡Qué trepidan¬ 
te solicitud pastoral revelan las palabras del 
definitivo Decretum de Reformatione! Oíd 
qué fuerza y qué precisión'de conceptos y 
expresiones: "Ut fidelis populus ad susci- 
pienda sacramenta maiori cum reverentia, 
atque animi devotione accedat, praecipit 
sancta Synodus episcopis ómnibus, ut non 
solum, cum haec per se ipsos erunt populo 
administranda, prius illorum vim, et usum pro 
suscipientium captu explicent, sed etiam ídem 
a singulis parochis pie, prudenterque, etiam 
lingua vernácula, si opus sit, et comode fieri 
poterit, servari studeant...; nec non ut Ínter 
missarum soflemnia, aut divinorum celebra- 
tíonem, sacra eloquia, et salutis mónita eadem 
vernácula lingua diebus festivis, ve! solem- 
nibus, explanent; eademque in omnium cor- 
dibus, postpositis inutilibus questionibus, ¡n- 
serere, atque eos in lege Domini erudire stu- 
deant" (Cánones et Decreta s. oec. Concilii 
Tridentini, Romanae 1904, sessio XXIV, cap. 
Vil, pp. 187-188, cfr. secc. XXV, ib pp. 246- 
247). 

"TESSERA FIDEI ET PIGNUS 
BEATITUDINIS" 

También el Concilio Vaticano I tuvo entre 
sus preocupaciones la cuestión del Catecis¬ 
mo que, en el esquema distribuido el 14 de 
enero de 1870, fue definido "tessera fidei et 
pignus caelestis beatitudinis quae, iis que ex- 
fide vivunt" (Collectio Lacensis, t. Vil, col. 
663-664). 

¡Qué palabras, venerables hermanos, y que¬ 
ridos hijos! Tessera fidei et pignus caelestis 
beatitudinis: no se puede definir mejor la 
importancia del Catecismo. Como repetida¬ 
mente inculcan los cánones conciliares, esta 
enseñanza debe ser previa a la digna recep¬ 
ción de los sacramentos; sembrada en los 
corazones, in omnium cordibus; derramada 
infatigablemente para que los fieles puedan 



comprender las Sagradas Escrituras e ins¬ 
truirse en la ley del Señor. 

He aquí por qué, en la vigilia orante del 
Concilio Ecuménico Vaticano II, nos compla¬ 
ce llamar la atención sobre este primer de¬ 
ber de todo sacerdote. Como Jesús, buen Pas¬ 
tor, conoce sus ovejas, así el sacerdote, es¬ 
pecialmente el párroco, debe conocer a sus 
propios fieles: las necesidades, las pruebas, 
las angustias y los dolores de cada uno; en¬ 
tre aquellos están los ignorantes, los inde¬ 
cisos, los enfermos del alma y del cuerpo, 
los pobres, los trabajadores, los jóvenes, los 
niños. 

COMO IR EN BUSCA DE LAS ALMAS 

La catcquesis será tanto más eficaz cuanto 
más se adapte a las exigencias de cada uno. 
Este es el programa: hacerse todo para todos 
(1 Cor. 9, 22); ser deudor de los sabios y de 
los indoctos (Rom. 1, 14) para salvar a todos. 
Para lograr este objetivo, habrá que estudiar 
con cuidado las necesidades particulares no 
sóílo de cada edad sino también tenfer en 
cuenta los diversos grupos profesionales, en 
general; y después, en particular, profeso¬ 
res, juristas, periodistas, hombres de las ar¬ 
tes, de las ciencias, de las técnicas audio¬ 
visivas; artesanos, campesinos, obreros. Todos 
necesitan un cuidado intenso y un alimento 
adecuado, sustancioso, preparado para cada 
uno de ellos, porque a menudo la catcquesis 
común no llega a ellos ni a satisfacerlos. 
Pero en la sagrada predicación —nos dirigi¬ 
mos especialmente a vosotros, sagrados pre¬ 
dicadores de la Cuaresma— será preciso evi¬ 
tar toda vaguedad, altisonancia, nebulosidad; 
excluid absolutamente los puntos polémicos, 
las alusiones a hechos comprometedores, a 
personas individuales; olvidarse de sí mis¬ 
mos y huir como de una tentación horrible 
de aparecer con bella figura, de imponerse 
a la opinión pública, de buscar el aplauso; 
dejar los oropeles de la erudición, pospositis 
¡nutilibus quaestionibus; y hacer de toda pre¬ 
dicación una forma de catecismo, según el 
sabio consejo que el águila de Meaux daba 
a los sacerdotes de su diócesis: “Os exhorta¬ 
mos a sembrar siempre un poco de Catecis¬ 
mo en vuestras homilías y en vuestros ser¬ 
mones y de recordar a menudo los misterios 
de Jesucristo y la doctrina de los sacramen¬ 
tos, porque estos temas cuando son bien tra¬ 
tados, inspiran el amor de Dios y", con el amor 
de Dios, todas las virtudes” (Obras comple¬ 
tas de Bossuet, tomo VIII, Besacon, París, 
1840, p. 4). 

La doctrina sea expuesta en su clara esen¬ 
cia; la enseñanza moral lleva en sí la fuer¬ 
za de la convicción; las almas se convierten 
por el encuentro de la gracia con las buenas 
voluntades. Estas debe prepararlas el sacer¬ 
dote, y nada más. 

De otra parte, el sacerdote ha de ser ca¬ 

tequista no sólo desde el púlpito y desde el 
altar, sino siempre y en toda ocasión, en to¬ 
da conversación, en todos sus escritos, a fin 
de que le sea posible sembrar incansable¬ 
mente la palabra de Dios en los contactos 
diarios con las almas. Para esto sírvale de 
acicate la palabra y el ejemplo del Divino 
Maestro: Docens in sinagogis eorum et prae- 
dicans evangelium regni (Mat., 4, 23). Bri¬ 
llan aquí, para luminosa edificación, las fi¬ 
guras de los santos y de los seglares más 
distinguidos que en todas las épocas, pero 
especialmente en momentos delicados para 
la vida de la Iglesia, han pospuesto todo otro 
deber al de enseñar y formar las conciencias. 

III.—VIDA CRISTIANA NOBLE, 
EJEMPLAR, APOSTOLICA 

Vida ejemplar. Para que la palabra logre 
todos sus efectos debe unirse a ella la fuer¬ 
za del ejemplo, sin el cual no seremos sino 
campana que retiñe. Oíd, las palabras que 
Monseñor Jerónimo Ragazzoni, ya antes de 
ser Obispo de Bérgamo, Nuncio Apostólico 
en París y Gran Visitador Apostólico, hizo 
resonar en el discurso de conclusión del Con¬ 
cilio de Trento: "Vitae et loquentes leges si- 
mus, et norma quasi quaedam ac regula, ad 
quam aliorum actiones et studia dirigantur" 
(Cánones et Decreta, op cit., pág. 278). ¡Qué 
fuerza, qué verdad: loquentes leges simus! 
El sacerdote, que predica e instruye, debe 
poder decir con San Pablo: "Evangelium nos- 
trum non fuit ad vos in sermone tantum; sed 
et in virtute et in Spiritu Sancto et in pleni- 
tudine multa" (Thess., 1, 5). Humildad, pues, 
espíritu de sacrificio, celo por las almas, ge¬ 
nerosidad, caridad a toda prueba; sí, caridad 
paciente, son las virtudes que todo sacerdote 
debe mostrar a los fieles. Sobre todo le es 
necesaria la solicitud y el culto de la unidad 
de los corazones que, en el ejercicio de esta 
enseñanza, realizado evitando polémicas o 
atentados dañosos a la serenidad de la fa¬ 
milia, de los creyentes, edifique a los fieles 
en la caridad. 

Medítense a este propósito las graves pa¬ 
labras de un gran prelado del siglo XVII: 
“Que los demás hombres sean hombres, no 
debe extrañar. Pero que los ministros de 
Jesucristo, esos ángeles de la Iglesia, den al 
mundo profano e incrédulo tales espectácu¬ 
los de desacuerdo entre sí de mutua des¬ 
trucción, esto hace verter lágrimas de san¬ 
gre. Dichosos nosotros si, en lugar de ha¬ 
cernos la guerra, con todos estos escritos 
hubiésemos enseñado siempre el catecismo 
en nuestra diócesis para instruir a los pobres 
campesinos en el temor y en el amor de Dios” 
(Fenelón a Bossuet, sur la réponse á Touvrage 
intitulé "prejugés decicifs"; cfr. Oeuvres de 
Fenelón, t. III, París, 1948, pág. 354). 

Precisamente a este respecto y para dar 
equilibrio y consistencia a nuestras virtudes 
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sacerdotales es por lo que conviene insistir 
en la fidelidad al magisterio y a la autori¬ 
dad de la Iglesia. 

La festividad de hoy, la Cátedra de San 
Pedro, honra el sac©rdofale officium (S. Agus¬ 
tín, Serm. 15, d. Sanctis) y señala la fuente 
luminosa que, con la virtud de Cristo, ilumi¬ 
na a los hombres deseosos de la verdad. La 
fidelidad a la Cátedra de Pedro, de la que 
surge la unidad del sacerdocio y del magis¬ 
terio que a ella va unido, es garantía para 
que el ministerio de la predicación logre y 
produzca frutos en las almas. 

Venerables hermanos y queridos hijos, és¬ 
tas son las paternas advertencias que hemos 
querido ilustrar con sencillez en vísperas de 
la Santa Cuaresma de este año y en la pre¬ 
víspera del Concilio Ecuménico. 

Nos esperan grandes acontecimientos; los 
ojos de todo el mundo estarán fijos aquí, 
en este centro de la unidad católica. 

Que los sacerdotes vigilantes, ardientes, 
los vayan preparando desde ahora con la ora¬ 
ción incesante, con luz de doctrina, con la 
fuerza y dignidad del ejemplo. El Señor ben¬ 
dito ayudará a la Iglesia, que es ante todo 
su Iglesia, y que una vez más la hará apa¬ 
recer ut signum in gentes et gloria plebis 
suae. 

LA CONSTITUCION DE HOY 
"VETERUM SAPIENTIA" 

Tocfavía 'una palabra, queridos hijos. El 
encuentro de hoy nos es ocasión feliz para 
brindaros una alegre primicia. La de la nue¬ 
va Constitución Apostólica “Veterum sapien- 
tia”, dedicada al estudio y al uso de la len¬ 
gua latina. La hemos querido firmar en esta 
solemne reunión preliminar del Concilio, a 
título de particular interés y honor. 

Dimos ya un primer anuncio a los miem¬ 
bros de ía Pontificia Comisión Central Pre¬ 
paratoria del Concilio Ecuménico el 23 de 
enero pasado. Ninguna oportunidad más be¬ 
lla que la festividad de la Cátedra de San 
Pedro, irradiante, desde Roma al mundo, su 
esplendor de verdad y de unidad en la mul¬ 
tiplicidad de los ritos, de las lenguas habla¬ 
das y de la procedencia. 

Todas las lenguas han tenido a lo largo 
de los siglos derecho de ciudadanía en la 
Iglesia. Desde las antiguas lenguas orienta¬ 
les de las regiones que fueron cuna del cris¬ 
tianismo, al griego, que fue primero pode¬ 
roso vehículo de difusióái misionera en la 
cuenca del Mediterráneo; desde el latín a las 
lenguas eslavas, que revisten formas de sin¬ 
gular solemnidad y belleza en las esplendo¬ 
rosas liturgias de aquellos países, todas las 
lenguas, repetimos, fueron y siguen repre¬ 
sentadas en la Iglesia. 

Pero particulares circunstancias históricas 
han dado un carácter de especial relieve a 
la lengua latina que fue noble expresión de 

la civilización romana y pudo aparecer, y 
de hecho lo fue en gran parte, como víncu¬ 
lo de unificación y pacificación. También 
ella fue instrumento de la difusión del Evan¬ 
gelio llevado a través de las vías consulares, 
como en símbolo providencial de la más alta 
dignidad del Cuerpo Místico. Lo afirma con¬ 
cisamente nuestro predecesor —otra vez él— 
San León Magno: "Disposito namque divini- 
tus operi máxime congruebat, ut multa regna 
uno confoederarentur imperio, et cito pervios 
haberet popuios praedicatur generalis, quos 
unius teneret regimen civitatis (Serm. LXXXil, 
Migue, PL. 54, 423). Y también cuando las 
nuevas lenguas de cada nacionalidad europea 
se abrieron camino hasta sustituir a la única 
lengua de Roma, ésta quedó en uso dentro 
de la Iglesia romana, en las sabrosas expre¬ 
siones de la liturgia, en los documentos so¬ 
lemnes de la Sede Apostólica, instrumentos 
de comunicación de los diversos pueblos con 
el centro augusto de la cristiandad. 

Motivos históricos y afectivos induce a la 
fidelidad y al cultivo de la lengua latina, 
como se dice en la Constitución “Veterum 
sapientia”; pero sobre todo nos complace re¬ 
cordar aquí la importancia y el prestigio de 
esta lengua en el presente momento histó¬ 
rico en que, juntamente con una más senti¬ 
da necesidad de unidad y de entendimiento 
entre todos los pueblos, no faltan, sin em¬ 
bargo, expresiones de individualismo. La len¬ 
gua de Roma, usada en la Iglesia de rito 
latino, particularmente entre sus sacerdotes 
de diverso origen, puede rendir todavía hoy 
noble servicio a la obra de pacificación y de 
unificación. Lo puede rendir también a los 
nuevos pueblos que se asoman confiados a la 
vida internacional. Pues ella no está ligada 
a los intereses de nación alguna, es fuente 
de claridad y de seguridad doctrinal, es acce¬ 
sible a cuantos hayan realizado estudios me¬ 
dios y superiores y, sobre todo, es vehículo 
de recíproca comprensión, “magni pretii 
vinculum”, según las palabras de Pío XII 
(Quam magis, A. A. S., 1951, pág. 737). 

Queremos pensar que la publicación del 
documento sea persuasiva invitación a culti¬ 
var el estudio de la lengua latina, a penetrar 
a fondo en la sobriedad substanciosa de los 
sagrados textos de la liturgia, del divino ofi¬ 
cio y de las obras de los. padres de la Iglesia, 
a fin de que nuestros sacerdotes, también en 
esto, puedan ser lámparas ardientes y lumi¬ 
nosas que den luz y calor a las mentes y al 
corazón de los hombres. 

RECONOCIMIENTO Y SUPLICA AL 
REDENTOR DEL MUNDO 

Al término de este coloquio cuya signifi¬ 
cación pastoral ninguno habrá escapado, que¬ 
remos invitar a cuantos nos habéis escucha¬ 
do y a cuantos en las múltiples versiones de 
la prensa podrán escuchar nuestra voz —qui- 
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zá también nuestras palpitaciones, sí, Nos 
advertimos este consentimiento, el palpitar 
del corazón paterno—, queremos invitaros a 
dar gracias todos juntos a Nuestro Señor 
Jesucristo por habernos asistido con su gra¬ 
cia hasta este punto del buen camino ende¬ 
rezado a la celebración del Concilio Ecumé¬ 
nico Vaticano II. 

Todavía quedan algunos meses de fervien¬ 
te trabajo en el que están interesados, en 
diversa parte y medida, inteligencias y co¬ 
razones de cada uno y de todos juntos, sean 
para cada uno de nosotros meses de santifi¬ 
cación. Próximos a la Cátedra de San Pedro, 
nosotros buscamos toda la suavidad y como 
la presencia viva del Buen Pastor. 

—Hénos aquí, oh Jesús, todos en torno a 
esta Cátedra santa y bendita de tu primer 
Vicario sobre la tierra. He aquí a corderos 

y ovejas de tu predilecto rebaño. Sálvanos a 
todos, a todos nosotros que unimos nuestra 
voz a la tuya en la invitación a los herma¬ 
nos separados, pero también hijos de tu Re¬ 
dención. Oh Jesús, santifícanos cada vez más 
en la verdad y que todos nuestros hermanos 
escuchen tu voz y nuestra invitación y se 
cumpla tu deseo: Et vocem meam audient. El 
fiet unum ovile et unus pastor (Jo., 10, 16). 

En confirmación de nuestros votos y como 
coronamiento de la alegría de este encuen¬ 
tro sacerdotal, descienda sobre cada uno de 
vosotros, venerables hermanos y queridos hi¬ 
jos, nuestra más amplia bendición apostólica 
como propiciadora de todos los deseados fa¬ 
vores celestiales. 

(Del Boletín Eclesiástico, Arzobispado de 
Manizales, Colombia). 

i 

LA ADMINISTRACION DE LA "REVISTA CATOLICA" 

ATENDERA LOS LUNES Y JUEVES 

DE 4 A 5 DE LA TARDE. 

Arzobispado de Santiago 

Plaza de Armas 444 - 3.er Piso - Oficina 305 
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PRIMER CONGRESO DE LAS VOCACIONES 

A las 8 y 45 del sábado 26 de mayo ppdo., 
el Santo Padre recibió en el Salón Clemen- 
tino a los miembros deíl Primer Congreso 
Internacional de las Vocaciones, encabezados 
por el señor Cardenal José Pizzardo. 

A la distinguida asamblea, de la que for¬ 
maban parte muchos Prelados y Represen¬ 
taciones de Ordenes Religiosas, el Augusto 
Pontífice dirigió el siguiente discurso en la¬ 
tín, en el que se reiteran los desvelos del 
Supremo Pastor por la formación de nuevos 
y generosos brotes de apostolado. 

Venerables Hermanos y Amados Hijos: 

El espectáculo que Nuestros ojos contem¬ 
plan mientras os saludamos con paternal 
afecto aquí reunidos ante Nuestra presencia 
es tal, que por su naturaleza inspira en el 
alma grandes esperanzas. 

Habéis venido de todos los países del 
mundo para estudiar conjuntamente aque¬ 
llos problemas que por sobre todos los de¬ 
más mantienen despierta la atención de los 
Pastores: los problemas que se refieren a los 
jóvenes que se sienten llamados por inspi¬ 
ración divina a abrazar el sacerdocio y de 
quienes depende más que de cualquier otro 
factor el feliz desarrollo de la Iglesia. Por 
ello, os agradecemos a todos los que habéis 
participado en este Congreso tan importante; 
y, particularmente, dirigimos con gratitud 
Nuestro pensamiento a la Sagrada Congre¬ 
gación de Seminarios y Universidades, a cu¬ 
ya actividad y tino se debe una iniciativa de 
esta índole y cuya labor el Cardenal Presi¬ 
dente ha expuesto a Nos con palabras tan 
claras y elocuentes. 

En Vuestro Congreso participaron todas 
las naciones del mundo; y Nos parece que 
se ha realizado en un momento sumamente 
oportuno, puesto que era absolutamente ló¬ 
gico que se encarara en común el estudio a 
fondo de un problema que interesa directa¬ 
mente a todos, según resulta claramente del 
mandato del Divino Redentor: “Id a instruir 
a todos los pueblos” (Mat. 28, 19), así como 
también de estas otras palabras suyas: “La 
mies es mucha, pero son pocos los obreros. 
Rogad, pues, al Señor de la mies que envíe 
obreros a su mies” (Luc. 10, 2). “Y tengo 
otras ovejas que no son de este redil” (Juan, 
10, 16). 

En estos días, hemos seguido atentamente 
los trabajos en que estábais ocupados, cuya 
conclusión ha satisfecho plenamente Nuestra 
expectativa. Por ello, levantando al cielo los 

ojos, rogamos férvidamente a Dios con el al¬ 
ma llena de fe: “Da a Tu Iglesja, oh Señor, 
sacerdotes santos, dale sacerdotes llenos de 
sabiduría y activos”. Ahora deseamos tomar 
como argumento de conversación estas pa¬ 
labras de Nuestra oración. 

En primer lugar, quede claro por lo que 
os concierne el motivo por el cual es nece¬ 
sario pedir a Dios sacerdotes santos. 

Sabemos la razón que os indujo a realizar 
este Congreso. No habéis por cierto venido 
a Roma a llorar, ni a proferir vanas lamen¬ 
taciones, sino para recibir saludables estí¬ 
mulos y alicientes en las reuniones frater¬ 
nales y para que las experiencias por vos¬ 
otros atesoradas resulten ventajosas por sus 
prósperos y útiles resultados. Sabemos que 
vuestra santísima labor tropieza muchas ve¬ 
ces con no pocas ni pequeñas dificultades. 
A pesar de lo cual, no desfallezca vuestra 
alma, ni se incline más de lo razonable a 
temer cosas peores, porque semejante acti¬ 
tud ni sirve, ni corresponde a la realidad 
de las cosas. ¿Acaso Nuestro Redentor no nos 
exhorta a pedirle al Dueño de la mies que 
envíe obreros a cosecharla? Dirijamos, pues, 
insistentes oraciones a Dios y esperemos 
confiados el feliz éxito de nuestras súplicas. 

Por otra parte, las más recientes normas 
de educación de la juventud, las experien¬ 
cias de los sabios y principalmente el ma¬ 
gisterio vivo de la Iglesia son de tal natu¬ 
raleza, que infunden alientos en el alma de 
quienes se preocupan por descubrir y selec¬ 
cionar a los candidatos al sacerdocio. 

Hay algo que está ciertamente en nuestro 
poder hacer para mover el alma de la gente 
y para ganar el apoyo del pueblo cristiano 
en favor de vuestra causa, algo que de nin¬ 
guna manera puede carecer de efecto: Nos 
referimos a la santidad de las costumbres, 
que debe constituir el brillo de la vida sacer¬ 
dotal. 

Sobr(e esto, ipermítaseNos evocar —como 
ya hemos hecho otras veces—, algunos re¬ 
cuerdos que Nos es grato tener presentes. 

Desde la más tierna edad, no pensamos 
sino en una cosa: dedicar Nuestra vida al 
sagrado ministerio del sacerdocio. Nadie, an¬ 
tes que naciera en Nos este propósito, Nos 
habló jamás de esto: ni Nuestra madre, que 
era una mujer muy piadosa, ni el párroco 
de Nuestro pueblo, varón santísimo. 

Sin embargo, tanto los hábitos cristianos 
de vida vigentes en Nuestra familia, como 
los ejemplos sobresalientes de varios sacer¬ 
dotes tuvieron tan grande influencia sobre 
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Nos, que desde la infancia Nuestra alma tu¬ 
vo una élevadísima idea de la dignidad sacer¬ 
dotal. 

En los días pasados, habéis tratado en 
primer lugar los temas de la-familia, de la 
parroquia y de las personas que se ocupan 
de cultivar las vocaciones sacerdotales en la 
Obra diocesana. A todos corresponde propia 
y principalmente demostrar claramente por 
medio de los ejemplos de su propia vida y 
por su respeto y amor hacia los Ministros 
de Dios hasta qué punto debe valorarse la 
dignidad de los sacerdotes y con qué devo¬ 
ción deben los mismos sacerdotes honrar los 
santísimos ministerios que desempeñan. Si 
se procede de este modo, vuestra labor y 
vuestras iniciativas obtendrán seguramente el 
éxito deseado. Por otra parte, la sublimidad 
y la belleza del sacerdocio ejercen tan po¬ 
derosa atracción sobre el alma de los ado¬ 
lescentes, que es seguro que éstos, viendo 
que entre las paredes domésticas los sagra¬ 
dos Ministros son tenidos en su debido ho¬ 
nor, responderán espontánea y ampliamente 
al llamado celestial. 

Lo otro que pedimos en Nuestra oración 
es que el Señor envíe a su Iglesia obreros 
llenos de sabiduría y activos. 

A este respecto, conviene declarar abier¬ 
tamente lo que sentimos. 

El sacerdote debe conformar su santidad 
a la vida y a las costumbres de su condi¬ 
ción, de modo tal que aparezca como ejem¬ 
plo no sólo por su castidad, sino también 
por su religiosidad, por su pobreza, por su 
dócil diligencia, por el amor de las cosas del 
cielo. Si todas estas virtudes alcanzadas por 
un perfecto y conveniente sistema de vida 
adornan el alma de los sacerdotes, éstos lle¬ 
varán seguramente en sí esos elementos que 
induzcan a los adolescentes a abrazar el es¬ 
tado sacerdotal, y producirán un efecto tal 
que el alma logre esa coherencia y constan¬ 
cia que ni el pasar de los años ni los cambios 
de las cosas puedan alterar. 

Por ello, cuiden los sacerdotes que las co¬ 
rrientes de este siglo corrompido no profa¬ 
nen de manera alguna su inocencia. Vigilen 
atentamente también sob(re esos estímulos, 

leves pero no del todo rectos, que algunos 
equivocadamente piensan que no son peli¬ 
grosos o nocivos, porque estas hierbas ma¬ 
las que se descuida arrancar oportunamente, 
serán tal vez con el pasar del tiempo causa 
lamentable de perjuicio espiritual. 

Procuren, por último, los sacerdotes no 
dedicarse exclusivamente al desempeño ex¬ 
terior de su sagrado ministerio. Este modo 
desmedido de actuar, además de llevar pau¬ 
latinamente a la pobreza espiritual, no puede 
servir al bien de la parroquia, ni produce 
ventajas para la diócesis. Y esto no puede 
ocurrir sin grave perjuicio también para los 
candidatos al sacerdocio. ¿Cómo, pues, los 
adolescentes han de apreciar debidamente 
la dignidad del ministerio sacerdotal, si ob¬ 
servando a los sacerdotes no pueden hallar 
en ellos ejemplos dignos de imitación? Re¬ 
cuerden sobre todo los sacerdotes que para 
ser modelos de vida moral las principales 
incumbencias de su ministerio son las si¬ 
guientes: celebrar dignamente el sacrificio 
del altar, transmitir la palabra de Dios, ad¬ 
ministrar los sacramentos, asistir a los en¬ 
fermos, principalmente a los moribundos, 
instruir en la fe a los que no la conocen; 
todo lo demás' que no corresponde a estas 
incumbencias debe ser postergado o al má¬ 
ximo tolerado. 

Venerables Hermanos y amados Hijos: he¬ 
mos querido daros a conocer estos sentimien¬ 
tos de Nuestra alma paternal. Fortalecidos 
por los consejos del humilde Vicario de 
Cristo, continuad sin desmayo, como lo ha¬ 
céis, la obra santísima que estáis realizando. 
Continuad estimulando a los jóvenes hacia 
la dignidad del sacerdocio católico. Que 
también las dificultades y asperezas de este 
camino les resulten patentes por vuestro 
medio. Los jóvenes se distinguen por su 
alma generosa y os seguirán con prontitud. 

Para que todas estas cosas resulten feliz¬ 
mente, deseamos corroborar Nuestros votos 
con la Bendición Apostólica, que impartimos 
a cada uno de vosotros con el mayor afecto. 

« 

(L’Osservatore Romano, Ed. castellana, 17 
de junio 1962). 



Esperanzas y votos de Juan XXI11 
TERMINADOS LOS TRABAJOS DE LA Vil 
SESION DE LA COMISION CENTRAL, SE 
CIERRA EL PERIODO DE PREPARACION 
DE "TRES AÑOS DE BUEN TRABAJO, DE 

FIEL COOPERACION". 

La reunión de la Comisión Central Prepa¬ 
ratoria del Concilio Ecuménico celebrada el 
20 de junio, como conclusión de la VII Se¬ 
sión, fue presidida por el Santo Padre Juan 
XXIII. 

Damos la traducción del discurso pronun¬ 
ciado por el Sumo Pontífice ante los com¬ 
ponentes de la Comisión Central. 

Señores Cardenales, Venerables Hermanos 
y amados Hijos: 

Con esta séptima Sesión de los componen¬ 
tes de la Comisión Central, el período de 
preparación de nuestro Concilio Ecuménico 
Vaticano II, termina con gran alegría y co¬ 
mún satisfacción. 

Para el humilde Siervo de los siervos del 
Señor es motivo de ternura recordar el pri¬ 
mer resplandor de la chispa que había de 
animar el Concilio Ecuménico. Inmediata¬ 
mente lo trasmitió con fraternal confianza, 
a los Señores Cardenales, en la Basílica de 
San Pablo extra muros, ante la tumba del 
Apóstol de las Gentes, el 25 de enero de 
1959, aniversario de su Conversión. 

Han sido necesarios tres años de buen tra¬ 
bajo, de fiel cooperación, desde la constitu¬ 
ción de la Comisión Antepreparatoria (17 de 
mayo de 1959) y la de las diez Comisiones 
y de las tres Secretarías (5 de ¡unió de 1959), 
hasta la constitución de la gran Comisión 
Central Preparatoria, bajo la presidencia del 
Papa (12 de ¡unió de 1961 hasta el día de 
hoy). 

Verdaderamente —nos place repetirlo— 
han sido tres años de magnífica, devotísima, 
ardiente y edificante actividad. Un poco más 
aún, y mañana —solemnidad del Corpus Do- 
mini— veremos la pequeña chispa que brilló 
por primera vez ante la tumba del Apóstol 
San Pablo, convertida en inmensa llama, que 
extendida por toda la plaza de San Pedro, 
se elevará al canto de una inmensa multitud 
que alrededor de Jesús, en la gloria de su 
Divino Sacramento, lo aclamará en el centro 
del mundo: “mysterium fidei —mysterium 
unitatis—, mysterium pacis”. 

La celebración, después de tres años, va 
desde el templo de San Pablo, primer he¬ 
raldo del Evangelio, a la Basílica de San Pe¬ 
dro, Príncipe de los Apóstoles y Cabeza de 
la Iglesia Universal. No podía ser más feliz 
y más grande. 

Lo primero y más importante para el éxito 
de un Concilio Ecuménico es su perfecta y 
estudiada preparación. 

Siempre, siempre “benedicamus Domino et 
Deo gratias”. ¿Qué más podíamos esperar, 
dentro de los límites de la posibilidad hu¬ 
mana a la que se añadió la gracia del Señor, 
tan abundante y preciosa? 

Después de esta preparación, seguirán tres 
meses de recogimiento, llenos de trabajo 
para la Secretaría General y la Comisión 
técnico-organizativa. Será más intensa y más 
viva la cooperación de todos los Padres es¬ 
parcidos por el mundo. Además tendrán tiem¬ 
po de preparar su espíritu leyendo, meditan¬ 
do y estudiando los esquemas que se les 
enviará a cada uno. 

No se podía ofrecer un servicio más útil 
para el feliz éxito del Concilio. Será conve¬ 
niente que se comunique a la nueva Secre¬ 
taría General —o a la misma persona del 
Cardenal Secretario de Estado de Su Santi¬ 
dad—, con toda reserva, lo que a algunos 
Padres, “attentis adiunctis”, les pareciese 
más oportuno. 

Todo ello concurre a que se puedan su¬ 
perar mejor las dificultades del próximo 
Concilio, con claridad de espíritu y plenitud 
de paz. 

En estas últimas reuniones se han exami¬ 
nado los esquemas elaborados por las Comi¬ 
siones Preparatorias sobre importantes pro¬ 
blemas de Teología: relaciones entre la Igle¬ 
sia y el Estado; necesidades de la Iglesia, 
Ecumenismo, disciplina eclesiástica, relacio¬ 
nes entre Obispos y Religiosos, formación de 
los Clérigos, Escuelas Católicas, Asociaciones 
Católicas, Apostolado. 

Las Subcomisiones de las Enmiendas y de 
las Materias Mixtas están trabajando para 
terminar los esquemas discutidos en estas 
últimas Sesiones de la Comisión Central. 
También la Subcomisión del Reglamento está 
terminando su trabajo. 

Cuánta alegría invade Nuestro espíritu al 
ver el trabajo realizado cada día, con es¬ 
fuerzo inteligente, fervoroso y alegre, por los 
Señores Cardenales, Obispos, Moderadores 
Generales de las Ordenes y Congregaciones 
religiosas. Rectores de Universidades y Ate¬ 
neos Eclesiásticos, Prelados y Miembros del 
Clero secular y regular —y en cierta ma¬ 
nera por personalidades del laicado—, tra¬ 
bajo con el que han participado en la edi¬ 
ficación de esa "mística furris" a la que se 
puede aplicar el augurio del Salmo 121 “pax 
et abundantia”. 

Nuestras intenciones son rectas y límpidas. 
Esta Iglesia que Jesús ha fundado, "civitas 

Domini", se eleva pacífica entre las diversas 
"turres" de los hombres, que al inclinarse 
hacia aquello que no sirve para mayor gloria 
de Dios —lo decimos prescindiendo de las 
posibles buenas intenciones personales— se 
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convierten en angustia y peligro permanen¬ 
te para la paz del mundo. Nosotros estamos 
decididos a continuar nuestro buen trabajo 
con cuanta mayor fuerza podamos, máxime 
contando con los. elementos aptos para ase¬ 
gurarnos el éxito definitivo. 

Según un sabio dicho antiguo: “trabajo co¬ 
menzado, medio terminado”. Nosotros, en 
verdad, estamos aún al principio; pero las 
excelentes pruebas que se han ido multipli¬ 
cando a través del trabajo y de las discu¬ 
siones de estos tres años, primero de las 
Comisiones particulares y luego de la gran 
Comisión Central, han ofrecido al mundo en¬ 
tero el espectáculo edificante de una gran 
devoción hacia la Iglesia por parte de todos, 
que nos da confianza, es más, seguridad de 
la benigna respuesta del Cielo a las voces 
de fraterna concordia y de sincera voluntad 
de todas las energías de las que dispone la 
herencia de Cristo, visibles e invisibles, de 
orden natural y sobrenatural, temporal y 
eterno. 

Faltando poco para que partáis, Venerables 
Hermanos y amados Hijos, hacia vuestras 
diócesis, hacia las diversas formas de apos¬ 
tolado del ministerio episcopal y sacerdotal, 
y también, en parte, hacia un descanso co¬ 
mo preparación a los trabajos que os espe¬ 
ran, queremos pediros que transmitáis a las 
almas que se os acerquen las óptimas impre¬ 
siones de cuanto habéis visto con vuestros 
ojos y de la contribución que cada uno ha 
podido prestar aquí en Roma, de la gran luz 
que se anuncia para el próximo octubre bajo 
los auspicios de la Madre de Jesús y Madre 
nuestra. Aconsejad a todos que recen, en 
unión con el Papa, en la forma que vuestra 
solicitud pastoral os aconseje. 

Esta contribución de la oración, en priva¬ 
do y en común, por el Concilio, es substan¬ 
cial para los sacerdotes y los fieles. Aceptad 
con agrado que insistamos continuamente en 
ello. La Santa Misa, el Breviario, el Rosa¬ 
rio ¡qué gran alimento para el fervor del 
pueblo cristiano, para animarlo santamente y 
exaltarlo! 

Venerables Hermanos, amados Hijos: re¬ 
cibid para terminar, un consejo. El inminen¬ 
te Concilio va enriqueciendo una literatura 
que con gusto llamamos suya, agradable pa¬ 
ra el espíritu y digna de respeto. Nos la se¬ 
guimos lo mejor que podemos y con sumo 
agrado. 

Nos quisiéramos veros poner, con Nos, una 
corona a estas lecturas para que sirviesen 
de particular preparación para el Concilio. 
Son páginas del Evangelio de San Juan. Leed 
y meditad. En el capítulo I: los Cielos abier¬ 
tos para la contemplación del Misterio del 
Verbo de Dios; la tierra estremecida por la 
venida del Precursor, Juan el Bautista, cuyo 
testimonio de austeridad personal, de pala¬ 
bra y de sangre acompaña y da vida a toda 
la narración del Evangelista. 

Luego el capítulo X con las palabras del 
Buen Pastor; a ellas nos referimos en el dis¬ 

curso del 4 de novieftibre de 1958, día de 
Nuestra solemne coronación en la Basílica 
Vaticana. 

Y finalmente los últimos discursos del 
Señor contenidos en los capítulos XIV, XV, 
XVI y XVII; sobre todo la suprema oración 
del Señor: “ut unum sint”. 

Permitidnos un recuerdo que se refiere a 
Nuestra humilde Persona. Al principio de 
Nuestro Sumo Pontificado establecimos lla¬ 
marnos Juan, nombre que desde hacía seis 
siglos (1316-1958) había permanecido casi to¬ 
talmente ignorado. 

Tomamos ese nombre tan querido por Nos 
y por toda la Iglesia, porque fue el de las 
dos personas que han estado, y están, más 
cerca de Cristo, divino redentor del género 
humano y Fundador de la Iglesia. 

Juan, el Precursor del Señor, ofrece tes¬ 
timonio al clero, al pueblo, a todo el mundo. 
Que este santísimo Profeta nos asista en el 
Concilio Vaticano y nos ayude a fin de pre¬ 
parar un pueblo perfecto, para que se abran 
caminos rectos y las vías ásperas se convier¬ 
tan en fáciles caminos por los que podamos 
llegar a Cristo Rey, de manera que todo el 
género humano pueda ver la ‘ salvación de 
Dios. 

A San Juan, el Discípulo predilecto, le 
tocó el deber de hacer revivir para siempre, 
las grandes enseñanzas de Jesús. En esas 
páginas sublimes palpita todo el mensaje 
evangélico. Es Jesús quien a la hora de la 
separación quiere prolongar su gran ense¬ 
ñanza. Sí, en el momento extremo de su vi¬ 
da terrena, antes de pronunciar el “Surgite, 
eamus” que abre el camino del Calvario, el 
Maestro resume las líneas fundamentales de 
la enseñanza divina, por la cual hay que ayu¬ 
dar a los hombres a reconocer su dignidad 
de hijos de Dios y a dedicarse con firmeza 
de voluntad a recorrer el camino de la per¬ 
fección en el vivir y en el obrar. 

En este punto, que es el más alto de la 
narración evangélica, entre la institución de 
la Eucaristía y el Sacrificio del Gólgota, la 
Iglesia, humilde y sublime, toma —como re¬ 
flejadas del rostro de su Divino Fundador— 
las características de su aspecto y pone el 
acento sobre el mandato de iluminar a las 
gentes, de salvar a los hombres, de santifi¬ 
car la sociedad. 

Podéis inspiraros en este simple recuerdo: 
en todas estas páginas resplandece la verdad 
y la caridad. Son los elementos indispensa¬ 
bles para una vida sacerdotal santa y santi- 
ficadora, y también para la vida de todo buen 
cristiano. Da luz, valor, suave exaltación a 
quien confía en Jesús, en la seguridad de la' 
victoria de su Iglesia, una, santa, católica y 
apostólica, aquí en la tierra y en los siglos 
eternos. 

A todos vosotros “salus, benedictio, pax’\ 
Amén. 

(L’Osservatore Romano, Ed. castellana, 8 
de julio de 1962). 



Martin de Porres era el Angel de Lima 

DISCURSO DEL PAPA A LAS DIVERSAS 
PEREGRINACIONES LLEGADAS PARA LA 

CANONIZACION 

(7 de mayo de 1962; texto español en 
"L'Osservatore Romano" del 7-8) 

Amadísimos peregrinos: 

Una flor de primavera se abrió ayer en la 
Iglesia. 

Un humilde lego de la Orden de Predica¬ 
dores, aquél que recibiera las aguas bautis¬ 
males en la misma pila de Santa Rosa de 
Lima, ha obtenido ya la glorificación supre¬ 
ma de la Iglesia. Que toda la tierra alabe al 
Señor, admirable en sus santos, pues Nos ha 
concedido esta alegría que es, además, ma¬ 
nera de demostrar nuestro amor al Perú, 
nación de tantas promesas y virtudes. 

Nuestras felicitaciones más cordiales a nues¬ 
tro amadísimo señor Cardenal, Arzobispo de 
Lima, aquí presente, a los demás miembros 
del Episcopado, a las altas autoridades pe¬ 
ruanas y españolas, a los padres dominicos, 
a los numerosos peregrinos venidos del Perú 
y de otras tierras. 

Al trazar el elogio de nuestro Santo que¬ 
remos espigar algunos rasgos que conservan 
inalterado su aroma de santidad al cabo de 
cuatro siglos. 

LOS TRES AMORES DE FRAY MARTIN 

En la vida de fray Martín hubo tres amo¬ 
res: Cristo crucificado, Nuestra Señora del 
Rosario, Santo Domingo. En su corazón ar¬ 
dieron tres pasiones: la caridad, particular¬ 
mente con los pobres y enfermos; la peni¬ 
tencia más rigurosa que él estimaba como 
‘‘el precio del amor” y, dando aliento a es¬ 
tas virtudes, la humildad. Permitid que en 
ésta especialmente paremos nuestra atención 
para deleitarnos contemplándola en el alma 
transparente de fray Martín. 

La humildad reduce la visión que el hom¬ 
bre tiene de sí mismo a sus límites verda¬ 
deros, según la regla de la razón. Sobre és¬ 
ta viene a perfeccionar el alma el don del 
temor de Dios, por el cual el cristiano, cons¬ 
ciente de que sólo en Dios está el sumo bien 
y su auténtica grandeza, le tributa suma re¬ 
verencia y evita el pecado, como el único 
mal que lo puede separar para siempre de 
El. Tal es la clave de la sabiduría práctica 
que regula la vida de los hombres prudentes 
y discretos. “Sabio amaestramiento de la vi¬ 
da es el temor de Dios”, nos dice el Libro 
Sagrado (Prov., 15, 33). 

"LA HUMILDAD PRECEDE A LA GLORIA" 

Martín de Porres era el ángel de Lima: 
los novicios se le confiaban en sus dudas, 
los padres más graves pedíanle parecer, él 
avenía matrimonios, sanaba las enfermeda¬ 
des más rebeldes, concertaba enemistades, 
dirimía contiendas teológicas y daba su opi¬ 
nión definitiva sobre los negocios más difí¬ 
ciles. ¡Oh, qué sabiduría, qué equilibrio, qué 
bondad atesoraba su corazón! No era un sa¬ 
bio pero poseía la ciencia verdadera que en¬ 
noblece el espíritu, ese “lumen cordium” 
con que Dios asiste a los que le temen, “la 
luz de la discreción” que diría Santa Cata¬ 
lina de Siena (Lett., 213). En su alma rei¬ 
naba el santo temor de Dios, base de toda 
educación, del auténtico progreso espiritual, 
y, en definitiva!, de la civilización misma: 
“Initium sapientiae timor Domini” (Ps., 110, 
10) (El principio de la sabiduría es el temor 
del Señor). 

Al verlo en la gloria de los altares, ad¬ 
miramos a Martín de Porres con el embeleso 
de quien contempla un deslumbrante pano¬ 
rama desde la cumbre de la montaña. 

Mas para subir a tales alturas no se ha 
de olvidar que la humildad es el camino: 
“Gloriam praecedit humilitas” (Prov., 15, 33). 
Cuanto más alto es el edificio, más profun¬ 
do debe ser el cimiento. “Fabrica ante celsi- 
tudidem humiliatur, et fastigium post hu- 
miliationem erigitur” (S. Ag., S©rm. 10, De 
Verbis Domini). No es otra la lección prác¬ 
tica de San Martín. 

A él va nuestro himno de alabanza y con 
éste, nuestra plegaria, “Laudemus viros glo¬ 
riosos et parentes nostros in generatione sua. 
Sapientiam ipsorum narrent populi et laudem 
eorum nuntiet Ecclesia’ ’ (Eccli., 44, 1, 15). 
Que él bendiga al Perú, la patria que lo vio 
nacer; a España, portadora de la fe cristiana 
a las Américas; a la ínclita Orden de Pre¬ 
dicadores. Que la luz de su vida ilumine a 
los hombres por el camino dé la justicia so¬ 
cial cristiana y de la caridad universal sin 
distinción de color o raza. Todo esto se lo 
pedimos mientras a vosotros, a vuestros fami¬ 
liares y personas queridas otorgamos de co¬ 
razón nuestra Bendición Apostólica. 

(Tomado de Ecclesia, 19 de mayo de 1962. 
N<? 1088). 

♦ 
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COLABORACION DE LAS RELIGIOSAS EN EL EXITO DEL CONCILIO 
CARTA DEL PAPA JUAN XXIII A LAS 

RELIGIOSAS DE TODO EL MUNDO 

(2 de julio de 1962; texto italiano en 
"L/Osservatore Romano" del 7). 

El Templo Máximo de la cristiandad se 
prepara a acoger a los padres del Concilio 
Ecuménico Vaticano II. El 11 de octubre co¬ 
menzará la solemne celebración, en la que 
convergen la esperanza y oraciones de todos 
los católicos, podemos decir la esperanza de 
todos los hombres de buena voluntad. Es és¬ 
ta una hora solemne para la historia de la 
Iglesia; se trata de reavivar su esfuerzo, siem¬ 
pre activo, de la renovación espiritual, y de 
dar un nuevo impulso a las obras e instruc¬ 
ciones de su vida milenaria. 

El clero recita ya, en unión con Nos, el 
Breviario de todos los días por el feliz éxi¬ 
to del Concilio Ecuménico (1). Los seglares, 
invitados en numerosas ocasiones a ofrecer 
por tal fin oraciones y sacrificios —especial¬ 
mente los niños, los enfermos y los ancianos— 
corresponden con generosa prontitud. Todos 
quieren prestar su colaboración para que 
el Concilio se transforme en “un nuevo Pen¬ 
tecostés” (2). 

Es natural que en este clima de intensa pre¬ 
paración deban distinguirse los que han he¬ 
cho a Dios ofrenda total de sí mismos, y se 
han familiarizado con el ejercicio de la ora¬ 
ción y de la caridad más ferviente. 

Queridas hijas, la Iglesia os ha recogido 
bajo su manto protector, ha aprobado vuestras 
Constituciones, ha defendido vuestros dere¬ 
chos, se ha beneficiado y se beneficia de vues¬ 
tros trabajos. Merecéis que se os aplique, en 
expresión de gratitud por cuanto habéis hecho 
hasta ahora, y como augurio feliz para el por¬ 
venir, las palabras del Apóstol S. Pablo: “Pe¬ 
dimos por vosotros al Señor para que os con¬ 
ceda espíritu de sabiduría y revelación, y 
con pleno conocimiento de él, iluminados los 
ojos de vuestro corazón, cuáles las riquezas 
de la gloria que os reserva su herencia en¬ 
tre los santos” (3). 

Meditad esta carta; y en la palabra del hu¬ 
milde Vicario de Cristo, escuchad cuanto el 
Maestro Divino quiere decir a cada una de 
vosotras. La preparación conciliar exige que 
las almas consagradas a Dios, según las for¬ 
mas aprobadas por la legislación canónica, 
se dediquen con renovado fervor a las tareas 
de su vocación. De esta manera, a su tiem¬ 
po, la respuesta a las disposiciones del Con¬ 
cilio será pronta y generosa, preparada por 
un esfuerzo más intenso de santificación per¬ 
sonal. 

A fin de conseguir que la vida consagrada 
a Dios corresponda cada vez mejor a los de¬ 

seos del Corazón Divinp, es necesario que 
sea en realidad: 1. Vida de oración.; 2. Vida 
de ejemplo; 3. Vida de apostolado. 

I.—VIDA DE ORACION 

Nos dirigimos de una manera especial a las 
monjas y hermanas de vida contemplativa y 
penitente. 

El 2 de febrero de 1961, festividad de la 
Presentación de Jesús en el Templo, al en¬ 
viar el regalo de los cirios recibidos en aquel 
día, dijimos: “El que lo enviemos a las ca¬ 
sas religiosas de más rígida mortificación 
y penitencia, supone, una vez más, la pri¬ 
macía de los deberes del culto y total con¬ 
sagración a la vida de oración por encima de 
cualquier otra forma de apostolado; y al mis¬ 
mo tiempo subraya la grandeza y la necesi¬ 
dad de las vocaciones a este género de vida” 
(4). La Iglesia alentará siempre a sus hijas, 
que para seguir de la manera más perfecta 
el llamamiento de su Divino Maestro, se en¬ 
tregan a la vida contemplativa. 

Esto corresponde a una verdad universal¬ 
mente válida, aun para las religiosas espe¬ 
cialmente dedicadas a la vida activa, que 
sólo la vida interior es el fundamento y el 
alma de todo apostolado. Mleditad en esta 
verdad todas vosotras, queridas hijas, justa¬ 
mente llamadas “quasi aper argumentosae” 
(como activas abejas) por vuestro continuo 
ejercicio de las catorce obras de misericor¬ 
dia, en comunidad fraternal con las demás 
hermanas. También vosotras, que estáis con¬ 
sagradas a Dios, en los Institutos seculares, 
debéis sacar de la oración toda la eficacia 
de vuestras empresas. 

La vida de entrega al Señor tiene dificul¬ 
tades y sacrificios como cualquier otra for¬ 
ma de convivencia. Solamente la oración ob¬ 
tiene el don de la perseverancia. Las obras 
de bien a que os dedicáis no están siempre 
coronadas por el éxito, os aguardan desilu¬ 
siones, incomprensiones, ingratitudes. Sin el 
auxilio de la oración no podréis gobernaros 
en el áspero camino. Y no olvidéis que un 
dinamismo mal entendido podría haceros caer 
en “la herejía de la acción”, condenada por 
Nuestros Predecesores. Superando este pe¬ 
ligro, podéis creer que seréis verdaderamen¬ 
te colaboradoras en la salvación de las al¬ 
mas, y añadiréis méritos a vuestra corona. 

Todas vosotras, tanto las dedicadas a la 
vida contemplativa, como las de vida activa, 
comprended esta expresión: “Vida de ora¬ 
ción”. No es una repetición mecánica de fór¬ 
mulas, sino el medio insustituible, que per¬ 
mite entrar en comunicación con el Señor, 
comprender mejor la dignidad de hijas de 
Dios, de esposas del Espíritu Santo, el “dul- 
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cis hospes animae” (el dulce huésped del al¬ 
ma) que habla al que sabe escuchar en el re¬ 
cogimiento. 

Vuestra oración se ha de alimentar en las 
fuentes de un profundo conocimiento y luego 
en la Liturgia y en la enseñanza de la Igle¬ 
sia en toda su plenitud. La Santa Misa debe 
ser el centro de la jornada, de tal forma que 
todos vuestros actos sean de preparación o 
de acción de gracias; que la Sagrada Comu¬ 
nión sea el alimento cotidiano que os nutra, 
conforte y robustezca. De esta forma no co¬ 
rreréis el peligro —como sucedió a las vírge¬ 
nes necias de la parábola— de olvidar el acei¬ 
te de las lámparas, y os encontréis siempre 
dispuestas a todo: a la gloria y al desprecio, 
a la salud y a la enfermedad, a continuar en 
el trabajo o a morir: “Ya viene el esposo, sa¬ 
lid a su encuentro” (5). 

Es oportuno aquí recordar, una vez más, las 
tres devociones que consideraremos fundamen¬ 
tales aun para los simples fieles del laicado: 
“Para ilustrar y alentar la adoración a Cris¬ 
to no hay nada mejor que meditar y orar a 
la triple luz de su Nombre, de su Sangre y de 
su Corazón” (6). 

El Nombre, la Sangre y el Corazón de Cris¬ 
to. He aquí el alimento sustancial de una 
vida sólida de piedad. 

“Nomen Iesu”. En realidad “nil canitur 
suavius, nil auditur iucundius, nil cigitatur 
dulcius, quam Iesu Dei Filius: No hay canto 
más suave, no se puede escuchar nada más 
agradable, ni pensar en nada más dulce que 
en Cristo Hijo de Dios”. (7). 

“Cor Iesu”. Pío XII, de v. m., en la Encí¬ 
clica ‘Haurietis Aquas” del 15 de mayo de 
1956, que recomendamos meditar atentamen¬ 
te, habla en estos términos: “Si debidamen¬ 
te se pesan los argumentos en que se apoya 
el culto tributado al Corazón traspasado de 
Cristo, a todo el mundo aparecerá claro, que 
no se trata de una práctica cualquiera de pie¬ 
dad que sea licitó posponer y tener el me¬ 
nor aprecio que a otras, sino de una forma de 
culto sumamente idónea para alcanzar la per¬ 
fección cristiana” (8). 

“Sanguis Christi”. “Es la nota más alta del 
sacrificio redentor de Cristo que se renueva 
mística y realmente en la Santa Misa y da 
sentido y orientación a la vida cristiana” (9). 

II.—VIDA DE EJEMPLO 

Palabras de Cristo: “Os he dado ejemplo pa¬ 
ra que también vosotros lo hagáis como Yo” 
(10) . A las almas deseosas de seguir fielmen¬ 
te los pasos de Cristo, se les ofrece la prác¬ 
tica de los. consejos evangélicos, que es el 
“camino real de la santificación cristiana” 
(11) . 

1) Pobreza evangélica 

Cristo nació en un establo; durante la vi¬ 
da pública no tuvo donde reclinar su cabeza 

por la noche (12); y murió sobre la Cruz des¬ 
nudo. Esta es la primera condición que El 
pone a quien le quiere seguir: “Si quieres 
ser perfecto ve, vende cuanto tienes, da el 
dinero a los pobres y tendrás un tesoro en 
el cielo” (13). 

Vosotras habéis sido arrastradas por el 
ejemplo y las enseñanzas del Divino Maestro, y 
habéis ofrecido todo a El: “laetus obtuli uni¬ 
versa” alegre le ofrecí todo (14). A la luz de 
la imitación de Cristo pobre, el voto adquie¬ 
re pleno valor; nos hace contentarnos día a 
día con lo indispensable; nos hace dar a los 
pobres y a las obras buenas lo superfluo se¬ 
gún la obediencia; y para las incógnitas del 
mañana, para la enfermedad, la vejez, nos 
confía, sin excluir las previsiones prudentes, 
a los cuidados de la Divina Providencia. 

El abandono de los bienes de la tierra exi¬ 
ge la atención general, demostrando a todos 
que la pobreza no es tacañería ni avaricia; y 
hace pénsar más seriamente en la sentencia 
divina: “¿De qué le sirve al hombre ganar 
todo el mundo si luego pierde su alma?” (15). 

Vivid íntegramente el voto de la prome¬ 
sa que os asemeja a Aquel, que, siendo rico, 
se hizo pobre, para que nosotros nos hicié¬ 
ramos ricos con su pobreza (16). 

No faltan en este punto las tentaciones, 
como el andar tras las pequeñas comodida¬ 
des, la satisfacción en la comida, el uso de 
los bienes. La pobreza, os asemeja a Aquel 
que siendo rico, se hizo pobre para que se 
conviertan en rosas del cielo. 

Otras veces, la necesidad de legítimas mo¬ 
dernizaciones puede terminar en la ostenta¬ 
ción de construcciones y mobilario, que a ve¬ 
ces han suscitado comentarios poco favorables, 
aunque tales novedades no alcancen a los mo¬ 
destos alojamientos de las hermanas. Voso¬ 
tras Nos comprendéis, queridas hijas: no que¬ 
remos decir que cuanto es indispensable a 
la salud física y a la recreación sana y opor¬ 
tuna vaya en contra del voto de pobreza. Pe¬ 
ro deseamos confiaros que la mirada del Di¬ 
vino Maestro jamás se entristezca por la avi¬ 
dez de comodidad que podría influir nega¬ 
tivamente en la vida interior de las perso¬ 
nas consagradas a Dios cuando vive en un 
ambiente alejado de las auras de austeridad. 
Tened siempre la pobreza como un gran ho¬ 
nor. 

Queremos dirigir una palabra de alien¬ 
to, especialmente a las monjas de clausura, 
para las que la hermana pobreza resulta con 
frecuencia “hermana indigencia”. Cristo, el 
Hijo de Dios hecho pobre, vendrá a conso¬ 
laros. Entretanto, en su nombre, nosotros mis¬ 
mos extendemos para vosotras la mano a 
vuestras hermanas, que se encuentran en con¬ 
diciones económicas más firmes, y a los gene¬ 
rosos bienhechores; alentamos también las 
empresas realizadas en este mismo sentida 
que la Federación de Monasterios de Clausu¬ 
ra, en la Congregación de Religiosos, recor- 
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dando a todos la promesa divina: “Bienaven¬ 
turados los pobres, porque es vuestro el reino 
de los cielos” (17). 

2) Castidad angélica 

Se lee en el Evangelio cuanto Cristo su¬ 
frió las injurias que le hicieron. Pero desde 
Belén al Calvario, el esplendor que irradia 
su divina pureza es cada vez más extenso, y 
arrebata a las multitudes. Tan grande era la 
austeridad y el encanto de su comportamien¬ 
to. 

Que sea así también entre vosotras, queri¬ 
das hijas. Benditas sean las delicadezas, las 
mortificaciones, las renuncias, con las que 
procuráis hacer más resplandeciente esta vir¬ 
tud, sobre la que Pío XII ha escrito una me¬ 
morable encíclica (18). Vivid las enseñanzas, 
que vuestra conducta demuestre a todos que 
la castidad es no solamente una virtud posi¬ 
ble, sino una virtud social, que defiende mag¬ 
níficamente con la oración, la vigilancia y la 
mortificación de los sentidos. 

Que vuestro ejemplo enseñe que el cora¬ 
zón no lo tenéis encerrado en el egoísmo 
estéril, sino que ha escogido la condición in¬ 
dispensable para abrirse solícito a las nece¬ 
sidades del prójimo. A este fin cultivad las 
reglas de la cortesía —lo repetimos—, cul¬ 
tivadlas y aplicarlas; sin prestar oídos a quien 
quiere introducir en vuestra vida un com¬ 
portamiento menos acorde con el debido re¬ 
cogimiento. 

En las obras de apostolado, despreciad la 
teoría de quien quisiera que no se hablase 
más, o poco, de modestia y de pudor, para 
introducir en los métodos de educación, cri¬ 
terios y orientaciones contrarios a las ense¬ 
ñanzas de los Libros Sagrados y de la Tradi¬ 
ción Católica. 

Si el materialismo teórico o simplemente 
práctico amenaza de una parte, y el hedonis¬ 
mo y la corrupción quieren, por otro lado, 
romper todos los diques. Nuestro ánimo se 
serena al contemplar las escuadras angéli¬ 
cas, que han ofrecido al Señor su castidad, y 
que, con la oración y el sacrificio, obtienen 
los prodigios de la Divina Misericordia para 
los descarriados y la propiciación del per¬ 
dón por los pecados de los individuos y de 
los pueblos. 

3) Espíritu de Obediencia 

El Apóstol San Pablo desarrolla el concep¬ 
to de la humillación de Cristo que se hizo 
obediente hasta la muerte de cruz (19). Vo¬ 
sotras, para mejor seguir al Divino Maestro, 
os habéis unido a El con el voto o con la 
promesa de obediencia. 

Esta continua inmolación del propio yo, 
esta negación de sí mismo, puede costar mu¬ 
cho, pero es también verdad que aquí está 
la victoria (20), porque de esta crucifixión es¬ 

piritual se siguen gracias celestiales para vo¬ 
sotras y para la humanidad. 

La enseñanza de la Iglesia es clara y pre¬ 
cisa sobre ,los inalienables derechos de la 
persona humana. Las dotes peculiares de ca¬ 
da hombre deben poder desarrollarse debi¬ 
damente, de tal manera, que cada uno co¬ 
rresponda a los dones recibidos por Dios. To¬ 
do esto es claro. Pero si del respeto a la per¬ 
sona se pasa a la exaltación de la personali¬ 
dad y a la afirmación del personalismo, re¬ 
sultan graves peligros. Que sean preciosas in¬ 
dicaciones también para vosotras las pala¬ 
bras de Pío XII en la exhortación “Mentí 
Nostrae”: “En una época como la nuestra en 
que está gravemente quebrantado el princi¬ 
pio de autoridad, es absolutamente necesario 
que el sacerdote, afianzado en los principios 
de la fe, considere y acepte la autoridad no 
sólo como salvaguarda del orden social y re¬ 
ligioso, sino también como fundamento de su 
misma santificación personal” (21). 

El coloquio, en este punto, continúa con 
quienes tienen tareas de dirección y respon¬ 
sabilidad. 

Pedid la más generosa obediencia a las Re¬ 
glas; y también tened comprensión con las 
hermanas; favoreced en cada una el desa¬ 
rrollo de las aptitudes naturales. Es oficio de 
los superiores hacer amable la obediencia, no 
obtener solamente un obsequio exterior, y mu¬ 
cho menos el imponer cargas insoportables. 

Queridas hijas. Os exhortamos a todas a vi¬ 
vir en el espíritu de esta virtud, que se ali¬ 
menta de una humildad profunda, de un ab¬ 
soluto desinterés, de un completo abandono. 
Hecha la obediencia programa de toda una 
vida se comprenden las palabras de Santa 
Catalina de Sena: “Qué dulce y gloriosa es 
esta virtud, en la que se encuentran todas 
las otras virtudes. Oh, obediencia que nave¬ 
ga sin fatiga y sin peligro, llega al puerto de 
la salvación. Tú te igualas con el Verbo Uni¬ 
génito....; tú subes en la navecilla de la San¬ 
tísima Cruz, contribuyendo a sostenerse, pa¬ 
ra que no falte a la obediencia del Verbo ni 
se aparte de su doctrina... Eres grande con 
gran perseverancia, y tan grande que llegas 
desde el cielo a la tierra, porque contigo se 
abre el cielo” (22). 

III.—VIDA DE APOSTOLADO 

San Pablo enseña que el misterio revelado 
por Píos es el plan dispuesto desde toda la 
eternidad en Cristo, a realizarse en El en la 
plenitud de los tiempos, y es “poner bajo un 
solo jefe, Cristo, a todas las cosas, las del 
cielo y las de la tierra” (23). 

Ninguna alma que se consagre al Señor 
está dispensada de la sublime tarea de con¬ 
tinuar la misión salvadora del Redentor Di¬ 
vino. 

La Iglesia espera mucho de las almas que 
viven en el silencio del claustro. Ellas, como 
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Moisés, tienen los brazos alzados en oración, 
conscientes de que con esta actitud orante 
obtienen la victoria. Y es tan grande la im¬ 
portancia de la contribución de las religiosas 
de vida contemplativa al apostolado que Pío 
XI quiso como copatrona de las Misiones 
—émula por tanto de San Francisco Javier—, 
no a una religiosa de vida activa, sino a una 
carmelita, Santa Teresita del Niño Jesús. 

Sí, debéis estar espiritualmente presentes 
en todas las necesidades de la Iglesia mili¬ 
tante. Que ninguna desgracia, ningún luto o 
calamidad os resulte ajeno; que ningún des¬ 
cubrimiento científico, congreso de cultura, 
reuniones políticas y sociales, os haga pen¬ 
sar: “son cosas que no nos atañen”. Que la 
Iglesia militante os sienta presentes en todas 
partes donde se requiera vuestra contribu¬ 
ción espiritual por el bien de las almas y tam¬ 
bién en pro del verdadero progreso huma¬ 
no, y de la paz universal. Que obtengan vues¬ 
tros sufragios las almas del purgatorio, para 
que se les acelere el momento de su vida 
beatífica. Unidas al coro de los ángeles y de 
los santos, continuad repitiendo el eterno ale¬ 
luya a la Augusta Trinidad. 

Cuantas se dedican a la vida activa recuer¬ 
den que no sólo con la oración, sino también 
con las obras, se logra que la nueva orien¬ 
tación de la sociedad se nutra del Evangelio; 
y para que todo sea a gloria de Dios y sal¬ 
vación de las almas. 

Y puesto que en el campo escolar, carita¬ 
tivo, asistencial, no se pueden utilizar per¬ 
sonas que no estén preparadas para las cre¬ 
cientes exigencias, que las modernas regla¬ 
mentaciones imponen, esforzados, por la obe¬ 
diencia, en realizar los estudios y en obte¬ 
ner los diplomas necesarios para salvar to¬ 
das las dificultades: De esta forma, aparte 
de la imprescindible y probada capacidad, 
será mejor apreciado vuestro espíritu de en¬ 
trega, de paciencia y de sacrificio. 

Además se preveen mayores exigencias en 
los nuevos países, que han entrado a la co¬ 
munidad de Naciones libres. Sin disminuir en 
el efecto por la propia patria, el mundo ente¬ 
ro, más aún que en el pasado, es la patria 
común. Ya son numerosas las hermanas que 
han escuchado esta invitación. El campo es 
inmenso. Inútil lamentar que los hijos de 
este mundo lleguen antes que los Apóstoles 
de Cristo. Las lamentaciones no resuelven 
nada, es preciso moverse, prevenir, confiar. 

En esta tarea ni siquiera las hermanas de¬ 
dicadas a la contemplación quedan excluidas. 
En algunas regiones del Africa y del Extre¬ 
mo Oriente las poblaciones son mayormente 
atraídas a la vida contemplativa, que está 

> más de acuerdo con el desarrollo de su ci¬ 
vilización. Algunos grupos sociales lamentan 
que la vida dinámica de los misioneros ten¬ 
gan menos relación con su modo de conce¬ 
bir la religión y de adherirse al cristianis¬ 
mo. 

Ved, queridas hijas, cuántos son los moti¬ 
vos que Nos hacen alentar las reuniones en¬ 
tre las superioras generales, inspiradas por 
la Santa Congregación de Religiosos. De esta 
forma podréis poneros mejor al día en las 
condiciones modernas, aprovechar las comu¬ 
nes experiencias, alentaros con el pensamien¬ 
to de que la Iglesia posee un ejército vale¬ 
roso de almas capaces de afrontar cualquier 
obstáculo. 

Las almas consagradas en los nuevos Ins¬ 
titutos seculares sepan que también su obra 
es apreciada y alentada a que contribuya a la 
penetración del Evangelio en todas las ma¬ 
nifestaciones del mundo moderno. 

En los puestos de las más distintas respon¬ 
sabilidades, a que algunas pueden llegar, con¬ 
viene que se hagan apreciar por su compe¬ 
tencia, laboriosidad, sentido de responsabi¬ 
lidad, y en conjunto, por las virtudes que su¬ 
blima la gracia, impidiendo así que prevalez¬ 
ca el que se apoya casi exclusivamente en la 
habilidad humana y en el poder de los me¬ 
dios económicos, científicos y técnicos. “Nos 
autem in Domine Dei nostri fortes sumus” 
(Nosotros somos fuertes en el nombre de 
nuestro Dios) (24). 

Invitamos a todas vosotras, almas consagra¬ 
das al Señor en la vida contemplativa o en la 
vida activa, a uniros en fraterna caridad. El 
Espíritu de Pentecostés aletee sobre vues¬ 
tras selectas Familias, las reúna en la fisión 
de almas, que presentaba el Cenáculo, don¬ 
de con la Madre de Dios y los Apóstoles, es¬ 
taban presentes algunas piadosas mujeres (25). 

CONCLUSION 

Estos son Nuestros votos, Nuestras ora¬ 
ciones, Nuestras esperanzas. La Iglesia en las 
vísperas del Concilio Vaticano II ha convo¬ 
cado a todos los fieles, proponiendo a cada 
uno su acto de presencia, de testimonio, de 
aliento. 

Sed vosotras, queridas hijas, las primeras 
en cultivar el santo entusiasmo. La “Imita¬ 
ción de Cristo” tiene sobre este punto una 
sentencia apropiada: “Nos conviene renovar 
todos los días nuestros buenos propósitos, y 
ejercitar el fervor, como si nos acabásemos de 
convertir, y de decir: “Ayúdame, Señor, en 
los buenos propósitos y en tu santo servicio 
y haz que hoy comience perfectamente, por¬ 
que cuanto he hecho hasta ahora aquí no va¬ 
le nada” (26). 

Que os encienda en nuevo fervor la Madre 
celestial; que también San José os sea familiar, 
él que también es Patrono del Concilio Va¬ 
ticano II; pedid además a los Santos y San¬ 
tas, que son honrados con especial honor en 
vuestras instituciones, para que unan su efi¬ 
caz intercesión para obtener que “la santa 
Iglesia, reunida en unánime e intensa ora¬ 
ción en torno a María, Madre de Cristo, y 
guiada por Pedro, extienda el Reino del Di- 
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vino Salvador, que es reino de verdad, de 
justicia, de amor y de paz”. 

La generosa Bendición Apostólica que con¬ 
cedemos a todas las comunidades religiosas 
y a todas las almas consagradas a Dios, en 
particular, quiere ser prenda de los favores 
celestiales y aliento para una vida y una 
buena labor “in Ecclesia et in Christo Iesu” 
(27). 

Palacio Apostólico Vaticano, 2 de julio de 
1962, cuarto año de pontificado. 

JUAN PP. XXIII 

(1) Exhort. Apo. Sacrae Laudis, 6 de enero de 
1962; A AS, LIV, 1962, págs. 66-75. 

(2) Oración por el Concilio. 
(3) Efes., 1, 15-18. 
(4) Discursos de Juan XXIII, III, pág. 143. 
(5) Mat., 25, 6. 

(6) Discurso de clausura del Sínodo Romano; 
AAS, LII, pág. 305, 1960. 

(7) Himno de Vísperas de la Fiesta del Nombre 
do «T^sús 

(8) AAS, XLVIII, 1956, pág. 346. 
(9) Discurso a la Familia Religiosa de la Pre¬ 

ciosa Sangre, 2 de julio de 1962. 
(10) 10, 13, 15. 
(11) Ene. “Sacerdotii Nostri primordia”, 1959. 
(12) Mat., 8, 20. 
(13) Mat., 19, 21. 
(14) 2 Par. 29. 17. 
(15) Mat., 16, 26. 
(16) 2 Cor., 8, 9. 
(17) Luc., 6, 20. 
(18) Ene., “Sacra Virginitas”, 1954. 
(19) Efes., 2, 8. 
(20) Prov., 21, 28. 
(21) AAS, XLII, págs. 662-663. 
(22) Diálogo, c. 155. 
(23) Efes., 9, 10. 
(24) Ps. 18, 8. 
(25) Hechos, 1, 14. 
(26) I, 19, 1. 
(27) Efes., 3, 21. 
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Mayo, Mes de Oraciones a María por el Goncilio 
CARTA APOSTOLICA "OECUMENICUM 
CONCILIUM" DE SU SANTIDAD JUAN XXIII 

(29 de abril de 1962) 

A los venerables Hermanos Patriarcas, Pri¬ 
mados, Arzobispos, Obispos y Ordinarios del 
lugar en paz y comunión con la Sede Apos¬ 
tólica, sobre el rezo del Rosario por el feliz 

éxito del Concilio Vaticano II. 

La aproximación del Concilio Ecuménico 
invita de una manera especial a las almas 
a su digna celebración. 

Por esto en los últimos meses, especial¬ 
mente después de la promulgación de la 
“Humanae Salutis” nuestra, se ha volcado en 
múltiples documentos, dedicados precisamen¬ 
te a preparar el clima espiritual del gran 
acontecimiento: algunos solemnes, otros fami¬ 
liares, que son bien conocidos, y —en cuanto 
Nos consta— han recibido ferviente acogida 
por parte de los católicos y respetuosa acep¬ 
tación por parte de todos los demás. 

El espíritu informador de nuestra palabra 
pontificia es siempre éste: el alma abierta 
a la acción de la gracia, por una parte; y, 
por otra, la prontitud para vivir y trabajar 
a la luz de las verdades eternas, aplicando 
exacta y generosamente las enseñanzas de 
Cristo. 

Para la Pascua de Resurrección pusimos 
en las manos de los venerables hermanos y 
queridos hijos nuestros, miembros de la Co¬ 
misión Pontificia Central del Concilio Ecu¬ 
ménico —cardenales, obispos, prelados y re¬ 
ligiosos que representan a toda la tierra y 
por medio de ellos a todos los pueblos— la 
rosa de oro como perfumado augurio, sím¬ 
bolo de la virtud y de la gracia con que quie¬ 
re adornarse toda alma cristiana: "Ornen, 
dicimus, quod aurea illa innocenti Papae III, 
rosa bene significatur, quae caritate rutilat, 
omniumque christianarum virtutum fragantia 
suaviter redolet; id ómnibus animum addat 
ad praestantissimam sanctitudinis formam in 
exemplum colendam" (nos referimos al ho¬ 
menaje que la rosa de oro del Papa Inocencio 
III realmente significa, que brilla por la ca¬ 
ridad y que tiene la suave fragancia de to¬ 
das las virtudes cristianas; ella estimula a 
todos a cultivar con el ejemplo la forma más 
sublime de santidad). 

Como ya hemos anunciado otras veces, Nos 
dirigimos ahora con solicitud confidencial a 
todo el mundo católico, y, deseamos llegar a 
todos los hombres de buena voluntad y de 
corazón recto, en el nombre y bajo la mi¬ 
rada bendita y piadosa de la Rosa mística, 

en el nombre de María, Madre de Cristo y 
nuestra. E invitamos a todos a una súplica 
más ardiente, que dilate los horizontes del 
fervor religioso y lleve consigo una mayor 
santidad de vida, cual la exige y aconseja el 
Concilio Ecuménico. 

TODOS EN ORACION... CON MARIA 

¡Estamos en mayo! Las almas se sienten 
atraídas espontáneamente a venerar con es¬ 
pecial manifestación de amor a la Madre de 
Dios; y las ceremonias en las iglesias del 
orbe católico, desde los santuarios marianos 
famosos hasta las humildes capillas de los 
pueblos de la montaña y de las tierras de 
misiones, como las fervorosas devociones en 
las familias cristianas, son una apropiada 
confirmación de la atracción universal que 
la Virgen Santa ejerce sobre sus hijos. 

Es, por tanto, nuestro vivo deseo que 
transcurra este mes como un coloquio filial 
con María Santísima, como acompañándola a 
lo largo del camino que conduce al Monte 
de la Ascensión. Pues el mes de María ter¬ 
mina este año con la gran fiesta de la Ascen¬ 
sión, celebrada con especial esplendor, des¬ 
de los tiempos más remotos, en la Iglesia de 
Orientes y Occidente, y es un delicado alien¬ 
to del corazón prepararnos al conmovedor 
saludo de Cristo, que vuelve al Padre, y re¬ 
coger sus últimas doctrinas, en compañía de 
su Madre bendita, unidos a sus apóstoles, 
para renovar el fervor del Cenáculo, en el 
que "omnes erant perseverantes unanimiter 
in oratione cum... María matre Jesu" (To¬ 
dos estaban perseverantes en la oración jun¬ 
tamente con María Madre de Jesús) (Hechos, 
1/ 14). 

Es preciso notar bien que esta nuestra 
exhortación al ejercicio piadoso y fructífero 
del mes mariano, como es evidente, está di¬ 
rigida, en primer término, a los sacerdotes. 
Será, por tanto, tarea suya comunicarla a los 
fieles y, además, exponerla e ilustrarla, in¬ 
vitándoles a dirigir sus plegarias y súplicas 
por el feliz éxito del Concilio Ecuménico, 
para que este grandioso acontecimiento re¬ 
sulte un nuevo Pentecostés y el Espíritu San¬ 
to derrame una vez más sobre la Iglesia, de 
manera prodigiosa, la riqueza de sus dones. 

Deseamos exponer estos pensamientos que 
sirvan de materia de predicación a los sacer¬ 
dotes, de tema de meditación a las almas 
más selectas y destello de nueva luz para 
los que no quieran permanecer extraños a 
la celebración del Concilio. Tomamos las úl¬ 
timas palabras de Cristo del contexto inspi¬ 
rado en los Hechos de los Apóstoles (cap. 1): 
"Usque ad diem, qua praecipiens apostolis 
per Spiritum Sanctum, quos elegit, adsumptus 
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est; quibus et praebuit seipsum vivum... per 
quadraginta dies apparens eis et loquens de 
regno Dei. Et convescens praecipit eis ab 
lerosolymis ne discedere sed expectarent pro- 
missionem Patris quam audistis, inquit, per os 
meum; quia baptizabimini Spiritu Sancto non 
post multos hos dies. .. Accipietis, virtutem 
supervenientis Spiritus Sancti ¡n vos. .(He¬ 
chos, 1, 2-5, 8) (Hasta el día en que, después 
de dar sus instrucciones por el Espíritu Santo 
a los Apóstoles que El se había elegido, fue 
llevado a lo alto; a los cuales también... se 
había presentado vivo, apareciéndoseles en 
espacio de cuarenta días y hablándoles de 
las cosas referentes al Reino de Dios. Y es¬ 
tando con ellos a la mesa, les ordenó que 
no se ausentasen de Jerusalén, sino que 
aguardasen la promesa del Padre, la cual 
oísteis de Mí, dijo, porque seréis bautizados 
en el Espíritu Santo de aquí a no muchos 
días... Recibiréis la fuerza del Espíritu San¬ 
to que vendrá sobre vosotros). 

PRESENCIA PERENNE DE CRISTO 

I. Jesús ante todo, se muestra durante 
40 días a los Apóstoles, confortándoles con su 
presencia: “Pues se les mostró a sí mismo 
vivo”. 

Pero también vuelto al cielo, donde está 
sentado a la diestra del Padre, continúa mos¬ 
trándose vivo en medio de nosotros: El per¬ 
maneció con nosotros: "Ecce Ego vobiscum 
sum ómnibus diebus usque ad consummatio- 
nem saeculi" (Mateo, 28, 20) (He aquí que 
yo estoy con vosotros hasta la consumación 
de los siglos). Jesús está presente en su Igle¬ 
sia, que continúa y extiende aquí abajo su 
misión; está presente en la historia humana, 
que está completamente orientada hasta El 
y sirve, aunque los hombres no se den cuen¬ 
ta, a sus fines de redención y de salvación, 
está presente en cada alma con la irradia¬ 
ción de la gracia y de la Eucaristía. 

De esta presencia será un testimonio vi¬ 
brante y expresivo el próximo Concilio Ecu¬ 
ménico, el conjunto de diversas leyes y dis¬ 
posiciones, que serán tomadas y examinadas 
en las solemnes sesiones, no tiende a otra 
cosa que a esto: a que Cristo sea conocido, 
amado, imitado, con siempre creciente gene¬ 
rosidad. "Oportet illum regnare": El sólo 
debe reinar, y ser la aspiración continua de 
nuestra vida, aun en los más humildes ofi¬ 
cios: sólo se puede vivir con El, pues El tie¬ 
ne palabras de vida eterna (Juan, 6, 69). La 
celebración del Concilio, y especialmente la 
renovación espiritual que a él debe seguir, 
por la gracia divina, no tiene otro fin. Esté 
ya desde ahora cada vez más firme y ope¬ 
rante la fe de cada uno en el Divino Reden¬ 
tor, con una adhesión íntima y sincera del 
alma a su doctrina, con la certeza exultante 
de su presencia. 

EXIGENCIAS DE JUSTICIA 
INDIVIDUAL Y SOCIAL 

II. Cristo también habla a los Apóstoles, 
en los días que preceden a la Ascensión, del 
Reino de Dios: "Loquens de regno Dei". Esta 
ha sido su misión: establecer el Reino dei 
Padre en el corazón de los hombres, y di¬ 
fundirlo también de un modo exterior en la 
familia de los redimidos. Este Reino se re¬ 
fiere especialmente a los valores espiritua¬ 
les, que son preparación y promesa del reino 
celestial; pues, aunque iniciado aquí abajo, 
el Reino de Cristo no es de este mundo”. 
"Regnum meum non est hiñe" (Juan, 18, 36). 

Sólo de esta manera se tiene una visión 
de conjunto, no parcial, de las exigencias 
del hombre, cuya alma inmortal se prepara 
a alcanzar después de la prueba su eterno 
destino. Lo que impone grandes deberes, 
tanto a cada hombre como a la sociedad, en 
que vive. Los intereses de aquí abajo no de¬ 
ben, pues, sofocar la verdad, la justicia y la 
equidad en las relaciones con el prójimo. Se 
desprecia la luz del cielo tanto negando a 
Dios como oprimiendo directa o indirecta¬ 
mente al propio hermano, o teniendo en me¬ 
nos los derechos inalienables de su natura¬ 
leza de persona libre, de su vocación cris¬ 
tiana. 

La espera del Concilio Ecuménico exige, 
pues, un esfuerzo más decidido de justicia 
individual y social, un empeño msá generoso 
de caridad, una entrega alegre de sí mismo 
para el bien común, para que pueda progre¬ 
sar en bien de toda la humanidad un orden 
más equitativo en las relaciones familiares, 
sociales e internacionales. 

POR UN RENACIMIENTO CRISTIANO 

III. Finalmente, el Señor promete el don 
de lo altó, el Paráclito Consolador, enviado 
por El y por el Padre: "Accipietis virtutem 
isupervenientis Spiritus Sancti ¡n vos" (He¬ 
chos, 1, 8). 

El gran tema, la gran fuerza, el único y 
verdadero recurso nuestro es esta virtud di¬ 
vina, que el Espíritu difunde en los corazo¬ 
nes: la gracia santificante, precedida y acom¬ 
pañada por innumerables gracias actuales. 
Esto es lo que cuenta: la renovación interior 
de las almas en un verdadero renacimiento 
cristiano. Si, faltase esto, el Concilio Ecumé¬ 
nico no podría producir fruto alguno; de aquí, 
pues, la necesidad de una oración más fer¬ 
vorosa, de una frecuencia de Sacramentos 
que pueda embeber todas las formas de la 
vida, orientándolas hacia lo Sobrenatural, 
llenando el entendimiento y la voluntad, los 
juicios y propósitos, las expresiones diver¬ 
sas y múltiples de la actividad humana: pro¬ 
fesiones, cultura, trabajo manual. Hoy tam¬ 
bién la misión cristiana en el mundo es, tan 
bien resumida por las palabras de nuestro 



predecesor San Gregorio Magno, como la 
propusimos a nuestros queridos hijos de la 
diócesis de Roma: "Coelesfem patriam desi- 
derare; carnis desidería conferí; mundi glo- 
riam declinare: aliena non appetere; propria 
largiri" (Ambicionar la patria celestial, do¬ 
minar los instintos de la carne; dar de lado 
a la gloria mundana; no codiciar lo ajeno; 
poner a disposición de los demás lo nuestro). 

Para este programa de vida espiritual es 
necesaria la virtud del Espíritu Santo, que 
infunda en las almas la fiel correspondencia 
a las celestiales inspiraciones. Y si todos 
nuestros queridos hijos quisieran distinguirse 
en tan ardiente empresa, no podemos dudar 
que en el Concilio sea verdaderamente un 
nuevo Pentecostés el maravilloso florecimien¬ 
to de gracia que nuestro corazón espera. 

EL ROSARIO, FRAGANCIA 
DE PIEDAD EXQUISITA 

Venerables hermanos y queridos hijos. El 
mes de mayo ofrece una propicia ocasión 
para tan seria e intensa preparación. Reno¬ 
vando la unión unánime de oraciones en 
torno a María, Madre de Cristo, que este 
mes transcurra con especial intensidad de 
afectos en las diversas formas que la piedad 
popular reviste en cada región. “Y el rosario 
a María, ¡qué bella colección de flores sería 
toda esta variación de gozo y aflicción entre¬ 
mezcladas piadosamente, meditando e invo¬ 
cando a la Madre celestial!”. 

Pero el rosario bendito de María es la de¬ 
voción propia de los sacerdotes y queremos 

ponerles como ejemplo a imitar a San Juan 
María Vianney, el Santo Cura de Ars, a quien 
Nos gusta contemplar conmovidos mientras 
con singular piedad corren las cuentas del 
rosario por sus manos. Que los sacerdotes 
tomen estímulo de su ejemplo para alcanzar 
una santidad digna de su vocación; vocación 
que Dios les ha dado para procurar la sal¬ 
vación de las almas. 

Que el rosario sea pues, el suspiro sereno 
de nuestros sacerdotes, de las almas consa¬ 
gradas a Dios en una vida de castidad per¬ 
fecta y de continua caridad; de las buenas 
familias cristianas, donde la Ley de Dios es¬ 
tá en el centro de sus pensamientos y de sus 
afectos; junte las manos de los pequeños, 
una las de los enfermos, revalorice las fa¬ 
tigas de los padres por el trabajo cotidiano, 
sea olorosa fragancia de exquisita piedad, 
que obtenga de la Madre celestial las más 
escogidas gracias para el próximo Concilio. 

Con la gozosa esperanza de que vuestras 
palabras inspiren a las almas intensidad de 
meditación y generosidad en la aplicación, 
os enviamos a vosotros, venerables herma¬ 
nos, a los sacerdotes y a los fieles confiados 
a vuestro cuidado pastoral, nuestra propicia- 
dora Bendición Apostólica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, el 28 
de abril de 1962, IV año de nuestro Ponti¬ 
ficado. 

1 Juan XXIII 

(Del Boletín Eclesiástico Provincial de Ma- 
nizales, Colombia). 
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FIESTA DE LA ASUNCION 

LUIDO 1 LOS Lío runo 
Esta es ia Alocución que el Sumo Pontífice 

dirigió a los fieles de la Parroquia de Castel 
Gandolfo en la festividad de la Asunción de 
María Santísima al Cielo. 

En las solicitudes del Supremo Pastor es 
evidente la invitación a las Parroquias de 
todo el mundo para que en todas partes se 
multipliquen oraciones, obra^ de penitencia, 
fervor y adhesiones en relación con el pró¬ 
ximo Concilio Ecuménico. 

Amados hijos e hijas de Castel Gandolfo: 

El encuentro con vosotros, en vuestra igle¬ 
sia parroquial, se caracteriza este año por la 
fiesta litúrgica de la Asunción de María al 
Cielo y por la inminencia del Concilio Ecu¬ 
ménico. 

Bien comprendéis que la aproximación del 
gran acontecimiento tiene a Nuestro Espíritu 
en incesante oración, y sensible ante el asen¬ 
timiento general. 

Todos los fieles católicos de todo el mundo 
fueron puestos en condiciones de manifestar 
su fervor. A lo largo de este año no pocos fue¬ 
ron los Documentos enviados con ese fin: 
una carta, casi susurrada con acentos de fa¬ 
miliaridad, a los Obispos del orbe católico; 
luego, la invitación al clero secular y regular 
para el rezo más fervoroso del Oficio Divino; 
en Pascua, Nuestro saludo augural, en tono 
de solicitud pastoral, a Nuestros diocesanos 
de Roma, llevado a todas las casas; recen¬ 
tísima la renovada exhortación a los semi¬ 
naristas; y reciente también, y como un par¬ 
ticular toque de atención, la exhortación a 
las Religiosas y a todas las almas consagra¬ 
das al Señor en diversas formas de oración, 
de caridad y de apostolado. 

Niños, enfermos, ancianos y personas que 
sufren fueron invitados a este extraordinario 
movimiento de fervor religioso. Por último, 
cabe señalar la entonación de austeridad su¬ 
gerida al pueblo cristiano con la Encíclica 
Poenitentiam agere del 1? de julio último. 

En este encuentro en la festividad de la 
Asunción, que reúne en una intimidad exte- 
riormente más expresiva a los elementos que 
componen vuestra parroquia, la más cerca¬ 
na a Nuestra residencia de verano —y por lo 
tanto, durante algunas semanas, la “parro¬ 
quia del Papa”— cuán amable es recibiros 
paternal y confidencialmente, amados hijos 
Nuestros de Castel Gandolfo, y dirigirNos a 
vosotros como representantes de todas las pa¬ 
rroquias del mundo. 

Durante estos diez últimos días, desde 

Nuestra capilla privada hemos rezado a la 
Virgen Santa, saludada como “Regina Polo- 
niae”, debido a la dulce imagen de la Vir¬ 
gen de Czestochowa que allí es honrada. Y 
hemos recitado las piadosas elevaciones dic¬ 
tadas por Nuestro predecesor Pío XII, y dis¬ 
tribuidas en forma de novena (Discursos y 
Radiomensajes de Pío XII, vol. XII, Tipp. PoL 
Vat. págs. 281-282), 

¡Amados hijos! Hemos recordado a vos¬ 
otros y a cada una de vuestras familias, y 
—¡cuán grato Nos es repetirlo!— a todas las 
parroquias de la catolicidad que hoy verda¬ 
deramente Castel Gandolfo evoca a Nuestro 
espíritu. 

¡La parroquia, qué don del Señor en la 
vida de la Iglesia! Esto lo decíamos ya el 3 
de septiembre de 1957, en Riese, el pueblo 
del Véneto donde nació San Pío X: “La pa¬ 
rroquia, la parroquia... ¡qué oasis de gra¬ 
cia, de delicia y de bendiciones para cuantos 
a ella pertenecen, de todas las edades, de 
todas las clases sociales, en todo aconteci¬ 
miento feliz y doloroso!” 

El Pontírice Pío Xn, de siempre tan ama¬ 
da y venerada memoria, con palabra armo¬ 
niosa, comentaba a este propósito: “La pa¬ 
rroquia es la célula viva de un cuerpo, es 
decir, del Cuerpo Místico de Jesucristo: es 
un ser vivo con su propio anhelo, con sus 
órganos y sus actividades; con su desarrollo 
natural y hasta con sus problemas, sus ne¬ 
cesidades y sus dolores particulares”. 

RECUERDOS DE 
FORMACION CRISTIANA 

Y dejadNos decir también que el pensa¬ 
miento, en este momento, va hacia Nuestro 
pueblo natal, a los recuerdos de Nuestra in¬ 
fancia. Allí fue donde tuvimos los primeros 
contactos del alma inocente con las fuentes 
de la piedad cristiana, las primeras impre¬ 
siones, que no se borran; allí se produjo su¬ 
cesivamente la recepción de los sacramentos, 
el progreso en la instrucción catequística y 
la iniciación al estado eclesiásico. 

¡Oh, parroquia Nuestra de San Juan Bau¬ 
tista, que estás en las estribaciones de los 
prealpes bergamascos, cara al sol, con la vas¬ 
ta extensión de la llanura lombarda ante ti, 
cuán grato Nos es siempre recordarte! 

Del mismo modo que desde aquella ama¬ 
da visión, así también desde esta residencia 
de verano de Castel Gandolfo, los ojos quie¬ 
ren abrazar toda la tierra, en busca de cada 
una de las parroquias, en donde las diver- 
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sas familias se convierten en una sola fa¬ 
milia, cuyo eco de emocionada confidencia 
resuena junto a Jesús bendito, centro de 
la vida litúrgica, en torno a María, que Nos, 
con particular dulzura, queremos llamar Ma¬ 
dre de Jesús y Madre nuestra. 

Especialmente hacia las parroquias el Con¬ 
cilio Ecuménico, con severo estudio y minu¬ 
ciosa preparación por parte del episcopado 
católico reunido desde todos los puntos del 
globo, arroja su vivida luz, preparando de 
este modo un reflorecimiento de actividad 
pastoral. 

INSTITUCION PROVIDENCIAL 

Los trabajos preparatorios y la ya abun¬ 
dante literatura que ha creado el Concilio, 
reservan un lugar de honor ante todo a la 
parroquia, y luego, a la diócesis y a los pro¬ 
blemas de la vida social de la Iglesia: voca¬ 
ciones, catcquesis, apostolado de los laicos, 
espíritu y fervor misionero, caridad en todos 
los sentidos y con gran espíritu. 

¡Qué ternura para el Papa hablar hoy so¬ 
bre este tema de la parroquia, institución 
providencial e insustituible, conversar sobre 
él con vosotros en esta santa y felicísima 
jornada, mientras los fieles congregados en 
torno a los párrocos y sacerdotes saludan a 
María exaltata super choros Angelorum ad 
coelestia regna. 

En materia de reflorecimiento de vida pa¬ 
rroquial, dejad que vuestro Pastor, como 
sucesor de San Pedro, os proponga, casi co¬ 
mo eco de los trabajos preconciliares, una 
breve indicación: 1) Sólido»* principios, II) 
Advertencias oportunas; y que os invoque, 
III) una efusión de gracia sumamente pre¬ 
ciosa y vivificadora. 

SOLIDOS PRINCIPIOS 

Amados hijos: La misión preeminente de 
la Iglesia consiste en la difusión del remo 
de Nuestro Señor. 

Los grandes nombres del pasado, que han 
señalado la sucesión de algunos Concilios, 
quedan ligados a veces a recuerdos de con¬ 
tingencias políticas y sociales, de contrastes 
de regiones y de pueblos. 

En este sentido, hoy todo está tranquilo, 
aun cuando no faltan episodios dolorosos en 
cuanto a incertezas doctrinales o disciplina¬ 
rias por parte de alguno. Ello es natural da¬ 
da la oposición permanente entre el bien y 
el mal, entre las exigencias insuprimibles de 
la vocación humana y cristiana y las debili¬ 
dades que pueden apartar al hombre de la 
búsqueda de la verdad y del servicio que 
todos están obligados a prestarle. 

Clero y pueblo están firmes en la defensa 
de la doctrina augusta que es anunciada con 
las palabras del Antiguo y del Nuevo Testa¬ 
mento, de los Apóstoles y de los Padres y 
del magisterio viviente de la Santa Iglesia. 

¡Dios ante todo y sobre todo! Este es el 
fundamento. De ahí provienen las leyes mo¬ 
rales y las aplicaciones inmediatas de la jus¬ 
ticia, del perdón, de la paz, del progreso, 
de la tranquilidad en la recíproca benevo¬ 
lencia y caridad. 

El Concilio quiere ser resplandeciente lla¬ 
mada a la indiscutible solidez de estos prin¬ 
cipios, que son seguridad de salvación para 
la humanidad. Vosotros los conocéis: Dios 
creador y padre; Jesucristo, Hijo de Dios, 
encarnado y muerto por nuestra salvación; 
la Iglesia, animada por el Espíritu Santo, 
centro de verdadera paz y maestra de orde¬ 
nada convivencia para todos los hombres; 
orientación moral de la vida: los diez man¬ 
damientos y los preceptos de la Iglesia, para 
luz y guía del orden interior de las concien¬ 
cias, para tranquilidad íntima y también co¬ 
lectiva de la familia humana. 

He ahí la maravillosa unidad de los prin¬ 
cipios, que una vez más tienen que renovar 
la vida parroquial en todas su formas, y des¬ 
cender por ellas con convicciones eficaces a 
la práctica cotidiana de cada uno de los fie¬ 
les. 

ADVERTENCIAS OPORTUNAS 

Esta vuestra hermosa iglesia, amados hijos 
de Castel Gandolfo, construida por Bernini, 
lleva el apelativo de pontificia y domina 
vuestras casas y hasta como regla y belleza 
artística, sóbrenla residencia del Papa. Es 
como un recuerdo de la presencia de Dios 
entre vosotros. 

El templo es efectivamente el tabernáculo 
del Señor en medio de vuestras casas. Ir a 
la iglesia debe significar, para vosotros, ele¬ 
varse, purificarse, extender el horizonte de 
la vida individual a las solicitudes* de toda 
la catolicidad; latir al unísono con el cora¬ 
zón de los hermanos en la fe y con el de 
todos los demás, igualmente hermanos por¬ 
que todos ellos han sido redimidos por la 
Sangre de Cristo. Dad voz a vuestro fervor 
religioso, amados hijos. ¡Ah! ¡Cuánto Nos 
gustaría que vuestras campanas lanzaran sus 
tañidos en un radio muy amplio, con impul¬ 
so y armonía! Porque ésta es una voz que 
penetra en las familias y en los corazones, 
despierta, alienta, exhorta, enternece; es 
voz que invita a santos propósitos, a pensa¬ 
mientos de cielo, al ejercicio de la oración. 
Y también en esto hay un símbolo. 

El cristiano no debe dejarse llevar por es¬ 
pejismos falaces. La voz de la Iglesia es co¬ 
mo la voz de la madre; algunas veces pue¬ 
de parecer monótona, pero tiene inflexiones 
de ternura y de fuerza que alejan del mal 
y salvan. 

Las circunstancias actuales Nos animan a 
formular el voto de un gran fervor de vida 
parroquial en todo el mundo. Las formas de 
organización pueden cambiar, pero la subs- 
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tancia sigue respondiendo a las exigencias 
asociativas del hombre. 

Fervor, amados hijos, es como decir fuego 
encendido de buen ejemplo. Y esto lleva a 
la asistencia cotidiana, si os resulta fácil aun 
cuando con algún sacrificio, a la Misa; al re¬ 
zo devoto del rosario, la asistencia al cate¬ 
cismo para los pequeños y para los adultos; 
y además, a la participación en la gracia de 
los Santos Sacramentos. 

El nuevo bautizado, la legión de niños de 
primera comunión, el confesonario lleno de 
gente, la mesa Eucarística rodeada por la 
juventud, por las madres y los padres de fa¬ 
milia, las obras de apostolado y de benefi¬ 
cencia siempre vigilantes y activas* el culto 
de los muertos: ¡oh, qué vitalidad feliz es 
ésta, indicio de que la parroquia se hace 
sentir, se mueve, edifica para el futuro! 

La piedad Eucarística puesta en el centro 
de toda actividad, ¡qué gran indicio de ri¬ 
queza espiritual! Como el agua que brota de 
la fuente caracteriza la unión de toda la po¬ 
blación, así también el tabernáculo quiere 
recibir las frecuentes visitas de los fieles pa¬ 
ra mantener en ellos el entusiasmo de la 
buena voluntad y de la buena acción. 

Los peregrinos vienen de todo el mundo 
para saludar al humilde Vicario de Jesu¬ 
cristo. Pues bien, en el pueblo más pequeño 
y más aislado se encuentra Cristo siempre 
presente y en actitud de bendecir. Y vos¬ 
otros, los de Castel Gandolfo, familiarizaos 
con Jesús; venid a buscarlo con frecuencia. 
Es el divino Jefe de la Iglesia. El lo es todo. 
Hacedle vuestras confidencias, y habladle 
también del Papa, justamente llamado el 
siervo de los siervos del Seño'r. 

EFUSION DE GRACIA 

Esta riqueza de vida, centrada en la pa¬ 
rroquia, quiere demostrar la eficacia de la 
gracia celestial, que de ella brota como de 
una fuente. “Yo estaré con vosotros hasta 
la consumación de los siglos”, dijo Jesús a 
los Apóstoles. La palabra divina se cumple 
todos los días. 

Esta gracia es la vida de Dios, precisa¬ 
mente vida de gracia, que se irradia sobre 
todas las formas de la actividad de cada 
hombre. 

Con esta palabra “gracia” indicamos todo 
lo que viene del Señor, porque sin su ayy- 
da nada podemos hacer (Cfr. Jn. 15, 5). Por lo 
tanto, gracia para orar bien, para cumplir 
con la voluntad divina, para ser pacientes y 
pacíficos con todos. 

Así como el “gloria Patri” concluye todo 
salmo de alegría y de dolor con la exalta¬ 
ción de la Santísima Trinidad, fuente de to¬ 

do bien, así también la gracia del Señor,, 
cuando toma posesión de un alma la trans¬ 
figura y todo se transforma en alabanza de 
Dios, medio de santificación, fuente de vida 
eterna. 

Permitid, en fin, amados hijos, que exten¬ 
diendo la mirada al horizonte, os hagamos 
partícipes de la pena que Nos aflige por las 
informaciones dolorosas que llegan de va¬ 
rias partes del mundo. Las de Argelia de 
modo particular y de otros países sometidos 
a graves pruebas y en peligro de perder los 
bienes verdaderos y más preciosos en el or¬ 
den natural y sobrenatural. La preocupación 
por la paz en Argelia tiene en suspenso 
Nuestro espíritu. Las tristes noticias que de 
allí se reciben Nos afectan tanto más dolo- 
rosamente en cuanto que Nos visitamos y se¬ 
guimos con afecto especial aquellas costas 
mediterráneas, ricas en otros tiempos de 
tanta gloria-y aún hoy de preciosas energías. 

Nos renovamos Nuestro encendido llama¬ 
mientos, que ya lanzamos allende el mar, y 
decimos a los responsables: poned toda vues¬ 
tra buena voluntad y vuestro prestigio para 
hacer cesar todo abuso y violencia. Que el 
hermano respete a la persona del hermano. 
Autoridades y poblaciones busquen con ge¬ 
nerosidad los caminos de una fecunda co¬ 
laboración y no permitan que continúe por 
más tiempo un estado de cosas opuesto a los 
diversos intereses de todos los que tienen 
que cohabitar pacíficamente en aquellas tie¬ 
rras, ya atormentadas por demasiados lutos. 

LLAMADO A LOS FIELES 

Amados hijos de Castel Gandolfo y de to¬ 
das las humildes y tan amadas parroquias 
del mundo: Unid vuestras oraciones a las- 
Nuestras. Nos las presentamos ante el trono 
de Dios a través de las manos de María a 
la que veneramos y aclamamos hoy en el 
misterio de su Asunción al Cielo. Que la 
madre piadosa y misericordiosa extienda sus 
manos auxiliadoras sobre tantos infelices de 
los que la opinión pública justamente se ocu¬ 
pa y se preocupa, y sobre todos los demás, 
innumerables, cuyas angustias repercuten en 
Nuestro corazón. Y que para todos obtenga 
la verdadera y deseada paz, paz que conde¬ 
na definitivamente toda violencia y permite 
al hombre ponerse con espíritu sereno al 
servicio de su familia, de su pueblo y de la 
santa religión. Así sea. 

¡Oh, qué hermoso comienzo sería éste del 
gran Concilio que está ya a la vista: qué ale¬ 
gría exultante para la Santa Iglesia Católica 
y para el mundo universal! 

Así sea, así sea. 

/ 
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MOTU PROPRIO “APPROPINQUANTE CONCILIO” f 

Joan XI promulga las Domas para la celebración del Goneilio 
SANCTISSIMI DOMINI NOSTRI 

I O A N N I S 
DIVINA PROVIDENTIA 

P A P A E XXIII 

LITTERAE APOSTOLICAE 
MOTU PROPRIO 

DATAE 
QUIRUS NORMAE 

STATUUNTUR 
CONCILII OECUMENICI 

VATICANI SECUNDI 
CELEBRANDI 

Mientras se acerca el Concilio Ecuménico 
Vaticano II, Nuestra alma se llena de alegría 
pensando en el ya próximo y maravilloso es¬ 
pectáculo que ofrecerá la multitud de los 
Obispos reunidos en la inmortal ciudad de 
Roma, procedentes de todas las naciones del 
mundo, para estudiar junto con Nos y cerca 
de la tumba de San Pedro los problemas 
más serios de la Iglesia. Por eso, agradece¬ 
mos con honda emoción a Dios no sólo por¬ 
que Nos inspiró benignamente para empren¬ 
der una obra tan importante, sino también 
porque su protección constante ha dirigido 
los trabajos preparatorios del Concilio. Esto 
Nos confirma siempre más en la confianza 
de que las bendiciones divinas serán copio¬ 
sas, como lo fueron en sus felices comienzos, 
para ayudarNos a llevar a cabo la obra ini¬ 
ciada. 

La Iglesia Católica espera abundantes fru¬ 
tos de esta Asamblea excepcional; y siendo 
Ella la santísima Esposa de Cristo y tam¬ 
bién la Madre y la Maestra de todos los 
pueblos, desea en primer lugar que la luz 
de la verdad se irradie sobre todos sus hi¬ 
jos, incluyendo a aquellos que ‘viven aleja¬ 
dos de Ella, a fin de que el ardor de la 
caridad los inflame siempre más; en efecto, 
los bienes superiores de la verdad y de la 
caridad son los que mayormente ayudan pa¬ 
ra lograr la unidad y la paz. Lo que el pró¬ 
ximo Concilio se propone lograr está sinte¬ 
tizado en el mandato que Jesucristo dio a 
los Apóstoles y que resuena en todas partes 
y en todas las épocas: “Id... instruid a to¬ 
dos los pueblos, bautizándolos... y enseñán¬ 
doles a observar lo que yo os he mandado” 
(Mat. 28, 19). 

Por lo tanto, son tres los deberes que co¬ 
rresponden a los Obispos, Sucesores de los 
Apóstoles: enseñar, santificar y gobernar; y 
para que puedan cumplir dignamente con 

este mandato, Jesucristo prometió benigna¬ 
mente estar a su lado hasta la terminación 
de los siglos. 

Hay que enseñar a los hombres todo lo 
que se refiere a la verdadera fe y a las bue¬ 
nas costumbres y siempre más se les debe 
recordar cuál es la íntima naturaleza de la 
Iglesia, cuál es su misión y cuál es su fina¬ 
lidad. Efectivamente, cuanto mayor sea el 
brillo con que la Madre Iglesia se presente 
en su aspecto exterior, tanto más intensa¬ 
mente. la amarán los hombres y tanto más 
dócilmente adoptarán los medios de salvación 
ofrecidos por Ella y obedecerán a sus leyes. 

Además, las nuevas técnicas han aumen¬ 
tado el dominio de los hombres sobre Ha 
naturaleza; y puesto que también en este 
campo irradia su luz la divina Sabiduría, que 
“es esplendor... de luz eterna y espejo sin 
mancha de la majestad de Dios e imagen de 
su bondad” (Sap. 7, 26), hay esperar que por 
esto los hombres se sientan estimulados a 
mejorar con esmero las propias costumbres 
y a conseguir esa íntima perfección divida 
hacia la cual el alma humana tiende natu¬ 
ralmente. 

El próximo Concilio Ecuménico será evi¬ 
dentemente el más grandioso de todos los 
celebrados hasta ahora por el número y la 
variedad de los que participarán en él. Y 
este hecho, mientras es un motivo de satis¬ 
facción, origina en el alma desvelos y pre- 
cupaciones porque, como es evidente, no se¬ 
rá fácil utilizar sabiamente los consejos de 
una asamblea tan numerosa, seguir las ideas 
de tantos oradores, examinar profundamente 
los votos y los anhelos de todos, así como 
poner en ejecución las resoluciones tomadas. 
Pero lo que infunde confianza en nuestro 
espíritu es la seguridad de que los Padres 
del Concilio, aunque dé nación, estirpe y len¬ 
gua diferentes, son todos Hermanos Nues¬ 
tros en Cristo y todos actúan inspirados por 
un espíritu igual y único, de modo que, se¬ 
gún las palabras de Jesucristo, podrán real¬ 
mente resplandecer como la luz que alum¬ 
bra al mundo y producir frutos “con toda 
bondad, justicia y verdad” (Ef. 5, 8-9). 

Estos frutos serán más abundantes, en 
primer lugar, por la ayuda de Dios Todopo¬ 
deroso, a Quien hemos invocado con nues¬ 
tras oraciones por medio de Jesucristo, 
único Intercesor entre Dios y los hombres, 
y de la Bienaventurada Virgen María y de 
su Esposo San José, bajo cuyo patrocinio 
especial hemos querido colocar el Concilio; 
y también lo serán por la acción común de 
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todos los que participen en el Concilio, con 
tal de que sea armoniosa y proceda según 
el orden preestablecido. Por esto, hemos creí¬ 
do oportuno establecer algunas normas que, 
teniendo en cuenta la índole particular y las 
circunstancias de este Concilio, faciliten el 
comienzo y el desarrollo correcto de las se¬ 
siones de tan magna asamblea y, por consi¬ 
guiente, “todo pueda hacerse conveniente¬ 
mente y según el orden” (1 Cor. 14, 40). 

Por eso, después de madura reflexión, por 
medio de este “Motu Proprio” y en virtud 
de Nuestra Apostólica Autoridad, delibera¬ 
mos y promulgamos las siguientes disposicio¬ 
nes y ordenamos que sean fielmente respe¬ 
tadas por todos en el Concilio Ecuménico 
Vaticano II. 

Por ello, ordenamos que todo lo que se 
establece en esta Nuestra Carta “Motu Pro¬ 
prio” sea inalterable y firme y que se ob¬ 
serve a pesar de cualquier disposición en 
contrario, aunque digna de especial atención. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 6 de 
agosto, festividad de la Transfiguración de 
Nuestro Señor, del año 1962, cuarto de Nues¬ 
tro Pontificado. 

, Juan PP. XXIII 

(L’Osservatore Romano, Ed. castellana, 23- 
IX-62). 

PARA EL E II 
El Santo Padre Se ha dignado benigna¬ 

mente llamar a formar parte de la Presi¬ 
dencia del Concilio Ecuménico Vaticano II a 
los Emmos. y Revmos. Señores Cardenales: 
Eugenio Tisserant, Aquiles Liénarf, Ignacio 
Gabriel Tappouni, Norman Tomás Gilroy, 
Francisco Spellman, Enrique Pfa y Deniel, 
José Frings, Ernesto Ruffini, Antonio Cag- 
giano y Bernardo Juan Alfrink. 

El Santo Padre se ha dirigido benigna¬ 
mente nombrar Presidentes de las Comisio¬ 
nes Conciliares a los Emmos. y Revmos. se¬ 
ñores Cardenales: 

Alfredo Ottaviani, Presidente de la Comi¬ 
sión Doctrinal de la fe y las costumbres; 

Pablo Marella, Presidente de la Comisión 
de los Obispos y el Gobierno de las Diócesis; 

Hamlet Juan Cicognani, Presidente de la 
Comisión de las Iglesias Orientales; 

Benedicto Aloisi Masella, Presidente de la 
Comisión de la disciplina de los Sacramentos; 

Pedro Ciriaci, Presidente de la Comisión 
de la disciplina del Clero y del pueblo cris¬ 
tiano; 

Valerio Valeri, Presidente de la Comisión 
de los Religiosos; 

Gregorio Pedro Agagianian, Presidente de 
la Comisión de las Misiones; 

Arcadio Larraona, Presidente de la Comi¬ 
sión de la Sagrada Liturgia; 

José Pizzardo, Presidente de la Comisión 
de los Seminarios, los estudios y las escue¬ 
las católicas; 

é 
Fernando Cento, Presidente de la Comisión 

del Apostolado de los laicos, la prensa y los 
espectáculos. 

* * * 

El Santo Padre Se ha dignado benignamen¬ 
te nombrar Presidente del Secretariado para 
los Asuntos Extraordinarios del Concilio Ecu¬ 
ménico Vaticano II a Su Emcia; Revrna. el 
señor Cardenal Hamlet Juan Cicognani, Su 
Secretario de Estado, y miembros del mismo 
Secretariado a los Revmos. señores Cardena¬ 
les José Siri, Juan Bautista Montim, Carlos 
Confalonieri, Julio Dopfner, Alborto Gregorio 
Meyer y León José Suenens. 

i 

* * * 

El Santo Padre Se ha dignado benignamen¬ 
te nombrar Presidente del Tribunal Adminis¬ 
trativo del Concilio Ecuménico Vaticano II 
a Su Emcia. Revrna. el señor Cardenal Fran¬ 
cisco Roberti. 

* * * 

El Santo Padre Se ha dignado benigna¬ 
mente nombrar Secretario General del Con¬ 
cilio Ecuménico Vaticano II y Secretario del 
Secretariado para los Asuntos Extraordina¬ 
rios del mismo a Su Excia. Revrna, Mons. 
Pericles Felici. 

N. B.: El Secretariado para la Unión de los 
Cristianos, la Comisión Técnico-organizativa 
y el Secretariado Administrativo mantienen 
su composición ]y están presididos por los 
Emmos. señores Cardenales Agustín Bea, 
Gustavo Testa y Alberto Di Jorio, respecti¬ 
vamente. 

(L’Osservatore Romano, Ed. castellana, 23- 
IX-62). 
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El Reglamento del Concilio Ecuménico Vaticano II 
El Reglamento que establece las normas 

del Concilio Vaticano II, se compone de tres 
partes: la primera trata de las personas que 
participan en el Concilio o prestan su colabo¬ 
ración "para su desarrollo; la segunda fija las 
reglas que deben ser observadas durante el 
Concilio; la tercera indica el modo de pro¬ 
ceder en los trabajos. 

PRIMERA PARTE: LAS PERSONAS 
La parte primera se divide en nueve ca¬ 

pítulos, que a su vez se subdividen en die¬ 
ciocho artículos incluido el introductivo, en 
el que se precisa quiénes son los Padres Con¬ 
ciliares y la obligación que tienen según el 
Código de Derecho Canónigo de hacerse re¬ 
presentar por un procurador en el caso de 
imposibilidad de intervenir personalmente. 
En el artículo introductivo se nombran tam¬ 
bién las personas que desempeñan algún ofi¬ 
cio en el Concilio: los teólogos, los canonis¬ 
tas, los expertos en diversas disciplinas, el 
Secretario General, los Subsecretarios, los 
Maestros de Ceremonias, los que asignan los 
puestos, los notarios, los escrutadores, los 
lectores, los escribanos-archiveros, los intér¬ 
pretes, los traductores, los taquígrafos y los 
técnicos. 

Los tres primeros capítulos definen las lí¬ 
neas esenciales de la estructura y las tareas 
de las Sesiones Públicas, de las Congrega¬ 
ciones Generales y de las Comisiones Con¬ 
ciliares. 

El Papa preside las Sesiones Públicas y an¬ 
te El los Padres expresan su voto sobre los 
Decretos y Cánones previamente preparados 
y discutidos por las Congregaciones Gene¬ 
rales. 

De hecho, las Congregaciones Generales 
son las verdaderas asambleas de trabajo, en 
las que los Padres, en pleno, examinan y 
discuten los diversos textos para llegar a una 
fórmula definitiva que se propondrá a la 
aprobación de las Sesiones Públicas. 

Cada Congregación General está presidida, 
en nombre y con la autoridad del mismo 
Papa, por uno de los diez Cardenales elegi¬ 
dos y nombrados por el Santo Padre para 
formar el Consejo de la Presidencia. 

Las Comisiones Conciliares corrigen y pue¬ 
den preparar, según el parecer expreso de 
los Padres, durante las Congregaciones Ge¬ 
nerales, los esquemas de los Decretos y Cá¬ 
nones. 

Las Comisiones Conciliares son diez, com¬ 
puestas de la siguiente manera: 

—Un Cardenal Presidente nombrado por 
el Papa; 

—Uno o dos vicepresidentes elegidos por 
el Presidente entre los Miembros de la Co¬ 
misión; 

—Un secretario elegido por el Presidente 
entre los teólogos o canonistas o expertos del 
Concilio; 

—24 Miembros, de los cuales 16 elegidos 
por los Padres del Concilio y 8 nombrados 
por el Papa. 

Las diez Comisiones Conciliares se deno¬ 
minan según los argumentos que deben tra¬ 
tar: 

1) La Comisión Doctrinal de la fe y las 
costumbres; 

2) La Comisión de los Obispos y el Go¬ 
bierno de las Diócesis; 

3) La Comisión de las Iglesias Orientales; 
4) La Comisión de la disciplina de los Sa~ 

cramentós; 
5) La Comisión de la disciplina del Clero 

y del pueblo cristiano; 
6) La Comisión de los Religiosos; 
7) La Comisión de las Misiones; 
8) La Comisión de la Sagrada Liturgia; 
9) La Comisión de los Seminarios, los Es¬ 

tudios y las escuelas católicas; 
10) La Comisión del apostolado de los lai¬ 

cos; de la prensa y los espectáculos. 
Como se ve, las Comisiones Conciliares 

repiten casi el mismo esquema de las Comi¬ 
siones preparatorias a excepción de la déci¬ 
ma, que une la del Apostolado de los Laicos 
y el Secretariado preparatorio de la Prensa 
y los Espectáculos. 

A estas diez Comisiones se añaden: 
a) Un Secretariado para las cuestiones 

extraordinarias del Concilio, cuyo deber será 
examinar posibles nuevos problemas particu¬ 
larmente importantes propuestos por los Pa¬ 
dres y, si el caso lo exige, comunicárselos 
al Santo Padre. Tal Secretariado está presi¬ 
dido por el Cardenal Secretario del Estado 
y tiene como Secretario el Secretario Ge¬ 
neral del Concilio; 

b) El Secretariado de la Unión de los Cris¬ 
tianos; 

c) La Comisión Técnico-Organizativa; 
d) El Secretariado Administrativo. 
Estos tres últimos organismos siguen sub¬ 

sistiendo ya que no han terminado su labor 
y conservan su fisonomía y estructura del 
período preparatorio. 

El capítulo IV determina la composición 
y los deberes del Tribunal administrativo: 
constituido para definir posibles problemas 
disciplinares, está compuesto por diez Miem¬ 
bros y presidido por un Cardenal, todos nom¬ 
brados por el Papa. 

El capítulo V ilustra los títulos y las ta¬ 
reas de los Peritos Conciliares, esto es, de 
los teólogos, de los canonistas y de los ex¬ 
pertos. Son designados por el Papa; partici¬ 
pan en las Congregaciones Generales en las 
que no pueden hablar si no son interroga- 
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dos; colaboran con los Miembros de las Co¬ 
misiones Conciliares, a invitación de los Pre¬ 
sidentes de las mismas, para elaborar y co¬ 
rregir los textos y para preparar las rela¬ 
ciones. 

'Los Padres Conciliares pueden servirse no 
sólo de los Peritos oficiales del Concilio sino 
también de los teólogos, canonistas y exper¬ 
tos privados, los cuales, aunque obligados a 
mantener el secreto sobre los argumentos dis¬ 
cutidos en el Concilio y de los que son pues¬ 
tos al corriente, no pueden participar en las 
Congregaciones Generales ni en las reuniones 
de las Comisiones Conciliares. 

El Capítulo VI, subdividido en cuatro lar¬ 
gos artículos, trata de la Secretaría General, 
dirigida por el Secretario General ayudado 
por dos Subsecretarios, y dividida en cua¬ 
tro Oficinas: 

1) La Oficina de las Ceremonias sagradas, 
que comprende el Prefecto de las Ceremo¬ 
nias, los Maestros de Ceremonias, y los en¬ 
cargados de la indicación de los puestos; 

2) La Oficina de las actas jurídicas com¬ 
puesta por los Notarios, los Promotores, los 
Escrutadores; 

3) La Oficina de los verbales y conserva¬ 
ciones de las actas, en la que trabajan los 
escribanos-archiveros, los lectores, los intér¬ 
pretes, los traductores, los taquígrafos; 

4) La Oficina compuesta por todos los en¬ 
cargados de los instrumentos técnicos para 
las registraciones, votaciones, etc. 

Todos los componentes de estas diversas 
oficinas dependen del Secretariado General 
y son nombrados por el Santo Padre. Sus 
deberes, fácilmente supuestos por la deno¬ 
minación de. cada una, son precisados por el 
Reglamento. 

El Capítulo VII, indica las tareas de los 
dos Custodios del Concilio, también ellos 
nombrados por el Santo Padre. El VIII esta¬ 
blece que toda persona del Concilio sea sus¬ 
tituida cuando por cualquier motivo no pue¬ 
da prestar su labor o falte. 

El último capítulo de la primera parte 
trata de los Observadores enviados por las 
Iglesias Cristianas separadas de la Iglesia 
Católica. 

Pueden asistir a las Sesiones públicas y 
a las Congregaciones Generales, salvo en 
casos especiales indicados per el Consejo de 
Presidencia; no pueden hablar o votar. Los 
mismos Miembros no pueden participar en 
las reuniones de las Comisiones conciliares 
sin el consentimiento de la legítima autori¬ 
dad. Pueden hablar a sus comunidades sobre 
los trabajos conciliares, pero tienen que man¬ 
tener el secreto con todas las demás perso¬ 
nas. El Secretariado de la Unión es el órgano 
oficial del Concilio para los contactos nece¬ 
sarios con los Observadores, y es deber suyo 
hacer que éstos puedan seguir los trabajos 
conciliares. 

SEGUNDA PARTE: 
MODALIDADES A OBSERVARSE 

La segunda parte se compone de 12 capí¬ 
tulos subdivididos en 25 artículos. 

Ante todo se ordenan las modalidades para 
la indicación de las reuniones conciliares y 
se establece que las Sesiones públicas y las 
Congregaciones Generales se desarrollarán 
en San Pedro; las Comisiones tendrán su sede 
en salas lo más cerca posible a la Basílica. 

En las Sesiones Públicas todos los Padres 
investidos de dignidad episcopal, y asimismo 
los Abades y los Prelados estarán revestidos 
con la capa pluvial y la mitra blanca: en las 
Congregaciones Generales, los Cardenales 
usarán vestidura roja o violácea, según el 
tiempo litúrgico, con roquete, mantelete y 
muceta; los Patriarcas la vestidura violácea 
en roquete, mantelete y muceta; los Arzo¬ 
bispos y los Obispos, la vestidura violácea 
con el roquete y el mantelete; vestiduras 
corales propias los Abades, los Prelados 
Nullius y los Superiores de las Ordenes Re¬ 
ligiosas. 

Las precedencias están reguladas en este 
orden: los Cardenales, los Patriarcas, los 
Primados, los Arzobispos, los Obispos, los 
Abades y Prelados Nullius, los Abades Pri¬ 
mados, los Abades Superiores de Congrega¬ 
ciones monásticas, los Superiores Generales 
de las Ordenes y de las Congregaciones 
religiosas clericales exentas. También 
los Procuradores tienen su lugar particular 
según los órdenes de precedencia; como tam¬ 
bién tienen un puesto reservado los Peritos 
Conciliares. 

Los capítulos IV y V precisan las normas 
para la profesión de fe y para el juramento 
de mantener el secreto. 

Los capítulos VI y VII establecen que el 
latín es la única lengua que ha de usarse 
en las Sesiones públicas, en las Congrega¬ 
ciones Generales, en el Tribunal Adminis¬ 
trativo y en la compilación de todas las Ac¬ 
tas. Los lectores, los intérpretes y los tra¬ 
ductores están a disposición de los Padres 
para facilitarles el uso del latín. 

En las Comisiones Conciliares, además del 
latín pueden usarse las lenguas modernas, 
siempre que se haga la traducción inmediata 
ai latín. 

El capítulo VIII indica cómo ha de des¬ 
arrollarse el trabajo de discusión en el Aula 
Conciliar: 

a) Cada argumento a discutirse es presen¬ 
tado y explicado a la Congregación General 
per un Relator designado por el Presidente 
de la Comisión interesada. 

b) Cada uno de los Padres que quiera in¬ 
tervenir para aprobar, rechazar o corregir 
el texto hace la petición a la Presidencia, a 
través del Secretario General y, cuando ha 
llegado su turno, expone claramente los mo¬ 
tivos de su intervención, entregando después 
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por escrito los posibles cambios propuestos. 
Se ruega a los Padres que posiblemente no 
empleen más de diez minutos en explicar su 
pensamiento. 

c) La Congregación General, después de la 
réplica del Relator, expresa el voto sobre 
cada propuesta de corrección, juzgando si han 
dé ser rechazadas o añadidas al esquema. 

d) Si las correcciones son aceptadas, el 
Relator —una vez que el texto haya vuelto a 
la Comisión Conciliar para las correcciones— 
tendrá que volver a presentar la nueva 
fórrqula al examen de la Congregación Ge¬ 
neral. 

e) Si el esquema corregido no fuese apro¬ 
bado en algunas de sus partes por la Congre¬ 
gación General, deberá repetirse el mismo 
trámite para un perfeccionamiento posterior. 

El capítulo IX indica las fórmulas y los 
modos que han de usarse en las votaciones: 
placet (sí), non placet (no), en las Sesiones 
públicas ante el Santo Padre; placet (sí), non 
placet (no), placet iuxta modum (sí, pero con 
correcciones), en las Congregaciones Genera¬ 
les y en las Comisiones. Aquel que vota placet 
¡uxta modum debe explicar por escrito el 
motivo de sus reservas. 

Las votaciones se hacen en papeletas es¬ 
peciales, y el escrutinio con un nuevo siste¬ 
ma mecanográfico, a no ser que el Presidente 
de la Asamblea establezca lo contrario, caso 
por caso. 

Son necesarios los dos tercios de los sufra¬ 
gios en todas las votaciones en las Sesiones 
públicas, en las Congregaciones Generales y 
en las Comisiones Conciliares, salvo particu¬ 
lares disposiciones del Sumo Pontífice. 

El capítulo X se ocupa del caso en que 
vengan presentadas nuevas cuestiones a tra¬ 
tarse en el Concilio. Para que éstas puedan 
ser examinadas por el Consejo de Presiden¬ 
cia, es necesario que el presentante exponga 
por escrito junto con las nuevas propuestas, 
las razones que justifican su acto. Deberá 
tratarse siempre de problemas relacionados 
con el bien público y que sean de tal im¬ 
portancia que exijan el interés del Concilio. 

Los últimos capítulos de la segunda parte 
prohíben expresamente a los Padres —refi¬ 
riéndose al Canon 225 del Código— dejar el 
Concilio antes que termine. Si motivos ur¬ 
gentes imponen a alguien alejarse de Roma 
mientras continúan los trabajos, han de pe¬ 
dir permiso al Presidente; aun para faltar a 
una reunión de las Sesiones públicas o de 
las Congregaciones Generales es necesario 
advertir al Consejo de Presidencia a través 
del Secretario General. 

TERCERA PARTE: 
DESARROLLO DE LOS TRABAJOS 

La tercera parte se compone solamente de 
tres capítulos subdivididos en 27 artículos y 
contemplan en todos sus particulares el des¬ 
arrollo de los trabajos en las Sesiones pú¬ 
blicas, Congregaciones Generales y Comisiones 
Conciliares. 

Precedidas y acompañadas por ceremonias 
litúrgicas especiales, las Sesiones públicas son 
presididas por el Santo Padre. 

El Secretario General, después de haber 
leído desde el púlpito los Decretos y los Cá¬ 
nones preparados, pide los votos a los Pa¬ 
dres, y el resultado se comunica inmediata¬ 
mente al Papa. 

Si el Sumo Pontífice aprueba tales Decre¬ 
tos y Cánones pronuncia la fórmula solemne: 
"Decreta et Cánones modo examinata placue- 
runt Fatribus, nemine disentiente (vel, tot 
numero exceptis). Nosque, sacro approbante 
Concilio, illa ita decernimus, statuimus atque 
sancimus, ut lecta sunt". Esto es: “Los De¬ 
cretos y Cánones leídos han agradado a los 
Padres (sin excepción o con la excepción de 
X votos contrarios). Y también Nos, con la 
aprobación del Sagrado Concilio, los quere¬ 
mos, establecemos y promulgados como han 
sido leídos”. 

Las Congregaciones Generales se desarro¬ 
llan según un calendario comunicado de an¬ 
temano a los Padres. Cada día el trabajo co¬ 
mienza con la Santa Misa celebrada por un 
Padre Conciliar designado por el Presidente 
y con la oración del "Adsumus"; termina con 
la oración del "Agimus". Siguiendo el pro¬ 
cedimiento descrito en la parte segunda, ca¬ 
da esquema se examina y perfecciona. Cuan¬ 
do se ha llegado a la relación definitiva, el 
Presidente lo presenta al Santo Padre para 
que, si Jo cree oportuno, lo admita, para la 
aprobación, en la Sesión pública. 

Las Comisiones Conciliares, a su vez, se 
regulan en el modo de proceder en los tra¬ 
bajos corno las Congregaciones Generales a- 
parte de las exigencias particulares y pro¬ 
pias del deber que les ha sido confiado: el 
de preparar los esquemas a discutir, presen¬ 
tarlos a las Congregaciones Generales, co¬ 
rregirlos según las propuestas expresadas 
por los Padres durante las Asambleas comu¬ 
nes en el Aula Conciliar. 

(L’Osservatore Romano, Ed. castellana, 23- 
IX-62). 

3452 



ORACION Y PENITENCIA 

Confianza de la Iglesia en la vida contemplativa 
El Santo Padre dirigió a los Abades y otros 

monjes presentes en el Capítulo General de 
la Orden de los Cistercienses Reformados 
(Trapenses), reunidos en la iglesia del Mo¬ 
nasterio, de la Vía Apia, el sábado l? de 
septiembre, esta Alocución en que una vez 
más confirma la confianza de la Iglesia en 
la vida contemplativa. 

Amados Hijos: 

Este año, haciendo una gran excepción a 
las venerables costumbres de la Orden de 
los Cistercienses Reformados, habéis queri¬ 
do realizar en Roma vuestro Capítulo Gene¬ 
ral. Os indujo a ello tanto la feliz circuns¬ 
tancia de la próxima inauguración del Con¬ 
cilio Ecuménico, como un aniversario par¬ 
ticularmente digno de ser recordado. 

El Concilio —es apenas necesario recor¬ 
dároslo— cuenta con la muy valiosa colabo¬ 
ración de las almas contemplativas. Nos lo 
hemos dicho hace poco en la Carta que di¬ 
mos a conocer con motivo del cuarto cente¬ 
nario de la Reforma del Carmelo hecha por 
Santa Teresa: para ayudar mejor a la Iglesia 
y a los predicadores del Evangelio, la gran 
mística se preocupó por encaminar a sus 
compañeras por las sendas de una regla más 
severa. 

Pero otra circunstancia que justamente 
resulta grata a Nuestro corazón —sobre la 
cual Nos habéis informado con gozoso apre¬ 
mio— os ha hecho venir a Roma en estos 
días: la feliz celebración del septuagésimo 
aniversario del Capítulo extraordinario reali- 

j zado en el centro mismo de la .cristiandad 
j con la presencia de todos los Superiores de 

los Monasterios Trapenses. Se trataba de la 
reunión en una sola Orden de las diferentes 

■ ramas en las cuales las circunstancias histó¬ 
ricas habían dividido a los hijos de San Ber¬ 
nardo. 

Al día siguiente de ese “Capítulo de Unión”, 
Nuestro predecesor León XIII recibió a vues¬ 
tros Padres con particular benevolencia, ala¬ 
bando particularmente su afán de unanimi¬ 
dad y la abnegación que habían demostrado 
renunciando a sus aspiraciones personales, 

‘aun legítimas, con tal de lograr la unión. Le 
complajo ver en ese Capítulo la promesa 
de los más felices progresos de vuestra fa¬ 
milia religiosa. La previsión del gran Pon¬ 
tífice ha llegado a ser una hermosa y recon¬ 
fortante realidad: vuestros cuatro mil mon¬ 
jes, repartidos en casi ochenta monasterios, 
lo demuestran actualmente. 

Por esto, siguiendo eif ejemplo de León 
XIII, hemos querido festejar junto con vos¬ 
otros el glorioso aniversario que este año ha 
motivado que vuestro Capítulo general se 
realizara en Roma. Y aprovechamos de buen 
grado esta oportunidad para manifestaros 
cuánto Nos alegramos por el incremento que 
ha tomado vuestra familia religiosa en estas 
últimas décadas. 

A ella, así como a las demás comunidades 
de hombres y de mujeres que llevan una 
forma de vida análoga a la vuestra, no he¬ 
mos escatimado —lo sabéis perfectamente— 
las pruebas de aprecio y de buena voluntad 
desde el día en que la Providencia Nos llamó 
a desempeñar el Pontificado. 

Las almas contemplativas representan en 
la Iglesia —y Nos complacemos en repetirlo 
en presencia de vosotros— la viviente reali¬ 
zación de un ideal muy alto y muy digno de 
aprecio por parte de todo el mundo por el 
lugar que ocupa en la armoniosa diversidad 
de los servicios. Este ideal se expresa por 
medio de dos palabras: oración y penitencia. 
Ambas se sostienen recíprocamente: son los 
dos fundamentos de una vida espiritual se¬ 
ria y fecunda, las dos alas que elevan el al¬ 
ma y la hacen levantarse hasta Dios. La 
preocupación de los fundadores y de los re¬ 
formadores ha sido siempre no separarlas 
una de otra. Esta norma es valedera para 
cualquier comunidad contemplativa. Pero 
puesto que tenemos la oportunidad de con¬ 
versar hoy con vosotros de este asunto, per- 
mitidNos que os digamos especialmente, con 
todo el afecto que tenemos por vuestra fa¬ 
milia monástica: conservad a toda costa esta 
doble fidelidad. Fieles a la oración coral o 
personal, vocal o mental, la cual debe con¬ 
servar siempre el primer lugar. Pero fieles 
también a vuestra austeridad tradicional, de 
modo que ninguna interpretación extraña al 
espíritu de vuestra Orden y ninguna acomo¬ 
dación so pretexto de modernidad os induz¬ 
can a disminuirla. Si esto ocurriera en la mi¬ 
sión que desempeñáis, por la cual la Igle¬ 
sia cuenta con vosotros, sufriría efectivamen¬ 
te el más grande perjuicio. 

Hemos creído Nuestro deber al aproximar¬ 
se el Concilio Ecuménico Vaticano n, pu¬ 
blicar la Encíclica “Poenitentiam agere” ex¬ 
hortando a sacerdotes y fieles a realizar un 
esfuerzo suplementario en la práctica de una 
virtud cristiana a menudo demasiado des¬ 
cuidada. La seguridad de que es siempre 
practicada por lo menos por los contempla¬ 
tivos es para Nos motivo de gran satisfac- 



ción y de sereno optimismo, si pensamos en 
el camino de la Iglesia a través de la his¬ 
toria, en su situación actual y en su porvenir. 
PermitidNos deciros con franqueza y con¬ 
fianza: en vísperas de las solemnes sesiones 
que tendrán lugar bajo Nuestra mirada en 
la Basílica Vaticana, es grande Nuestra ale¬ 
gría pensando que las oraciones y los sacri¬ 
ficios de las almas contemplativas serán los 
que sostendrán las deliberaciones de la im¬ 
ponente Asamblea y asegurarán su éxito so¬ 
brenatural. Vosotros no os asombraréis, por 
lo tanto, si Nos los confiamos, como cosa 
muy especial, a la piadosa mediación de los 
Monasterios Trapenses de todo el mundo. 

Uno de ellos lo tenéis cerca de la tumba 
de San Pablo. De allí salió Eugenio III. Allí 
brilló el astro de San Bernardo. Y allí cerca 
habéis levantado el Colegio Internacional, 
que está destinado a infundir mayor esplen¬ 
dor de doctrina y de fervor místico a vues¬ 
tros centros de irradiación monástica. ¡Cerca 
de San Pablo! El sigue siendo a través de 
los siglos el gran doctor de las ciencias teo¬ 
lógicas y de los éxtasis espirituales, cuyo 
himno a la Sabiduría divina resuena siempre 
en nuestro corazón: “¡Oh profundidad de la 
riqueza y de la sabiduría y ciencia de Dios!... 
Porque de El y por El y para El son todas 
las cosas. ¡A El la gloria por los siglos! 
Amén. Os recomiendo, pues, hermanos, por 
la misericordia de Dios que presentéis vues¬ 
tros cuerpos como víctima viviente, santa, 
agradable a Dios” (Rom. 11, 33 y 36; 12, 1). 

Amados hijos: unas palabras más antes de 
concluir. Si el honor de una Orden consiste 
principalmente en mantenerse fiel a su ideal 
primitivo, en lo que concierne a vosotros, los 
Cistercienses de la Estricta Observancia, una 
nota característica de vuestro ideal ha sido 

siempre el lugar de elección reservado al 
culto y al amor de la Virgen María, de la 
cual San Bernardo ha sido uno de los incom¬ 
parables cantores. 

En el curso de los siglos, fueron apare¬ 
ciendo tendencias que trataban de reducir el 
culto de la Santísima Virgen. Sin duda, esto 
no ocurrió en el seno de las familias reli¬ 
giosas; pero ciertas infiltraciones de tenden¬ 
cias semejantes son siempre posibles y no 
puede descartarse de antemano la posibili¬ 
dad de que una que otra alma más delicada 
o sensible pueda sentirse turbada por ellas. 
A este respecto, el apego a vuestras tradi¬ 
ciones os amparará y librará de toda pre¬ 
ocupación. Y en el porvenir, como en el 
pasado, una filial devoción por Aquella que 
vosotros invocáis como la “Reina de los Cis¬ 
tercienses” servirá para mitigar y suavizar \a 
austeridad de vuestras normas para vuestras 
almas religiosas. 

Con este deseo Nos queremos concluir 
Nuestras palabras, invocando sobre las se¬ 
siones de vuestro Capítulo la protección ma¬ 
ternal de Aquella, cuya gloriosa Natividad 
festejamos este mes. Que su protección os 
conserve en la línea de la vocación que os 
es peculiar y cuyo lugar de elección hemos 
querido afirmar hace poco una vez más. 

Que esta renovada demostración del apre¬ 
cio de la Iglesia por vuestra forma de vida 
represente un estímulo para vosotros, ama¬ 
dos Hijos, así como la Bendición Apostólica 
que os impartimos con gran afecto, en ga¬ 
rantía de constante adhesión a vuestro gran¬ 
de y hermoso idealN 

(De L’Csservatore Romano. Ed. castellana, 
23-IX-62). 



Al iniciarse la grandiosa ceremonia con¬ 
memorativa en Avila con motivo del IV cen¬ 
tenario de la reforma de la Orden Carmeli¬ 
tana realizada por Santa Teresa de Jesús, en 
presencia del Legado Pontificio, Card. Fer¬ 
nando Cento, se leyó la siguiente venerable 
carta de Su Santidad Juan XXIII: 

JUAN XXIII PAPA 

A Nuestro Dilecto Hijo 
el Cardenal Fernando Cento 

Dilecto Hijo Nuestro, salud y Bendición 
Apostólica: 

Una noble causa de piedad y devoción Nos 
induce, dilecto Hijo Nuestro, a dirigirte esta 
carta por medio de la cual te encargamos 
una insigne misión y te invitamos a partici¬ 
par en una alegría espiritual. 

Están por cumplirse cuatro siglos del día 
en que Santa Teresa de Jesús, religiosa pre¬ 
clara y fulgor particular de la Iglesia, co¬ 
menzó en Avila* la reforma de la Orden 
Carmelitana, dedicándose a una tarea ex¬ 
traordinaria, fecundísima en santos frutos. 
El 24 de agosto de 1562 la Santa funda el 
primer pequeño monasterio fuera de los mu¬ 
ros de Avila y lo dedica a San José, esposo 
de la Santísima Virgen, para que en él las 
monjas Carmelitas se consagraran a una vida 
de mayor austeridad. 

Hemos sabido que con motivo del cente¬ 
nario se realizarán solemnes celebraciones 
en Avila, con la participación de Obispos, 
autoridades civiles y religiosos Carmelitas 
dichosos por el triunfo de su Madre Reforma¬ 
dora. Deseando Nos también participar de 
alguna manera en esas solemnidades, hemos 
recibido benignamente el pedido del Preboste 
General de la Orden de los Carmelitas Des¬ 
calzos de enviar a un Eminentísimo Cardenal 
casi como para que lleve allí Nuestra per¬ 
sona. Por eso, por medio de esta carta, te 
elegimos y te nombramos, dilecto Hijo Nues¬ 
tro, que eres Protector de la misma Orden, 
como Legado Nuestro, para que presidas esas 
solemnidades religiosas en Nuestro nombre. 

' Las celebraciones anunciadas evocan en 
Nos dulcemente un memorable acontecimien¬ 
to de Nuestra vida: el 25 de julio de 1954 
visitamos en Avila el monasterio de la En¬ 
carnación, donde la noble discípula de Cristo 
se templó en el ejercicio de las virtudes; 
y en Alba de Tormes visitamos su sepulcro 
para expresar a la gran Santa los sentimien¬ 
tos de Nuestra devoción. 

La obra de Teresa merece ser destacada 
justamente y conmemorada con particular 
solemnidad. Realmente, la reforma de la vida 

religiosa que la Santa hizo brotar de la antiA 
gua e ínclita planta de la Orden Carmelitana 
fue para la Iglesia una especie de primavera, 
llena de flores y de suaves perfumes, nacida 
en el período en el cual el Concilio de Tren- 
to infundía nuevo vigor a la catolicidad. 

Encendida de amor divino, la Santa —am¬ 
pliamente alabada por muchos de Nuestros 
predecesores y especialmente por Gregorio 
XV y por San Pío X— se propuso observar 
y hacer observar más santamente y con ma¬ 
yor diligencia los elevados y nobles ideales 
de su Orden; y reuniendo a algunas religio¬ 
sas, por inspiración divina, comenzó en esa 
época una obra tan grande. Quiso que lejos 
del estruendo vano y de los intereses pasa¬ 
jeros del mundo se sirviera a Dios sólo en 
la soledad y en la meditación, para que se 
le diera importancia fundamental a la con¬ 
templación, especialmente a través de la ora¬ 
ción mística, junto con una mayor austeri¬ 
dad, con la pobreza y la mortificación. De 
esta manera, inició con sus hijas un camino 
áspero, muy dificultoso, pero lleno de ale¬ 
grías superiores. 

Sin dejarse desalentar por ninguna difi¬ 
cultad, Santa Teresa consiguió fundar 17 mo¬ 
nasterios en los que laís monjas recorrían 

' ese camino, bajo la protección de la Bien¬ 
aventurada Virgen María, Reina y Honra del 
Carmelo. Pero la llama que la hacía arder, 
gracias a la eficaz colaboración de San Juan 
de la Cruz, se comunicó también a los frai¬ 
les de su Orden, por lo cual, estando toda¬ 
vía en vida la intrépida Fundadora, se fun¬ 
daron 15 conventos de varones pertenecien¬ 
tes a la nueva Regla. 

Además, la caridad que la alimentaba co¬ 
mo una llama no se limitó a su Familia Re¬ 
ligiosa, sino que se extendió a toda la Igle¬ 
sia, habiéndole dado Dios “un corazón tan 
grande como la arena que está a orillas del 
mar”. 

En efecto, deseaba ardientemente la sal¬ 
vación de las almas y no cesaba de condo¬ 
lerse por los errores de los paganos y de 
los herejes, pidiendo continuamente a Dios 
que se convirtieran. Y con este fin ofrecía 
a Dios con sacrificio conscientemente acep¬ 
tado ayunos, disciplinas y otras penitencias 
voluntarias. El fulgor de la santidad sacer¬ 
dotal, la profundidad del saber de los teó¬ 
logos, la actividad de los misioneros: éstas 
fueron sus preocupaciones, ésto trató de 
obtener de Dios con intensas oraciones y és¬ 
to quiso que hicieran sus monjas consagra¬ 
das a una vida de mayor intimidad con el 
Señor. 

Por eso, persuadida de que la oración ha¬ 
bitual y el espíritu de sacrificio son de la 
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más grande importancia para la salvación de 
las almas y que, mejor dicho, constituyen una 
forma excelente de apostolado, Santa Teresa 
organizó toda su vida sobre este principio 
básico y quiso que la organizaran de la mis¬ 
ma manera todos los que iban a tenerla co¬ 
mo Madre. Cuán real y saludable haya sido 
este fundamento de su espiritualidad lo de¬ 
muestra la vitalidad de la Orden Carmelita¬ 
na durante estos cuatro siglos. 

Muchas veces liemos hablado de la fecun¬ 
didad espiritual de la vida contemplativa y 
ahora, considerando a Santa Teresa de Jesús, 
queremos afirmar que la Iglesia, mientras 
aprecia mucho el apostolado exterior, tan 
necesario en nuestra época, atribuye la mas 
grande importancia a ia vida dedicada a la 
contemplación y esto justamente en esta 
época de excesivo activismo. En efectc, el 
verdadero apostolado propiamente dicho con¬ 
siste en participar en la obra de salvación 
de Cristo, lo cual no puede ocurrir sin* in¬ 
tenso espíritu de oración y de sacrificio. El 
Salvador redimió al mundo, esclavo del re¬ 
cado, principalmente elevando sus oraciones 
al Padre y sacrificándose a Sí mismo; p il¬ 
eso, quien trata de revivir este aspecto ín¬ 
timo de la misión de Cristo, aunque no se 
dedique a ninguna acción exterior, ejerce el 
apostolado de manera muy excelente. 

Por eso, consideramos con afecto pater¬ 
nal a las hijas de Santa Teresa diseminadas 
por todo el mundo y les dedicamos las pa¬ 
labras de San Cipriano, sostenedor de la sa¬ 
grada virginidad, “la parte más ilustre c e -a 
grey de Cristo”: “Ellas son motivo de ale¬ 
gría para ia Iglesia y en ellas florece abun¬ 
dantemente su gloriosa fecundidad maternal” 
(De habitu virg, 3; P. L. 4, 443). 

Sentimos gratitud hacia ellas por la vicia 
humilde y escondida que llevan, con la cual 
proporcionan tantas ventajas a los cristianos 
y a toda la sociedad humana, y las exhorta¬ 
mos a mantener con fortaleza y amor la for¬ 
ma de vida que les ha transmitido tan gran 
maestra. Recuerden y graben bien en su 
mente sus palabras: “Siento destrozar mi co¬ 
razón por la pérdida de tantas almas... Qui¬ 
siera por lo menos que el número de los 
léprobos no aumentara. Hermanas mías en 
Cristo, unios a mí para solicitar a Dios esta 
gracia. Por esto El os ha reunido aquí: ésta 
es vuestra vocación, ésta es vuestra misión 
y vuestras aspiraciones, éste es el motivo de 
vuestras lágrimas y de vuestras oraciones... 
El día en que vuestras oraciones, las disci¬ 
plinas, los deseos, y vuestros ayunos no es¬ 
tuvieran destinados a lo que he dicho, no 
alcanzarías —sabedlo— el fin por el cual el 
Señor os ha reunido aquí” (Camino de Per¬ 
fección, 1, 4-5; 3, 10). 

Estamos seguros, además, de que los hijos 
de Santa Teresa considerarán estas solemni¬ 
dades como una invitación a conservar y 
realizar con activo empeño, vigilante cons¬ 
tancia y máxima diligencia lo que se pro¬ 
puso la Madre Reformadora, llena de piedad 
y sabiduría, al restituir la Orden Carmeli¬ 
tana al ideal primitivo. Aun cuando realicen 
también obras de apostolado exterior, sin em¬ 
bargo es necesario que brille siempre en 
ellos sin perder nunca su fulgor la “pre¬ 
ciosa perla” que les dejó en herencia. Con¬ 
siderando el asunto desde un punto de vista 
más elevado, se comprueba que la vida con¬ 
sagrada a ia contemplación no representa 
un obstáculo para el apostolado exterior que 
se realiza por amor de Dios. Porque si al¬ 
guien está íntimamente unido con Dios y 
busca solamente a El en todo, la llama de 
la ^caridad apostólica arde necesariamente. 
Entonces existe plena armonía y concordia 
entre el apostolado exterior y la vida con¬ 
templativa, porque ambos brotan y se ali¬ 
mentan en la caridad como en un solo ma¬ 
nantial. Por lo tanto, usando una expresión 
de San Bernardo: “Abrazad, oh hermano, la 
preciosísima perla: abrazad la santidad de la 
vida que os transforma en seres semejantes 
a Dios y en sus adictos”. 

Este ardor de caridad obrará de tal ma¬ 
nera que toda la familia Teresiana se inte¬ 
resará por el bien y el progreso de la Igle¬ 
sia y tratará de obtener para ella la abun¬ 
dancia de la gracia divina por medio de es¬ 
peciales oraciones y penitencias, a fin de que 
el próximo Concilio Ecuménico Vaticano II 
produzca una especie de nueva primavera, 
presagio de cabal belleza espiritual. 

Son estos Nuestros sentimientos al recor¬ 
dar la obra que Santa Teresa inició felizmen¬ 
te hace cuatro siglos. Mientras rezamos y 
suplicamos a Dios para que las futuras ce¬ 
lebraciones den una amplia cosecha de fru¬ 
tos espirituales, impartimos con todo el co¬ 
razón a ti, dilecto Hijo Nuestro, a los Pre¬ 
lados, a las autoridades civiles, al clero, a 
los religiosos de la Orden de Santa Teresa 
y a todos los que participen en las solemni¬ 
dades mencionadas Nuestra Apostólica Ben¬ 
dición, como auspicio de gracias celestiales 
y como prueba de Nuestra benevolencia. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, el 16 
de julio de 1962, en la Conmemoración de la 
Bienaventurada Virgen María del Monte Car¬ 
melo, año cuarto de Nuestro Pontificado. 

Juan PP. XXIII 

(De L’Osservatore Romano, Ed. castellana, 
9-IX-62). 
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j£a devoción ai Corazón de María 

Grupos y representaciones de países de 
uno y otro lado del Mediterráneo: también 
hoy —así comenzó diciendo el Santo Padre— 
puede decirse que todo el mundo está repre¬ 
sentado en esta reunión de los fieles con el 
Padre de las almas. Oportunamente, por lo 
tanto, suena la festiva invitación deí salmis¬ 
ta: ¡Que toda la tierra te rinda homenaje 
de adoración, oh Señor! 

Hoy es 22 de agosto; esta fecha evoca para 
el Santo Padre la figura de un gran Prelado, 
del cual El fue Secretario durante diez años. 
Mons. Santiago Radini Tedeschi, Obispo de 
Bérgamo, falleció precisamente el 22 de agos¬ 
to de 1914, a los cincuenta y siete años de 
edad, después de una vida sumamente ‘meri¬ 
toria. Todos pueden imaginarse fácilmente 
que quien estaba a su lado encontró siempre 
en el ejemplo de un servidor tan grande de 
la Santa Iglesia lecciones incomparables y 
enseñanzas espléndidas para su propio sacer¬ 
docio. Por lo tanto es natural, y también 
honda necesidad, celebrar su memoria. 

El 22 de agosto, además, tiene otra signi¬ 
ficación para todo el mundo. Los sacerdotes 
del mundo entero —y con ellos los fieles— 
han celebrado hoy la festividad del Corazón 
Inmaculado de María. 

En la cautivante historia de esta devoción 
se destacan tres Sumos Pontífices, los tres 
con el mismo nombre de Pío. 

En primer lugar Pío VII, conocido y exal¬ 
tado por sus méritos y sufrimientos, que fue 
quien inauguró la devoción al Corazón In¬ 
maculado de la Virgen. Ya en el siglo XVIII 
y a comienzos del siglo XIX, en todo el 
mundo, puede decirse, estaba en auge la ve¬ 
neración por el Corazón Sacratísimo de Jesús. 
Después, como consecuencia natural surgió 
espontáneamente en el sentimiento popular 
el deseo de asociar a la imagen de Jesús que 
muestra su corazón la imagen de María San¬ 
tísima con su corazón. He aquí el Corazón 
Inmaculado de María, que el insigne Pontí¬ 
fice Pío VII propuso a la veneración pro¬ 
funda de todos los miembros de la Iglesia, 
instituyendo una especial festividad litúrgica 
para celebrarse en las diócesis y en las fa¬ 
milias religiosas que lo solicitaran. 

El segundo Pontífice es el siervo de Dios 
Pío IX, el Papa de la Inmaculada, excelsa y 
admirable figura de Pastor. de Quien se es¬ 
cribió que nadie fue más amado y odiado por 

sus contemporáneos. Pero sus actos y su de¬ 
dicación a la Iglesia resplandecen hoy más 
que nunca. Su Santidad desea confiar a los 
presentes que lo escuchan una esperanza qué 
cultiva en su corazón: que el Señor le con¬ 
ceda el gran don de poder decretar los ho¬ 
nores de los altares durante el desarrollo del 
XXI Concilio Ecuménico a Aquel que con¬ 
vocó y celebró el XX Concilio Ecuménico, el 
Vaticano I. Pío IX integró la festividad del 
Corazón Inmaculado de María con Misa y 
Oficio propios, en el curso del año litúrgico. 

Por último, nuestro inmediato antecesor, 
Pío XII de v. m. También él apoyó, divulgó 
y sancionó el culto del Corazón Inmaculado 
de María, consagrando a este Corazón mater¬ 
nal toda la familia humana mientras el con¬ 
flicto mundial arreciaba terriblemente, en 
1942, y estableciendo que la festividad del 
22 de agosto fuera celebrada perpetuamente 
en la Iglesia universal. 

Entre los recuerdos más vivos del Santo 
Padre se cuenta el de la visita que dos años 
antes que la obediencia lo llamara a la Sede 
de Pedro realizó al gran Santuario Mariano 
de Fátima, donde la Madre Celestial es in¬ 
vocada de manera muy ferviente con el tí¬ 
tulo de su Corazón Inmaculado. 

En el Oficio Divino del día, S. Roberto 
Belarmino afirma que cualquiera que se 
acerque al Altísimo con corazón abierto y 
sincero, puede conseguir la gracia y la sal¬ 
vación. Aquel que quiso que fuéramos co¬ 
herederos del reino del Padre, nos llama tam¬ 
bién a participar de la benignidad de su 
excelsa Madre, Quien gusta desempeñar esta 
misión de misericordia y atención hacia aque¬ 
llos que la Sangre preciosa de su Hijo redi¬ 
mió. 

En una palabra, aquí se constituye el ver¬ 
dadero parentesco que define ya sobre la 
tierra las relaciones con Jesús, Redentor y 
Hermano nuestro, las relaciones con María, 
Madre de Jesús y de todos los que pertenecen 
al género humano redimido por el Salvador. 
Es éste por lo tanto un triunfo del culto ca¬ 
tólico, de la enseñanza cristiana que siempre 
nos presenta al Señor Jesús al lado de la 
Madre. 

(Osservatore Romano, Ed. 9-IX-62). 

♦- 
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MENSAJE DE MONS. SIGISMONDl 

El Día Mundial de la Propagación de la 
Fe, creado para reavivar el tervor y la ge¬ 
nerosidad de los Católicos, a fin de propor¬ 
cionar todo género de ayuda al trabajo de 
los Misioneros, coincide este año con un 
acontecimiento de gran relieve histórico, en 
torno al cual gira la atención y el interés 
de todo el mundo: el Concilio Ecuménico 
Vaticano II. 

El 3 de mayo de este año, se ha cumplido 
el 40? aniversario de la publicación del Motu 
Proprio “Rcmanorum Pontificum”, de Pío XI, 
que viene a ser como la carta magna de la 
cooperación misionera organizada y centra¬ 
lizada en las Obras Pontificias de Ja Propa¬ 
gación de la Fe, de San Pedro Apóstol para 
el Clero Indígena, de la Santa Infancia y de 
la Unión Misional del Clero. 

Han sido 40 años fecundos y ricos en rea¬ 
lizaciones, durante los cuales ios Papas y les 
Obispos, el clero y las asociaciones católicas, 
han trabajado a fondo por arraigar en la in¬ 
teligencia y en el corazón de la comunidad 
cristiana, la convicción de que el deber mi¬ 
sionero incumbe a todos. 

“Propagar la fe en el mundo —escribía 
S. S. Juan XXIII en la Carta Apostólica di¬ 
rigida al Emmo. Cardenal Gregorio Pedro 
Agagianian, Prefecto de la Sagrada Congre¬ 
gación “de Propaganda Fide”, al enumerar, 
confirmar y actualizar las normas conteni¬ 
das en dicho Motu Proprio—, es problema 
de altísima importancia tanto por su origen 
como por su finalidad; tiene como fin la di¬ 
latación del reino de Dios y la difusión del 
Santo Evangelio, para que todos los pueblos 
indistintamente puedan gozar de los frutos 
de la redención y participar de la riqueza 
inagotable de la gracia, de la cual la Sangre 
de Cristo es fuente perenne y divina. Esta 
acción exige la voluntaria y concorde coope¬ 
ración misionera de toda la Iglesia, de los 
sacerdotes y de los fieles”. 

En las fervientes jornadas del Primer Con¬ 
greso Internacional Misionero, celebrado en 
Lyon del 8 al 15 de mayo del año actual, 
cuya fecha coincidía con la del centenario 
de la muerte de Paulina Jaricot, la gran 
iniciadora de la Obra de la Propagación de 
la Fe, han sido motivo y argumento de úti¬ 
les y provechosas discusiones los múltiples 
y poderosos problemas de la cooperación mi¬ 
sionera según los inamovibles principios y 
las cada vez mayores exigencias y necesi¬ 
dades del apostolado misionero. 

¿Cómo no recordar la bendición de la pri¬ 
mera piedra del nuevo “Colegio Filosófico”, 
impartida por el Santo Padre el 17 de mayo 

último, durante la Audiencia concedida a los 
Directores Nacionales de las Obras Ponti¬ 
ficias de los cinco continentes, verdadera 
piedra miliar en el camino ascendente de la 
vida misionera? “Es la casa que se hace más 
grande —decía el Santo Padre— para aco¬ 
ger a los hijos que aumentan. Es el corazón 
que se dilata. Es Roma que se adecúa a las 
nuevas exigencias de sus hijos, que quieren 
aquí recibir, junto a las tumbas de los Após¬ 
toles como la consagración del divino llama¬ 
do, que los hace heraldos del Evangelio en 
los países de donde han llegado... la pie¬ 
dra que se unirá a las otras innumerables 
que formarán la sólida estructura del nuevo 
ediíioio, es imagen de todas las piedras es¬ 
pirituales, las almas redimidas por la San¬ 
gre Preciosísima, que. componen en conjun¬ 
to la Santa Iglesia de Dios. No faltan los 
golpes de cincel del Divino Artífice, les tro¬ 
piezos de las pruebas y de las persecuciones, 
los obstáculos que aparecen en diversa for¬ 
ma a lo largo de los siglos, como también 
ocurre hoy en algunas regiones. Pero la pa¬ 
labra del Señor nos da la certeza dj que 
los estandartes de la Santa Iglesia se exten¬ 
derán sobre la faz de la tierra”. 

Para alentarnos y esforzarnos, a fin de 
cumplir cada vez más generosa y eficazmente 
la noble y santa empresa misionera, sellada 
por el más alto y seguro espíritu católico, 
es bueno poner de relieve todo cuanto ha 
sido realizado desde el 31 de julio de 1961 
hasta el 1? de agosto de 1962, a fin de ha¬ 
cer más sólida y efectiva la organización de 
la Iglesia Misionera. 

El 10 de marzo de este mismo año, fue 
erigida en Corea la Sagrada Jerarquía Ecle¬ 
siástica con tres sedes metropolitanas, dos 
de ellas confiadas al clero autóctono. 

Han sido nombrados 44 nuevos Obispos: 
27 en Africa, de ellos 12 africanos; 
11 en Asia, de ellos 6 asiáticos; 

4 en Australia y Oceanía; 
1 en América del Sur y 1 en Europa. 
Han sido erigidas 16 nuevas diócesis: 

11 en Africa, además de una Misión sui juris; 
5 en Asia. 
Ante la tan deseada y ya próxima cele¬ 

bración del Concilio Ecuménico, el horizonte 
misionero se colorea de nuevas esperanzas. 
Se trata —como dice el Santo Padre— de 
un acontecimiento cuya luminosa irradiación 
por todo el mundo es presagio de gratas 
promesas para el apostolado en las Misiones, 
ya que fundadamente se puede esperar que 
los fieles encontrarán en la próxima solem¬ 
ne asamblea ecuménica un mayor impulso y 



estímulo que los mueva a trabajar en la ex¬ 
tensión de la fe católica. Por primera vez 
en la historia de la Iglesia estarán represen¬ 
tados, ampliamente, entre los Padres del 
Concilio, todos los países de la tierra, hecho 
desconocido hasta el momento. 

Y al mismo tiempo que en Roma, madre 
y maestra de todos los pueblos, en el mayor 
templo de la cristiandad, los Obispos con¬ 
gregados de todas las partes del mundo 
—hombres de todo color, blancos, negros, 
amarillos, que hablan todos los idiomas, pero 
unidos en la universal lengua latina, herma¬ 
nos en Cristo y en el Episcopado, miem¬ 
bros del mismo Colegio Apostólico, forman¬ 
do una sola cosa bajo la guía infalible del 
Sucesor de Pedro— ofrecerán una grandio¬ 
sa y conmovedora visión de la catolicidad y 
de la unidad de la Iglesia, los fieles de todo 
el mundo, en la anual jornada misionera, 
estremecidos por una incontenible emoción 
de alegría, entusiasmo, admiración y gene¬ 
rosidad, con renovado empuje apostólico, ele¬ 
varán sentidas súplicas al Dueño de la mies 
y harán entrega, generosamente, del óbolo 
de la caridad, como filial homenaje y res¬ 
puesta a cuanto recientemente escribía el 
Santo Padre en la ya citada carta al Emmo. 
Cardenal Prefecto de Propaganda: “Las ne¬ 

cesidades espirituales requieren ante todo 
oración asidua y fervorosa acompañada de 
sacrificios gratos al Señor, por la santifica¬ 
ción de los misioneros y de sus cooperado¬ 
res y. fieles, por el incremento de las Mi¬ 
siones, en donde se multiplican lo mismo que 

las inmensas posibilidades, las dificultades 
de todo género. Pues las necesidades mate¬ 
riales, como es fácil comprender, son tales 
y tantas que requieren un empeño cada vez 
más sentido y generoso de los fieles”. 

Ciertamente, es consolador y conmueve 
leer las cartas, que en estos días llegan a 
Propaganda Fide, de les Obispos de los Países 
Católicos, cuno respuesta al envío que se les 
hizo del opúsculo especial conmemorativo 
del Motil Preprio “Romanorum Pontificum”. 
Una vez más ratifican, en su plena adhesión 
a las supremas directivas del Santo Padre 
Juan XXIII, la decidida voluntad de inten¬ 
sificar cada vez más el apostolado misionero 
en sus respectivas diócesis a través de los 
órganos de las Obras Pontificias, como feliz 
presagio y garantía segura de la fecundidad 
y perpetuidad de esta santa empresa. 

f Pedro Sigismondi 

(Osservatore Romano, 23-IX-62). 

Nómina de los Observadores - delegados al Concilio Ecuménico Vaticano II' 
El Secretariado de la Unión de los Cris¬ 

tianos comunica la lista de los Observadores- 
delegados al Concilio Ecuménico Vaticano 
II, al 5 de septiembre de 1962: 
Comunión anglicana: Revdo. Dr. John MOOR- 

MAN, Obispo de Ripon (Inglaterra); Revdo. 
Dr. Frederick GRANT (USA); Ven. Dr. 
Charles de SOYSA, archidiácono de Colom- 
bo (India). 

Federación mundial luterana: Prof. Dr. Kristin 
E, SKYDSGAARD, profesor de teología 
(Dinamarca); Prof. Dr. Jorge LINDBECK, 
profesor de teología (USA). 

Alianza mundial presbiteriana: Revdo. Pas¬ 
tor Hébert ROUX, de la Iglesia Reformada 
de Francia; Revdo. Dr. Douglas W. D. 
SHAW, de la Iglesia Presbiteriana de Es¬ 
cocia; Revdo. Pr6f. James H. NICHOLS, 
del colegio teológico de Princeton (USA). 

Iglesia evangélica de Alemania: Prof. Dr. 
Edmund SCHLINK, profesor de la Univer¬ 
sidad de Heidelberg (Alemania). 

Convención mundial de las Iglesias de Cristo 
("Discípulos de Cristo"): Revdo. Jesse BA- 
DER, secretario general de la Convención 

. (USA). 

Comité mundial de los Amigos ("Cuáqueros"): 
Revdo. Dr. Richard ULLMANN. 

Consejo mundial de los Congregacionalistas: 
Revdo. Dr. Douglas HORTON (USA); un 
segundo observador. 

Consejo mundial de los Metodistas: Obispo 
Fred P. CORSON, presidente del Consejo 
mundial (USA); Dr. Harold ROBERTS, 
principal del Colegio teológico de Richmon 
(Inglaterra); Dr. Albert C. OUTLER, pro¬ 
fesor de teología de Dallas (USA). 

Consejo mundial de las Iglesias de Ginebra: 
Pastor Dr. Lukas VISCHER, de la Iglesia 
reformada de Suiza, miembro del Depar¬ 
tamento “Fe y Jerarquía” en el Consejo 
Mundial; un segundo observador. 

Iglesia Vieja-Católica (Unión de Utrecht): 
Canónigo Pedro Juan MAAN, profesor del 
Viejo Testamento en el Seminario de 
Amerstoort, canónigo de la catedral vieja- 
católica de Utrecht. 

Iglesia Copta de Egipto: Revdo. Padre You- 
anna GIRGIS, inspector del Ministerio de 
Instrucción Pública de Egipto; Dr. Mikhail 
TADROS, consejero de la Corte de Apela¬ 
ciones. 

Iglesia Siro-Jacobita: Muy Revdo. Padre Ram- 
ban Zakka B. IWAS; Revdo. Padre Paul 
VERGHESE. 

(De L’Osservatore Romano, 23-IX-62, edi¬ 
ción castellana). 
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PASTORAL COLECTIVA DEL EPISCOPADO 
EL CRISTIANO DE HOY, EL MUNDO 

Prólogo 

Amados hijos: 

Vivimos una hora excepcionalmente difí¬ 
cil. Nuevas circunstancias históricas han 
creado complejos y urgente problemas, noy, 
más que nunca, la mcertidumore y la angus¬ 
tia corroen nuestro mundo. Muchos son ios 
que hastiados dei error anhelan sinceramente 
la verdad, pero no saben uónue encontraría. 
Una encrucijada de caminos se aiarga ante 
su vista y, desorientados, vacilantes, no se 
atreven a dar el paso aecisivo que podría 
sálvanos. No hace mucho, con ocasión ae la 
fiesta oel Rosario, escribía S. S. Juan XXlli 
al Cardenal Micara: “Atravesamos horas muy 
graves, graves y peligrosas. Lo que está en 
juego es la misión histórica de los pueblos . 
Hombres ,y pueblos se sienten, en efecto, 
amenazados; no sólo en sus derechos huma¬ 
nos esenciales sino incluso en su propia exis¬ 
tencia. Esta amenaza pesa como una lapida 
sobre nuestro mundo y no sólo oprime > 
angustia sino que obstaculiza la acción para¬ 
lizando en no pocos casos la iniciativa y el 
empu e iViuchos son los que se sienten de 
Trotados de antemano y este derrotismo hace 
que sus brazos caigan inertes y vencidos en 
tugar de alzarse unidos en la lucna contra 
el mal; a la marejada creciente del error y 
de la injusticia sólo logran oponer una re¬ 
sistencia desesperanzada, carcomida por la 
duda y, por lo mismo, ineficaz. 

Esta es la razón, amados hijos, que nos 
ha movido a escribiros. Es absolutamente ne¬ 
cesario que reflexionéis acerca de la respon¬ 
sabilidad actual, concreta y urgente que como 
cristianos tenéis frente al mundo de hoy. No 
basta, en efecto, que nosotros hayamos encon¬ 
trado a Cristo; no basta que en nuestro ho¬ 
rizonte brille un luminoso Oriente y que 
nuestros pasos se encaminen esperanzados y 
alegres hacia una meta; somos antorchas y 
debemos, por consiguiente, iluminar. Vivimos 
en un mundo trágicamente desquiciado y so¬ 
mos responsables de nuestro mundo. 

Nos hemos querido referir de un modo 
especial a los medios de difusión, ya que es¬ 
tos medios —prensa, radio, cine— constitu¬ 
yen de hecho el principal órgano de orien¬ 
tación que hoy tienen los hombres. Pero, 
¿es esta orientación la verdadera? ¿da a los 
hombres la respuesta que éstos afanosamente 
buscan? ¿los lleva a Cristo? 

Para que resalte más la importancia de 
estos medios de difusión hemos creído con¬ 
veniente situarlos en su contexto: el mundo 

ACTUAL Y LOS MEDIOS DE DIFUSION 

en que vivimos. Iniciamos así nuestro libro, 
haciendo una presentación del mundo de hoy: 
fruto de un paulatino y secular alejamiento 
de Dios. Frente a este mundo la misión del 
cristiano cobra un relieve y una urgencia 
especiales. Luego de precisar esta tarea del 
cristiano, pasamos a la segunda parte, en 
que se analizan detalladamente la naturaleza, 
el alcance, la eficiencia, las posibilidades y 
los peligros de la prensa, de la radio y del 
cine. Son, de por sí, órganos destinados a 
transmitir la verdad, a unir a los hombres, 
a orientarlos. Pero, en un mundo básicamen- 
te desorientado fácilmente se transforman en 
agentes corrosivos que fomentan la desunión 
y el error. De aquí la doble responsabilidad 
del creyente: esforzarse por cristianizar es¬ 
tos medios, y defenderse al mismo tiempo de 
su atmosférica influencia. 

Nuestra pastoral, amados hijos, es relativa¬ 
mente extensa; el tema así lo exige. Pero os 
exhortamos a leerla con detenimiento y, so¬ 
bre todo, a reflexionar y meditar sobre las 
ideas que encierra. Vosotros sois la levadura 
en la masa, la luz del mundo. Vuestra mi¬ 
sión es maravillosa y, por lo mismo, vues¬ 
tra responsabilidad es grande. Debéis ilumi¬ 
nar la senda que conduce a Cristo pero, ¿có¬ 
mo alumbraréis un camino que ignoráis? 
¡Que no sea esta carta una voz en el de¬ 
sierto; que los «fieles de nuestras jurisdic¬ 
ciones eclesiásticas lo lean, lo comenten, lo 
discutan y que, sobre todo, estén dispuestos 
a encarnarlo en sus vidas! 

Primera parte 

EL CRISTIANO Y EL MUNDO ACTUAL 

Capítulo I 

EL MUNDO FRENTE AL CRISTIANO 

1 . El cristiano de hoy 

(1) Peligro de relativismo.—A más de al¬ 
guien, quizás, podrá parecer extraña y 

discutible la expresión: cristiano de hoy. En 
efecto, ¿no es Cristo la Verdad, y no es toda 
verdad inmutable? Lo que constituye al 
cristiano es precisamente su adhesión perso¬ 
nal a esa Verdad-Vida. Ser cristiano signi¬ 
fica dar testimonio de Cristo; de .Cristo, Ver¬ 
dad Absoluta, respuesta única, idéntica y de¬ 
finitiva a todos los tiempos y a todos los 
hombres. El hoy humano no interesa; sólo 
interesa ese presente imperecedero que es 
Cristo. No se es, por lo tanto, cristiano de 
hoy o de ayer, sino hoy, ayer y siempre se 
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és de Cristo. El tiempo no es más que la 
pantalla donde el cristiano de tocias las épo¬ 
cas proyecta la misma imagen, la misma Ver¬ 
dad. Afirmar lo contrario, insistir en el de 
hoy insinúa una peligrosa adaptabilidad, una 
concesión al historicismo relativista tan típi¬ 
co de nuestro siglo y que, bajo el nombre 
de modernismo/ fue condenado por la Igle¬ 
sia (1). 

(2) Sentido histórico def cristianismo.—,Sin 
embargo, S. Pablo afirma que los cris¬ 

tianos debemos com-pSetar en el tiempo la 
obra de Cristo. No, evidentemente, en el sen¬ 
tido de que ésta sea imperfecta o finita —no 
sería entonces la obra de un Dios— sino en 
el sentido de que ha de continuarse y hacer¬ 
se efectiva a todos los hombres y a todos los 
siglos (2). Cristo es el Verbo de Dios, infini¬ 
tamente perfecto, eterno e inmutable; bero, 
al encarnarse en una naturaleza huma¬ 
na, al hacerse verdadero hombre, queda, co¬ 
mo tal, sujeto al tiempo; se circunscribe vo¬ 
luntariamente a un espacio, a una época y 
cultura determinadas. De aquí que la misión 
de Cristo si bien eterna sea también histó¬ 
rica y aunque perfecta y completa en sí, no 
haya todavía terminado, en su aplicación a 
los hombres. Cristo envía a sus discípulos 
a evangelizar el mundo, pero no sólo los 
envía a lejanos rincones geográficos sino, y 
principalmente, a la suprema lejanía, al fu¬ 
turo. En ellos, Cristo sigue presente en la 
historia; sigue revelándose a diversas cultu¬ 
ras; sigue encarnándose y redimiendo. 

(3) Diálogo revelador.—Ahora bien, la his¬ 
toria de les pueblos es un cambio cons¬ 

tante. No afecta este cambio —como algunos 
han pretendido —a la esencia misma del ser 
humano, pero ciertamente, se trata de un 
importante cambio en la mentalidad y, por lo 
mismo, en . el horizonte vital de los hombres. 
Surgen preferencias, direcciones de pensa¬ 
miento, inquietudes nuevas. Problemas que 
antes no existían o a los que no se prestaba 
atención se hacen presentes y reclaman pe¬ 
rentoriamente solución. Nuevas circunstan¬ 
cias determinan nuevas necesidades. Todo 
esto hace que las cosas se contemplen desde 
otro punto de vista; el horizonte humano va 
adquiriendo un relieve, un contorno, una 
coloración diversa. Es en su horizonte, en su 

. mundo, donde el cristiano, quiera o no quie¬ 
ra, ha de vivir. Su misión consiste precisa¬ 
mente en encarnar a Cristo en el mundo en 
que vive; en dar a éste la respuesta que cons¬ 
ciente o inconscientemente ansia. Cristo es la 
respuesta a todos • los hombres, a todas las 
épocas, a todas las culturas; pero cada época, 
cada cultura tienen sus preguntas propias, 
su estilo y lenguaje característicos. Esto obli¬ 
ga a la Iglesia y a los cristianos a ahondar 
incansablemente en esa infinita Verdad de 
la que son depositarios: Cristo. Así, a través 

de ios siglos, el cristianismo se Va enrique¬ 
ciendo. No porque Cristo cambie sino por¬ 
que se va conociendo mejor la riqueza inson¬ 
dable que enciera y que ninguna época de¬ 
terminada puede pretender agotar. No es, 
por consiguiente, el cristianismo algo estáti¬ 
co, anquilosado en el pasado, sino esencial¬ 
mente dinámico y creador: un progresivo en¬ 
riquecimiento. un progresivo descubrimiento 
de la Verdad, un vivir y conocer cada vez 
más profundamente a Cristo. 

(4) Elerna y nueva respuesta.—Lo que lle¬ 
vamos dicho, nos permite ya entender 

el sentido exacto de nuestra expresión: cris- 
íiano de hcy. No es una mera frase; tampoco 
es modernasmo. Indica, en primer lugar, un 
simple hecho: todo cristiano vive necesaria¬ 
mente en un mundo, y este mundo no es el 
mismo en que han vivido y vivirán otros cris¬ 
tianos. Este hecho lleva anejo una obligación: 
todo cristiano está obligado a dialogar con 
su mundo, a comprender su lenguaje, a cap¬ 
tar sus inquietudes y problemas, a entrever 
sus posibilidades; sólo así podrá buscar y 
encontrar en Cristo —El de siempre— la 
respuesta que su mundo —el de hoy— anhe¬ 
la; sólo así logrará hacer que Cristo se rea¬ 
lice efectivamente en su mundo. 

2. ES Mundo de hoy 

(5) Mundo secularizado.—Esta obligación, 
que afecta al cristiano de todos los tiem¬ 

pos, adquiere hoy una urgencia y una impor¬ 
tancia peculiares. Nuestro mundo, desgracia¬ 
damente, no es un mundo cristiano, sino un 
mundo secularizado. Sólo tomando concien¬ 
cia de lo que esto significa podremos cum¬ 
plir efectivamente nuestra misión: ser leva¬ 
dura en la masa, luz en las tinieblas; sólo 
así podremos evitar el peligro que acecha a 
ia necesaria convivencia con un estilo no 
cristiano de vida. 

En un largo proceso de siglos, la idea de 
Dios, si bien ha mantenido su vigencia en 
nuestra cultura, ha dejado de ser, desgra¬ 
ciadamente para muchos, una idea viva, un 
valor que de hecho oriente el pensamiento y 
la actividad. Para éstos Dios no pasa de ser 
una idea discutible, una hipótesis, un sím¬ 
bolo, una vaga nostalgia, sin efectividad vital. 

(6) Edad Media: Razón y Fe.—En la Edad 
Media era la Teología quien ocupaba el 

trono del saber humano. Consciente de la in¬ 
finitud divina y de su propia limitación, el 
hombre medioeval asentaba su conocimiento 
en la revelación; en lo que Dios había di¬ 
cho de sí mismo, del mundo y del hombre; 
en Su Palabra encarnada; en Cristo. La cien¬ 
cia y la fe constituían un todo armonioso. 
El hombre vivía en un cosmos penetrado de 
sentido y de orden. Todo era obra de Dios, 
hecho a su imagen y semejanza, huella de 
sus pasos, participación de la verdad divina, 
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de su Ser. Aun en las cosas más humildes 
latía una sagrada chispa, un destello del Lo- 
gos; lo sensible pasaba así a ser símbolo y 
expresión de lo inteligible. Todo el Universo 
se poblaba de rumores y entonaba un agra¬ 
decido himno a la grandeza y bondad de un 
Padre. 

(7) Autoridad y ciencia.—Pero este respeto a 
, la autoridad, legítimo y necesario en Teo¬ 

logía se invocó a veces, y sin justificación, en 
el terreno propio de la Filosofía y aún de las 
ciencias. El “Magister dixit” dejó de ser un 
punto de partida, una información necesaria, 
y se transformó más de alguna vez en el 
punto final de la discusión coartando así el 
libre desarrollo del saber. Poco a poco em¬ 
piezan algunos, sobre todo intelectuales, a 
sentir la tradición como limitación servil, 
como traba; se respiran aires de independen¬ 
cia; la razón busca su plena autonomía. 

(8) Edad Moderna; razón autónoma.—La 
Edad Moderna nace así, como reacción; 

bajo el signo de la duda metódica y de la 
crítica (3). La “ciencia” medioeval no podía 
ya resistir el impacto de los hechos, de los 
grandes descubrimientos; y el hombre mo¬ 
derno, por desgracia, sin hacer distinción 
entre la armazón básica y el simple relleno, 
rechaza, sin más, todo el edificio. No sólo 
rechaza la ciencia medioeval, sino también 
su filosofía y su teología. No acepta autori¬ 
dad, ni siquiera la de Dios; sólo cree en su 
razón, en lo que ésta puede demostrar. La 
revelación —desde el momento que es auto¬ 
ridad— queda descalificada; no se aceptan 
los misterios. El Dios vivo, inefable, aureo¬ 
lado de gloria deslumbrante, Supremo Señor 
del universo, Padre de todos, se transforma 
en esas mentes “modernas”, en un esquema 
conceptual frío y lejano, es un dios hecho a 
la medida de los hombres, en un postulado 
de la razón. El deísmo pxasa a ser la religión 
de los grades pensadores; caricatura filosó¬ 
fica de la religión auténtica y que no logra 
echar raíces en el corazón (4). Se diluye pau¬ 
latinamente del horizonte occidental el ver¬ 
dadero rostro de Dios, el que El había mos¬ 
trado a los hombres, el único que éstos po¬ 
dían realmente amar, y los hombres se des¬ 
interesan de hecho del Dios de los filósofos. 
Por otra, creyendo algunos ingenuamente 
defender la fe separándola de la razón, pro¬ 
pician y fomentan una fe ciega y sentimen¬ 
tal preparando así el camino al luteranismo. 

(9) Mundo vaciado de sentido.—Pero no se 
puede eliminar un último plano sin cam¬ 

biar totalmente la perspectiva. Al desapare¬ 
cer del cielo el rostro del Padre, se triza tam¬ 
bién la hermandad humana. Al mismo tiempo 
el cosmos se desarticula y queda vaciado de 
contenido. Ya no es reflejo de Dios, ya no 
canta la gloria del Padre; es un mundo fría, 
sin finalidad intrínseca, mudo. 

El hombre moderno, el hombre distancia¬ 
do de Dios, deja de ver y de buscar el ser 
de las cosas, su secreto íntimo, su verdad. 
En el mismo momento en que Dios no ilu¬ 
mina el paisaje, deja de brillar también el 
orden profundo y maravilloso de la creación. 
El mundo se transforma en una sucesión 
inerte y rígida de fenómenos; y el fenómeno 
—mera costra sensible, mera apariencia— 
no es sino lo que queda de la cosa cuando 
se la ha vaciado de su realidad, de su rela¬ 
ción esencial a una Inteligencia divina; un 
poco de cantidad y nada más. Las cosas pier¬ 
den así su dignidad y dejan de ser respeta¬ 
das. ¿Por qué respetarlas si no son más que 
caducas relatividades? En la mirada del hom¬ 
bre moderno —nos referimos siempre a la 
mayoría, al hombre medio— no hay amor 
por el mundo. Se acerca a las cosas y tam¬ 
bién a las personas —¿por qué van a ser és¬ 
tas más que cosas?—, no para comprenderlas 
y fecundarlas, sino primariamente para uti¬ 
lizarlas y dominarlas. Es una mirada utilita¬ 
ria y práctica (5). 

(10) Ciencia y técnica: mirada utilitaria.— 
En este contexto nace y se desarrolla 

pujante la ciencia moderna. Rompe ésta con 
la tradición, se hace ciencia exacta y expe¬ 
rimental, se especializa, crea nuevos méto¬ 
dos y da a la técnica un impulso insospecha¬ 
do. La ciencia moderna es ciencia de las le¬ 
yes que rigen los fenómenos sensibles. Su 
lema es: conocer para prever y prever para 
utilizar (6). El avance incontenible de la 
ciencia moderna hace que su prestigio apa¬ 
gue al de la filosofía; ésta pasa a ser, en la 
segunda mitad del siglo XIX, una sierva hu¬ 
milde de aquélla. La ciencia da al hombre 
confort y salud, y es esto precisamente lo 
que el hombre moderno busca: vivir más y 
mejor, es decir, más cómodamente. Es este 
mundo el único que interesa; la ciencia —a 
través de la técnica— lo hace más agradable. 
¿Para qué pedirle más? Claro está que la 
ciencia moderna no enseña al hombre a ser 
hombre; más aún, no lo considera como per¬ 
sona sino como cosa, como una simple agre¬ 
gación de materia. Pero ¿qué importa si le 
da máquinas, si le ahorra esfuerzos, si le 
evita enfermedades y dolores, si aplaza su 
muerte, si le procura placeres y diversiones? - 

~ f 

(11) Moderna democracia.—El afán de liber¬ 
tad —signo bajo el cual nace la Edad 

Moderna— hace que el hombre reaccione apa¬ 
sionadamente contra los privilegios nobilia¬ 
rios. Caen las Bastillas y los tronos. Se de¬ 
claran los derechos comunes del hombre. 
Todos somos iguales y por consiguiente, es 
la mayoría —la mitad más uno— quien man¬ 
da. Nace así la moderna democracia; pero 
esta democracia —legítima reacción contra el 
despotismo y contra privilegios injustos— in¬ 
cuba el peligroso y moderno virus del indi- 



y 

vidualismo; a medida que impregna nuestra 
cultura tiende a desviarse. El hombre mo¬ 
derno proclama y defiende celosamente sus 
derechos, pero no piensa en sus obligadcoies; 
no está espontáneamente dispuesto a respe¬ 
tar a los demás. Toda superioridad, no sólo 
de sangre sino de talento, de rendimiento, 
de bondad, de intuición artística o religiosa, 
etc., se siente como un privilegio y, por lo 
mismo, atentatorio contra la Democracia. La 
implícita y equívoca convicción: “Todos so¬ 
mos iguales”, determina una actitud de des¬ 
confianza y de oposición a todo lo que sea 
minoría selecta, "elite". Se inicia el reinado, 
no de los mejores sino de los más, del 
hombre-masa. A esta masificación contribu¬ 
ye ciertamente el gran aumento de la pobla¬ 
ción mundial, el progreso acelerado de las 
técnicas de producción, de propaganda, de 
información, etc., pero la raíz del fenómeno 
hay que buscarla en la visión trunca y de¬ 
formada que el hombre moderno tiene de sí 
mismo; no se ve ya como hijo de Dios, como 
persona, responsable de su maravillosa, úni¬ 
ca e insustituible vocación, hermano en un 
mundo de hermanos, sacerdote del universo 
material, sino solamente como individuo, uno 
entre muchos otros, a la deriva de las circuns¬ 
tancias, sin otra destinación que la que éstas 
le impongan o él mismo arbitrariamente eli¬ 
ja, un montón de materia hecha instinto, sin 
meta propia, sin respetabilidad. De aquí que 
el hombre-masa conduzca fácilmente al Esta¬ 
do máquina, al Estado totalitario. Para éste 
el hombre no es sino una unidad en una in¬ 
mensa cifra, subordinado totalmente a la uti¬ 
lidad de la Nación, tuerca anónima de un 
gran engranaje. 

3. Consecuencias 

(12) Desilusión y angustia.—¿Es el hombre 
moderno feliz o, por lo' menos, más fe¬ 

liz que lo que era el hombre en esa época, que 
“el siglo de las luces” denominó oscurantis¬ 
ta, y de la que tan apasionadamente quiso 
liberarse? La filosofía y, sobre todo, la cien¬ 
cia y la técnica han hecho progresos extraor¬ 
dinarios; pero ¿han dado al hombre moderno 
más felicidad? No lo creemos. Basta oír un 
poco al hombre de hoy; basta recorrer la li¬ 
teratura, asistir a representaciones teatrales 
y cinematográficas, contemplar objetivamen¬ 
te el panorama de nuestro mundo, para dar¬ 
nos cuenta de que el hombre actual es pro¬ 
fundamente desgraciado. Y sería un error 
inculpar sin más a la ciencia y a la técnica. 
La ciencia y la técnica son en sí buenas y su . 
progreso ha de enorgullecemos. La culpa la 
tiene el hombre moderno que deshumanizó 
su ciencia y su técnica; y la deshumanizó • 
porque al desvincularse de Dios, al cerrar 
sus oídos a la Palabra divina, se deshuma¬ 
nizó él mismo. No podía pretender, por tanto, 
que la ciencia y la técnica le diesen una fe¬ 

licidad que él hacía imposible. ¿Cómo ser 
feliz, en efecto, en un mundo sin Dios; en 
un mundo donde los hombres no son sino 
manojos de instintos egoístas; donde el que 
tiene la última palabra es el más fuerte, el 
más armado, en último término, el Estado 
más poderoso? Sin Dios y, por consiguiente, 
sin ley natural ¿qué otro derecho cabe que 
la fuerza? El hombre moderno sacudió el 
yugo feudal y el absolutismo monárquico, 
desconoció el poder eclesiástico, se sintió li¬ 
bre. Pero, ¿por cuánto tiempo? Hoy se ve 
aplastado y su libertad gime bajo despotis¬ 
mos peores: despotismos estatales, económi¬ 
cos, sociales, etc.... A la técnica pidió el 
hombre moderno confort, salud, ahorro de es¬ 
fuerzo. La técnica respondió holgadamente a 
sus demandas: embelleció sus ciudades, com¬ 
batió la enfermedad, prolongó la vida, le¬ 
vantó el nivel medio, le dio máquinas, me¬ 
dicinas y diversiones. Pero el hombre se sien¬ 
te hoy amenazado por sus propias máquinas. 
Estas obedecen dócilmente a sus dueños, 
pero su poder es terrible; puestas al servi¬ 
cio del egoísmo y de la ambición pueden sim¬ 
plemente aniquilar el mundo. 

(13) Soledad.—Amenazado en su libertad, 
amenazado en su vida, el hombre mo¬ 

derno se siente además inmensamente solo. 
Solo entre los hombres y solo en el mundo. 
Sin Dios, sin un Padre ¿qué sentido tiene 
hablar de familia humana? Cada hombre es 
un pequeño, hermético y frustrado dios; cada 
uno pretende ser el centro del universo, y en 
los otros hombres no ve sino contrincantes, y 
rivales en un vivir* que es puramente lucha. 
La naturaleza, por otra parte, ha dejado de 
ser la madre inspiradora de los románticos. 
Vaciada de su simbolismo, de su dignidad de 
créatura, reducida a pura energía, se presen¬ 
ta al hombre moderno como una fría ecuación 
matemática, como una fuerza muda y hostil. 
Frente a esa naturaleza el hombre se siente 
totalmente extranjero; grano solitario y mise¬ 
rable de arena en la inmensa playa del cos¬ 
mos; arrastrado hacia cualquier parte por 
fuerzas ciegas e inevitables (7). 

(14) * Absurdo.—Su vida, la vida humana en 
general, el mundo en que vive, todo le 

parece al hombre de hoy simplemente ab¬ 
surdo, radical, sin sentido. El tiempo penetra 
y corroe las cosas y las va diluyendo en la 
nada. Es la nada el único fundamento del 
mundo, y en este fundamento no se pueden 
echar raíces. Todo vacila, y cada instante es 
un derrumbe más. La vida se fragmenta en 
una polvareda de segundos, sin consistencia, 
sin continuidad, sin empuje. ¿Para qué vi- 
yir? En el futuro no alumbra ningún ideal, 
ninguna meta; es un horizonte sin estrellas, 
oscuro y frío como la muerte que lo penetra. 
Sin un oriente que guíe sus pasos, sin una 
tierra firme que pisar, sin un más* allá de 
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esperanza, va el hombre moderno, desorien¬ 
tado, desarraigado, desesperado, arrastrando, 
sin fe y sin amor, el absurdo de su vida. 

(15) Apariencia.—Externa y aparentemente, 
nuestro mundo es un mundo pujante y 

alegre. Los avisos luminosos danzan en las 
grandes ciudades y de todos los rincones sur¬ 
gen alocados ritmos de jazz. Los aviones cru¬ 
zan trepidantes los cielos de todos los países. 
Se vive frenéticamente, se trabaja sin des¬ 
canso, se corre afanadamente tras el placer. 
Ruido, velocidad, ritmo. Pero todo esto no 
es sino una costra, y lo que encontramos 
dentro es siempre lo mismo: soledad, angus¬ 
tia, tedio, repugnancia a vivir. 

(16) Evasión.—Básicamente angustiado, se 
esfuerza el hombre de hoy por olvidar 

su trágica condición humana —un absurdo 
hecho conciencia— y se escabulle en la fic¬ 
ción. El mismo ritmo, tan característico de 
nuestro tiempo, expresa el inconsciente afán 
del hombre de hundirse en lo primitivo y 
puramente vital. Ritmo, alcohol, drogas exci¬ 
tantes, fiebre de trabajo, de viajes, de pla¬ 
cer. Todo esto responde al mismo y deses¬ 
perado afán de escapar del absurdo y de la 
muerte. Ya que no se tiene futuro se trata 
de vivir más intensamente cada instante; y 
como la vida está vacía de sentido, no es ni 
tarea ni responsabilidad, se trata simplemen¬ 
te de gozar. De aquí que el erotismo sea en 
nuestro tiempo el valor fundamental de mu¬ 
chos, la única razón de vivir. Incapaz de amar 
—sólo se puede amar en un contexto de fe 
y de esperanza—, el hombre moderno se afo¬ 
rra desesperadamente a la sombra y al es¬ 
pectro del amor, a la mera entrega de los 
cuerpos. En el placer sexual —frustrado co¬ 
nato de trascendencia—, encuentra el hom¬ 
bre moderno apaciguamiento, olvido y un 
aparente refugio. Claro está que no habiendo 
un real encuentro con un tú personal, no hay 
propiamente diálogo, y, extinguido el placer, 
la soledad se hace nuevamente sentir y cada 
vez más lapidaria y definitiva: del momento 
de placer el hombre no guarda sino un re¬ 
cuerdo de cenizas amargas. 

(17) Violencia.—No es de extrañar que en 
éste mundo despersonalizado, egoísta, 

absurdo y, por lo mismo, sin normas objeti¬ 
vas, germine espontáneamente la violencia. 
La encontramos abiertamente en la compe¬ 
tencia entre los grandes Estados, en la lu¬ 
cha de clases, en la política partidista, en 
el antagonismo de pequeños núcleos sociales, 
en los individuos. Pensemos en las guerras, 
que han ensangrentado nuestro siglo; este 
siglo en que los progresistas y utopistas de 
antaño, proyectando sus ilusiones, veían un 
idílico paraíso de paz y de mutua compren¬ 
sión. Pensemos en las crueles represalias que 
tomaron las fuerzas victoriosas, en los cam¬ 

pos de concentración, en las deportaciones en 
masa, en las persecusiones religiosas, en la 
criminalidad creciente. La violencia, en efec¬ 
to, es hija de la frustración, y el hombre 
moderno se siente básicamente frustrado. En 
su violencia pretende vengarse de la vida, 
de su absurdo y trágico destino. 

Agresividad desesperada, ausencia de res¬ 
peto y de amor, afán de placer y, por lo 
mismo, de dinero y de dominio, evasión de 
la realidad, hundimiento en la masa. He aquí 
ciertos rasgos de nuestro mundo en que la 
técnica ha ocupado el sitial de Dios. 

(18) Hogar trizado.—Lógicamente en este 
terreno agrietado e inconsistente no 

puede cimentarse la verdadera familia. Para 
el hombre moderno amar significa solamente 
desear y poseer, recibir un máximo de pla¬ 
cer. Ha perdido la capacidad de salir de si 
mismo, de respetar, de comprender, de dar¬ 
se. Este amor puramente carnal, remedo del 
auténtico amor, es necesariamente momen¬ 
táneo y voluble, esencialmente temporal y 
frágil. ¿Qué sentido puede tener aquí la fi¬ 
delidad? La familia se constituye así como 
una suma de egoísmos y nace vulnerada. 
Crisis del amor, crisis de la familia. Lo uno 
lleva consigo lo otro. Basta recordar aquí el 
panorama desolador de las estadísticas, la 
curva creciente de separaciones, nulidades y 
divorcios. Amor sin futuro, amor desperso¬ 
nalizado, amor olvido, amor droga; narcisis¬ 
mo egoísta e inmaduro, nada más (8). 

(19) Juventud abandonada.—Y a la intem¬ 
perie de los hogares deshechos crece 

una juventud que no ha recibido cariño; pri¬ 
vada de estimación y de seguridad. Juventud 
sin hogar, sin calor humano, sin educación 
genuina. Los padres están ausentes, ya sea 
porque se han separado o porque tienen que 
ganarse el sustento. Los hijos crecen en la 
callé, al ritmo de una música frenética, bom¬ 
bardeados por el trepidar de la ciudad mo¬ 
derna, junto a los bares, alimentados por el 
cine y las revistas ilustradas. Profundamente 
inseguros, buscan seguridad en las bandas; 
básicamente frustrados, se vengan de los 
adultos que respetan un orden que a ellos 
les parece una ficción y un pretexto. Bus¬ 
can dinero para divertirse y, si es preciso, 
lo roban. ¿Qué otra cosa pueden hacer sino 
matar el tiempo que a su vez los mata a ellos? 
El mundo de los adultos no les ofrece, a su cri¬ 
terio, ninguna tarea, ningún ideal, ningún ali¬ 
ciente. Se sienten totalmente inútiles; en un 
mundo sin valores, sin metas por las que val¬ 
ga la pena vivir, luchar y morir. No les queda 
otra solución que alborotar, descargar su agre¬ 
sividad contenida, oponerse al orden burgués 
en el que no ven sino un decálogo de egoís¬ 
mo, aturdirse con el ritmo alocado, el alco¬ 
hol, las drogas, la velocidad, el sexo (9), 
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Capítulo II 

EL CRISTIANO FRENTE A SU MUNDO 

1. Encarnación 

(20) Vivir la verdad.—Es en este mundo 
desorientado, desquiciado y a la deri¬ 

va, donde el cristiano ha de ser levadura. 
Su misión básica es dar testimonio de la ver¬ 
dad, pero la verdad del cristiano no es mera 
teoría sino, ante todo, una verdad que es per¬ 
sona y vida: Cristo. El papel del cristiano es 
mantener presente a Cristo en un mundo que 
lo ignora y que, sin darse cuenta, lo busca 
desesperadamente. No basta, por consiguien¬ 
te, predicarlo sino que es necesario vivirlo. 
El hombre moderno ha perdido interés por 
las teorías; lo que busca es la verdad vivien¬ 
te, la verdad encarnada, la verdad que no es 
sólo palabra fácil, concepto elegante, sino que 
arraiga en el corazón y florece en hechos. 
Dar testimonio es, ante todo, predicar con 
el ejemplo, transformar la verdad en acción, 
en vida. 

(21) Hacer ver a Dios en e! mundo.—El cris¬ 
tiano sabe que Cristo es Dios-Hombre, 

Verbo de Dios hecho carne; y la carne es 
un pedazo del mundo visible. Á1 asumir Cris¬ 
to la carne humana asume, en cierto sentido, 
todo el universo material y visible. Todo, lo 
grande y lo pequeño, lo exaltado y humilde, 
adquiere un valor trascendente. Ya no es 
sólo efecto de una Causa primera, sino miem¬ 
bro de la familia de Cristo, partícipe de la 
filiación divina. Todas las cosas adquieren 
así una nueva y profunda dignidad; el uni¬ 
verso se impregna de sentido y se transforma 
en un maravilloso espejo que refleja la son¬ 
risa bondadosa de un Padre eterno. El absur¬ 
do no existe; detrás del fenómeno, de la apa¬ 
riencia sensible, late el ser, y ese ser es par¬ 
ticipación de la Verdad. El cosmos no es un 
fortuito resultado de fuerzas ciegas, sino ma¬ 
terialización de una Idea divina, realización 
de su Voluntad; no es azar sino Providencia. 

De aquí que la mirada del cristiano ha de 
ser profundamente respetuosa, comprensiva 
y amante. Ha de acercarse a las cosas pero 
no con la primaria .intención de usarlas, sino 
desinteresadamente, llevado por el afán de 
descubrirla, de descifrar su simbólico secreto. 
Sólo reflejadas en una pupila humana —com¬ 
prendidas y amadas— pueden las cosas re¬ 
velar su misterio, cumplir su vocación: can¬ 
tar la grandeza de Dios, bosquejar su mara¬ 
villoso rostro. 

En la mirada abierta, generosa y maravi¬ 
llada del cristiano ha de aprender el hombre 
moderno a descubrir el mundo; a verlo no 
sólo como expresión de leyes físicas, mate¬ 
máticamente formulables, sino suspendido de 
las manos de un Padre, huella de sus pasos. 
Lo sensible pasará, así, a ser la sombra que 

dibuja la gran silueta de Dios y Dios no será 
ya una idea abstracta y lejana sino una pre¬ 
sencia. 

(22) Alumbrar la fe en Cristo.—El cristiano 
es otro Cristo; en él continúa Cristo 

revelándose a los hombres. Es en el cristiano 
de hoy donde de hecho el hombre moderno 
encontrará a Cristo. Si la fe del cristiano no 
es viva, si sus palabras no responden a sus 
hechos, si su cristianismo no es más que rito 
mecánico y supersticioso, disfrazado egoísmo, 
sentimentalismo vacuo, el hombre moderno 
no verá sino la caricatura de Cristo y lo re¬ 
chazará airado. Pero, si el cristiano encarna 
realmente a Cristo en su vida; si sus pala¬ 
bras, sus gestos, su mirada, sus sentimientos, 
sus acciones son espontánea floración de una 
fe auténtica, el hombre moderno al verlo no 
podrá menos que adivinar en ese rostro hu¬ 
mano el rostro del Hombre-Dios; se sentirá 
plenamente reconocido y a su vez reconocerá 
su secreta nostalgia; como Mateo el publi- 
cano, como Magdalena la pecadora, como 
Saulo el perseguidor, se sentirá también lla¬ 
mado. 

(23) Suscitar la esperanza.—La fe en Cristo 
alumbrará en el hombre moderno una 

fulgurante esperanza. El tiempo y la muerte 
perderán el trágico y absurdo carácter; de¬ 
jarán de ser mensajeros de la nada. Cristo, 
en efecto, es Resurrección y Vida. Al en¬ 
carnarse en el tiempo se transforma éste en 
semilla de eternidad, y al morir Cristo en la 
cruz, es la muerte la que queda allí encla¬ 
vada. La muerte ha perdido su aguijón, su 
aspecto sombrío y macabro; para el cristiano 
la muerte no es el fin definitivo y arbitrario 
sino un comienzo, el pórtico que conduce a 
la gloria y a la bienaventuranza, a esa vida 
de la que ésta no es sino el prólogo. Ese 
más allá luminoso incita a luchar y avanzar; 
es la estrella que guía y orienta los pasos del 
cristiano. Pero no se trata de un avanzar 
solitario. Cristo es la Verdad que brilla en la 
lejanía pero es también el Camino. El cris¬ 
tiano sabe que no marcha solo sino con Cris¬ 
to, y que en El todo lo puede. 

(24) Enseñar a amar.—Unido a Cristo por la 
fe, confortado por la esperanza, podrá el 

hombre moderno amar. En Cristo descubrirá 
el TU que apasionada y oscuramente anhela; 
el único capaz de llenar su radical soledad. 
En Cristo, encontrará la respuesta a todas 
sus preguntas, la plena realización de todos 
sus afanes. Sólo en Cristo logrará verdadera 
quietud ese corazón Jiumano llamado por 
Dios de la nada al ser y, por lo mismo, se¬ 
diento de Absoluto. Y en ese diálogo con su 
Creador, en ese llamado personal que lo 
mantiene en la existencia, aprenderá a co¬ 
nocer la grandeza y dignidad de tú humano 
y el valor sagrado del amor. El amor hu- 
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mano, en efecto, no es sino símbolo y sacra¬ 
mento del Amor divino. Se unen los cuerpos 
expresando la unión de las almas; y en esta 
entrega personal y mutua, en esta recíproca 
fecundación en que cada uno descubre la 
raíz misma de su ser, comprende el hombre 
que su amor humano es un conato de eter¬ 
nidad y que sólo puede realizarse plenamente, 
superar la acción corrosiva del tiempo y del 
egoísmo, uniéndose cada vez más al que es 
Amor eterno. 

Hoy más que nunca es necesario que el 
cristiano dé testimonio del auténtico amor. 
El ambiente que nos rodea lo desconoce y, 
aunque anhelándolo, lo deforma y falsifica. 
Del amor no queda, para la gran mayoría, 
sino su burda caricatura: el acercamiento de 
los cuerpos. Pero reducido el amor exclusi¬ 
vamente a esto. ¿Es algo más que mero pla¬ 
cer, inexcusable egoísmo? No ama realmente 
quien, incapaz de diálogo, no busca la per¬ 
sona sino solamente su envoltura material 
reduciéndola y rebajándola así a simple cosa, 
a objeto e instrumento de placer. 

Fácilmente las gentes de hoy acusan de 
puritanismo al que se rebela contra el ero¬ 
tismo dominante. Pero el rechazo del puri¬ 
tano se basa en la condenación de la carne, 
mientras que la protesta del cristiano, lejos 
de ser negativa se fundamenta precisamente 
en el respeto de la carne. 

(25) Respeto a! cuerpo humano.—Dios ha 
hecho el cuerpo humano y Dios ha 

hecho que un sexo sienta atractivo por otro 
sexo. La unión de los cuerpos, por consi¬ 
guiente, no es necesariamente mala, no es 
afeante, no es pecaminosa. Pero el cuerpo 
no es sino expresión del alma. La unión de 
los cuerpos es humanamente mutiladora y 
falsa cuando no es al mismo tiempo unión 
de las almas y, para el cristiano, unión de 
las almas en Cristo. No se trata, por consi¬ 
guiente, de un juego placentero y temporal. 
El alma, en cada uno de sus actos, tiende 
a la eternidad!. Reducir a un pasa-tiempo 
esa unión que, de por sí, tiende a expresar 
un para siempre es simplemente desvincular 
el cuerpo del espíritu, es deshumanizarse ty 
deshumanizar. 

Son este profundo respeto y esta concien¬ 
cia que todo cristiano ha de tener del carác¬ 
ter sagrado del amor, los que legitiman y 
fundan la actitud del cristiano ante el cuer¬ 
po humano. El cuerpo es expresión del alma, 
templo del Espíritu Santo. No puede ser con¬ 
siderado y usado como una cosa; como un 
vulgar instrumento. En el cuerpo se visibi- 
liza y expresa esa intimidad profunda que 
es cada persona. Pues bien, intimidad se opo¬ 
ne necesariamente a publicidad. 

(26) Sentido d©| pudor.—Innegablemente vi¬ 
vimos en un mundo donde el pudor ha 

perdido para muchos su sentido. La exhibición 

del cuerpo se considera como natural, y se 
la justifica con criterios higiénicos o estéti¬ 
cos. Pero esta decadencia del pudor es un 
síntoma y un síntoma grave. El niño exhibe 
espontáneamente su cuerpo porque no tiene 
todavía conciencia de su intimidad ni del sig¬ 
nificado de su cuerpo, pero el adulto que lo 
hace demuestra haber viciado esa conciencia y 
rebajado ese significado. En la medida que se 
viola el pudor se atenta contra la dignidad 
y el carácter sagrado del amor. El cuerpo 
humano, destinado a ser templo del Espíritu 
Santo, se transforma en ocasión de pecado, 
en incitación al placer fácil y egoísta. 

(27) Defensa del amor.—De aquí que denun¬ 
ciar fáciles y aceptados exhibicionismos 

no sea desconfianza puritana, sino simple¬ 
mente defensa del auténtico amor. 

Incumbe al cristiano de hoy la obligación 
de hacer ver al hombre moderno la diferen¬ 
cia entre erotismo y amor; de hacerle com¬ 
prender el profundo y hermoso sentido del 
recato. Exhibir el cuerpo significa sin más 
no respetarlo pues no se respeta lo que con 
indiferencia se abandona a cualquiera. Pre¬ 
cisamente porque el cristiano respeta el 
cuerpo, porque sabe que e;s expresión del 
espíritu, porque tiene conciencia de su va¬ 
lor, lo custodia y lo defiende del público. 
La impudicia, en cambio, tan típica de nues¬ 
tro tiempo, no es sino un triste síntoma: el 
hombre exhibe su cuerpo porque ha perdido 
el sentido de su alma, de su intimidad, de 
su yo profundo, de su dignidad de hijo de 
Dios; porque no sabe lo que significa real¬ 
mente amar. 

2. Vida comunitaria 

(28) El hombre ser social.—En Cristo, es la 
Palabra de Dios la que se hace oír al 

mundo; y esta Palabra sigue resonando en 
la comunidad de sus fieles, en su Iglesia. Es 
en Su Iglesia —una, santa, católica y apos¬ 
tólica—, donde Cristo, místicamente presente, 
continúa Su obra de salvación. El hombre, 
en efecto, no es un individuo aislado sino 
un ser social. Sólo en comunidad, en diálogo 
con otros hombres, pueden germinar sus po¬ 
tencialidades. Respetando la naturaleza hu¬ 
mana, Cristo se revela y se da primariamente 
a esa comunidad de discípulos que El mismo 
llama y forma; de una manera peculiar, a 
sus doce apóstoles entre los que destaca a 
Cephas, Pedro. Esta comunidad, reunida en 
el Cenáculo, junto a María, quedará penetra¬ 
da por la luz y el fuego del Espíritu y cons¬ 
tituirá la Iglesia de Cristo, semilla destina¬ 
da a ser árbol frondoso, Reino visible de 
Dios. 

(29) Cristianismo, vida comunitaria.—Cris¬ 
tianismo e individualismo se oponen; 

no se puede ser cristiano aislado. La Iglesia 
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es el Cuerpo Místico de Cristo, la Vid a tra¬ 
vés de la cual corre la savia vivificadora, la 
gracia que ilumina y conforta; sólo se puede 
ser cristiano injertado en Cristo presente en 
su Iglesia. 

(30) La Iglesia visible y jerárquica.—Invisi¬ 
ble en el Espíritu que la anima, une y 

santifica, la Iglesia es visible en sus miembros 
y, como toda sociedad, necesariamente jerár¬ 
quica. Pero esta jerarquía no es obra de los 
hombres sino ordenación del mismo Cristo. 
Los Obispos, en efecto, no son sino suceso¬ 
res de los Apóstoles, y el Romano Pontífice 
sucesor de Pedro; roca viviente destinada 
a perdurar hasta el fin de la historia y con¬ 
tra la cual no prevalecerán las fuerzas del 
infierno. Detentan, por consiguiente, los po¬ 
deres que ellos habían recibido de Cristo: 
poder de enseñar, poder de administrar los 
sacramentos instituidos por Cristo, poder de 
dirigir la comunidad de fieles. Ellos son los 
auténticos depositarios de la Revelación cris¬ 
tiana, los legítimos intérpretes de la Escri¬ 
tura y de la Tradición, los que asistidos por 
el Espíritu Santo—, distinguiendo el error 
de la verdad, la engañosa cizaña del buen 
trigo, impiden que el rostro de Cristo se fal¬ 
see y deforme, los que mantienen presente 
a los fieles ese maravilloso rostro en su pu¬ 
reza y verdad primitivas aunque cada vez más 
claramente conocido, más precisamente per¬ 
filado. 

. (31) A Cristo por la Iglesia.—Es en la Igle¬ 
sia y sólo en la Iglesia donde el hom¬ 

bre puede conocer al verdadero Cristo; y el 
hombre que sinceramente lo busca y, quizás 
sin darse cuenta, lo encuentra, lo encuentra 
de hecho, aunque él pueda ignorarlo, en la 
Iglesia. La Iglesia es el canal por donde pasa 
la gracia divina; la administradora de los 
sacramentos. A ella confirió Cristo el poder 
de bautizar, de confirmar, de perdonar los 
pecados, de transformar el pan y el vino en 
Su Cuerpo y Sangre, de santificar el amor, 
de mantener el sacerdocio, de confortar a los 
gravemente enfermos. 

(32) La Iglesia de los fieles.—Pero sería un 
error creer que la Iglesia se reduce, 

exclusivamente, a la Iglesia jerárquica y a 
sus más inmediatos servidores: sacerdotes y 
religiosos. Todo fiel pertenece a la Iglesia, 
es parte de ella y está llamado a colaborar; 
y colaborar no es sólo oír, sino reflexionar, 
presentar soluciones, actuar, en una palabra, 
hacer oír su voz. Es claro que esta voz no 
podrá nunca ser definitiva, ya que no es la 
intérprete autorizada de Cristo, pero el Es¬ 
píritu Santo puede valerse de ella y hacer 
que la Iglesia jerárquica la haga suya reco¬ 
nociendo, en ella, la voz de Cristo. 

(33) Amar la Iglesia.—El cristiano, por con¬ 
siguiente, no ha de sentir a su Iglesia 

como algo distante. Ella es su madre y como 
a tal debe amarla y respetarla. Su participa¬ 
ción a la Iglesia no puede ser una indife¬ 
rente y pasiva pertenencia sino una real 
identificación, una generosa entrega. El sar¬ 
miento no puede ser indiferente a la vid, 
como el miembro no puede ser indiferente al 
cuerpo. Por consiguiente, el cristiano, en la 
medida en que es cristiano, en la medida en 
que está realmente unido a Cristo —y nos 
referimos aquí al verdadero Cristo, al Hom¬ 
bre-Dios, y no a un Cristo despojado de su 
divinidad y reducido nada más que a un ro¬ 
mántico personaje histórico—, ha de estar 
necesariamente unido a su Iglesia, a su Cuer¬ 
po místico. 

(34) Masa y comunidad.—Es en esta actitud 
espontánea y conscientemente comuni¬ 

taria del verdadero cristiano donde el hom¬ 
bre moderno, individualista, encerrado en sí 
mismo, ha de descubrir la hermandad huma¬ 
na y el verdadero significado de la autori¬ 
dad. Comunidad no es lo mismo que masa. 
La masa es la negación de lo personal. Es 
un conglomerado amorfo e irresponsable, 
fuerza anónima, suma de egoísmo, primitivis¬ 
mo y violencia, ciegamente arrastrada por el 
más fuerte. La comunidad, en cambio, es 
fruto de la unión de personas, libres y res¬ 
ponsables, que aúnan sus inteligencias y sus 
voluntades en pro del bien común; está fun¬ 
dada en el respeto, en la comprensión y en 
el amor mutuo, es superación del egoísmo; 
es autodominio y sacrificio; la autoridad no 
se basa en la seducción o en la coacción sino 
en el consciente reconocimiento de los súb¬ 
ditos que ven en ella un reflejo de la uni¬ 
dad divina. Comunidad es trascendencia del 
individualismo, alegre y confiado colaborar, 
realización de un ideal común, progresiva 
ascensión. 

(35) Sentido de la autoridad.—Precisamente 
porque el hombre moderno ha perdido 

el sentido de la autoridad, porque ha queri¬ 
do ser él el centro y la norma, porque se ha 
encerrado en un subjetivismo altanero, lógi¬ 
camente ha tenido que chocar contra otros 
subjetivismos no menos herméticos y ha de¬ 
bido ceder fatalmente al peso de la mayoría 
o al imperio de la fuerza. La total autonomía 
de la razón conduce necesariamente al Es¬ 
tado totalitario y a la masticación del hom¬ 
bre. No es su razón sino la verdad, objetiva 
y trascendente, la que puede mantener al 
hombre libre. Admitir la autoridad es admi¬ 
tir normas transubjetivas y, por lo mismo, 
valederas para todos; es, en último término, 
admitir nuestra condición de creaturas y 
nuestra esencial dependencia al Creador; 
dependencia que constituye nuestra más pro¬ 
funda grandeza. La masa es servil porque se 
somete a la fuerza; y el hombre moderno, 
quiera o no quiera, ha comprado el fantasma 
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de su libertad a costa de un abyecto servi¬ 
lismo. El cristiano, en cambio, no es servil. 
Obedece a la autoridad, pero no por miedo 
o interés, sino porque en ella ve la verdad; 
porque sabe que esa verdad no es producto 
suyo, hechura humana, sino reflejo de la Su¬ 
prema Verdad que es Cristo; porque anhela 
y busca esa Verdad; porque ella constituye 
su plena realización. Para el cristiano, obe¬ 
decer no es un penoso tengo que sino un 
alegre quiero; no es un frío sometimiento a 
la ley sino un espontáneo sí a la voluntad 
de una persona amada y que no busca sino 
nuestra felicidad. El cristiano obedece por¬ 
que ama a Cristo. De aquí que su obediencia 
sea necesariamente libre y enaltecedora. 

(36) Sentido de la hermandad.—En la acti¬ 
tud comunitaria del cristiano, descubri¬ 

rá el hombre moderno el sentido profunda¬ 
mente humano de la autoridad, del someti¬ 
miento que engrandece, puesto que es en¬ 
trega de la inteligencia y del corazón; apren¬ 
derá al mismo tiempo lo que significa vivir 
entre hermanos. No marchamos solos, no so¬ 
mos lobo entre lobos, rivales y contrincantes. 
Vamos por el mismo camino y en pos de la 
misma meta, codo a codo, apoyando nuestras 
mutuas debilidades, sosteniéndonos y alen¬ 
tándonos. El camino puede parecer a veces 
duro, pero ¿cómo no adaptar el paso al de 
los compañeros, igualmente cansados? ¿Có¬ 
mo desertar sabiendo que ellos cargarán con 
el peso de nuestra cobardía? Descubrirá que 
el hombre es menos egoísta de lo que el 
mismo se imagina; de que es capaz de ayudar 
y socorrer desinteresada y alegremente. 
Comprenderá el valor profundo de un sincero 
apretón de manos, de una sonrisa, de una 
mirada comprensiva, de una presencia ami¬ 
ga. Aprenderá a amar y a buscar en cada 
liombre un hermano. Y en esa hermandad, 
€n esa gran familia, verá dibujarse un ros¬ 
tro: el rostro del Padre. Amando a los hom- 
Ibres descubrirá a Dios. 

3. Redención 

(37) Libertad y pecado.—En la vida del cris¬ 
tiano auténtico verá el hombre moder¬ 

no relucir la imagen encarnada del Verbo; 
ílorecerán en él la fe, esperanza y el amor. 
Al mismo tiempo, en la adhesión filial del 
cristiano a la Iglesia, comprenderá el senti¬ 
do comunitario y el significado liberador de 
la autoridad. Pero es necesario también que 
«n la actitud humilde, prudente y esforzada 
del cristiano aprenda a conocer el sentido de 
la Redención. 

El cristiano, en efecto, sabe que su misión 
es grande y su meta sublime, pero no ignora 
que su vida es responsabilidad —tanto más 
grande cuanto más maravillosa es su tarea— 
y, por consiguiente, esfuerzo y lucha. Es li¬ 
bre de decir sí al llamado de Cristo, pero esa 

libertad implica también el poder decir no. 
A la sombra de la libertad humana germina 
el mal, el único y auténtico mal: el pecado. 
La aparición de Cristo en la historia es si¬ 
multáneamente la lucha de un Hombre-Dios 
contra el reinado del mal, y en esa lucha 
todo cristiano necesariamente participa. Mien¬ 
tras no se consuma la historia, mientras el 
tiempo no se vuelque totalmente en la eter¬ 
nidad, el cristiano deberá continuar la lucha 
de Cristo contra el príncipe de este mundo. 
"En este sentido, siendo el cristianismo el ^ 
más auténtico y profundo humanismo, es al 
mismo tiempo y necesariamente ascetismo y 
cruz. El pecado original, en efecto, despose¬ 
yendo al hombre de gratuitos dones lo dejó 
reducido a su prístina y frágil condición, a 
su naturaleza de por sí desgarrada y tensa. 
El hombre mira hacia arriba, pero sus pies 
se arraigan en la tierra. Como espíritu que 
es, tiende a volar, está sediento del infinito, 
de ideales y lejanías, pero es, al mismo tiem¬ 
po, materia, pesantez e inercia. Si se aban¬ 
dona sin más por la vertiente fácil, cae irre¬ 
mediablemente. Hijo de águila, su destino es 
batir alas y elevarse, o bien podrirse dentro 
del cascarón hermético. Vivir cristianamente 
es, por tanto, un progresivo y esforzado es¬ 
piritualizar el mundo material. No se trata 
de renegar de la materia, de condenar la 
carne, sino de continuar la acción vivifica¬ 
dora y plasmadora del espíritu que se en¬ 
carna precisamente para informar y exaltar 
la carne. Resurrección de la carne significa 
resurrección del hombre que, unido al que 
es Vida, logra inmortalizar lo que de por sí 
es caducidad y muerte. Vivir cristianamente, 
por consiguiente, significa necesaria libera¬ 
ción de lo puramente terreno, de lo que li¬ 
mita, ata, temporaliza^ Pero esta subordina¬ 
ción de la carne al espíritu, de lo egocén¬ 
trico a lo trascendental, del hombre a Dios, 
no se logra sin esfuerzo. No olvidemos que 
virtud significa fuerza, virilidad, acción em¬ 
prendedora, superación. 

(38) Prudencia y humildad.—El cristiano es 
aceptación espontánea y maravillada 

de todo lo que existe, afirmación de todo lo 
que es, pero es, también, conciencia de fla¬ 
queza y de peligro, prudencia y autodominio, 
esfuerzo por mantenerse en la verdad y lu¬ 
cha abierta contra la mentira esencial del 
pecado, contra el radical no. Vida cristiana 
es entrega de corazón, alegría de niño, alada 
y primaveral poesía, pero también, y porque 
sabe que estando en un mundo de luces y 
sombras es fácil desviarse, es reflexión cons¬ 
ciente y voluntad tensa como un arco en pos 
de la meta. El cristiano es la antorcha viva 
que ilumina y vivifica un mundo frío y en 
sombras pero, por lo mismo, ha de ser mano 
empuñada y victoriosa que no cede a la ten¬ 
tación de caer, sino que se mantiene siem¬ 
pre en alto apuntando al verdadero Reino. 
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De aquí que el cristiano no se avergüence 
de reconocer que está rodeado de peligros. 
Sabe que su vida, como toda vida, es nece¬ 
sariamente riesgo, y esto no lo inhibe, no lo 
intimida, sino, por el contrario, da más se¬ 
guridad a sus pasos. Le da clarividencia; y 
sólo por la ruta iluminada es posible mar¬ 
char sin tropiezos ni desviaciones. El cris¬ 
tiano es hijo de la verdad y, por lo mismo, 
reconoce sus limitaciones. Negar todo peli¬ 
gro es o bien miopía irresponsable o, lo que 
es ciertamente más grave, orgullosa confian¬ 
za en sí mismo y prescindencia de Dios. Día 
a día no vacila el cristiano en recitar la ple¬ 
garia de Cristo: “No nos dejes caer en la 
tentación”, no nos dejes caer en el engaño 
o en la mentira. Somos débiles —lo sabe¬ 
mos—, pobres pecadores; pero ésta es pre¬ 
cisamente nuestra fortaleza ya que, en nues¬ 
tra pequeñez y debilidad, se hace presente 
la grandeza y% la omnipotencia de Dios. Vi¬ 
vir cristianamente es vivir en humildad. Y 
humildad no es golpearse el pecho, un deni¬ 
grarse en voz alta con el objeto de que otros 
os alaben, un derrotismo calculador, un frío 
oportunismo. Humildad es simplemente ver¬ 
dad. Saber que somos hombres: espíritu en¬ 
carnado, nostalgia de absoluto y, solicitado 
por el destello fugaz de la carne, ser con- ' 
tradictorio, vocación de héroe y corazón que 
tiembla, ansioso de verdad y escabullándose 
continuamente en la mentira fácil, ser que 
promete amor y fidelidad eterna y que en¬ 
gaña y traiciona, que canta loas a la jus¬ 
ticia y que no trepida en burlar el derecho 
ajeno, que se da cuenta de que su verdadero 
hogar está en el Más Allá y, sin embargo, 
no se decide a cortar los lazos que lo atan 
al más acá. Ser humilde es reconocerse como 
hombre, y, sin abandonarse, esforzarse en 
seguir el camino de un Dios. 

(39) Vivir alerta.—Esta humildad, básica¬ 
mente cristiana, nos lleva necesaria¬ 

mente a reconocer que viviendo en un mun¬ 
do no cristiano, en una masa amorfa, corre¬ 
mos el peligro de dejarnos contagiar. Respi¬ 
ramos, en efecto, un aire enrarecido, y poco 
a poco nos vamos adaptando y encontrando 
obvio y natural lo que no es ni obvio ni na¬ 
tural. Se hace por lo mismo necesario un 
alerta que nos sacuda y nos libere del torpor 
rutinario. El cristiano ha de estar siempre 
despierto, en acecho, arco tenso y no cuerda 
floja y muerta. 

Debemos vivir y defender nuestros valo¬ 
res. Debemos, por consiguiente, distinguir¬ 
los y diferenciarlos de los ilusorios valores 
en pos de los que se afana este mundo. No 
somos tránsfugas ni desertores; estamos de 
lleno en el mundo, pero como levadura. No 
ipodemos, por tanto, desvirtuarnos y pasar 
a ser un poco más de masa. Sería traicionar 
a ese mundo que, sin saber, espera en nos¬ 
otros. 

4. Vida moral 

(40) Razón autónoma y subjetivismo.—La 
profunda desorientación del hombre de 

hoy repercute necesariamente en su vida mo¬ 
ral. Han desaparecido de su horizonte los va¬ 
lores capaces de dar dirección, sentido y vi¬ 
gor a la vida. Se encuentra a la deriva, en 
un mundo sin rutas, sin saber adonde enca¬ 
minar sus pasos. 

Empezó el hombre moderno deificando su 
razón. La razón se hizo autónoma, se inde¬ 
pendizó no sólo de Dios sino de las cosas 
mismas, pasó a ser ella su propia norma. La 
verdad dejó de ser un descubrimiento, una 
armoniosa concordia entre el entendimiento 
y la realidad objetiva, y se presentó como 
obra del\ hombre. Este sería, en adelante, el 
creador del mundo inteligible. Pero la fle¬ 
cha, orgullosamente lanzada hacia arriba, ter¬ 
mina por caer. Al independizarse del Ser y 
de los seres, de Dios y del mundo de Dios, 
la razón se encerró en sí misma y se este¬ 
rilizó en grandes y fríos esquemas incapaces 
de entusiasmar a los hombres. La verdad 
propugnada por los grandes sistemas racio¬ 
nalistas no fue sino un fantasma de verdad, 
sin médula y sin vida. No aportó a los hom¬ 
bres lo que éstos afanosamente buscaban: 
algo que diese sentido a su existencia, una 
razón de vivir, una trascendencia. El hom¬ 
bre, en efecto, quiéralo o no, no encuentra 
en sí mismo la meta capaz de orientarlo. 
Añora algo distinto de él; una causa vale¬ 
dera en sí, algo de por sí grande y digno, 
por lo que valga la pena vivir, luchar y mo¬ 
rir. La filosofía moderna pretendió hacer 
del hombre un pequeño dios, pero el hombre 
siguió siendo hombre; nostalgia de Absoluto, 
hambre de Dios. 

(41) Desilusión de la razón.—Desilusionado 
de la razón pura, cayó el hombre en el 

otro extremo: el de preferir el sentimiento a 
la razón en la búsqueda de las supremas nor¬ 
mas. Pero si bien la razón humana no es 
norma de la realidad, no es ella misma la 
verdad, es sin embargo, el camino necesario 
que conduce a ella. La razón humana, des¬ 
tello de la Razón divina, es la pupila que 
permite al hombre captar el ser de las cosas, 
su sentido profundo, su relación esencial ai 
Creador, su dignidad y respetabilidad. Sólo 
por la razón puede el hombre comprender 
la naturaleza del mundo y la suya propia; 
captar esa ordenación a un Fin último que 
lo constituye esencialmente; captar los va¬ 
lores objetivos, armoniosamente jerarquiza¬ 
dos, y que responden a sus profundas aspi¬ 
raciones. De aquí que negar o despreciar la 
razón, pretender mediante el sentimiento, 
captar esa trascendencia, única capaz de re¬ 
dimir al hombre de su subjetividad, no es 
sino engañosa ilusión. El sentimiento no 
capta nada, no descubre nada, no puede ga- 
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rantizar la existencia de ninguna cosa, es 
esencialmente ciego, pura subjetividad. 

(42) Normas sentimentales.—Por esto al re¬ 
ducirse esos valores objetivos —y que 

han de ser de hecho normas de vida y de 
conducta— a un mero prurito sentimental, 
pierden su objetividad, dejan de ser algo en 
sí valioso y, por lo mismo, válido para todos; 
dejan de ser normas. Moral puramente sen¬ 
timental equivale, a subjetivismo, y todo sub¬ 
jetivismo es negación de la moral verdade¬ 
ra. Una moral, en efecto, o es objetiva o no 
es moral. No basta, en efecto, para que el 
acto sea moral, que agrade hacer una cosa; 
que sea útil y oportuno hacerla. Nuestro 
acto será moral solamente en la medida en 
que brotando de la libertad se ajuste a lo 
que la razón reconoce como regla objetiva 
de moralidad y contribuya a realizar la vo¬ 
cación humana y cristiana. 

(43) Sentido de la libertad.—El hombre es 
libre, sí, pero esta libertad no signi¬ 

fica que el hombre pueda hacer su antojo. 
Es un hombre libre, pero no es libre de ser 
o no ser hombre. Su naturaleza humana no 
es obra suya sino de Dios. Y esta naturaleza 
no es algo ya hecho, terminado, sino un ma¬ 
nojo de potencias que se han de ir actuali¬ 
zando, un germen destinado a florecer y fruc¬ 
tificar en el tiempo y en la eternidad. Y 
decir potencia equivale a decir fin. ordena¬ 
ción. El hombre, creatura de Dios, está 
—quiera o no quiera, crea o no crea— esen¬ 
cialmente ordenado a un Fin Supremo que 
no es sino Dios mismo. Pero Dios no se ha 
contentado con que el hombre fuese su crea- 
tura sino quiso hacer de él su propio hijo. 
De hecho el hombre está ordenado a reali¬ 
zarse plenamente en la unión íntima e in¬ 
mediata con su Padre. Teniendo la naturale- i 
za humana su propia destinación y no siendo 
esta naturaleza obra del hombre sino de Dios, 
el hombre está obligado a respetar esa na¬ 
turaleza y a hacer que llegue a ser lo que 
potencialmente es: hombre —en el profundo 
y rico sentido de esta palabra— hijo de Dios. 
Sólo así logrará la felicidad que anhela. No 
se puede, en efecto, ser realmente feliz, sino 
cumpliendo su auténtica vocación. 

(44) Responsabilidad.—El hombre está obli¬ 
gado a marchar por el camino que Dios 

le ha trazado y que no es sino el camino de 
su propia realización y, por consiguiente, de 
su felicidad; pero no está físicamente obli¬ 
gado. Dios al hacerlo libre ha querido que 
el sí del hombre sea un sí personal y no la 
aquiescencia de un autómata. Esta libertad 
no suprime la obligación. Sólo hace que lo 
que en los seres no libres es ley física, ne¬ 
cesaria determinación, sea en el hombre ley 
moral, conciencia y < voluntad. Como natura¬ 
leza tiene el hombre un camino ya trazado, 
como libertad puede seguirlo o no; por lo 
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mismo es responsable de ese camino. Puede 
realizar la obra de Dios y puede también 
esterilizarla, pero en todo caso debe respon¬ 
der a ese llamado divino que lo constituye 
en la existencia. 

(45) Moral, realización del hombre.—De lo 
dicho vemos cuán errónea es la idea 

que muchos se hacen de la moral. La conci¬ 
ben como algo puramente negativo, como 
una serie de prohibiciones arbitrarias y mo¬ 
lestas; como si Dios se hubiera propuesta 
erigir en. la vida humana una barrera de 
obstáculos con el único fin de hacerla más 
dificultosa. 

No se dan cuenta de que las leyes mora¬ 
les no hacen sino dibujar el verdadero per¬ 
fil humano. Lo que Dios nos exige —y este 
es el último fundamento de toda ley moral— 
es que seamos plenamente lo que debemos 
ser; que realicemos nuestra maravillosa vo¬ 
cación; que respondamos a ese anhelo que 
brota de lo más profundo de nuestro ser y 
que a la luz de la razón se hace conciencia. 
Vivir moraimente significa vivir de acuerdo 
con las exigencias de nuestra naturaleza hu¬ 
mana y con nuestra alta destinación; signi¬ 
fica florecer y fructificar en la verdad; ser 
verdaderamente felices. 

(46) Ley natural.—La ley moral está escrita 
en nuestros corazones. Esta no es sólo 

una frase sino que indica una simple pero 
olvidada verdad. El hombre es una flecha 
lanzada por el arquero divino, y su apetencia 
más profunda, la que vibra en cada latido, 
es la de alcanzar su meta. Puede que el 
hombre se extravíe de camino y buscando 
estrellas se hunda en el pantano que las 
refleja, pero esto no quita que su vocación 
íntima consista en buscarlas. Es esta inquie¬ 
tud profunda, esta básica nostalgia, este lla¬ 
mado del ideal humano que late en nos¬ 
otros, el fundamento de la ley moral. La ra¬ 
zón humana no hace sino leer lo que está 
escrito, y promulgarlo. 

De por sí parecería esto bastar pero la 
razón es débil y el hombre se encuentra so¬ 
licitado por el destello ilusorio y halagador 
de lo sensible. Obnubilada por la pasión, por 
el interés o por el miedo, la razón vacila y 
no logra descifrar isiempre exactamente lo 
que está escrito, lo que el corazón profun¬ 
damente apetece. 

(47) Ley divina.—De aquí que Dios haya 
querido promulgar El mismo Su lejr 

que no es sino la ley para el hombre. El 
camino que nos propone en el Decálogo es 
el camino que conduce a la realización hu¬ 
mana; es la explicación de ese sordo e im¬ 
plícito buscar que bulle en todos nosotros' 
y que se resume en dos grandes amores: 
Amar a los hombres como hermanos, como 
hijos de Dios; amar a Dios como padre de 
la gran familia humana. 



<48) Ley cristiana.—En Cristo recibe el De¬ 
cálogo una nueva luz. En adelante el 

cristiano sabe que para orientar sus pasos 
tiene que mirar a Cristo; El es el Camino 
que lleva al Padre; El es la expresión más 
acabada y perfecta del íntimo apetecer hu¬ 
mano. 

(49) Ley eclesiástica.—Pero sabemos que 
Cristo se da a Su Iglesia y que se mues¬ 

tra a través de Ella. Por esta razón no po¬ 
demos buscar a Cristo sino en nuestra Igle¬ 
sia, en la voz autorizada de los pastores. A 
ellos, asistidos por el Espíritu Santo, les 
incumbe precisar la voluntad de Cristo, de¬ 
terminar su camino. Al obedecerlos el cris¬ 
tiano no se rebaja, no se esclaviza, sino, por 
el contrario, se engrandece. No se es siervo 
cuando se cumple una voluntad amada, cuan¬ 
do el sí brota espontánea y gozosamente. El 
cristiano ama a Cristo y porque lo ama se 
une a El y esa unión hace que su voluntad 
se confunda con la voluntad del Maestro. 
Cumplir la voluntad de Cristo, por consi¬ 
guiente, significa para el cristiano cumplir 
la suya propia; realizarse no ya como hom¬ 
bre sino como hijo de Dios. De aquí que su 
actitud frente a la Iglesia, depositaria autén¬ 
tica de la revelación cristiana, autorizada 
intérprete de Cristo, sea de profundo respe¬ 
to y cariño; ella le indica el camino y él lo 
sigue apasionado sabiendo que ese camino es 
Cristo. 

(50) Ley y amor.—Es el amor el que está en 
la base, de toda moral y, de un modo 

peculiar, de la moral cristiana que no es sino 
la plenitud de la moral humana. Profunda 
razón tenía S. Agustín al escribir: “Ama et 
fac quod vis”, “Ama y haz lo que quieras”. 
La vida moral no es sino espontánea flora¬ 
ción de una vida de amor. Si yo amo real¬ 
mente a Cristo, amaré también su Voluntad. 
Mi alegría será hacer lo que El quiere que 
haga; tanto más cuanto sé que lo que El 
quiere es mi propia perfección y felicidad. 

Pero nuestro amor es débil, y en nuestro 
amor a Cristo se filtran innumerables y pe¬ 
queños amores: egoísmos, ambiciones, temo¬ 
res, comodidades, vanidades, resentimientos, 
codicias. No amamos suficientemente, y así 
nuestra conducta espontánea no responde sin 
más a la voluntad de Cristo. Es fundamental, 
por lo tanto, que conscientes de nuestra li¬ 
mitación dirijamos nuestra mirada a lo que 
nuestra Iglesia manda. No nos impone obli¬ 
gaciones arbitrarias sino simplemente nos 
indica el camino, el verdadero camino. 

(51) Moral social.—Al mismo tiempo no de¬ 
bemos olvidar la condición social de 

nuestra naturaleza. El que pertenezcamos a 
una sociedad no es el resultado casual de una 
evolución o la consecuencia de un pacto opor¬ 
tunista. Pertenecemos a una sociedad porque 

esencialmente somos seres sociales. No po¬ 
demos perder nunca de vista las obligaciones 
que tenemos con respecto a nuestros herma¬ 
nos; no debemos olvidar jamás el bien co¬ 
mún. Y esto que vale en un plano puramente 
humano, referido a la Sociedad Civil, cobra 
valor especial para el cristiano; éste sabe en 
efecto, que vida cristiana no es individua¬ 
lismo religioso sino adhesión integral a la 
Iglesia de Cristo. 

De aquí que los pastores que rigen la Igle¬ 
sia tengan necesariamente que tomar en cuen¬ 
ta en sus decisiones disciplinarias el bien 
de todos. Ellos son responsables no sólo del 
uno o del otro sino del rebaña como tal, de¬ 
ben asegurar que todos lleguen al redil. 

(52) Ley civil.—Esto nos hace ver también 
el deber y la responsabilidad que tie¬ 

ne el Estado de velar por esos valores mo¬ 
rales sin los cuales toda convivencia humana 
se hace imposible. La autoridad civil debe 
defender los derechos inalienables de la 
persona humana y asegurar el bien común. 
Sólo respetando la naturaleza humana, ad¬ 
mitiendo su destinación trascendente y la 

, moralidad objetiva que de esto fluye, podrá 
el Estado ejercer legítimamente su autori¬ 
dad sin reducirla exclusivamente a fuerza. 
Un Estado que negara o prescindiera de la 
moral socavaría su propio fundamento. El 
Estado, en efecto, no es sino una lógica con¬ 
secuencia de la naturaleza comunitaria del 
hombre. Ahora bien, decir naturaleza y mo¬ 
ral objetiva es lo mismo. De aquí fluye tam¬ 
bién la obligación de los ciudadanos de res¬ 
petar la autoridad civil y de obedecer sus 
justas leyes por mucho que lesionen nuestros 
pequeños y enquistados egoísmos. 

(53) Espíritu comunitario.—Vivimos en un 
mundo individualista y sin sentido co¬ 

munitario. Fácilmente pensamos en nosotros 
y nos olvidamos de los demás. Pero esta ac¬ 
titud nunca ha sido ni será cristiana; el cris¬ 
tiano vive en un mundo de hermanos y 
así no puede dejar de pensar en ellos. De¬ 
bemos estar dispuestos a sacrificar incluso 
ciertas conveniencias y ventajas personales 
en pro del Bien de todos; es la Comunidad 
la que ha de estar siempre presente a nues¬ 
tros ojos. No basta, por ejemplo, para de¬ 
fender y propiciar cierta estructura social o 
económica el que ésta sea para nosotros ven¬ 
tajosa; debemos sinceramente ver si es lo 
mejor para la mayoría de nuestros hermanos. 
No basta que, confiados en nuestras fuerzas, 
podamos marchar por un sendero resbaladizo 
sin peligro de caer; otros, más débiles o me¬ 
nos defendidos, podrán seguir nuestro ejem¬ 
plo y despeñarse. No basta no pecar; es ne¬ 
cesario, en la medida de nuestras posibili¬ 
dades, evitar que otros pequen. No basta no 
hacer el mal; es necesario hacer el bien. Mo¬ 
ral cristiana no es angostura sino ensancha- 
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miento de corazón, afán humanitario y mi¬ 
sionero; que todos realicen su vocación cris¬ 
tiana,, humana y personal, que todtis sean 
plenamente felices. 

Hoy, más que nunca, es necesario que el 
cristiano tome viva conciencia de esto. Que 
comprenda realmente lo que significa su per¬ 
tenencia a la Iglesia, al Cuerpo Místico de 
Cristo; que comprenda también la necesaria 
dimensión social que esa pertenencia implica. 
Sólo así oirá la voz de sus Pastores y penetra¬ 
rá el alcance de sus palabras. No se oye ni 
se comprende cuando el que habla nos es in¬ 
diferente; cuando nuestra atención no pasa 
de ser encogimiento de hombros; cuando te¬ 
nemos ya nuestra opinión formada y no es¬ 
tamos dispuestos a cambiarla. El auténtico 
cristiano, el que sinceramente busca a Cristo, 
ha de estar siempre anhelante de verdad. No 
pre-juzga sino que primero oye; se esfuerza 
por comprender; es todo disposición, atención, 
radical sinceridad. Y sabiendo que esa pa¬ 
labra es eco de la palabra del Maestro la 
acepta alegremente aunque sea necesario ha¬ 
cer sacrificios. 

(54) Deber de formarse cristianamente.— 
Pero para poder reconocer, en la voz 

de la Iglesia, la voz de Cristo, es fundamen¬ 
tal conccer Su Voz, mantenernos unidos a El. 
Todo cristiano tiene el grave deber de for¬ 
marse cristianamente. No basta el catecismo. 
Vivimos en un mundo en gran parte descris¬ 
tianizado y, por lo mismo, debemos redescu¬ 
brir el genuino rostro de nuestro Redentor. 
Debemos acudir a esas inagotables fuentes que 
encierran el depósito de la revelación cristia¬ 
na: la Sagrada Escritura y la Tradición. El 
Cristiano debe conocer en su totalidad el 
Mensaje de Cristo. Si no lo conoce, ¿cómo 
podrá reconocer Su Voz?, ¿cómo podrá vivir 
cristianamente? 

La conciencia moral de no pocos cristia¬ 
nos está ensombrecida y deformada precisa¬ 
mente porque su formación doctrinal es alar¬ 
mantemente pobre. ¿Quiénes son los que han 
leído íntegramente la Sagrada Escritura, han 
recorrido los maravillosos escritos de los 
Santos Padres, están informados de las prin¬ 
cipales decisiones y definiciones de los gran¬ 
des Concilios, están enterados de las orien¬ 
taciones y normas que con ocasión de diver¬ 
sos temas han dado los Sumos Pontífices y 
los Pastores de la Iglesia? 

(55) Hacia una candencia madura.—Si el 
cristiano conociera realmente su cristia¬ 

nismo, si su adhesión a Cristo fuera profun¬ 
damente sincera, necesariamente su concien¬ 
cia moral sería cristiana. No tendrían enton¬ 
ces los Pastores de la Iglesia necesidad de 
recordar continuamente cosas que para un 
auténtico cristiano deberían ser obvias. 

Pero los Pastores saben que el cristianis¬ 
mo de los cristianos es, por lo general, di- 
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fuso y vago y se ven obligados a rectificar 
y a aclarar actitudes e ideas que no son buen 
trigo sino peligrosa cizaña. Esto mismo hace 
que el cristiano se abandone a una fácil y 
pasiva inercia y se acostumbre a preguntar 
todo. La moral se le presenta, en esta pers¬ 
pectiva, como un ciego y despersonalizado 
sometimiento, sin saber claramente por qué. 

Es necesario que el cristiano, en íntimo 
contacto con Cristo y con su Iglesia redescu¬ 
bra su conciencia. Que sepa que esas órdenes 
no son prescripciones arbitrarias sino simple¬ 
mente explicitaciones de esa voz que desde el 
fondo de su ser —ese ser sediento de Cristo— 
le indica lo que es bueno y lo que es malo, 
lo que lleva a Cristo y lo que aleja de El. 

En las orientaciones doctrinales y discipli¬ 
narias de sus Pastores ha de ver el cristiano 
no una serie de frías imposiciones sino el es¬ 
pejo que le permita reconocer su auténtico 
rostro. El cristiano, en efecto, no es sino 
imagen de Cristo, y la voz de la Iglesia, el 
eco de la voz de Cristo. 

Segunda parte 

MEDIOS DE DIFUSION 

(56) Introducción.—Hemos creído convenien¬ 
te, amados hijos, hacer, en la primera 

parte de nuestra carta pastoral, una presen¬ 
tación objetiva del mundo en que viven los 
cristianos de hoy. En este contexto resaltará 
mejor su doble y hermosa misión: encarnar y 
redimir. Deber del cristiano, en efecto, es 
cristianizar todo lo que haya de positivo en 
el mundo contemporáneo; de una manera es¬ 
pecial los nuevos modos de vida derivados 
del progreso científico y técnico. Al mismo 
tiempo ha de precaverse de los peligros que 
fluyen necesariamente de su convivencia con 
un mundo secularizado. El cristiano de hoy 
tiene la misión de encarnar a Cristo en su 
mundo y de redimir este mundo del mal en 
que de hecho está sumergido. 

En esta segunda parte, nos referiremos de 
un modo peculiar a los medios de difusión: 
prénsa, radio y cine. Estos medios cobran en 
nuestros días especial importancia. El pro¬ 
greso de la técnica ha contribuido a darles 
una eficacia que jamás tuvieron en tiempos 
pasados. No sólo han aumentado extraordi¬ 
nariamente en número y ampliado su alcance, 
sino que se han perfeccionado en forma in¬ 
sospechada. Son los instrumentos más pode¬ 
rosos en lo tocante a la orientación de la 
opinión pública. Y si bien pueden ser mara¬ 
villosos vehículos del bien, pueden ser tam¬ 
bién —y desgraciadamente a menudo lo son— 
canales por los que se difunde y propaga el 
mal. 

Es fundamental, por consiguiente, que 'el 
cristiano tome conciencia de la gran impor¬ 
tancia que estos medios de difusión tienen, 
de hecho, en nuestro mundo. Precisamente 



porque el mundo actual está en gran parte 
“masificado” es inmensamente más sensible 
a lo que lee, escucha y ve en periódicos, ra¬ 
dios y cines. Estos medios constituyen para 
él un verdadero oráculo; se los acepta sin dis¬ 
cusión ni crítica. Frente a este hecho el cris¬ 
tiano no puede quedar indiferente. Si quiere 
ser levadura en la masa es fundamental que 
cristianice estos medios. Al mismo tiempo 
debe conocerlos, distinguir claramente sus 
desviaciones, para poder así mantenerse li¬ 
bre de las sutiles y atmosféricas mallas que 
aprisionan al mundo. Dentro de una opinión 
pública, ^en gran parte secularizada, debe 
constituir el fermento de la verdad, de la 
justicia, de la sana crítica, de la aspiración a 
lo que ennoblece, de la búsqueda del Supre¬ 
mo Ideal: Cristo. Debe hacer que en la pren¬ 
sa, en la radio y en el cine se oiga la voz del 
Maestro, y que el hombre moderno al escu¬ 
charla reconozca en ella su auténtica nostal¬ 
gia y encuentre en Cristo su verdad profun¬ 
da, su meta y su felicidad. 

Capítulo I 

LA PRENSA 

1. Naturaleza 

(57) Facilidad y rapidez.—La historia empie¬ 
za cuando el hombre, ansioso de defen¬ 

der su palabra de la muerte, de la estrechez 
y del olvido, logra fijarla por escrito. En 
adelante el pasado humano no perdurará so¬ 
lamente en la frágil memoria de los hombres 
corriendo el peligro de diluirse en mito o 
leyenda; la escritura hará que se mantenga 
en el presente con sus contornos reales y 
precisos. Al mismo tiempo la escritura dará 
a la palabra humana mayor movilidad y hará 
que su eco rebase los estrechos límites de 
la tribu. Comienza así la historia. Y la his¬ 
toria responde a la profunda apetencia hu¬ 
mana de superar las barreras del tiempo y 
del espacio. A través de la escritura hará el 
hombre llegar su palabra adonde no llegan 
sus pasos y su voz seguirá resonando más 
allá de la tumba. Como vemos, la necesidad 
de escribir no es sino expresión de esa pro¬ 
funda necesidad que todo hombre tiene de 
dialogar; de enriquecer y enriquecerse en 
un fecundo contacto. La escritura mantiene 
y amplía este diálogo; logra que se unan los 
pueblos del presente y del pasado, las cul¬ 
turas de hoy y de ayer; hace que la palabra 
realice su íntima vocación: llegar a ser uni¬ 
versal, ecuménica. 

De aquí que el hombre de todos los tiem¬ 
pos se haya esforzado por perfeccionar este 
maravilloso instrumento. Frutos de este es¬ 
fuerzo, nuestras modernas y vertiginosas li¬ 
notipias han logrado hacer de la escritura 
algo fácil, rápido y al alcance de todos. Sin 
desconocer el innegable progreso de la “pren¬ 

sa” debemos reconocer también que este 
progreso plantea graves problemas. 

(58) Periodicidad.—En un sentido muy ge¬ 
neral, “prensa” significa todo escrito 

impreso: el libro, el folleto, la revista, el ilus¬ 
trado, el diario, la hoja suelta. Sin embargo 
cuando hoy se habla de prensa —y sin ca¬ 
lificativos— se está haciendo de hecho re¬ 
ferencia a la publicación periódica v, de un 
modo especial, a la publicación “diaria”. 

(59) Información.—Pero no es solamente la 
periodicidad lo que hace que un escrito 

sea “prensa”, en el sentido estricto de la pa¬ 
labra. Es necesario que este escrito transmi¬ 
ta “noticias”. Una publicación periódica de 
investigación teológica, filosófica o científica 
no se considera “prensa” mientras n0 brinde 
a sus lectores la actualidad de un suceso. 
Prensa, por consiguiente, es un escrito pe¬ 
riódico, destinado a cierto público, que brin¬ 
da una información de actualidad. 

(60) Actualidad.—Y notemos que no todo lo 
que ocurre en el tiempo presente es 

actual, ni todo lo que ocurrió en otras épocas 
deja de ser actual. El factor tiempo es se¬ 
cundario en la concepción de lo actual. El 
Evangelio, por ejemplo, es muy antiguo y, 
sin embargo, es de plena actualidad. Las pi¬ 
rámides de Egipto están presentes en el tiem¬ 
po y no necesariamente son de actualidad. 
Actual no es sólo lo que perdura sino lo que 
hoy en día influye, lo que tiene vigencia; es 
el latido del momento presente; en frase de 
un periodista, “es lo que hace diferente un 
día de otro” (10). 

(61) La paradoja de| periodismo.—La actua¬ 
lidad así comprendida fundamenta la 

gran paradoja del periodismo. Por una parte, 
es una actividad fugaz. Como bien advierten 
los mismos periodistas, en la medida que 
el periodismo registra solamente hechos ac¬ 
tuales, se añeja necesariamente pronto. No 
puede pretender una existencia más larga que 
el lapso de una edición a otra, ni aspirar a 
ser reconocido a través de los años como pue¬ 
de serlo el libro; está destinado al olvido. 

Pero, por otra parte, debemos reconocer 
que lo efímero de la obra periodística reside 
más en la forma que en el fondo. “El pe¬ 
riódico muere como obra literaria, como crea¬ 
ción del día y del esfuerzo individual, pero 
subsiste, aunque sea de un modo vago e im¬ 
palpable, bajo otras apariencias; ya sea in¬ 
jertado en el pensar colectivo, o bien como 
elemento que contribuye a formar la opinión 
pública o, de una manera más sensible, en 
las realizaciones de la vida social, algunas de? 
las cuales sólo han sido posibles gracias a la: 
acción tesonera de publicista” (11). 

(62) Influencia.—Para darse cuenta de la in¬ 
fluencia ejercida por la prensa, basta: 
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tener ante la vista el número inmenso de 
periódicos que se editan en el mundo. Según 
datos de la UNESCO correspondientes al año 
1952, referidos a todo el mundo, con excep¬ 
ción de la Unión Soviética y satélites, pero 
incluidas Polonia y China Roja, se editan 
diariamente 7.520 informativos, con un total 
de 217 millones de ejemplares. De éstos el 
44% es de lengua inglesa, el 14% de lengua 
japonesa, el 8% de lengua alemana, el 6,4% 
de lengua francesa, el 5,6% de lengua espa¬ 
ñola. El tiraje de los diarios de EE. UU. al¬ 
canza a 55 millones y el de la Unión Soviéti¬ 
ca a 40 millones. A este propósito recorda- 

' mos las palabras de S. S. Pío XII a los diri¬ 
gentes de agencias informativas: “Es princi¬ 
palmente la agencia de prensa, el periodista, 
quienes se sirven de estos instrumentos (me¬ 
dios modernos de difusión) para formar la 
opinión. Gracias a ellos su palabra llega in¬ 
mediatamente a millones de hombres, a todo 
un pueblo, a la humanidad entera” (12). 

(63) La noticia periodística.—El periodismo 
—como ya hemos visto— gira alrede¬ 

dor de la noticia. Pero conviene notar que 
en la vida periodística la noticia es algo más 
que un suceso que se comunica. La noticia 
periodística es un suceso revestido de un ca¬ 
rácter insólito, secreto o imprevisible; es una 
primicia, algo llamativo, sorprendente. 

(64) Caracteres de la noticia.—La noticia, 
como médula del periodismo, implica 

dos caracteres: en primer lugar, no está li¬ 
mitado a ningún tema preciso. Todo cae ba¬ 
jo el interés periodístico, lo mismo la polí¬ 
tica que el arte, el accidente que la filosofía, 
el dato hípico y el derecho internacional, el 
deporte y la religión, todo. Su tema es uni¬ 
versal. Todo es susceptible de transformarse 
«en noticia periodística. 

<65) En segundo lugar.—Siendo la noticia 
un hecho acaecido en el mundo de la 

realidad, ha de ser necesariamente objetiva. 
Ua noticia es un hecho o un dicho que nace, 
se desarrolla y muere fuera del periodista. 
No es una invención suya, ni una idea suya, 
ni un sueño suyo, sino un trozo de la reali¬ 
dad. Es historia, no imaginación. Es un he¬ 
cho, no interpretación. 

El resto de la actividad periodística gira 
alrededor de su médula, la noticia. El edi¬ 
torial, los artículos, la crónica y demás for¬ 
mas periodísticas y secciones de un diario o 
periódico se justifican en la medida en que 
dicen relación con la noticia. Son la noticia 
comentada a la luz de ciertos principios, sean 
éstos religiosos, políticos, económicos, artís¬ 
ticos u otros, según la índole de la noticia 
comentada. 

Nos hemos detenido a precisar los elemen¬ 
tos esenciales del periodismo, porque de 
ellos deriva la grandeza, la utilidad y el po- 
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der de la prensa, como también sus peligros, 
abusos y delitos. 

2. Utilidad y Poder de la Prensa 
i 

(66) Acción periodística.—El 3 de junio de 
1955, S. S. Pío XII se dirigía a los pe¬ 

riodistas franceses en estos términos: “El 
escritor y el diario ejercen, en la hora pre¬ 
sente, una influencia preponderante sobre la 
opinión. Se apoderan de los hechos religio¬ 
sos, políticos, económicos, de los aconteci¬ 
mientos graves o insignificantes, de los éxi¬ 
tos literarios o de la moda filosófica, y los 
presentan al público apoyados con un co¬ 
mentario que los ilustra, los colorea de emo¬ 
tividad, les comunica, en fin, todo el relieve 
que los hará interesantes. Muy escasos son 
los lectores capaces de criticar pertinente¬ 
mente por sí mismos el texto que tienen bajo 
los ojos. Esta transformación que el cronis¬ 
ta, el autor de un reportaje, de una encues¬ 
ta, de un estudio crítico, hace sufrir al hecho 
bruto, nadie puede reprochársela; por el 
contrario, se espera de él que interprete su 
asunto con toda la riqueza de su espíritu y 
de su sensibilidad, que haga resaltar los.as¬ 
pectos que personalmente lo han tocado más” 
(13). 

(67) Bondad de las técnicas.—El mismo Pon¬ 
tífice, en carta dirigida al señor Char¬ 

les Flory, presidente de las Semanas Socia¬ 
les de Francia, con ocasión de la Semana 
Social de Nancy (julio de 1955), acerca de 
las técnicas de difusión en la civilización 
contemporánea, se expresaba en los siguien¬ 
tes términos, .refiriéndose a ellas en forma 
general: “Los rápidos y prodigiosos descu¬ 
brimientos de la ciencia, que están en el ori¬ 
gen de las técnicas (prensa, radio, cine, te¬ 
levisión), son buenas en sí mismas. Son una 
alabanza al Creador. Puestas en las manos 
de los hombres, pueden favorecer la difu¬ 
sión de lo verdadero, de lo bello, de lo bue¬ 
no, o ser, por el contrario, medios de co¬ 
rrupción individual o colectiva; ello nada 
quita al progreso científico, que permanece 
siempre valioso en sí mismo. Lejos de re¬ 
chazar estas técnicas, la Iglesia las aplaude 
gustosamente; enseña a sus hijos a valerse 
de ellas para su buen uso, y los invita a 
desarrollar las maravillosas posibilidades 
ofrecidas de esta manera a la irradiación de 
la Palabra de Dios, y al servicio de la co¬ 
munidad humana” (14). 

(68) Elevación del nivel cultural.— Acerca¬ 
miento de los pueblos.—En tiempos an-, 

tiguos, leer fue un privilegio de muy pocos. 
Ni siquiera se consideraba la lectura como 
una nota de cultura, sino más bien como una 
necesidad de subsistencia. Desde los tiempos 
de Gutenberg este concepto ha cambiado 
fundamentalmente; y hoy el analfabetismo 
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se considera en todas partes como una ver¬ 
güenza personal y nacional. Es sin duda la 
prensa periódica ia gran impulsora del leer. 
El libro no es popular; el diario, sí. La pren¬ 
sa periódica ha creado la necesidad universal 
de leer. Y al colocar bajo los ojos de todo 
hombre, mujer y niño que ya deletrea, los 
acontecimientos de cada día —nuevos descu¬ 
brimientos de la ciencia, avances de la téc¬ 
nica, libros de actualidad, producción artís¬ 
tica, opiniones autorizadas,^referencias histó¬ 
ricas, etc.— contribuye la prensa de un mo¬ 
do eficaz a elevar el nivel cultural del lector 
medio. Al mismo tiempo lo obliga a enterar¬ 
se de lo que pasa en lejanos países, a sacu¬ 
dir su hermetismo provinciano, a ensanchar 
su horizonte. El lector se da cuenta de que 
su contexto real es el mundo, y toma posi¬ 
ción ante los diversos acontecimientos. Se 
crean así lazos de solidaridad entre unos pue¬ 
blos y otros; se borran las distancias y una 
densa malla de intereses y preocupaciones 
humanas penetra y unifica el mundo. 

La radio, el cine, la televisión, influencian 
ciertamente al público, cada cual a su modo. 
Pero la palabra escrita es irreemplazable. 
Tiene algo que no tiene ningún otro medio 
de difusión: la permanencia. Un viejo adagio 
latino dice: “Verba volant, scripta manent”: 
Las palabras vuelan; los escritos permane¬ 
cen. Y el escrito en letras de molde ejerce 
curiosamente un hechizo especial; se reviste 
de una autoridad nueva, y por lo mismo, ejer¬ 
ce una influencia más duradera. 

Por ello la prensa se destaca en forma 
singular entre todos los medios de difusión; 
y aunque tiene serios competidores en el cine, 
la radio y la televisión, nunca podrá ser 
reemplazada. Ningún medio de difusión es tan 
eficaz como ella para formar la opinión pú¬ 
blica. 

(69) La Opinión Pública. —Sobre punto tan 
trascendental, nada ha sido mejor di¬ 

cho, ni con mayor autoridad, que lo expre¬ 
sado por S. S. Pío XII, dirigiéndose al Con¬ 
greso Internacional de la Prensa Católica, te¬ 
nido en Roma los días 16 al 19 de febrero 
de 1950: 

“La opinión pública es patrimonio peculiar 
de toda sociedad normal compuesta de hom¬ 
bres quienes, conscientes de su conducta 
personal y social, se sienten íntimamente 
comprometidos con la comunidad de la que 
son miembros. En resumidas cuentas, la opi¬ 
nión pública es, en todas partes, el eco na¬ 
tural, la resonancia común, más o menos 
espontánea, de los acontecimientos y de la 
situación de sus espíritus y juicios”. 

“Allí donde no apareciera ninguna mani¬ 
festación de opinión pública, allí sobre todo, 
donde se comprobara su real (inexistencia, 
sea cual fuere la razón por la cual se ex¬ 
plique su mutismo o su ausencia, se debe 

ver un vicio, una debilidad, una enfermedad 
de la vida social”. 

Prescindimos, evidentemente, del caso en 
que la opinión pública se calla en un mundo 
donde toda libertad ha sido desterrada, y 
donde solamente la opinión de los partidos 
de gobierno, la opinión de los jefes o de 
los dictadores es la invitada a hacer escu¬ 
char su voz. Sofocar la de los ciudadanos, 
reducirla a un silencio forzado es, a los 
ojos de todo cristiano, un atentado al dere¬ 
cho natural del hombre, una violación del 
orden del mundo tal como Dios lo ha esta¬ 
blecido. 

“¿Quién no adivina las angustias, la confu¬ 
sión moral, que semejante estado de cosas 
provoca en los hombres de prensa conscien¬ 
tes? En verdad, Nos habíamos esperado que 
demasiado duras experiencias del pasado ha¬ 
brían al menos servido de lección para libe¬ 
rar definitivamente a la sociedad de tan es¬ 
candalosa tiranía, y puesto fin a un ultraje 
tan humillante así para los periodistas como 
para sus lectores. Sí, Nos lo habíamos espe¬ 
rado tan vivamente como vosotros; y Nues¬ 
tra decepción no es menos amarga que la 
vuestra. 

“¡Qué situación tan lamentable! Pero tan 
deplorable, y acaso más funesta todavía por 
sus consecuencias, lo es la de los pueblos 
donde la opinión pública permanece muda, 
no por haber sido amordazada por una fuer¬ 
za externa, sino porque le faltan aquellas 
premisas interiores que deben existir en to¬ 
dos los hombres que viven en comunidad. 

“Nos reconocemos en la opinión pública 
un eco natural, una resonancia común, más 
o menos espontánea, de los hechos y de las 
circunstancias en los espíritus y en los jui¬ 
cios de las personas que se sienten respon¬ 
sables y estrechamente ligadas a la suerte 
de su comunidad. Nuestras palabras indican 
casi otras tantas razones por las cuales la 
opinión pública se forma y se expresa tan 
difícilmente. Eso que hoy se llama opinión 
pública muchas veces no es más que un nom¬ 
bre vacío de sentido, algo como un ruido, una 
impresión ficticia y superficial, y no un eco 
despertado espontáneamente en la concien¬ 
cia de la sociedad, y dimanante de ella”. 

(70) Minorías selectas que créan la sana opi¬ 
nión.—“Pero, ¿dónde encontrar tales 

hombres, profundamente penetrados del sen¬ 
timiento de su responsabilidad y de su ínti¬ 
ma solidaridad con el medio en que viven?” 
A continuación hace el Pontífice un claro 
análisis de aquellos desfallecimientos socia¬ 
les que entorpecen las fuerzas íntimas del 
hombre y de la sociedad y que los incapaci¬ 
tan para una opinión recta; tales, la falta de 
tradiciones, de hogares estables, de seguri¬ 
dad en la vida, la fuerza abusiva de las 
gigantescas organizaciones de masas que, en¬ 
cadenando al hombre moderno en su com- 
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plicado engranaje, ahogan a sangre fría toda 
espontaneidad de la opinión pública, y la 
reducen a un conformismo ciego de ideas v 
de juicios. Luego señala S. S. una de las mi¬ 
siones fundamentales del periodista católico: 
“En toda su manera de ser y de obrar debe 
poner un obstáculo infranqueable al progre¬ 
sivo retroceso, a la desaparición de las con¬ 
diciones fundamentales para una sana opi¬ 
nión pública; debe incansablemente conso¬ 
lidar y aun reforzar lo que de ella queda. 
Renuncie de buena gana a los vanos prove¬ 
chos de un interés vulgar, o de una popula¬ 
ridad de mala ley; sepa mantenerse, con 
enérgica y altiva dignidad, inaccesible a to¬ 
dos los intentos directos o indirectos de co¬ 
rrupción. Tenga el valor, aunque sea a costa 
de sacrificios pecuniarios, de proscribir im¬ 
placablemente de sus columnas todo anuncio, 
toda publicidad injuriosa para la Fe o la ho¬ 
nestidad”. 

El papel de la prensa es importantísimo, 
según el Pontífice, para la formación de la 
sana opinión pública. Allí donde las condi¬ 
ciones de vida son tales que la opinión pú¬ 
blica puede florecer, “la prensa tiene un pa¬ 
pel decisivo que jugar en la educación de la 
opinión pública, no para dictarla o regentar¬ 
la, sino para servirla útilmente”. 

(71) Libertad de Prensa y Paz.—Entre el 
libre juego de la prensa como servido¬ 

ra de la opinión pública y la paz, hay estre¬ 
cha relación. Oigamos una vez más a S. S. 
Pío XII: “Desde el momento en que la pre¬ 
tendida opinión pública es dictada, impuesta 
de grado o por fuerza; desde que las menti¬ 
ras, los prejuicios raciales, los artificios de 

/ estilo, los efectos de voz y de gesto, la ex¬ 
plotación del sentimiento, vienen a hacer 
ilusorio el justo derecho de los hombres a 
su propio juicio y a sus propias convicciones, 
se crea una atmósfera pesada, malsana y 
ficticia, que en el curso de los acontecimien¬ 
tos (tan fatalmente como los odiosos proce¬ 
dimientos químicos, hoy muy conocidos), so¬ 
foca o adormece a los hombres y les obliga 
a exponer sus bienes y su sangre por la 
defensa y el triunfo de una causa falsa e 
injusta. En verdad, allí donde la opinión pú¬ 
blica deja de funcionar libremente, allí está 
en peligro la paz” (15). 

3. Prensa y Religión 

(72) El problema.—Decíamos que la médula 
del periodismo es la noticia de actua¬ 

lidad. Al encarar el problema prensa y re- 
íiaión, queremos abrir a los periodistas ca¬ 
tólicos los horizontes cristianos que la prensa 
debe otear sin traicionar su misión esencial. 
Para ello nos es indispensable plantear el 
problema en sus justos términos. Y en pri¬ 
mer lugar, y puesto que la religión no es 
sólo un hecho, sino una causa que se juega 
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en el mundo, es preciso preguntarse lo si¬ 
guiente: ¿Está el informador primeramente 
al servicio de los hechos, o al servicio de 
una causa? 

La respuesta es diferente según que nos 
coloquemos en el punto de vista del público, 
o en el punto de vista de la autoridad de 
la que emana la información. El público 
quiere, ante todo, ser informado sobre la 
verdad, y sobre toda la verdad. Y correlati¬ 
vamente a esta exigencia del público, el in¬ 
formador debe narrar los hechos con la ma¬ 
yor exactitud posible, de manera de satisfa¬ 
cer legítimamente las ansias del público, 
contribuyendo así a la formación de la opi¬ 
nión pública religiosa. 

(73) _ La Iglesia aplaude e impulsa la prensa, 
lo mismo que aplaude e impulsa los 

otros medios de difusión. Respeta profunda¬ 
mente la índole de la prensa, como respeta 
en general la índole propia de las técnicas 
y de las ciencias. Lo hemos dicho ya, como 
premisa de fecundas consecuencias, que la 
primera lej' de la prensa es la de esparcir 
con la mayor celeridad posible lo que los 
otros todavía no conocen; la prensa es me¬ 
dularmente la noticia de actualidad. Ahora 
bien, la Iglesia es rica en noticias de actua¬ 
lidad religiosa. Como organismo viviente, 
crece y se desarrolla cada día ante los ojos 
del mundo en las variadas dimensiones que 
su “catolicidad” o universalismo le imprime. 
Son los esfuerzos por la paz, es la evangeli- 
zación de tierras vírgenes todavía a la doc¬ 
trina y a la vida cristiana, es la grandiosa 
síntesis doctrinal que ha forjado en el te¬ 
rreno de las doctrinas sociales, es la asisten¬ 
cia heroica a la humanidad sufriente, a la 
infancia abandonada, a la miseria; son las 
orientaciones ecuménicas que el Papado en¬ 
cara con renovado vigor, son las preocupa¬ 
ciones y discusiones doctrinales, en fin, es 
ia acción viviente del más gigantesco orga¬ 
nismo vivo que la Historia haya nunca cono¬ 
cido destinado a mejorar la condición de los 
hombres; ya sea como personas individuales, 
que como miembros de la sociedad; tanto en 
el terreno de la ciudad temporal, como en 
el dé la Ciudad Eterna. Exhortamos a los 
periodistas católicos a sacudir la rutina; a 
que vean realmente lo mucho que la reli¬ 
gión tiene de hecho actual; a que se hagan 
capaces de dár al público la noticia cons¬ 
tructiva, alentadora, esa noticia que infunde 
fe en los hombres y esperanza en el porvenir. 

(74) El otro punto de vista del problema 
planteado es el de la autoridad de la 

cual emana la información. Si la informa¬ 
ción está dada en nombre o por orden de 
una autoridad, de un poder, de una ideología, 
nos hallamos dentro de una perspectiva to¬ 
talmente diferente; la información ya no se 
concibe como el canal a través del cual se 



dan a eoxtcer al publico, los hechos obje¬ 
tivos. sno como el medio por el cual se trata 
ce servir a cita causa, la información no 
será tala para que cu hecho sea conocido, 
seco para que era causa triunfe. Podrá esto 
concillarse cor el respeto a ios hechos pero, 
si se trata de podares tiránicos, sean éstos 
de orden político, económica o aun ideológico, 
es evidente que la inexactitud de la noticia 
no importa, con tal que triunfe la causa. En 
tal caso, va no se mata de una prensa libre, 
cap-ar de objetividad, sino de una prensa ser¬ 
ví. esclavizada, amordazada! dirigida. 

(75 La Prensa y el peder de !a Iglesia.— 
la información, cuando está orgamzada 

por la Iglesia, o presentada como un servicio 
o misión de la Iglesia, no puede ciertamente 
ser concebida ni llamada una información 
estrictamente tal. La Iglesia, en efecto, tie¬ 
ne su finalidad propia, específica, y es eso 
lo que tusca realizar mediante la informa¬ 
ción: a saber, el advenimiento del Reino de 
Dios: "Venga a nos tu Remo" Sin embargo, 
no se trata, ni de lejos, en este caso, de la 
situación vergonzosa de una prensa servil, ni 
esclavizada, ni amordazada, ni dirigida: pues 
la esencial diferencia entre el poder de la 
Iglesia y el poder tiránico reside en que este 
se impone, en tanto que el Remo de Dios se 
propone La situación de la prensa, en este 
caso, es la de quien presta voluntariamente 
un servicio: en tí otro caso, es ln situación 
de quien se ve forzado coercitivamente a 
o be i eco r la mi ir mi o; o:' ir li Iglesia y pir 
le Iglesia» no tiene, por lo tanto, como pri¬ 
mera ley. la ley de lo prenso; integridad ob¬ 
jetiva y rapidez sano ais bien, este otra, 
mas conforme a si: finalidad osi.mih y 
humara: formación y oportunidad. 

Por lo domas, os del todo evidente que la 
Igles a. al servarse de la prensa puede y de¬ 
be conferirle una cierta orientación, con 
firme a su fmandad Pilo r.i violenta abso¬ 
lutamente lo naturaleza de k prensa. Serta» 
en efecto, inconcebible en. una sociedad or- 
fnntudn» sen religiosa. politice» económica, 
s "lili u en 11' • 1 los crganes 
oficiales u oficiosos con que se expresa, no 
observen las directivas concernientes al tiem¬ 
po y manera de informar, y sobre todo, cor 
cernientes a que se debe informar. 

El Hecho Re'1-*3 esc. l'rofundicemas 
aún nta a fin do Hogar al coraron del 

pe modo" io católico Cuando se habla de pe 
modismo catolice, nc pocos :a' ves muchos. 
piensan en el diamo o revista donde se a\> 
san las ceremonias del cultw o se retrata a 
los obispes \ s .uv mi o tes donde se describe 
una pivccsion, o se avisa una eonfere”Cta c v- 
'o>'ea IVdo esto uo tiene nada de esp<;MMfi¬ 
es mente ca oluv. wcma ser también musu' 
man o budista; no os el coran"*, del hornomo 
periodístico católico, m mucho ñeros. Mas 

aún. no pocas veces estes cesas prestan un 
mal servicio a la Iglesia, porque ellas, aun 
cuando son un hecho religioso, no están tra¬ 
tadas comí tal. Se anuncia de la misma ma¬ 
nera un encuentro de box, que una misa: se 
trata de igual moco ana procesión y un des¬ 
file político. La razón es que escapa al pe- 
riccista la profundidad, el significado del he¬ 
cho religioso. 

Sus dos aspectos.— El hecho religioso 
tiene dos caras: la visible y la invisi¬ 

ble. L'na cara es la natural. la sensible, el 
hecho en su dimensión humana: otra cara 
es la sobrenatural, la trascendente a todo lo 
sensible, el hecho en su dimensión divina. 
Estamos, por consiguiente, en presencia de 
un hecho sagrado. Es una relación personal 
entre dos personas: el hombre y Dios. En 
un extremo está el hombre, en el otro ex¬ 
tremo esta Dios. El hecho religioso se coloca 
por lo mismo y de un golpe en el terreno 
profundo del Misterio. El periodista que 
quiera tratar con seriedad profesional, esto 
es. con objetividad, el hecho religioso, no pue¬ 
de desconocer su índole especia', so pena de 
deformarlo. 

En una audiencia concedida por S Santi¬ 
dad Juan XXm a los periodistas italianos y 
extranjeros en Roma, el 6 de noviembre de 
195S. Ies exteriorizaba, a este propósito, una 
queja sobre las informaciones dadas por los 
periodistas acerca dtí Cónclave: Se ha tra¬ 
mó; i -i ai: vinar lis secretas del dono! ave. 
y naturalmente no hay dos líneas que res¬ 
pondan a la verdad I.os periódicos han ha¬ 
blado de un Rapa político, de un Papa docto, 
de un Papa c as que el Pa¬ 
pa es solamente el Papa, es decir, el Pastor 
Beños que busca los medios de llegar a las 
almas vira difundir la bondad '• la ' ardid 
(16). 

periodista sabe muy bien qu narra- 
cien dft . ho presentado por e se ma. 
para ser autentica p r*e fe s i c nal me n: e hablan 
do, sobre registros divo.sis ao se narra 
la manera la muerte de un coba' 
que la mué de un hombre. Pues bien, den¬ 
tro de la vida de un hombre, y dentro de la 
'"■silva di' nuil do. le que resta siempre de 
más grande y de mis decisivo es e comer¬ 
me del hombre con 1' es No puede ..olear¬ 
se cualqu er termino para hablar de el Cuan¬ 
do se hable de un hecho religioso, se pro 
oisa "o sel a "lente eeiis en el ei e q e 
pene el hecho, sino tamb en en Dios, a quien 
tí hombre, torpemente tai vea. en su de¬ 
bí huid y en su pecado, trata de encontrar. 

(TS'* E1 trabo! o periodista catolice- 
s toado frente al hecho 

" de ti' vi- al eev id sta que do;e de se** tal. 
n s v 'sfetmie en m*eduadoi* en ns ce 
en \ isiouarto. en profeta* Ne Su iiist rumen- 
■ la prense. no puede ni debe ser desvir¬ 
tuado n. deformado Asi cuno la Iglesia n,> 



pretende que el automóvil sea accionado por 
la gracia, tampoco pretende que el periodis¬ 
ta investigue los secretos del Espíritu Santo, 
y se sumerja en un mundo invisible y tras¬ 
cendente a los sentidos. Por el contrario, 
quiere que el diario católico sea siempre me¬ 
dularmente noticia de actualidad. El perio¬ 
dista católico da noticias de la vida católica; 
relata lo que sucede, los hechos, los aconte¬ 
cimientos; no cualquier acontecimiento, sino 
,aquellos que son nuevos, distintos, actuales 
en el sentido ya explicado. Si nada sucede 
de nuevo, de distinto a lo de cada día, el pe¬ 
riodista católico no tendrá nada que infor- 

Pero el alcance esencial de su misión pe¬ 
riodística, consistirá en que él conoce la ín¬ 
dole del hecho religioso, y lo tratará como 
tal. Será capaz de descubrir en los hechos 
sensibles, un signiifcado nuevo, que al pro¬ 
fano se le escapa. Y con ello, no hace de 
teólogo ni de profeta, sino simplemente de 
periodista, porque su relato estará más en 
consonancia con la objetiva dimensión del 
hecho que narra. Así, por ejemplo, en la ecu- 
menización del Colegio Cardenalicio efectua¬ 
da por SS. Pío XII, en la incorporación al 
mismo Sacro Colegio de cardenales negros 
y japoneses, sabrá descubrir la dimensión uni¬ 
versal del hecho mismo que está narrando. 

(79) Valor de Presencia y de Testimonio.— 
Situado el periodista en el punto de 

vista sagrado del hecho religioso, está en con¬ 
diciones de ejercer su trabajo profesional de 
manera extraordinariamente fecunda. Su San¬ 
tidad Juan XXIII da a los periodistas católi¬ 
cos del mundo la consigna: “Lo que caracte¬ 
riza y justifica la vida de un periódico ca¬ 
tólico es, ante todo, su programa positivo. 
Como todas las actividades del hombre, aquel 
se valora no por lo que no es, o por lo que 
no debe hacer, —que sería una limitación— 
sino por lo que realiza con laudable esfuer¬ 
zo y clara visión de sus propias tareas. Aho¬ 
ra bien, la prensa católica lo es sobre todo 
por un acto de presencia y de testimonio”. 

“Presencia activa, inteligente, despierfta, 
frente a los innumerables problemas que se 
plantean en la vida actual, para darles una 
interpretación según el criterio válido de la 
verdad eterna que se refleja en el tiempo. 
Presencia que nada deja escapar para infor¬ 
mar al lector, para ayudarle a formarse una 
conciencia clara frente a interrogantes y 
desorientaciones que el mundo de hoy le 
procura. Acto pues de presencia que orien¬ 
ta, precisa, coloca cada cosa a la luz de la 
-verdad revelada”. 

“Pero también testimonio: es decir, toma 
de posición, serena pero segura, sin compro¬ 
misos y sin respetos humanos, con lealtad y 
paciencia. El periodista católico no sigue los 
cambiantes caprichos de la opinión pública, 
y mucho menos los orienta a su gusto, sino 
que siente el deber de servir a la verdad”. 
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(80) El estilo de un diario catódico*— Lo 
que Su Santidad dice del diario católi¬ 

co, puede extenderse a igual título a todo 
escrito de un periodista católico que escribe 
en prensa no católica: “La dignidad de tal 
misión se manifiesta también en la forma ex¬ 
terior que debe atraer y cautivar con una es¬ 
pecial gracia, amabilidad, gentileza. Nos que¬ 
remos referir al estilo que es propio de un 
periódico católico y le da como una nota in¬ 
confundible. Estilo siempre trasparente, in¬ 
cluso cuando adopta el tono batallador; esti¬ 
lo caracterizado «por la verdad, por la cari¬ 
dad, por el respeto a los que yerran, por un 
vocabulario señorial y digno”. 

“Por desgracia es cierto que cada vez se 
va abriendo más camino un modo de hacer y 
de escribir que se refleja incluso en la pren¬ 
sa dedicada a los pequeños —flentes dici- 
mus, lo decimos llorando— y pisotea a me¬ 
nudo las elementales exigencias de la genti¬ 
leza, de la reserva, del pudor, usando una 
terminología y una documeñtación fotográ¬ 
fica que repugnan a toda conciencia honesta. 
Frente a tal fenómeno, que condiciona a me¬ 
nudo el éxito de una determinada prensa, el 
periodista católico puede ser arrastrado rá¬ 
pidamente por la tentación de seguir la co¬ 
rriente, justificando una visión menos se¬ 
vera de la realidad y concediendo más de lo 
que corresponde, a los hechos menos edifi¬ 
cantes de la crónica (17). 

4. Peligros de la Prensa. 

(81) Cinco desviaciones*—Todo poder, en 
manos de los hombres, entraña una po¬ 

tencialidad para el mal; también la pren¬ 
sa. Destinada a acercar, unir y ennoblecer 
a los hombres puede transformarse en un 
instrumento terriblemente eficaz de odio, de 
falsedad y bajeza. Somos los primeros en re¬ 
conocer ía hermosa y profundamente huma¬ 
na misión del periodista: misión ardua, in¬ 
grata pero extraordinariamente fecunda. Por 
lo mismo nos vemos obligados a denunciar 
y condenar enérgicamente ciertos abusos que 
lejos de ser consecuencia necesaria de esta 
profesión no hacen sino caricaturizarla y en¬ 
vilecerla. De un modo especial nos referi¬ 
remos aquí a cinco abusos desgraciadamente 
muy corrientes: el mercantilismo, el sensa- 
cionalismo, la falsedad, la murmuración y el 
escándalo. 

(82) Mercantllismoi—-Este abuso, más que 
un abuso de la prensa, es es un abuso con 
la prensa. Nos referimos a la esclavitud que 
puede experimentar la prensa cuando está 
amordazada y dirigida por un poder econó¬ 
mico. Pero también es un abuso de la prensa, 
cuando ésta entra en conflictos con la mo¬ 
ral sin parar mientes en medios y procedi¬ 
mientos deshonestos con tal de hacer me¬ 
jor negocio. 



“Desde el momento en que las empresas 
periodísticas comenzaron a industrializarse 
con criterio comercial, originóse una la¬ 
mentable subversión de valores. Yendo a ma¬ 
nos de muy pocos, los periódicos perdieron 
su independencia y en muchas grandes ciu¬ 
dades americanas y europeas no representan 
hoy día el sentir de la opinión pública sino 
los intereses de un reducido número de gran¬ 
des capitalistas (18). 

Hace un cuarto de siglo, John Swinton, co¬ 
nocido periodista, se refería con amargura 
a este hecho en un banquete de la Asocia¬ 
ción de Prensa. Según él, eran muy pocos los 
que se atrevían a expresar sus opiniones hon¬ 
radas. Había que elegir entre ser honrado y 
ganarse el sustento; la mayoría no se sen¬ 
tía inclinada al heroísmo y así se resignaba 
sin más a vender su conciencia, a deformar 
la verdad, a pervertir, a traicionar, a cam¬ 
bio del pan de cada día; pasaban a ser ver¬ 
daderos marionetas accionados por los invi¬ 
sibles hilos del dinero; vendían lo que cons¬ 
tituye la más auténtica dignidad del hom¬ 
bre: su propia razón (19). 

Ignoramos hasta dónde sea real semejante 
situación. En todo caso estas palabras son 
un grito de alerta así a la prensa misma, co¬ 
mo a cada periodista que depende económi¬ 
camente de la empresa en que trabaja. La 
tiranía del dinero es tan fuerte como la ti¬ 
ranía política, sólo que es más difusa, y con¬ 
serva mejor las apariencias democráticas. 

(83) Serísacionalismo.—Entendemos por tal, 
el vicio de presentar las noticias, sin¬ 

gularmente los hechos sangrientos y pasio¬ 
nales, en tal forma, con tales fotografías y 
titulares, con tal relieve en los detalles ín¬ 
timos o truculentos, que la información no 
se dirige 'primariamente a la inteligencia, si¬ 
no a la sensibilidad. Por este medio ejerce 
un efecto desastrozo en la opinión pública, 
pues en primer lugar, embota el sentido crí¬ 
tico de la masa con la dopa de la excitación: 
y en segundo lugar, desvía la atención de 
las noticias verdaderamente constructivas y 
sanas, para concentrarla preferentemente en 
lo macabro, en lo sensual o en lo escandalo¬ 
so. En tercer lugar, y como efecto de seme¬ 
jante desviación, hace perder la fe en los 
hombres, pues subraya falsamente lo que 
hay en ellos de malo y pervertido, mientras 
deja en la obscuridad cuánto en ellos hay 
de honrado y bueno. Más aún, presenta ge¬ 
neralmente a los malhechores como víctimas 
de la sociedad, inculpables, hijos de un des¬ 
tino fatal, del cual todos somos culpables, 
menos el héroe-víctima. 

El sensacionalismo está muy unido al mer¬ 
cantilismo de la prensa, en el sentido de que 
la organización comercial lucra más fácilmen¬ 
te con esta clase de publicaciones, que con 
la información profesionalmente seria. 

Es inútil dirigirse a gente tan pervertida, que 

se enriquece a costa del rebajamiento del pue¬ 
blo. Pero sí es útil, y necesario, dirigirse al 
pueblo mismo, que es sano, y pedirle que 
por amor a sus hijos, a sus esposas, a la fe 
en los hombres v en la Patria, castigue a 
esa prensa amarilla y roja y no la compre 
jamás. 

(84) Falsedad —El periodista no es por ofi¬ 
cio ni poeta ni cuentista. El es y tie¬ 

ne que ser un informador pero no de fan¬ 
tasías, de suposiciones, de irrealidades. El 
periodismo se define por su función y esta 
función —como ya hemos indicado— respon¬ 
de a la necesidad que tiene el público de 
conocer el mundo en el cual se mueve y con 
el cual tiene que enfrentarse. Todo hombre 
vive necesariamente en una situación y así 
el lector necesita conocer su situación real. 
El público, por consiguiente, necesita, quie¬ 
re y exige realidades, objetividades. De aquí 
que toda deformación de la realidad es de 
por sí una deformación del periodismo. Es 
cierto que el periodismo es un arte y que 
hay un estilo periodístico; pero este estilo 
es un ropaje literario y estético que ha de 
adaptarse a la realidad que transmite y no 
mutilarla o caricaturizarla; no es el cuerpo 
el que ha de amoldarse al traje sino el tra¬ 
je al cuerpo. La norma primera del periodis¬ 
ta ha de ser, por consiguiente, la verdad. 
El periodista debe informar al público acer¬ 
ca de lo que realmente pasa y no engañarlo 
presentando como hechos y dichos lo que no 
es ni hecho ni dicho sino fantasía, suposi¬ 
ción, oculto deseo, miedo o resentimiento del 
propio periodista. 

De aquí la obligación fundamental del pe¬ 
riodista de informarse previamente él mis¬ 
mo y de informarse bien antes de informar 
a los demás; no puede contentarse con vagos 
decires, con dudosas probabilidades, con que¬ 
bradizas analogías, con testimonios precipi¬ 
tados y apasionados. La verdad es algo pro¬ 
fundamente serio y exige seriedad; lo con¬ 
trario es simplemente inmoral. Cualquiera li¬ 
gereza en este punto trae graves daños so¬ 
ciales ya que en definitiva deforma la opi¬ 
nión pública. 

El carácter universal de la noticia de pren¬ 
sa, su no restricción a ningún campo deter¬ 
minado,, hace singularmente difícil la misión 
periodística. En efecto, para informarse de¬ 
bidamente de los hechos es siempre necesa¬ 
ria, al menos muy útil, una cierta versación 
sobre ellos. Un ignorante completo de ar¬ 
queología poco entenderá de descubrimien¬ 
tos arqueológicos, y suplirá con verbalismo 
oscuro, vago, pedante e impropio, lo que oyó 
sobre el asunto. El periodista debe estar do¬ 
tado de una cultura general amplia, que le 
permita ubicarse en el mundo de los hechos, 
jerarquizarlos, acentuarlos debidamente, re¬ 
lacionarlos inteligentemente. Debe, al mis¬ 
mo tiempo, estar dotado de una especializa- 
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ción seria, que le desarrolla el hábito de com¬ 
prender las cosas a fondo; no para que las 
comprenda a fondo todas, sino para que se¬ 
pa apreciar sus propias limitaciones, y sepa 
distinguir entre lo que es saber o ignorar, 
opinar o parlotear. 

(85) De diversos modos puede el periodista 
falsear la verdad. — En primer lugar 

mediante el silencio; callando aquella parte 
de los hechos que dan otro sentido a la no¬ 
ticia, sacando un texto de su contexto, ha¬ 
ciéndolo decir lo que no dice, o en fin, im¬ 
pidiendo al público formarse una opinión so¬ 
bre los hechos con el recurso sinuoso de ca¬ 
llarlos sistemáticamente. Así como hay pe¬ 
cados de acción, los hay también de omisión. 
El silencio culpable, el silencio cómplice, es 
uno de ellos, y puede llegar a ser grave. 

El periodista puede también deformar po¬ 
sitivamente la realidad; en este caso la de¬ 
formación se llama mentira. Miente el pe¬ 
riodista que conscientemente sustituye los 
hechos con lo imaginado por él; que hace pa¬ 
sar por objetivo lo que es un puro subjeti¬ 
vismo suyo; que da por hecho lo que no son 
más que sus deseos o temores. 

La mentira puede ser calumnia: pecado gra¬ 
vísimo contra el prójimo y que consiste en 
atribuirle faltas, pecados, delitos que no ha 
cometido. Si la calumnia de palabra es gra¬ 
vísimo pecado, ¡cuánto más la calumnia es¬ 
crita, con la autoridad de que goza la letra 
de molde, y con la permanencia que le con¬ 
fiere el escrito! Quien calumnia, roba la bue¬ 
na fama del prójimo y está obligado en con¬ 
ciencia a devolverla eficazmente, con la mis¬ 
ma publicidad con que la dañó. 

(86) Murmuraciones.—Se llama así el peca¬ 
do contra el prójimo consistente en di¬ 

vulgar pecados o defectos ocultos. Todo hom¬ 
bre es un ser débil, proclive al mal. “El que 
diga que no tiene pecado, miente”, escribe 
el evangelista San Juan en su primera epísto¬ 
la. Y Cristo dice a quienes urgan en las vi¬ 
das ajenas: “El que de vosotros esté sin pe¬ 
cado, lance la primera piedra”. La murmura¬ 
ción puede ser abierta, y también puede ser 
insidiosa, más insinuando que afirmando, 
preguntando que narrando, suponiendo que 
comprobando. De cualquier manera que se 
haga, es gravísimo pecado contra la dignidad 
del prójimo. En este pecado incurre fácil¬ 
mente el periodista, ya que su sed de noti¬ 
cias destruye en él el sentido moral de as¬ 
pecto fundamental a la persona humana, y se 
hace una especie de segunda moral propia, 
la moral de la noticia; lo que “hace noticia”, 
eso es bueno, incluso moralmente, sea lo que 
fuere de la fama del prójimo, de su digni¬ 
dad, de la consideración que todo hombre 
debe a otro hombre. 

,87) Escándalo.—Es el pecado consistente 
en inducir al prójimo a pecar. Un hom- 
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bre que induce a otro hombre al robo, es 
un hombre escandaloso. Es un pecado sin¬ 
gularmente grave, pues transforma al hom¬ 
bre en una suerte de demonio tentador, en 
piedra de tropiezo para sus semejantes. Por 
esto Cristo tiene palabras duras y amena¬ 
zas severas para los escandalosos. En la me¬ 
dida en que el sensacionalismo glorifica a 
los malhechores, haciéndolos víctimas, y pre¬ 
sentándolos como hombres audaces y fuer¬ 
tes, ejerce una acción de simpatía primero, 
de imitación después, en la juventud; y en 
esa misma medida, cae también dentro del 
pecado de escándalo. 

Hay otra forma de escándalo, más sutil pe¬ 
ro no menos perniciosa, y desgraciadamen¬ 
te muy frecuente: los avisos de espectácu¬ 
los inmorales. En las páginas dedicadas a 
estos avisos se encuentran los espectáculos 
recomendados con frases insinuantes del mal, 
y con abundantes fotografías o dibujos invi¬ 
tando a ver la indecencia. Se invita a ver el 
mal, se induce a pecar. Pecado que por lo 
demás, y para mayor humillación de los in¬ 
cautos, se ve frustrado en el hecho, pues es 
corriente que la propaganda sea más insidio¬ 
samente maliciosa que el mismo espectácu¬ 
lo. En todo caso, la propaganda ha obrado 
su efecto: ha hecho concebir el mal deseo 
de presenciar ese espectáculo, ha hecho con¬ 
sentir en el pensamiento, ha movido los pies 
hacia las salas donde se exhibe... Si la rea¬ 
lidad no corresponde a la propaganda, doble 
pecado de la prensa: mentira y escándalo; 
mentira, para escandalizar; invitar al peca¬ 
do con engaño. 

Ninguna razón económica ni de ningún 
otro orden puede aducirse como justificati¬ 
vo de esta clase de propaganda, pues el es¬ 
cándalo es siempre intrínsecamente malo, y 
jamás, puede hacerse un mal para conseguir 
un bien. El fin bueno no justifica los ipedios 
intrínsecamente perversos. 

5. Normas de toda Prensa 

(88) Bien común.—Limitándonos a ciertos 
puntos de principal importancia, singu¬ 

larmente en los aspectos positivos y cons¬ 
tructivos de la prensa, hemos señalado su 
índole y leyes básicas, su importante papel 
en la vida de la comunidad humana, como 
también las tareas específicas del periodista 
católico. Hemos indicado sumariamente cinco 
graves delitos y abusos en que frecuente¬ 
mente y en diversa medida la prensa cae, 
con ánimo de que quienes manejan este ex¬ 
traordinario poder, lo hagan para el bien de 
la Comunidad a que sirven, y no para el mal. 

Queremos terminar esta parte de nuestra 
Carta Pastoral, señalando a los hombres de 
prensa la suprema norma que ha de regir 
su actividad profesional. 

Si el hombre necesita conocer su mundo 
—lo conoce en gran parte por la acción de 



la prensa— no es por curiosidad o pasatiem¬ 
po, sino para conducirse y actuar en este 
mundo. Ahora bien, el conducirse humano 
es esencialmente diferente del conducirse de 
una piedra o de una planta. Conducirse hu¬ 
manamente es marchar hacia una meta; ia 
cual, como una estrella, orienta al hombre 
y hace posible su no extravío. Esa meta es 
el ideal humano con todas sus implicaciones, 
y en último término, DIOS, que realiza ese 
ideal y arquetipo. 

Todo aquello, por consiguiente, que no 
contribuya a orientar al público en su mar¬ 
cha hacia el perfeccionamiento humano 
—aunque sea objetivo, realmente acaecido, 
novedoso e interesante, objeto de noticia y 
de primicia— sino que más bien lo desorien¬ 
ta, y obstaculice la costosa ascensión del 
hombre al ideal, no puede ser necesidad hu¬ 
mana, sino que contradice la fundamental y 
esencial necesidad humana; no es un servi¬ 
cio, sino un tropiezo. 

(89) Es el bien público, el bien común, el 
bien de la Patria y de la humanidad 

la norma última a que ha de sujetarse todo 
periodista. Es el bien común el que por una 
parte lo impulsa al arduo trabajo de captar 
y transmitir la noticia, y por otra le señala 
los límites de su actividad profesional. El 
bien común le indica lo que puede informar; 
lo que debe informar; lo que no puede in¬ 
formar. Así, por ejemplo, no puede el pe¬ 
riodista, so pena de cobardía y traición, si¬ 
lenciar una noticia necesaria para el bien 
común de su pueblo y de la humanidad por 
peligrosa que sea la difusión de ésta para 
su seguridad personal; no puede —en frase 
del gran periodista Alejandro Manzoni— 
“traicionar la santa verdad”. El silencio de 
los periodistas es también fraude y engaño; 
esta es la razón por la que todas las tiranías 
se han esforzado en amordazar la prensa, 
enmudeciendo así la verdad. Hay casos en que 
no sólo se puede sino que se tiene que in¬ 
formar. Pero si la noticia del periodista, por 
muy objetiva y verdadera que sea, va a da¬ 
ñar al bien común, no puede comunicarla. 
Si su noticia va a amilanar en lugar de es¬ 
timular, va a dividir y enconar en lugar de 
unir, va a enterrar esperanzas en lugar de 
alumbrarlas, va a suscitar curiosidades mal¬ 
sanas, excitar bajas pasiones, fomentar mie¬ 
dos y desconfianzas en lugar de purificar y 
ennoblecer —en una palabra, si su noticia 
va a rebajar en lugar de elevar— no puede 
transmitirla sin violar su sagrada misión de 
periodista; en este caso el silencio es deber 
y a este deber tiene que sacrificar, si es 
necesario, dinero, éxito y aplausos. El perio¬ 
dista no es una máquina reproductora y re¬ 
veladora de hechos ocultos o semiocultos, 
sino un hombre y como tal tiene la obliga¬ 
ción y la responsabilidad de colaborar en la 
construcción de la gran ciudad humana —de 

la civilización y de la cultura— que es, al 
mismo tiempo, la civitas Dei. El periodista 
no puede desligar su función informativa de 
su función orientadora. No se puede desligar 
la palabra de la idea y de la verdad. El pe¬ 
riodista como hombre está al servicio de la 
verdad humana: ayudar a que los hombres 
descubran y vivan su verdad. Por esto el 
Sumo Pontífice actualmente reinante, diri¬ 
giéndose a los periodistas (4 de mayo de 
1959), les hacía ver la grandeza de su mi¬ 
sión y cómo el "arma de la verdad" ha de 
ir inseparablemente unida al "arma de la 
caridad". , 

(90) Iglesia y Estado; obligación de vigilar.— 
Si el periodista tuviese conciencia de 

su sagrada misión y estuviese dispuesto a 
respetarla; si, por otra parte, el lector, a 
quien el periodista se dirige, fuese capaz de 
distinguir la verdad del error, el argumento 
del sofisma, la noticia objetiva de la noticia 
sen[sacionalista y disfrazada, no tendríamos 
nada especial que agregar. 

Pero desgraciadamente no es así. Muchos 
periodistas —ya lo hemos visto— sucumben 
fácilmente a la tentación del dinero, del 
apasionamiento político, del nacionalismo es¬ 
trecho, del aplauso, del sensacionalismo. Se 
olvidan que su misión es dar testimonio de 
la verdad y que esa verdad ha de ser cons¬ 
tructiva, fomentadora del bien común y no 
envilecedora. Sacrifican la verdad en aras 
del egoísmo. Fácilmente dejan amordazar su 
boca y callan hechos que el público debía 
conocer; fácilmente mutilan y deforman la * 
realidad; fácilmente se deslizan por la ha¬ 
lagadora pendiente y explotan las bajas pa¬ 
siones del público, su curiosidad malsana y 
turbia, su afán de escándalo, su disimulada 
malevolencia y resentimiento. Mienten en 
lugar de decir la verdad, destruyen en lugar 
de construir. 

Por otra parte, el sentido crítico está de¬ 
masiado adormecido en la mayoría de nues¬ 
tros lectores. Leen los periódicos pasivamen¬ 
te y, de hecho, su opinión no es sino un eco 
del periódico que reciben; y —no lo olvide¬ 
mos— toda opinión es ya un esquema y ger¬ 
men de acción. Lo que está en letras de mol¬ 
de no se discute. La noticia leída se acepta 
como un dogma de fe. No se la analiza, no 
se la confronta con la realidad, no se la 
sitúa en su contexto, no se la compara con 
otras informaciones, no se la sopesa a la 
luz de sus fuentes. Generalmente se lee un 
periódico y este periódioo pasa a ser de he¬ 
cho norma de pensamiento y de acción. 

(91) De aquí que la Iglesia, defensora del 
bien común, pueda y deba poner atajo 

a esta marejada peligrosa que socava los 
cimientos de toda sociedad humana. Es ne¬ 
cesario arrancar la mala hierba, cortar los 
abcesos purulentos. 
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Esto y no otra cosa significa la prohibición 
que la iglesia puede imponer a sus fieles en 
lo referente a ciertos libros y periódicos. Es 
un alerta; indica que la línea está torcida, 
que no es el camino que conduce a la Ver¬ 
dad, sino un sendero que lleva a la ruina y 
a la muerte. 

Y es fundamental que el cristiano acepte 
estas directivas respetuosa y fielmente; que 
no olvide que la Iglesia es su Madre y que 
lo que busca es su bien. Si realmente los 
cristianos constituyesen una falanje discipli¬ 
nada y estuviesen dispuestos a no leer ni 
comprar lo que la Iglesia les prohibe leer y 
comprar ¡cuánto más cuidado tendrían los 
factores de la prensa amarilla y roja, los 
comerciantes del escándalo! Incluso por mo¬ 
tivos puramente económicos estarían dispues¬ 
tos a entrar en compromisos con la verdad. 

Y no basta que el cristiano piense sola¬ 
mente en sí mismo. Recordemos que ser 
cristianos es ser miembro de una comuni¬ 
dad. Ante todo debe el cristiano pensar en 
el bien de los otros. Es posible que a él no 
le haga daño tal periódico o tal libro; y por 
eso cabe siempre la legítima excepción y el 
correspondiente permiso. Pero ¿no hará da¬ 
ño a sus hermanos? y ¿no debe él sacrificar 
sus propios intereses en pro del bien de 
ellos? ¿No contribuye al comprar tal perió¬ 
dico y tal libro a fomentar la mala prensa? 
¿No induce con su actitud a que otros tam¬ 
bién lo compren y lo lean? Además es muy 
fácil afirmar que eso no le daña a él, pero 
¿es esto tan cierto? Nos olvidamos que la 
lectura continuada de lo malo va como at¬ 
mosféricamente influyendo en nosotros, vi¬ 
ciando nuestros pensamientos, enturbiando 
nuestro criterio, pervirtiendo nuestra actitud 
interna. Conviene que el cristiano sea más 
humilde y que no confíe tanto en sí mismo. 
No se trata de caer en una desconfianza an¬ 
gustiada, en una indecisión enfermiza, sino 
simplemente de evitar el otro extremo: el 
orgullo. 

(92) También al Estado corresponde, como 
es obvio, el derecho y el deber de vi¬ 

gilar y, cuando sea necesario, de poner atajo 
a la difusión de la mentira y de la maldad. 
El Estado debe velar por el bien común de 
sus ciudadanos. Y siendo sus armas más efi¬ 
caces que las de la Iglesia, su responsabi¬ 
lidad se acrecienta. No se trata de amorda¬ 
zar la prensa, no se trata de censurar previa¬ 
mente sus informaciones encadenando la ver¬ 
dad al interés gubernamental. Se trata sim¬ 
plemente de defender la salud moral y 
sicológica de sus súbditos. Si un periódico 
calumnia, ha de ser obligado por el mecanis¬ 
mo jurídico del Estado a desdecirse públi¬ 
camente y a compensar el grave daño infli- 
jido. Cada ciudadano tiene derecho a su fa¬ 
ma, y al Estado incumbe proteger ese in¬ 
alienable derecho. No puede el Estado per¬ 

mitir que los periódicos se alimenten del 
crimen y del escándalo, que perviertan en 
lugar de ennoblecer. Así como ha de velar 
por la higiene y salubridad pública, debe 
también, con mayor razón, defender la sa¬ 
lud moral. Ha de haber una legislación que 
permita al ciudadano honrado defenderse y 
defender a sus hijos contra la pestilencia de 
icierta prensa, por muy poderosa que ésta 
sea. 

Mucho y muy simplemente se habla contra 
la censura. Se la ataca como atentatoria contra 
la libertad de prensa. Pero se olvida que li¬ 
bertad no es libertinaje. El hombre es libre 
pero no es libre de pervertir lo humano en él. 
Libertad sicológica no quiere decir sin más 
libertad moral. Censurar es cortar brotes 
enfermizos, extirpar parásitos que corrompen 
la salud del individuo y del cuerpo social. 
No es sinío liberar la auténtica naturaleza 
humana de todo aquello que tiende a reba¬ 
jarla, a destruirla, a negarla. No es dañar 
al hombre si se arranca de él un tumor ma¬ 
ligno. La censura corta pero no para mutilar, 
no para par¿ilizar, no para limitar fa mi¬ 
rada humana, sino para defender la salud, 
para impedir que la pupila del hombre se 
enturbie y deje realmente de ver. No es un 
atentado contra la libertad de prensa el im¬ 
pedir sus abusos sino, por el contrario, un 
conato de liberar la prensa de las lacras que 
pueden viciarla. ¡Qué la prensa sea lo que 
debe ser: esfuerzo por unir a todos los hom¬ 
bres en la verdad! 

Capítulo II 

LA RADIOTELEFONIA 

1. Grandezas y miserias 

(93) Respuesta a un anhelo humana.—Las 
sabias palabras de S. S. Pío XII, pro¬ 

nunciadas en solemne oportunidad, nos aho¬ 
rran otras expresiones acerca de la trascen¬ 
dencia de esta maravillosa técnica: “Por lo 
que al descubrimiento marconiano se refiere, 
se ha señalado varias veces cómo corres¬ 
ponde ampliamente a las necesidades de la 
presente humanidad... En general las co¬ 
municaciones rápidas, tales como la radiote¬ 
legrafía o la radiotelefonía, como todos los 
otros sistemas que van bajo el nombre de 
telecomunicaciones, satisfacen una profunda 
y primordial apetencia del alma humana. Los 
hombres, prisioneros del espacio durante tan¬ 
tos siglos, pueden hoy hacer oír su voz a 
sus semejantes doquiera se encuentren, más 
allá de los océanos o de los continentes, en 
la inmensidad de los mares o en las alturas 
de los cielos. Se hablan y se ven por toda 
la tierra; por esto el mundo se presenta co¬ 
mo lia casa de los hombres, resonante de 
sus voces todas. Es punto mismo inevitable, 
aunque al mismo tiempo, confortante, que 
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los hombres conociéndose mejor y hablán¬ 
dose directamente, se compenetren más y 
más de la gran ley de la solidaridad que 
vincula fraternalmente los espíritus no obs¬ 
tante la diferencia de estirpes, de culturas 
y de intereses. Contribuyen igualmente las 
comunicaciones rápidas a aclarar el proble¬ 
ma fundamental de una coexistencia y con¬ 
vivencia armoniosa entre los pueblos, a alla¬ 
nar los contrastes, a difundir la conciencia 
de la responsabilidad moral de aquellos a 
quienes los organismos internacionales in¬ 
cumbe el hacer efectiva la colaboración entre 
las naciones” (20). 

(94) Lamentables desviaciones.—Esta concisa 
descripción, de, la medida de la pre¬ 

ponderante importancia, de las ideales apli¬ 
caciones de la radiotelefonía; y tomar cabal 
conciencia de ellas asegura una firme noble¬ 
za de su uso. Hasta la época no distante en 
que este prodigioso invento se aplicó a la 
divulgación de las ideas, de los sucesos y 
del arte, el mundo, el país y la ciudad con¬ 
servaron su dimensión natural, mantenién¬ 
dose las distancias habituales entre los hom¬ 
bres, distancias que, si por una parte consti¬ 
tuían barreras contra una deseable comuni¬ 
cación más benéfica para la práctica de la 
fraternidad, eran por otra, atalayas de inde¬ 
pendencia personal que resguardaban incó¬ 
lumes la inviolabilidad moral de los países 
y de los hogares. Después de esa época, el 
mundo redujo sus distancias a tal punto que 
los acontecimientos más lejanos, merced a 
la radio, se hicieron instantáneamente pre¬ 
sentes; las ideas y las doctrinas volaron por 
el mundo con la premura de la luz, las ma¬ 
nifestaciones del arte se tornaron accesibles 
a todo género de personas y la difusión ra¬ 
dial se constituyó para siempre en un habi¬ 
tante más de los hogares. 

Pero no siempre esta comunicación pro¬ 
fusa y densa trajo al mundo más fraterni¬ 
dad; y por la orientación que a veces se le 
dio, separó a los hombres y a los pueblos, 
merced a un conocimiento mutuo delibera¬ 
damente trastrocado y, en casos, con la radio 
no entró al hogar el huésped que deseára¬ 
mos, sino un peligroso visitante, más acree¬ 
dor a vigilancia que a hospitalidad. Resultaba 
inevitable que a la fascinación del dial tu¬ 
vieran acceso todas las gamas de la familia, 
desde los niños llenos de curiosidad, hasta 
los adultos; desde los ignorantes a los cré¬ 
dulos, más propensos por eso a toda clase 
de influencia, hasta los que por su cultura 
se defendían espontáneamente del error, de 
la banalidad o de la insidia. 

(95) Al servicio de la verdad y del derecho. 
— Ante esas desviaciones, no crónicas, 

pero atendibles, la Iglesia dio siempre la 
pauta justa. “Las telecomunicaciones son, sin 
duda, válido instrumento de progreso y de 

bienestar, pero a condición que sean pues¬ 
tas al servicio de la verdad..., al servicio 
del derecho y de la justicia, de la estima y 
respeto que los hombres se deben entre 
ellos...; al servicio de todo aquello que 
ayuda a sentirse menos extranjero y a fo¬ 
mentar la recíproca comprensión. Nada con¬ 
tribuye más eficazmente a obtener este re¬ 
sultado que la verdad, la gracia y el amor 
traídos a la tierra por el Divino Redentor. 
Estos son, en verdad, los primeros y no sus- 
tituíbles factores de la unidad espiritual de 
los hombres. Promover, en la mayor forma 
posible, su difusión en la conciencia humana 
será el oficio más noble que las telecomu¬ 
nicaciones pueden arrogarse” (21). 

(96) Notables ventajas prácticas.—Era de tal 
evidencia este funesto y delicado asal¬ 

to a las mentes y tan claro el peligro de 
graves abusos, que las emisiones radiales se 
impusieron, casi pin excepción, una respe¬ 
tuosa corrección, brindada a la compleja he¬ 
terogeneidad de los auditores. 

Nos complacemos paternalmente en reco¬ 
nocerla, la aplaudimos y la estimulamos allí 
donde está, y hacemos votos fervorosos por¬ 
que se corrijan cualesquiera prácticas que 
sean una excepción penosa a una línea que 
la evidencia del bien común impuso espon¬ 

táneamente. 
Porque, ante este medio prodigioso el uso 

del libro y de la prensa cedieron terreno; 
el mundo de las ideas, de los hechos y del 
arte sonoro lograba, en efecto, una vulga¬ 
rización rápida, barata, amena. Se perdía en 
profundidad, es cierto, pero se ganaba en 
extensión; y lo que antes estaba reservado 
a una minoría quedaba ahora en la ciudad* 
al alcance de la mano, dentro de la propia 
casa. Digámoslo de una vez: la prensa, el cine, 
la radio y la televisión son hoy los cuatro 
elementos poderosos y atrayentes de los 
cuales dependen, en imponderable cuota, la 
fe, la moral, la cultura del mundo. Lo que 
ellos quieran hacer con la mente humana, 
eso, en gran parte, harán. Esto es evidente 
e inevitable. Pero también es evidente que 
esos cuatro medios modernos de comunica¬ 
ción no son todos igualmente prodigabas.. 
La prensa debe ser distribuida, comprada y 
tyuego leída, persona por persona. El cine 
importa concurrir a él, dedicarle horario es¬ 
pecial y exclusivo y pagarlo caro. La tele¬ 
visión es, por lo menos, entre nosotros, po¬ 
co difundida y de altos costos en su produc¬ 
ción y en su recepción. La radio, en cambio* 
instrumento que sirve aún a los analfabetos* 
es de distribución inmediata; una emisora 
abarca países enteros y es escuchada simul¬ 
táneamente por cuántas personas se congre¬ 
guen a ese fin; los receptores son de baja 
costo y después de su adquisición, su servi¬ 
cio es prácticamente gratuito; la voz humana 
tiene el atractivo de la vida, con estilo, color. 
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matiz, a la cual se le adosa la viñeta musical. 
El canto, la declamación, el teatro, los con¬ 
juntos instrumentales, los ruidos de ambien¬ 
te, la charla, la conferencia, la noticia, la 
plática, la elocuencia, todo cabe en ella por 
cuyas razones tiene asegurada la palma del 
éxito. 

(97) Una opinión autorizada.—Nuestro her¬ 
mano en el Episcopado, el Excmo. 

Monseñor Francisco Charriere, obispo de 
Lausanne, Ginebra y Friburgo y Delegado de 
la Santa Sede ante UNDA, decía en su dis¬ 
curso con que abría las Jornadas de Infor¬ 
mación sobre Radio y T. V., en 1952, en Ro¬ 
ma, estas palabras discretas y reveladoras: 
“La influencia de la prensa es inconmensu¬ 
rable. Por medio de ella se forma gran parte 
de la opinión pública. La prensa católica de¬ 
be pues penetrar por todas partes; y no es 
pequeña satisfacción para el Obispo de Fri¬ 
burgo el tener en su Diócesis muchas obras 
católicas dedicadas a la prensa... Pero, por 
indispensable que ¡sea la prensa, hay algo 
más urgente aún. Cerca de la mitad del gé¬ 
nero humano es todavía incapaz de leer. 
¿Cómo llegar a esas gentes si no es por la 
imagen y por el oído? Si es pues necesario 
emprender la creación de imprentas y de bi¬ 
bliotecas, especialmente en países de misión, 
es necesario más rápidamente todavía orga¬ 
nizarse de tal manera que la radio, el cine 
y la televisión sean puestos en medida cada 
vez más amplia y más profunda al servicio 
de la Buena Nueva, del Evangelio. Esto plan¬ 
tea problemas gigantescos, pero hay muchas 
buenas voluntades que pueden ser utilizadas. 
Y esto es más urgente porque las fuerzas 
del materialismo ateo se han apropiado an¬ 
tes que nosotros de estos instrumentos de 
difusión. Asistimos por todas partes a una 
carrera de velocidad entre el bien y el mal, 
Ja verdad y el error. La radio podrá ejercer 
aquí un papel que nada podría reemplazar" 
<22). 

(98) Interés y solicitud de la Iglesia.—A S. S. 
Pío XI, el Papa de las Misiones y de 

la Acción Católica, le correspondió inaugu¬ 
rar Radio Vaticana el 12 de febrero de 1931. 
A partir de entonces, hallamos en los docu¬ 
mentos pontificios, no menos de once, dedi¬ 
cados a la radiotelefonía, hasta llegar a los 
documentos emanados de la pluma de S. S, 
Pío XII y que culminan con su Encíclica 
^Miranda prorsus. 

Resumiendo el contenido práctico de todas 
•estas enseñanzas, anotamos sus conclusiones: 
Ante todo una postura positiva y no nega¬ 
tiva frente a la radio. Es inútil que el cris¬ 
tiano se lamente de los daños que podrá 
hacer si se la emplea mal. Es necesario con¬ 
siderar todo el bien que puede hacer y pro¬ 
curarlo; ver en la radio una manifestación 
de la grandeza de Dios, que nos descubre 

en ella algunas de las maravillas de la Crea¬ 
ción, y nos muestra la inteligencia del hom¬ 
bre, capaz de descubrirlas; puede aliviar la 
vida del hombre, procurándole un honesto 
solaz que le ayude a caminar mejor por la 
senda de sus deberes; contribuye a la for¬ 
mación cultural, favorece la difusión de la 
enseñanza religiosa; permite al Padre co¬ 
mún hacer sentir su voz; facilita la oración 
común entre las gentes que viven apartadas; 
puede servir de aliento y consuelo a quienes 
viven sin Iglesia y sin sacerdote; puede ser 
el buen samaritano a la cabecera de los en¬ 
fermos. 

2. Directivas morales 

(99) Normas básicas.—Para conseguir tan 
ajtos y nobles fines, la radio ha de 

someterse a ciertas normas básicas. Que sus 
palabras se inspiren siempre en la fraterni¬ 
dad y en el celo apostólico; que tengan 
quienes la usan un claro sentido de su au¬ 
téntica responsabilidad ante los hombres y 
ante Dios; que esté al servicio de la verdad, 
de la moralidad, de la justicia y del amor. 

(100) En el campo religioso.—“Todos y ca¬ 
da uno de los sectores de la técnica 

están destinados y adaptados para prestar 
más o menos directamente un alto servicio; 
pero las comunicaciones y en particular la 
radiodifusión, tienen algo así como la pre¬ 
rrogativa de poder ser los más directos y 
eficaces vehículos del mensaje de Cristo. ¡El 
mensaje de Cristo por los caminos del éter 
o a lo largo de los cables abismados en los 
océanos; qué privilegio y qué responsabili¬ 
dad para los hombres del siglo presente! Y 
¡qué diferencia entre los lejanos días en que 
la enseñanza de la verdad, el precepto de 
la* fraternidad, la promesa de la bienaven¬ 
turanza eterna seguían el lento paso de los 
Apóstoles sobre los ásperos senderos del 
viejo mundo y, los de hoy, en que el llamado 
de Dios puede alcanzar en un mismo ins¬ 
tante a millones de hombres! ¡Que sobre la 
compacta red de los discursos humanos que 
cruzan los espacios en todo sentido, descuelle 
el lenguaje eterno y saludable del Evange¬ 
lio, el solo lenguaje que, fortalecido por la 
gracia, puede consolidar la unión de las al¬ 
mas bajo una ley superior de amor y de 
justicia en un luminoso efluvio de vital es¬ 
peranza!” (23). 

De hecho, en los países donde el precioso 
don de la libertad y de la fe son patrimonio 
común, las emisoras particulares han demos¬ 
trado desinteresada benevolencia para con 
la Religión y la Iglesia, prestando su concurso 
para difundir ideas y normas que cuenten 
con la simpatía de una población preponde- 
rantemente cristiana. En sus ondas están 
presentes las festividades de la Iglesia y se 
suelen guardar, en casos, con uniforme es- 
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crupulosidad, los días culminantes de la Li¬ 
turgia católica. 

(101) El arte.—El progreso logrado en la 
divulgación de las artes sonoras, tan 

notorio, se debe en buena parte al concurso 
de la radiotelefonía que, aprovechando la 
perfección creciente de la música grabada, 
con especial preferencia por el inmenso re¬ 
pertorio cristiano, ha llevado hasta los me¬ 
dios más modestos la expresión de la belle¬ 
za musical, contribuyendo así a la elevación 
del alma, al digno esparcimiento construc¬ 
tivo que prodiga la contemplación de la be¬ 
lleza y al incremento de nuestra cultura que, 
de otro modo, permanecería estancada en es¬ 
te aspecto como lo estaba cuarenta años 
atrás. 

(102) Vacíos que deben llenarse.—Sin em¬ 
bargo, atendida la influencia de la 

palabra hablada y tenida cuenta de su ame¬ 
nidad, rapidez y recepción simultánea para 
muchos, cuando vuela en las ondas de la ra¬ 
dio, es de lamentar que todavía no se utilice 
en toda su vasta proyección para los fines 
de la educación popular. La civilidad y pa¬ 
triotismo, las virtudes de la temperancia, 
la sobriedad, el ahorro, la alfabetización y 
la recuperación escolar, la divulgación de 
técnicas sencillas como la crianza y la ali¬ 
mentación de los niños hasta otras más es¬ 
pecializadas, tales como la sanidad, la arte¬ 
sanía, los cultivos del campo, la historia de 
la patria, y pueblos hermanos, etc., debie¬ 
ran tener especial cabida, constante y atrac¬ 
tiva, en los espacias que se difunden por 
quince horas o más diariamente. No debe el 
bien común de la Nación verse privado de 
tales beneficios, cuando es el aporte de la 
comunidad el que da savia y vida al des¬ 
arrollo de la industria radial. No serán ig¬ 
norados, antes bien, aplaudidos y recompen¬ 
sados los institutos o empresas que auspi¬ 
cien económicamente tales iniciativas. No 
puede olvidar la publicidad el deber impe¬ 
rioso que pesa sobre ella de aportar a la 
comunidad este obsequio de cultura, servicio, 
capacitación y esparcimiento. 

(1Q3) Elevación del nivel medio.—Compro¬ 
bamos con tristeza que el criterio pre¬ 

dominante de los medios publicitarios, que 
imponen a la radio un carácter, es más 
aquiescente que educativo. No se da al oyen¬ 
te lo que se le debe dar y cómo, sino lo que 
él quiere recibir. Suele estimarse que la edad 
mental de los auditores es inferior a la ma¬ 
durez de un adulto; que el oyente, menos 
que un hombre, es un cliente y, por ende, 
Labrá de dársele aquello que prefiere y no 
lo que debe preferir. Una comunidad humana 
que sistemáticamente está recibiendo ele¬ 
mentos de mediocridad será siempre una co¬ 
munidad estancada. Nos parece que es deber 

de la radio y de los avisadores crear una 
atmósfera nueva y superior. Si todos se lo 
proponen de consuno es indudable que el ni¬ 
vel de cultura y gustos se levantará, contri¬ 
buyendo así a una segura elevación de la es¬ 
tatura mental, moral y cultural del pueblo. 

(104) La noticia comentada.—Se han estimu¬ 
lado y multiplicado programas de la 

noticia comentada, contribuyendo no .sola¬ 
mente a la información de los sucesos del 
mundo sino también al juicio de la realidad 
cotidiana. Pero, para que esa función sea 
efectivamente justificada es indispensable 
defenderla de tres tendencias nocivas: del 
sensacionalismo, de la difamación del prójimo 
y de la malicia con que pueden ser presen¬ 
tadas las intenciones de sus protagonistas; 
tendencias éstas que, de imponerse, contri¬ 
buyen a la superficialidad del conocimiento 
de las realidades, al desprecio sin justicia 
de los hombres y a la desviación de la ob¬ 
jetividad; desviación lamentable, ya que toda 
noticia pierde su razón de ser cuando su mé¬ 
dula es oscurecida por la interpretación ten¬ 
denciosa. 

(105) El radio-teatro.—Este género de arte 
transmisible en radio oscila entre tér¬ 

minos muy dispares: lo hay digno, educativo y 
artístico en su creación y en la interpretación, 
acreedor a todo estímulo, así como lo hay vul¬ 
gar, patético y casi siempre rondando en 
torno a las miserias humanas, carente ade¬ 
más de una clara intención moderadora. Lan¬ 
zado al espacio, el radio-teatro queda entre¬ 
gado a los oyentes sin control ni discrimi¬ 
nación posible. Niños y niñas ávidos de cu¬ 
riosidades malsanas se incautan a solas de 
las ondas y toman contacto con jirones de 
baja vida. Que los directores de programas 
y sobre todo los auspiciadores comerciales 
sientan la responsabilidad que les incumbe. 

A veces, algunos programas humorísticos, 
tan gratos para aliviar las tensiones del vi¬ 
vir fatigoso, muestran la decadencia de sus 
autores con el recurso a elementos torpes, 
liviandades o expresiones inconvenientes, 
haciendo caudal de miserias humanas y pre¬ 
sumiendo que su alusión es de más fácil éxi¬ 
to que el auténtico ingenio o el gracejo lim¬ 
pio que son dones de Dios. Olvidan también 
quienes tal hacen que junto al receptor de 
radio hay ñiños y adolescentes, hombres y 
mujeres a quienes el humorismo truhán —si 
humorismo puede llamarse— acucia, perturba 
u ofende. 

Os recordamos, amados^ hijos, las sabias 
normas que daba S. S. Pío XII en su Carta 
Encíclica Miranda prorsus al oyente de radio, 
para contribuir al deseado desarrollo y feliz 
aprovechamiento de este maravilloso medio 
de comunicación humana. La primera, una 
cuidadosa selección de los programas, por¬ 
que es responsabilidad de todos, y más de 
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los jefes de hogar, custodiar la salud mental 
y moral propia y del prójimo ante el visi¬ 
tante sonoro que está todo el día recorrien¬ 
do los ámbitos de la casa. La segunda, ejer¬ 
cer instantemente el derecho a crítica o a 
estímulo de los programas radiales. Y la 
tercera, apoyar y propagar las audiciones 
buenas, ante todo, “aquellas que llevan a Dios 
al corazón humano” (24). 

3. Apostolado de la Radio 

(106) Dirección Católica de Radio.—El Epis¬ 
copado nacional creó en 1959, dándole 

nuevas formas, la Dirección Católica de Ra¬ 
dio. No sólo esa oficina debe promover la 
difusión de programas apostólicos y cultura¬ 
les en las numerosas emisoras del país, sino 
poner su caudal técnico y especializado al 
servicio de las mismas para proporcionarles 
informaciones, asistencias, datos y orientacio¬ 
nes, de los cuales no siempre las emisoras 
disponen y, en especiales circunstancias, 
requieren en forma responsable y veraz. 

Sabemos muy bien que sobre los hombros 
de los directivos de radio pesan serios com¬ 
promisos, pero quisiéramos que tomen con¬ 
ciencia de su delicada responsabilidad; del 
cumplimiento de ésta depende no pequeña 
parte del bienestar y progreso del país en el 
campo espiritual, moral y cívico. Y sepan 
que sus esfuerzos en pos del bien se verán 
reconocidos por la ciudadanía, agradecidos 
por las generaciones futuras y bendecidos 
prósperamente con los dones de Dios. 

✓ 

Capítulo III 

EL CINE 

1. Naturaleza e influjo 

(107) El Cine, un hecho social nuevo.—El 
cine es un fenómeno nuevo, cuyo al¬ 

cance social Sobrepasa nuestra preparación. 
Escasamente a sesenta años de su invención 
este espectáculo nos ha invadido y, lejos de 
ser únicamente un arte sobre el cual se pue¬ 
den medir sus alcances meramente cultura¬ 
les, se ha convertido en un medio de difusión 
de ideas y costumbres (25). 

Ante este hecho no resultaría eficaz nin¬ 
gún método exclusivamente negativo. Sería 
estéril tranquilizarnos con una negación de 
valores o una predicación insistente sobre la 
abstención. / 

Todas las clases sociales, y en todas las 
edades, asisten al cine y seguirán asistiendo 
cada vez más. Es necesario educar nuestro 
criterio moral y nuestro gusto. Es éste el 
programa que los Sumos Pontífices Pío XI, 
Pío XII y Juan XXIII nos han recomendado 
en sus sabias encíclicas y discursos (26). 

(108) Documentos de la Santa Sede.—Es ne¬ 
cesario pues, conocer y apreciar debi- 
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damente lo que la Santa Sede ha enseñado 
en forma directa y a través de la OFICINA 
CATOLICA INTERNACIONAL DEL CINE 
(OCIC). 

Pío XI en su encíclica “Vigilanti Cura”, del 
29 de junio de 1936 (27), analiza la influen¬ 
cia creciente del cine, sus valores y aportes 
para la humanidad y sus peligros morales e 
ideológicos. Propone la necesidad de produ¬ 
cir películas de valor artístico y religioso. 
Establece los principios que deben regir a 
las oficinas nacionales y sus comisiones de 
censura en todos los países, como tema prin¬ 
cipal de su encíclica. 

Pío XII en enero de 1952 funda la Comi¬ 
sión Pontificia del Cinematógrafo que ex¬ 
tiende, en diciembre de 1954, a la Radio y a 
la Televisión (28), con tres fines: Estudiar 
los problemas del cine, radio y T. V. rela¬ 
cionados con la fe y la moral; orientación de 
la actividad católica y realización de las di¬ 
rectivas de la Autoridad Eclesiástica Supre¬ 
ma, que concierne a los tres sectores de la 
difusión; colaboración con los organismos in¬ 
ternacionales y los centros católicos nacio¬ 
nales del cine, radio y T. V. 

Pío XII, en su Discurso al Mundo Cinema¬ 
tográfico, del 21 de junio y del 28 de octu¬ 
bre de 1955 (29), que él mismo llamó “del 
film ideal”, hace un urgente llamado a los 
creadores del cine acerca de su responsabi¬ 
lidad, frente al noble ideal que les incumbe. 
Analiza la sicología del espectador, la moral 
cinematográfica y la necesidad de educar al 
público en los aspectos artísticos y morales. 
Pasa así al tema central de su discurso: las 
cualidades que debe tener un film idealmen¬ 
te constructivo y sano y las fuentes donde 
debe inspirarse. 

El mismo Pontífice Pío XII, en su encícli¬ 
ca “Miranda prorsus”, del 8 de septiembre 
de 1957 (30), extiende las directivas de la 
Iglesia a las tres técnicas audiovisuales del 
cine, la radio y la T. V. En cuanto al cine, 
el nuevo aporte de esta encíclica se refiere 
a la necesidad de la orientación y educación 
del espectador, que exige en los católicos un 
estudio cada vez más profundo de la filmolo- 
gía o moderna ciencia del cinematógrafo. 

Su Santidad Juan XXIII, el 22 de febrero 
de 1959 dirige un Motu proprio “Boni Pasto- 
ris” (31), donde precisa las funciones de la 
Comisión Pontificia del Cine, Radio y T. V., 
e insiste con apremio en la fundación de 
Oficinas Nacionales en los países donde to¬ 
davía no existan. 

La OCIC (Oficina Católica Internacional 
del Cine), aunque no es organismo de la 
Santa Sede, ha servido fielmente a la Igle¬ 
sia desde su fundación en 1928. Ha organi¬ 
zado diversos congresos internacionales, cuen¬ 
ta con Oficinas en más de cuarenta países y 
edita mensualmente la Revista Internacional 
del Cine. 
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(109) El Lenguaje Cinematográfico.—No nos 
parece superfluo, en modo alguno el 

iniciar este estudio de los problemas cine¬ 
matográficos que atañen al cristiano de hoy, 
con algunos conceptos de carácter técnico y 
estético sobre el lenguaje del cine, dada la 
necesaria conexión de ellos con los efectos 
morales de la pantalla. 

La diferencia específica del cine con las 
otras artes y con el teatro (su pariente más 
cercano) radica específicamente en la forma 
del movimiento visual con que analiza y 
sintetiza el tiempo y el espacio; forma lla¬ 
mada por los filmólogos: el montaje. 

Una acción o un diálogo que en la reali¬ 
dad son observados generalmente desde un 
mismo punto de vista y de una igual distan¬ 
cia —como sucede en el teatro—, mediante 
el montaje cinematográfico son desmembra¬ 
dos en diversas tomas o planos, que nos 
muestran en cada momento lo que estricta¬ 
mente interesa a la expresión de la idea 
pretendida. Cuando el espectador contempla 
un rostro o escucha una palabra que brota 
de sus labios, no ve en la pantalla sino ese 
rostro. Cuando es necesario situarse en la 
geografía general de un ambiente o escena¬ 
rio, la cámara muestra el conjunto, para sal¬ 
tar nuevamente al detalle, sustrayendo así 
todo lo superfluo y llevando al espectador 
a una concentración intensa, en lo único que 
entonces interesa. 

Este continuo salto de uno a otro plano 
no nos resulta notorio ni molesto, gracias a 
la pericia del creador cinematográfico, quien 
logra darnos una narración de una continui¬ 
dad aparentemente natural, geográficamente 
bien situada y enriquecida —en manos de 
los más grandes directores— por un ritmo 
visual acertado. 

(110) Con un cúmulo de riquísimos recursos 
técnicos y estéticos el cine nos hace 

penetrar pronto en la intimidad de los seres 
humanos, de las cosas y de sus infinitos sig¬ 
nificados. Cuanta reacción interna puede su¬ 
frir una persona tiende naturalmente a re¬ 
flejarse en su rostro. La mayoría de las ve¬ 
ces estas manifestaciones faciales son míni¬ 
mas e instantáneas. Nada pasa inadvertido al 
lente de la cámara, que nos transporta hasta 
los ojos, la boca, la mano crispada o disten¬ 
dida, o el objeto inanimado que adquiere un 
nuevo sentido bajo su observación y a través 
de las nuevas relaciones que sugiere la yux¬ 
taposición de diversas tomas, mediante el 
montaje. 

El Cine es primordialmente un arte de 
movimiento, como lo expresa su etimología 
griega. Diversos movimientos se conjugan en 
este arte del montaje. Además de sus movi¬ 
mientos o ritmos auditivos, añadidos al cine 
en los últimos treinta años, existen los mo¬ 
vimientos de los sujetos, movimientos de la 
cámara, y movimientos producidos propia¬ 

mente por el montaje de tomas al combinar 
diversos puntos de vista y diversas distan¬ 
cias. Estos movimientos temporales y espa¬ 
ciales logran su plenitud de la expresividad 
al ser conjugados dentro de un orden rítmi¬ 
co. Es este maravilloso juego —semejante al 
contrapunto musical— el que inspira al cine 
su poder mágico y fascinante. Su - estudio 
ocupará siempre un sitio preponderante en 
la filmología y. en la cultura cinematográfica 
del espectador. 

RELACION ENTRE LA PANTALLA 
Y EL ESPECTADOR 

(111) La pasividad irreflexiva.—La obra ci¬ 
nematográfica se presenta al público 

de hoy como un espectáculo imponente pleno 
de brillo y sugestión. Desde el primer ins¬ 
tante, cuando el haz de luz cae sobre la pan¬ 
talla, los sujetos adquieren un movimiento 
vital, dentro de un proceso rítmico, que ace¬ 
lera y resume los factores de tiempo y espa¬ 
cio, en un crecimiento que impide al espec¬ 
tador añadir su aporte personal. 

Los cinematografistas de hoy son maestros 
en el montaje y han logrado enseñar a su 
vasto público un lenguaje universal, inteli¬ 
gible para todos los seres humanos, por es¬ 
tar basado en las ricas posibilidades que 
ofrecen las relaciones visuales y auditivas. 
Este aprendizaje del público les ha facilita¬ 
do la selección de los elementos narrativos 
y dramáticos hasta lograr un impacto rápido 
e intenso, cuyo principal efecto es disminuir 
y casi suprimir la facultad de la reflexión 
en el espectador. 

El espectador, al mismo tiempo que vive 
y siente en sí mismo el proceso dramático 
que se desarrolla en la pantalla, queda redu¬ 
cido a un estado de pasividad, sin poder 
añadir un pensamiento propio y personal. 
Todo ser humano posee la maravillosa facul¬ 
tad de la reflexión que le permite, no sólo 
volver su mente hacia sus propias operacio¬ 
nes espirituales, sino también comparar y 
aplicar su criterio, para medir la finalidad, 
utilidad y efecto que puedan tener esos pen¬ 
samientos y percepciones en su vida síquica 
y moral. Disminuida la reflexión, queda dis¬ 
minuida la fuente misma de toda libertad y 
de toda superación moral. 

(112) La masa de espectadores actuales va a 
los cines no solamente por pasar el ra¬ 

to o divertirse. Con los personajes del films es 
posible vivir lo que en la realidad no es po¬ 
sible; sentirse protagonista de aventuras ma¬ 
ravillosas y de sueños románticos; sentirse 
(superior, admirado, amado, vengado, trans¬ 
portado a un mundo de deseos y de fantasía 
ilusoria, donde es fácil evadirse de la propia 
realidad dura y monótona (32). 

Todo director de cine procurará que sus 
espectadores se integren a la acción de los 
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personajes tan pronto como comienza el film. 
Todos los métodos de montaje tienden, por 
lo general a un estilo rítmico que proporcione 
al público el máximum de atracción, de sor¬ 
presa, y sugerencias en el mínimum de tienr 
po. El" espectador actual anhela y aplaude 
este tipo de espectáculo acelerado e impo¬ 
sitivo y da muestras de aburrimiento tan 
pronto el montaje, de estilo más lento, le 
exige un trabajo de tranquila deducción. 

En esto radica una de las diferencias entre 
el cine y el teatro. El drama representado 
se funda más en la palabra y en la idea, que 
en la imagen y en la acción visual. El público 
de un drama debe pensar y reflexionar para 
gustar la obra y desentrañar su significado. 
La obra teatral puede ser leída, interrumpi¬ 
da y meditada sobre el libro mismo. Admite 
tanto por parte de los actores y directores 
como por parte del lector muchas diversas 
interpretaciones. La obra del cine, en cambio, 
jamás podrá ser leída y cada interpretación, 
identificada con la obra misma, es dada en 
su totalidad. 

En resumen: el espectador, cómodamente 
sentado en la sala obscura y frente a la 
única e imponente visión de la pantalla, es 
llevado de inmediato a una incorporación a 
la acción fílmica y a una identificación con 
los personajes. Tales fenómenos lo desper¬ 
sonalizan, lo despojan del ejercicio de su 
reflexión y lo reducen a la pasividad. 

2. Problemas morales 

(113) Los responsables de una solución.— 
Aunque es bien sabido de todos que 

]a pantalla cinematográfica ha perjudicado 
a muchos espíritus con un alto porcentaje 
de films inmorales, no parece ser el verda¬ 
dero camino para una solución moralizadora, 
solamente el análisis de los desórdenes y 
pecados que en ella se presentan. Lo impor¬ 
tante es saber si esta historia de desórdenes 
o errores, de crueldades y violencias, esa 
contemplación de escenas eróticas y provo¬ 
cativas, en una palabra, esa representación 
de la maldad humana, arrastra hacia sí al 
espectador infantil, adolescente, o adulto que 
la presencia desde su butaca. 

Es necesario pues, que estas enseñanzas de 
la Iglesia hagan reflexionar sobre sus obli¬ 
gaciones tanto a , las personas que asisten al 
cine, a sus realizadores, como a los que están 
encargados del aüostolado cinematográfico 
(33). 

(114) Como verdadero canal de comunica¬ 
ción.—El cine lleva hasta cada rincón 

del mundo una contemplación vivencial de 
los hechos, costumbres e ideas del resto de 
la humanidad. Conocemos e imitamos el mo¬ 
do de ser y de pensar de otros continentes 
y países. Sus ciudades, habitaciones ricas y 
pobres, vestuarios y modas, danzas y cancio- 

3488 — 

nes folklóricas; sus costumbres actuales e 
históricas, su concepción de la vida y el tim¬ 
bre de su lengua; la naturaleza que. los ro¬ 
dea, sus adelantos científicos, sus problemas 
sociales y religiosos, en resumen, todo el 
resto del globo viene hasta nosotros en una 
forma cómoda y barata. 

Al mismo tiempo que esto lleva a un acer¬ 
camiento mayor entre los hombres, que llega 
a ser, en muchos sentidos beneficioso, puede 
resultar nocivo cuando los creadores del cine 
carecen, o no sienten, la responsabilidad que 
les incumbe al realizar o distribuir un film 
alrededor del mundo (34). 

Es precisamente esta posibilidad de distri¬ 
bución mundial la que hace posible la pro¬ 
ducción en alta escala de films costosísimos. 
Empresas comerciales poderosas, son las úni¬ 
cas capaces de producir un film que llame 
la atención de todos los pueblos.. Se consti¬ 
tuye así un complejo problema económico 
que hace olvidar fácilmente las responsabi¬ 
lidades morales y los productores sólo miden 
el éxito de taquilla para apoyar uno u otro 
argumento por realizar. 

Ahora bien, es el público asistente —so¬ 
mos nosotros mismos— quien indica a los 
creadores y productores del cine el tipo de 
films que desea. Si se trata de purificar y 
elevar el cine no basta —ni es más urgen¬ 
te— convencer de sus obligaciones a los rea¬ 
lizadores del cine, sino que cada persona hon¬ 
rada debe tomar conciencia del voto de apro¬ 
bación, de la petición precisa y de la exigencia 
que constituye la compra de una entrada en 
la sala de espectáculos. En los países de 
Europa donde ha sido más estudiado este 
aspecto de la cooperación individual, se ha 
llegado a establecer una frase que lo sinte¬ 
tiza: el público tiene siempre el tipo de film 
que ha pedido. 

A los productores, libretistas, directores, 
distribuidores y empresarios no les sería pro¬ 
blema ofrecernos películas sanas, instructi¬ 
vas y moralizadoras, si contaran con el aplau¬ 
so de la mayor parte de los espectadores. 

Pero ¿es posible que logremos algún día 
transformar totalmente el cine según nuestro 
ideal cristiano? No parece posible una total 
transformación, pero sí una mejora. El cris¬ 
tiano jamás debe dejar de hacer el bien 
aunque no sea más que un grano de arena, 
dejando siempre a la Providencia de Dios el 
resultado de sus esfuerzos. 

(115) Si meditamos las palabras, que en nom¬ 
bre de todos nosotros, dirige Pío XII 

a los realizadores del cine, caeremos en la 
cuenta de nuestra responsabilidad individual 
y social: 

“He aquí señores lo que os queríamos de¬ 
cir acerca del cinematógrafo, al que dedicáis 
vuestra actividad, los talentos de vuestro in¬ 
genio, el trabajo cotidiano... Mientras Nos 
hablábamos, se hallaban presentes ante la 
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mirada de nuestro espíritu las inmensas mu¬ 
chedumbres de hombres, de mujeres, de ni¬ 
ños a los cuales se dirige cada día el film 
con su poderoso lenguaje... La mayoría de 
ellos, buenos y sanos en el fondo del espí¬ 
ritu, no piden al film sino que sea un re¬ 
flejo de la verdad, del bien y de lo bello; 
en una palabra, un rayo de Dios. Escuchad 
también su voz y responded a su expecta¬ 
ción profunda, para que la imagen de Dios 
impresa en sus almas resplandezca siempre 
nítida en los pensamientos, en los sentimien¬ 
tos y en las obras inspiradas por vuestro ar¬ 
te” (35). 

Después de dirigirnos en estos primeros 
párrafos a todos los espectadores que asisten 
asiduamente a las salas de espectáculos, de¬ 
dicamos los capítulos siguientes, de modo 
especial, a todos aquellos que, por oficio, 
profesión o apostolado, deben influir en la 
realización de los films, en su calificación 
moral y en la orientación cultural y moral 
de los espectadores. 

A todos les recordamos el programa de 
acción que señala Pío XII, en su encíclica 
“Miranda prorsus” bajo aspectos fundamen¬ 
tales: la verdad y el bien. Con ellos se de¬ 
ducirá que nuestra inquietud por el proble¬ 
ma cinematográfico, no podrá reducirse al 
aspecto moral (y menos aún, a la estrecha 
concepción que tiende a identificar la moral 
con lo relacionado exclusivamente con el 
sexto mandamiento) sino que debe extender¬ 
se primordialmente hacia la búsqueda de la 
verdad, que es fuente original de todo bien 
(36). 

(116) Necesidad de la Censura Cinematográ¬ 
fica.—La censura ha sido indispensa¬ 

ble en todas las épocas y todas las institu¬ 
ciones o agrupaciones humanas, donde exis¬ 
ten creaciones que pueden influir en las ma¬ 
sas. La naturaleza misma del espectáculo 
cinematográfico, como (hecho social masivo 
e intenso, exige más que otros, un organis¬ 
mo representante y capacitado, que pueda 
señalar a cada persona de buena voluntad 
lo que es permitido ver y lo que debe evi¬ 
tar. Todo padre de familia deseará saber la 
categoría moral de los films a que asisten 
sus hijos. En el caso de que se aboliese la 
censura —como algunos han pretendido— 
¿cómo sería posible permitir a los niños y 
adolescentes entrar a las salas sin sospechar 
lo que habrían de ver en la pantalla? 

Las personas mayores fácilmente aceptan 
la necesidad de una censura para los niños 
y aún para los adolescentes, pero no acep¬ 
tan tan fácilmente una censura para adultos. 
Piensan que nada es nuevo para ellos; que 
sus experiencias de la vida o su estado con* 
yugal les permite ver todo. Esta actitud no 
sólo es en extremo peligrosa, sino errónea. 
Con ella los mayores fácilmente se adjudi¬ 
can el derecho de ver todos los films, aún 

los expresamente condenados por la autori¬ 
dad eclesiástica. ¿Acaso no es esto lo que 
sucede entre la mayoría de nuestros fieles 
adultos que asisten al cine sin prestar nin¬ 
guna atención a las clasificaciones de la cen¬ 
sura? 

(117) Si tan fácilmente criticamos a los de¬ 
más como faltos de criterio, ¿no po¬ 

dríamos temer también a nuestro propio cri¬ 
terio que puede ser débil o estar desviado? 
Contra la libertad individual y rechazo de 
toda ley que se respira en el ambiente de 
hoy, hace falta una sólida fe y una profunda 
humildad para aceptar las restricciones que 
impone la ley de Dios y la autoridad de la 
Iglesia. No falte, por lo tanto, en todo cris¬ 
tiano, que asiste al cine, un contacto per¬ 
manente con las listas de censura que les 
proporciona el Consejo de Censura de la 
Acción Católica, observando fielmente sus 
veredictos. 

Nuestra Censura cinematográfica clasifica 
los espectáculos en siete grupos, a saber: 

* 

l.er grupo "Para todo espectador". 
29 grupo "Para adolescentes". 
3.er grupo "Para adultos". 
49 grupo "Con reparos".' Sólo pueden 

ser vistas por personas mayores y de 
criterio bien formado. De más de 21 
años de edad). 

59 grupo "Inconveniente y Peligroso" 
(Desaconsejable a todo espectador). 

69 grupo Inmoral y condenable" (La 
asistencia significa ocasión de peca¬ 
do. Sólo es lícito asistir por graves 
motivos y en caso determinado). 

79 grupo "Pésimo" (Prohibida la asis¬ 
tencia para toda persona, como peca¬ 
do grave). 

Acerca de la observancia de esta censura, 
recordemos las palabras de S. S. Juan XXIII 
(29 de junio de 1961) en carta a Su Exce¬ 
lencia Mons. Juan Martino O’Connor, Presi¬ 
dente de la Pontificia Comisión de Cinema¬ 
tografía, Radio y Televisión: “Se trata, efec¬ 
tivamente, de un problema de gran impor¬ 
tancia, como es el de instruir, educar y for¬ 
mar la conciencia de los fieles, para que es¬ 
cojan un criterio cristiano en la elección de 
los espectáculos cinematográficos y se aten¬ 
gan con confianza y disciplina a los*"juicios 
morales emanados de aquellos que, en las 
Oficinas Nacionales, están encargados de tal 
labor por la Autoridad Eclesiástica” (37). 

Además, todos deberán apoyar la existen¬ 
cia de una Comisión de Censura Cinemato¬ 
gráfica del Estado y cooperar al cumpli¬ 
miento de sus calificaciones, evitando hacer¬ 
se cómplices de una crítica contraria que? 
brota, por una natural reacción, ante la ley 
prohibitiva (38). 

3489 * 



(118) Responsabilidad de| Censor Cinemato¬ 
gráfico.—Esta conducta observante y 

sacrificada que se impondrían los producto¬ 
res y espectadores conscientes de sus obliga¬ 
ciones, presupone otra obligación extrema¬ 
damente seria en aquellas pocas personas 
que componen el Consejo de Censura. Su ve* 
redicto, al calificar un film debe ser el fruto 
de una madura reflexión y de una sólida for¬ 
mación moral cinematográfica (39). 

Decimos mora! cinematográfica para retal- 
car que la calificación de un film exige no 
sólo el conocimiento claro de la moral, sino 
un estudio específico de los principios que 
deben guiar su aplicación a cada film deter# 
minado. 

El censor, por lo tanto, no puede conten¬ 
tarse con ser una persona honrada y llena 
de buena voluntad. Deberá formarse para su 
difícil oficio; deberá renovar constantemen¬ 
te sus conocimientos del lenguaje siempre 
nuevo del séptimo arte, deberá estar en cons¬ 
tante observación de la opinión y de las re- 
accicnes que presentan los espectadores co¬ 
munes de diversas edades, procurará sentarse 
en su butaca de juez con una permanente 
claridad de principios, sin que estos conoci¬ 
mientos, que lo llevan hacia una constante 
posición de análisis, le impidan medir el al¬ 
cance de cada escena fílmica en el espíritu 
del espectador común, sean niños, adolescen¬ 
tes o adultos, quienes carecerán, por lo ge¬ 
neral, de una reflexión suficiente. 

(119) Juicio sobre un film determinado.—El 
estudio del lenguaje fílmico y de la 

sicología del espectador, preparan al censor 
y al orientador (comentarista, crítico o di¬ 
rector del foro) para la formación de su pro¬ 
pio criterio frente al problema general del 
<cine y frente al delicado oficio de analizar 
y clasificar el alcance moral de un film de¬ 
terminado. He aquí pues, el fruto final y de¬ 
finitivo para el censor: el juicio sobre un film 
en particular. 

No debe ser juzgada la moralidad de un 
film por uno o varios hechos, acciones o pen¬ 
samientos diseminados. Es necesario conocer 
la finalidad que ellos ocupan en el todo de 
la obra. 

Por la naturaleza misma del espectáculo 
cinematográfico nos encontramos —al igual 
que en la novela y el teatro— con que cada 
film es una obra completa, es un todo orgá¬ 
nico, cuyas partes no deben ser juzgadas por 
separados, sino en función de su finalidad 
total. 

Todo examen de un film debe llevar a un 
conocimiento básico: la idea central. El va¬ 
lor de cada escena estará siempre en fun¬ 
ción de la finalidad total. Este principio tan 
valedero en el campo artístico no lo es me¬ 
nos en el campo moral. 

Pío XII habla de la presentación de| mal 
en su discurso al Mundo Cinematográfico, 

haciéndonos ver que los desórdenes del gé¬ 
nero humano pueden y en muchos casos de¬ 
ben ser presentados. La moralidad de un film 
no puede ser por lo tanto, calificada por el 
número y la gravedad de los pecados allí 
presentados o analizados, sino por la finali¬ 
dad, por la forma y por la sanción con que 
son expuestos a la inteligencia y sensibilidad 
del espectador. 

El estudio del lenguaje cinematográfico 
llevará al censor a una más segura deter¬ 
minación de la finalidad de una escena; y el 
estudio de la relación entre la pantalla y el 
espectador le facilitará la determinación de 
la sanción. 

(120) La Sanción como Criterio de Morali¬ 
dad de un Film.—El camino más se¬ 

guro para determinar la moralidad de un 
film es aplicar al mismo los principios de la 
sanción. 

Para que la virtud y el bien presentados 
en la pantalla logren influir en el espíritu 
del espectador y le hagan sentir deseos de 
ser mejor, es necesario que esa virtud y ese 
bien aparezcan en forma atractiva y se cons¬ 
tituyan en verdaderas motivaciones. Por el 
contrario, es posible presentar una serie de 
acciones e ideas positivas y morales en sí 
mismas, pero dentro de un contexto ilógico 
o sin solución apetecible, o inimitable, con 
la cual no se lograría sino hacerlas aborre¬ 
cibles, o por lo menos indiferentes. 

Lo mismo sucede con el mal, el error, el 
vicio y las malas costumbres: si se presen¬ 
tan como apetecibles, pueden llegar a consti¬ 
tuir una motivación que arrastre a su imita¬ 
ción. Si por el contrario, son mostrados como 
aborrecibles, y menos atractivos que el bien 
opuesto lograrán servir del mejor telón de 
fondo para iluminar ese bien. Si el mal, así 
presentado, no atrae se puede decir que está 
debidamente sancionado. En un sentido muy 
amplio puede definirse la sanción como el 
castigo o la pena que se aplica a un mal o 
a un error. 

(121) La medición de la sanción en cada film 
determinado, es el asunto más delica¬ 

do y más complejo en toda calificación mo¬ 
ral; porque además del conocimiento de los 
principios morales exigirá siempre un cono¬ 
cimiento de la sicología del espectador como 
tal, y por fin un examen interno de la je¬ 
rarquía que ocupan dentro del mismo film 
los valores negativos y positivos. 

(122) Fuentes de la sanción.—La sanción 
puede dimanar de diversas fuentes: 

de los mismos personajes al reconocer su 
mala acción y determinarse por el bien; del 
castigo o de las tristes consecuencias que re¬ 
sultan para el malhechor; o del mero con¬ 
traste entre el mal inaceptable y el bien apete¬ 
cible que, así presentados al espectador, pro¬ 
ducen en él una reacción positiva. 
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(123) Alcance de la sanción.—Lo importante 
de toda sanción es que ésta llegue 

hasta el espectador y lo conmueva. Ahora 
bien, las sanciones de tipo intelectual —ideas, 
razones o principios— que pueden resultar 
efectivas o poderosas para un público culto 
y maduro, podrían resultar estériles para me¬ 
nores y gente inculta. Este punto debería ser 
tomado en cuenta especialmente al tratarse 
de films de violencia o de problemas conyu¬ 
gales, en cuyas imágenes podrían desarro¬ 
llarse escenas de gran impacto afectivo y 
emocional para los adolescentes y niños, en 
cuyas inteligencias aún no pesan suficiente 
las mismas soluciones moralizadoras que pu¬ 
diesen pesar para los adultos. 

La sanción resulta a veces insuficiente y 
aún absurda en algunos films donde se mues¬ 
tran como simpáticas, brillantes y audaces 
las aventuras y acciones o modos de pensar 
y vivir errados de personajes que, al fin, 
resultan encarcelados o condenados por la 
justicia. Especialmente si esta sanción es 
aplicada por personajes desconocidos, repre¬ 
sentantes de una justicia anónima y sin al¬ 
ma, que siempre resulta enojosa1 e inoportuna. 

(124) La Sanción en relación con el Campo 
Afectivo.—Pero nunca resulta menos 

operante la sanción que en aquellos films 
donde lo inmoral está realizado por un per¬ 
sonaje que despierta admiración con su atrac¬ 
tivo físieo o espiritual y, peor aún, si ese 
personaje "adorable" sufre o despierta com¬ 
pasión y anhelo de ser comprendido en aquel 
inevitable destino que lo conduce al mal sin 
serle posible otra salida. 

Radica aquí uno de los efectos sicológico- 
morales más problemáticos del cine: lo que 
podríamos llamar la justificación afectiva. 

Encontramos gente adulta, y aún adoles¬ 
centes que al salir de películas donde se pre¬ 
senta el robo, crímenes, divorcio, el suicidio, 
la toxicomanía o cualquier acción reñida con 
rus propios sentimientos y principios mora¬ 
les, no dudan en reconocer que aquellas ac¬ 
ciones son malas e inaceptables, y que, exis¬ 
tiendo en ellos un rechazo intelectual, no 
ven por qué deban privársele ver el film. 
"Al fin y al cabo, piensan, yo jamás voy a 
imitar tales excesos”. Fácilmente olvidan 
ellos que también existen razones de| cora¬ 
zón, que son deseos, temores, simpatías y 
afectos que nacen frente al personaje des¬ 
carriado, que inspira compasión, y con quien 
se ha convivido un drama hondamente hu¬ 
mano en la pantalla. 

No existe división en el ser humano. No 
se piensa separada e independientemente 
del corazón; y la simpatía y el afecto harán, 
con el tiempo, que el entendimiento busque 
razones para justificar lo que antes parecía 
inadmisible. Por fin, si las circunstancias de 
la vida llevan al espectador a encontrarse 
en igual situación que aquellos personajes 

fílmicos, será mucho más difícil librarse de 
tendencias hacia soluciones similares (40). 

Será pues de suma importancia fijarse en 
el atractivo que ejerce el personaje que rea¬ 
liza el mal, para mejor determinar la fuerza 
y el alcance real de la sanción. 

3. Orientación del Espectador 

(125) Crear un espíritu de reflexión.—Refle¬ 
xionar sobre un film durante la pro¬ 

yección del mismo es no sólo difícil, sino 
quizás para muchos sea un estorbo en la cap¬ 
tación directa de su contenido. Lo más im¬ 
portante es saber reflexionar después, cuan¬ 
do puede ser considerada la obra completa 
y puede ser medida, a través de la idea cen¬ 
tral, la importancia de cada parte (41). 

Los últimos films son siempre el tema pre¬ 
ferido en las conversaciones y reuniones fa¬ 
miliares, donde no sólo conversan los mayo¬ 
res, sino también los niños. Por lo general, 
esos comentarios giran alrededor de aspec¬ 
tos superficiales e intrascendentes. Nacen así 
discusiones infructuosas, donde cada uno enu¬ 
mera sus impresiones subjetivas. El drama 
fílmico se ha vivido intensamente durante 
las dos horas de proyección; pero no se sabe 
analizar suficientemente su contenido. Mien¬ 
tras tanto los niños crecen atraídos por el 
cine, asistiendo semana tras semana, sin es¬ 
cuchar sino generalidades, admiraciones o 
sólo condenaciones. 

Es necesario que, escuchando * a nuestros 
Pontífices, reaccionemos sin dilación y bus¬ 
quemos una más profunda cultura cinemato¬ 
gráfica y moral con que podamos purificar 
nuestra mente y nuestro corazón contami¬ 
nados, e influir como educadores o padres 
de familia en los niños (42). 

(126) Complementacíón entre censores y 
orientadores.—Aunque la censura es 

siempre indispensable no debe existir solita¬ 
ria, ya que por su misma naturaleza es algo 
negativo y limitado. La censura califica^sola¬ 
mente bajo un criterio moral. Con ello su¬ 
cede que las películas llamadas blancas (pa¬ 
ra todo espectador) que son estimadas como 
inofensivas, no significan, por virtud de tal 
calificativo, que deban ser positivas, ni ins¬ 
tructivas, ni aún artísticas. Una cosa, pues, 
será que un film resulte inofensivo a la mo¬ 
ral y otro que pueda ser recomendado a los 
espectadores como interesante y positivo. 

A menudo los espectadores adultos se can¬ 
san de leer las listas de censura, al compro¬ 
bar que los primeros grupos de pellículas 
buenas equivalen a films carentes de todo 
interés estético y humano. 

Desde hace más de veinte años la Santa 
Sede comenzó a recomendar la orientación 
positiva del espectador, o sea, la educación 
estética y moral del público, como el mejor 
camino para conseguir una determinada y 
consciente posición frente a la pantalla. 
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(127) Es esta misión una difícil obra, para la 
cual vale pena preparar sacerdotes y 

laicos. Los censores mismos, dada la prepa¬ 
ración que les exige su oficio, deberían estar 
siempre capacitados para orientar y educar a 
los espectadores, destinatarios de sus califi¬ 
caciones. Su veredicto moral sería así más 
apreciado, porque la gente se complace en 
oír las razones por las cuales se le exige un 
comportamiento o una abstención. Y más aún, 
si se les recomienda un film valioso o se les 
hace ver el significado artístico en obras 
profundas, que requieren una explicación 
para ser develadas en todo su contenido, se 
abstendrán con mayor facilidad de todo film 
pernicioso y desaconsejable (43). 

Si se trata de un film moralmente inofen¬ 
sivo, será necesario todavía dar un juicio so¬ 
bre su aporte positivo en lo moral y cultu¬ 
ral, o su posible falta de aportes. 

Si se trata de un film con reparos, pero 
aceptable para mayores, será indispensable 
analizar a fondo y hacer llegar al espectador 
una objetiva aplicación de criterios. Tales 
reparos significarán alcances nocivos para el 
espectador, que dimanan o del film con que 
ha sido presentado el mal, o de la forma 
ofensiva al pudor, o de la falta de sanción. 

Si se trata de un film desaconsejable o 
prohibido, será oportuno, en la mayoría de 
los casos analizar las causas de tal califica¬ 
ción, para lograr una formación de concien¬ 
cia en las personas que asisten y una razón 
fundada en las que se abstengan. Teniendo 
cuidado de no realizar un análisis estético 
desproporcionado, que incite a la asistencia, 
como lo ha recomendado expresamente la 
Santa Sede (44). 

Toda persona que haya desempeñado el 
cargo de censor habrá tenido ocasión de ex¬ 
perimentar la imposibilidad de ceñirse a lí¬ 
mites estrictos en cuanto a los grupos de ca¬ 
lificación al encontrarse con que la mayoría 
de los films presentan dudas en escenas de 
moralidad imprecisa. Parece lógico que el 
censor no deba calificar de inmoral a un film 
aptísimo para el grupo menos estricto, por 
el solo hecho de presentar un leve reparo. 

(128) Estas dudas pueden multiplicarse has¬ 
ta crear un problema de conciencia 

al censor serio y responsable, quien por una 
parte, se ve obligado a clasificar cada film 
en particular como un todo independiente, 
por otra parte sin saber cómo podría evitar 
que se produzca un mal mucho más serio en 
los asiduos espectadores de todas las eda¬ 
des. Es un problema, como puede verse, de 
acumulación de pequeños reparos morales 

que podrían constituir una lenta sedimenta¬ 
ción, que lleve a los espectadores a la acep¬ 
tación de costumbres e ideas erradas. Es el 
caso de un alto porcentaje de películas don¬ 
de se menoscaba el verdadero concepto del 
amor, la fidelidad conyugal, el respeto a los 
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bienes ajenos, a la vida ajena y propia, a la 
estima del trabajo y de la austeridad, etc. 

En la vida cotidiana, todo ser humano y 
todo niño tienen un cierto contacto con los 
malos ejemplos que inevitablemente le sa¬ 
len al encuentro. Este roce con el mal pue¬ 
de resultar de gran beneficio para el espí¬ 
ritu humano cuando existe una sólida forma¬ 
ción que lleva a un mayor aprecio de la ver¬ 
dad y del bien. 

Frente al fundado temor que nace en la 
conciencia del censor, frente a esta sedimen¬ 
tación de falsos principios, no cabe otra so¬ 
lución sino la recomendada por los Pontífi¬ 
ces acerca de la educación y formación de 
criterio en los espectadores (45). 

4. Apostolado cinematográfico 

(129) Las Oficinas Nacionales.—En cada país 
según las directivas de la Santa Sede, 

debe existir una oficina que reúna, bajo la 
vigilancia y la autoridad de los Obispos, los 
diversos sectores del Apostolado Cinemato¬ 
gráfico Nacional. Los cuales pueden resu¬ 
mirse en dos aspectos: la censura y la edu¬ 
cación del espectador. 

En su Encíclica, Pío XI, en el año 1936, 
estima necesarias estas organizaciones cató¬ 
dicas. “Será necesario —dice el Pontífice—, 
que en todos los países creen los Obispos 
una oficina nacional permanente de revisión, 
que pueda fomentar las buenas películas, 
clasificar las demás y hacer llegar este jui¬ 
cio a los sacerdotes y a los fieles. Sería muy 
oportuno confiar este encargo a los organis¬ 
mos centrales de la Acción Católica, la cual 
depende de los Obispos”. 

En 1957, Pío XII urge la fundación de es¬ 
tas oficinas, para que “sean establecidas sin 
tardanza y sean confiadas a personas com¬ 
petentes bajo la dirección de un sacerdote 
elegido por los Obispos” (46). Recomienda 
además la colaboración entre las diversas 
oficinas nacionales de cine, radio y T. V., los 
intercambios de información entre las ofici¬ 
nas de diversos países, con lo cual “se conse¬ 
guirá una unidad de dirección en los juicios 
y en las indicaciones de la prensa católica 
de todo el mundo” (47). El mismo Pontífice 
hace ver cuán útil será “que las Oficinas 
Nacionales den su adhesión a las Organiza¬ 
ciones internacionales competentes, aproba¬ 
das por la Santa Sede” (48), refiriéndose a 
la Oficina Católica Internacional del Cine 
(OCIC). 

En 1959, Su Santidad Juan XXIII obliga a 
estas Oficinas Nacionales a mantener un con¬ 
tacto permanente con la Comisión Pontificia 
para el Cine, Radio y T. V. (49). 

(130) Necesidad de Apóstoles para el Cine. 
— Para lograr un tan extenso pro¬ 

grama necesitamos personas especializadas 
y formadas en cada uno de los varios cam¬ 
pos del apostolado cinematográfico: censores, 



críticos, comentaristas y directores de foros, 
que guíen la conciencia y -el criterio de los 
espectadores, y los orienten hacia la búsque¬ 
da de todo valor humano que pueda apor¬ 
tarles el cine. Asimismo necesitamos após¬ 
toles en la producción de películas. 

“El problema de la producción de pelícu¬ 
las morales —decía Pío XI— se resolvería 
desde su raíz si fuese posible disponer de 
una producción inspirada en los principios 
de la moral cristiana. Por esto no dejaremos 
nunca de alabar a aquéllos que se han dedi¬ 
cado o se han de dedicar al nobilísimo in¬ 
tento de elevar la cinematografía a los fines 
de la educación y a las exigencias de la con¬ 
ciencia cristiana, dedicándose a este fin con 
competencia de técnicos, y no de aficionados, 
para evitar toda pérdida de fuerza y dine¬ 
ro” (50). 

Añade Pío XII: “Pero estamos convencidos 
que el remedio más radical para encaminar 
eficazmente el cine hacia las alturas del film 
ideal, se cifra en que se profundice la for¬ 
mación cristiana de cuantos participan en la 
producción de las obras cinematográficas... 
será, pues, necesario favorecer el que se mul¬ 
tipliquen las iniciativas y los esfuerzos des¬ 
tinados a desarrollar e intensificar su vida 
interior, teniendo cuidado, ante todo, de la 
formación cristiana de los jóvenes que se 
preparan para la carrera cinematográfica” 
(51). 

(131) Sabemos sobradamente el recargo de 
trabajo que pesa sobre los hombros 

de nuestro escaso clero, sin embargo, no qui¬ 
siéramos omitir aquí estas palabras con que 
Pío XII pone término a su Encíclica: “No 
podemos concluir estas enseñanzas Nuestras, 
sin hacer presente la importancia que ha de 
tener como en todos los campos del aposto¬ 
lado —la intervención del sacerdote en la 
actividad que la Iglesia debe desplegar para 
favorecer y utilizar las técnicas de la difu¬ 
sión. El sacerdote debe conocer los proble¬ 
mas que el cine, la radio y la televisión plan¬ 
tean a las almas. El sacerdote que tiene cura 
de almas puede y debe saber lo que afirma 
la ciencia, el arte, y la técnica moderna, por 
la relación que éstas tienen con la finalidad 
de la vida religiosa y moral del hombre” (52). 

Dios y la Iglesia no deben estar ausentes 
de la pantalla. Si nosotros, herederos de Su 
Verdad, no llegamos hasta el cine, no espe¬ 
remos que lo harán quienes no conocen esta 
Verdad. 

EPILOGO 

(132) Llegamos así, amados hijos, al término 
de este mensaje pastoral. Os hemos 

hablado con franqueza y detención acerca 
de un tema que nos parece de gran impor¬ 
tancia y de innegable urgencia. 

Nuestro mundo occidental está cada día 

más secularizado, concentrado en valores pu¬ 
ramente temporales y que destruyen su ca¬ 
pacidad espiritual, su sed de Dios y de lo 
eterno. La mentalidad moderna, por otra 
parte, está condicionada y formada por los 
medios de difusión —prensa, radio, cine— 
que acabamos de analizar; esta simple com¬ 
probación nos permitirá captar sin dificultad 
los peligros que encierran órganos sociales 
de tan vasta influencia, peligros que hemos 
venido considerando. Se prestan a abusos que 
violan el derecho de cada hombre a la ver¬ 
dad, sobre sí mismo y sobre los demás; se 
prestan a lo mórbido, sensual y sexualmente 
provocativo, traficando con las bajas pasio¬ 
nes del hombre; se prestan a representacio¬ 
nes que, aunque a veces artísticas, falsean la 
vida y se burlan de sus principios más sa¬ 
grados; se prestan, en fin, a reducir al hom¬ 
bre, a todos los hombres, al nivel de medio¬ 
cridad y gusto banal que a menudo les ca¬ 
racteriza. 

(133) Queremos que tengáis conciencia de 
estos peligros. Queremos más: que los 

católicos y todos los hombres de sano criterio 
se unan en un esfuerzo por mejorar los me- 

> dios de difusión y los encaucen firmemente 
en el derrotero de sus nobles y auténticos 
fines. Es por esto que insistimos tanto en 
el deber de cada uno de vosotros de desis¬ 
tir de la compra de 'la prensa amarilla y 
roja que corrompe las costumbres y viola 
toda norma de sana publicidad; por esto, 
también, recalcamos el deber que cada uno 
tiene, con respecto a sí mismo y con res¬ 
pecto a la .sociedad, de seguir muy de cerca 
la norma de la Censura Cinematográfica de 
la Acción Católica. Y que nadie se engañe 
pensando que su modo de actuar poco im¬ 
porta al efecto total. Al contrario, sólo por 
el esfuerzo disciplinado de todos los católi¬ 
cos, la Iglesia hará sentir su criterio en un 
mundo donde el éxito comercial pesa sobre 
todos los argumentos. Sed cautos, pues, en 
alegar motivos que os permitan eximiros de 
la disciplina general de la Iglesia. 

Queremos que todos trabajéis para que los 
medios de difusión alcancen cada vez más 
su noble fin de información, educación y 
edificación del pueblo chileno. Apoyad la 
buena prensa, radio y cine. Esforzaos por 
buscar y pedir a todos estos medios contenido 
serio, honrado, artístico y responsable. Y que 
los productores católicos sean los primeros 
en reconocer su grave deber y la magnífica 
oportunidad que Dios y la sociedad han pues¬ 
to en sus manos para el bien de la patria 
V de la Iglesia. Busquemos todos y exija¬ 
mos esa feliz armonía de lo verdadero, de 
lo bello y de lo bueno en los medios de di¬ 
fusión; armonía que fortalecerá el espíritu 
de nuestro pueblo para afrontar Cristiana¬ 
mente los muchos problemas que afligen al 
país y al mundo. 
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Queremos, finalmente, que estudiéis este 
mensaje nuestro. Nos hemos esforzado por 
presentaros, del modo más completo posible, 
un problema que consideramos de gravísima 
importancia para vuestra salvación y la de 
vuestros prójimos. Confiamos, por consi¬ 
guiente, que los grupos de Acción Católica, 
de universitarios católicos, de matrimonios, 
de colegiales, en una palabra, que todos los 
fieles, bajo la guía de sus párrocos y aseso¬ 
res estudiarán y comentarán este libro, que 
asimilarán sus lecciones y buscarán las con¬ 
clusiones prácticas que permitan a los prin¬ 
cipios encarnarse en acción y vida. 

(134) A todo esto agreguemos un deber del 
cristiano: publicar los principios de 

la fe cristiana. La publicidad es otro medio 
de difusión que se cultiva afanosamente en 
nuestros tiempos y contribuye a que el pú¬ 
blico conozca y compre los productos co¬ 
merciales. ¿Podremos dudar de nuestro de¬ 
ber de pubíicar el mensaje salvador de Cris¬ 
to? La luz del Verbo encarnado, que por la 
fe refulge en vuestras almas —luz que no 
podemos esconder bajo el celemín— ha de 
resplandecer en vuestras acciones y penetrar 
¡por todos los medios públicos de difusión 
^para iluminar a los que están sentados el 
tinieblas y sombras de muerte, para endere¬ 
zar nuestros pasos por el camino de la paz” 
(Lucas, 1, 79).v 

Dada en Santiago, en el mes de julio de 
1962. 

f RAUL SILVA HENRIQUEZ, Cardenal Ar¬ 
zobispo de Santiago; f ALFREDO SILVA 
SANTIAGO, Arzobispo de Concepción,, Pre¬ 
sidente de la Conferencia Episcopal; f AL¬ 
FREDO CIFÚENTES GOMEZ, Arzobispo de 
La Serena; f EMILIO TAGLE C., Arzobispo- 
Obispo de Valparaíso; f RAMON MUNITA 
E., Obispo de San Felipe; f MANUEL LA- 
RRAIN E., Obispo de Talca; f EDUARDO 
LARRAIN C., Obispo de Rancagua; f AUGUS¬ 
TO SALINAS F., Obispo de Linares; f PE¬ 
DRO AGUILERA N., Obispo de Iquique; 
i VLADIMIRO BORIC C., Obispo de Punta 
Arenas; f ELADIO VICUÑA A., Obispo de 
Chillán; f JOSE MANUEL SANTOS A.,'Obis¬ 
po de Valdivia; f FRANCISCO DE BORJA 
VALENZUELA R., Obispo de Antofagasta; 
i1 FRANCISCO VALDES S., Obispo de Os or¬ 
ujo; f GUILLERMO C. HARTL de L., Obispo 
tit. de Estratonicea de Caria, Vicario Apos¬ 
tólico de Araucanía; f BERNARDINO PINE¬ 
RA C., Obispo de Temuco; f ALBERTO REN- 
CORET D., Obispo de Puerto Montt; f JUAN 
FRANCISCO FRESNO L., Obispo de Copia- 
pó; f MANUEL SANCHEZ B., Obispo de Los 
Angeles; f CESAR GERARDO M. VIELMO 
G., Obispo tit. de Ariaso, Vicario Apostólico 
de Aisén; MIGUEL SQUELLA A., Adminis¬ 
trador Apostólico de Arica; POLIDORO VAN 

VIERBERGHE, Administrador Apostólico de 
Illapel; FRANCISCO J. GILMORE S., Vicario 
General Castrense. 

Por mandato de los Excmos. Miembros de 
la Conferencia Episcopal de Chile: Pbro. 
FERNANDO JARA VIANCOS, Secretario Ge¬ 
neral del Episcopado. 

(1) San Pío X, en la carta encíclica Pascendi, 
8 de septiembre 1907, en que expone y condena 
los principios y el sistema de los Modernistas, da 
como el principio general de ellos: “En una reli¬ 
gión que vive nada hay que no sea variable y que, 
por ende, no debe variarse”. Denzinger, Enchiri- 
dion Symbolorum (El Magisterio de la Iglesia), 
N? 20y4. En realidad el modernismo, como bien 
lo describió el Santo Padre, resumía en sí el sub¬ 
jetivismo protestante e idealista con el sentimen¬ 
talismo qup se despreocupaba de toda doctrina es¬ 
table reduciendo la religión a cierta euforia per¬ 
sonal. 

(2) Epístola a los Colosences, I, 25; Epístola 
a los Efesios. 

(3) No deja de ser sintomático que la filosofía 
de Descartes, considerado como el padre de la fi¬ 
losofía moderna, se inicie con la duda metódica 
—cf. Discurso del método,— y que las obras clá¬ 
sicas de Kant sean sus tres “Críticas”. 

(4) Se suele considerar como iniciador del deís¬ 
mo a E. H. de Cherbury (1581-1648). En sus va¬ 
riadas obras se esfuerza por reducir la religión 
a un nivel puramente racional, eliminando de ella 
todo elemento histórico. El hombre, según él, es 
naturalmente religioso, conoce la existencia de Dios, 
se siente obligado a adorarlo, a practicar las vir¬ 
tudes y a arrepentirse de sus pecados; coufía ade¬ 
más en una vida futura de predio o de castigo. 
La revelación no es necesaria ni siquiera posible. 
Todas las revelaciones por consiguiente, son falsas 
y superfluas. La religión verdadera es única, uni¬ 
versal y natural. Otros connotados representantes 
del deísmo son John Toland, M. Tindal y A. Collins, 
aunque éstos ya no admiten las tesis de Cherbury 
y su deísmo no pasa de ser un diplomático y dis¬ 
frazado ateísmo. De Inglaterra pasa el deísmo a 
Francia, gracias sobre todo, a Voltaire. Netamen¬ 
te deísta es J. J. Rousseau, que con su “Emilio” 
influirá grandemente en Kant: “La Religión dentro 
de los límites de la pura razón”. 

(5) Cf. Francis Bacon, el “buccinator” (heral¬ 
do), como él mismo se llamaba, de la ciencia mo¬ 
derna : “Meta autem seientiarum vera' et legitima 
non alia est quam ut detetur vita humana novis 
inventls et copiis” se. “El único objetivo verdade¬ 
ro y legítimo de la ciencia consiste en dotar a la 
vida humana de nuevas invenciones y riquezas”. 
Novurn .Organum Lib. I. 82. 

(6) Célebre es la divisa de A. Comte, fundador 
del positivismo filosófico: “Savoir pour prévoir, 
afin de pourvoir”. 

(7) Esta sensación de extranjería frente al mun¬ 
do y a los hombres la encontramos repetidamente 
en la literatura contemporánea. Recordemos aquí las 
novelas de A. Cámus, de Malraux, de Sartre, de Kaf¬ 
ka, y otros... La misma idea la encontramos ex- 
plicitada eín numerosos filósofos existencialistas. 

(8) Conviene aquí recordar nuestra realidad 
chilena: En 1940 se contrajeron 12.269 matrimo¬ 
nios civiles. En 1952, 16.423, y en 1957, 19.498. 
Si tomamos como norma el año 1940 y le atribui¬ 
mos la cifra 100, tenemos que en 1952 los matri¬ 
monios habían aumentado a 133, y en 1957 a 158. 
Veamos ahora las anulaciones, en 1940 se intro¬ 
dujeron 498 causas de anulación: en 1952, 1.094, 
y en 1957, 1.715. Tomando como en el caso ante¬ 
rior el año 1940 como norma, tenemos que en 1952 
las anulaciones habían aumentado a 228 y en 1957, 
a 360. Vemos así gráficamente que el ritmo de anu¬ 
laciones excede con mucho al de matrimonios con¬ 
traídos. Y notemos que este es ün índice mínimo; 
muchas personas, en efecto, prescinden de la tra¬ 
mitación legal y se unen simplemente a otra per- 
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sona. Lo que indicamos de nuestra realidad chi¬ 
lena tiene un alcance universal. En su carta pas¬ 
toral —Cuaresma de 1957— el Arzobispo de París, 
Mons. Feltin, nos recuerda también algunas cifras: 
“Los divorcios... de 5.000 en 1885, pasan a 10.090 
en 1900, a 15.866 en 1910, a 28.600 en 1938, a cer¬ 
ca de 52.000 en 1946 y, aproximadamente, a 57.500 
en 1947. Para darse cuenta de la importancia de 
tales cifras, hay que recordar que en 1952 se ce¬ 
lebraron 313.000 matrimonios, es decir, hay un di¬ 
vorcio por menos de diez matrimonios celebrados. 
En 1885 este mismo promedio era de 1 por cada 
64. La cifra citada está todavía sobrepasada cla¬ 
ramente en el Departamento del Sena, donde se 
efectúa un divorcio por poco más de cada cinco 
matrimonios celebrados; lo que significa que en 
cinco años y medio se deshacen en París tantos 
hogares como se fundan en un año”. Documenta- 
tion Catholique. Abril. 1957. 

(9) “Todas las estadísticas —escribe J. Chazal 
— están de acuerdo en afirmar que un 70 a un 
80 % de los delincuentes menores de edad provie¬ 
nen de familias disociadas”, cf. J. Chazal, “L’en- 
fance délinquante”, Presses univ. de France 1958, 
p. 23. Estos datos están confirmados por la en¬ 
cuesta llevada a cabo en Francia de 1936 a 1940 por 
el eminente profesor Heuyer y que muestra cómo 
el 88 % de delincuentes juveniles proviene de ho¬ 
gares deshechos, cf.. La dissociation familiale et les 
troubles du caractére chez l’enfant. Edit. familiales 
de France. París 1944. 

(10) Rafael Mainar. El arte del periodista, Bar¬ 
celona. 1906, p. 77. Citado por Hernández Ander- 
son, El Periodismo. Ensayo sobre su influencia en 
la vida social jurídica y política. Valparaíso 1948, 
p. 10. 

(11) H. Anderson, op. cit., pp. 11-12. 
(12) Discurso del 27 de octubre de 1956, Eccle- 

sia. N9 800, p. 521. 
(13) Doeumentation Catholique» N? 1.202, 26 

de Junio 1955. 
(14) Doeumentation Catholique, N<? 1.205, 7 de 

agosto 1955. 
(15) Discurso al Congreso Internacional de la 

Prensa Católica, 17 de febrero 1950, A.A.S., 42 
(1950), pp. 251-256. 

(16) Ecclesia, 15 noviembre 1958, N<? 905, p. 577. 
(17) Ecclesia, 31 octubre 1959, N<? 955, p. 865. 
(18) H. Anderson, op. cit., p. 100. 
(19) R. M. Setaro, Ea vida privada del perio¬ 

dismo, B. Aires, 1936, pp. 11-12. 
(20) Radiomensaje al III Congreso Internacional 

de Comunicaciones en homenaje a Marconi, 11 de 
octubre, 1955, A. A. iS. 47 (1955), pp. 734-735. 

(21) Ibid. 735. 
(22) Boletín UNDA. Roma 4-7 Nov. 1952. 
(23) Pío XII, Ibid., p. 736. 
(24) Miranda Prorsus, A.A.S., 49 (1957), 796. 
(25) “Las tres principales técnicas audiovisuales 

de difusión: el cine, la radio y la T. V., no son por 
consiguiente simples medios de recreación y entre¬ 
tenimiento (aunque gran parte de los auditores y 
de los espectadores los consideren preferentemente 
bajo este aspecto), sino de verdadera y propia trans¬ 
misión de valores humanos, sobre todo espirituales, 
y por tanto pueden constituir una forma nueva y 
eficaz de promover la cultura en el seno de la so¬ 
ciedad moderna”. Pío XII, encíclica “Miranda pror¬ 
sus”. 

(26) Se deduce con claridad, la necesidad de que 
el arte cinematográfico sea estudiado en sus cau¬ 
sas y efectos a fin de que como cualquiera otra 
actividad, vaya dirigida al perfeccionamiento del 
hombre y la Gloria de Dios”. Pío XII, Discurso al 
Mundo Cinematográfico. 

(27) A.A.S. Vol. VIII, 15 julio 1936, p. 249. 
(28) A.A.S. 28-31 diciembre 1954, Vol. XLVI, 

p. 783. 
(29) A.A.S. Vol. XLVTI, 24 julio 1955, p. 501. 
(30) A.A.S. Vol. LXIX, p. 805. Texto español: 

Ecclesia, N? 846, 28 septiembre 1957, p. 1.093. 
(31) Ecclesia N? 923, 21 de .marzo 1959. 
(32) “En general los millones de personas que 

acuden al cine son empujadas por una vaga espe¬ 
ranza de encontrar la satisfacción de sus deseos 

secretos e imprecisos, de sus aspiraciones íntimas. 
En medio de la aridez de su vida esos seres se- 
refugian en el cine, como frente a un mago, que ** 
todo puede transformar al toque de su varita”. 
(Pío XII, Discurso al Mundo Cinematográfico, I 
parte). 

(33) “Sobre todo no lo pueden descuidar la 
Iglesia y sus pastores, a cuya vigilancia no debe- 
sustraerse cuestión alguna moral, particularmente 
si repercute con incalculables consecuencias sobre 
innumerables almas; pero tampoco lo pueden des¬ 
cuidar todas las personas honestas y deseosas del 
bien común que posean el convencimiento justo de 
que todo problema humano, sea grande o pequeño, 
está . enraizado en el espíritu, más o menos ofus¬ 
cado, y que ese mismo problema se resuelve debi¬ 
damente en el espíritu, una vez iluminado”. (Pío 
XII, Discurso al Mundo Cinematográfico, II Par¬ 
te) . 

(34) “En «varias ocasiones, el Jefe de la Iglesia 
ha llamado la atención acerca del poderoso medio- 
de influencia que significa el cine en el mundo mo¬ 
derno, y acerca de los deberes de los católicos en 
esta materia. El film puede ser en efecto, para 
todas las clases sociales un instrumento incompa¬ 
rable de información y de cultura; puede ayudar 
a las naciones y a las civilizaciones más diferen¬ 
tes a conocerse y apreciarse; puede aportar sobre¬ 
todo una ayuda, la más eficaz en la difusión de 
conocimientos religiosos y en la educación espiri¬ 
tual de la humanidad. Desgraciadamente los he- ’ 
chos demuestran que muy seguido el cine, en manos 
poco escrupulosas, se convierte en la causa ele una 
perversión terriblemente disolvente”. Carta de la Se¬ 
cretaría de Estado de Pío XII al presidente de 
OCIC, febrero 1947. 

(35) Pío XII, Discurso al Mundo Cinematográ¬ 
fico. Final de II Parte. 

(36) “Servir a la verdad significa no sólo apar¬ 
tarse de la falsedad y del engaño, sino evitar tam¬ 
bién aquellas actitudes tendenciosas y parciales que- 
podrían fomentar en el público conceptos erróneos 
de la vida y del compartimento de los hombres... 
A la tarea de servir a la verdad debe unirse el es¬ 
fuerzo de contribuir al perfeccionamiento moral 
del hombre. Las técnicas audiovisuales pueden con¬ 
tribuir en tres importantes sectores: la informa¬ 
ción, la enseñanza y el espectáculo”. Pío XII, En¬ 
cíclica “Miranda prorsus”. 

(37) L’Osservatore Romano, 6 agosto 1961. 
(38) “Si en consecuencia, el patrimonio moral 

del pueblo y de las familias debe ser protegido, es 
más que justo que la autoridad pública interven¬ 
ga, para impedir o frenar las influencias más pe¬ 
ligrosas”. Pío XII, Discurso al Mundo Cinemato¬ 
gráfico. I Parte. 

(39) “Esto indica con cuánta prudencia y con- 
cuánta preocupación de rectitud deben actuar las 
comisiones encargadas de establecer la valoración 
moral de las películas para todo un país. Esto 
indica con qué cuidado deben ser escogidos los 
miembros de estas comisiones que trabajarán siem¬ 
pre bajo la dirección y la responsabilidad de un 
sacerdote especialmente designado por el Episco¬ 
pado”. Carta de la Secretaría de Estado de Pío XII 
al presidente de OCIC, 10 junio 1954. 

(40) “El hombre normal, en efecto, posee una 
sicología, por así- decirlo, que, aunque no es fru¬ 
to de la ciencia deriva de su misma naturaleza, 
y lo hace capaz de comportarse correctamente en 
los casos ordinarios de la vida cotidiana, con tal 
que él siga la sana espontaneidad de su pensar, 
su innato sentido de lo real y los consejos de su 
experiencia: pero por sobre todo, con tal que el 
elemento afectivo esté en él ordenado y regulado, 
porque lo que en último lugar determina al hom¬ 
bre a juzgar y actuar es su disposición afectiva ac¬ 
tual”. Pío XII, Discurso al Mundo Cinematográ¬ 
fico. T Parte. 

(41) “Para que el espectáculo pueda cumplir- 
su función es necesario un esfuerzo educativo que 
prepare al espectador para comprender el lengua¬ 
je propio de cada una de estas técnicas, y para* 
formarse una conciencia recta que le permita juz¬ 
gar con madurez los varios elementos ofrecidos por' 
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Ja pantalla... y para que no tenga que sufrir pa¬ 
sivamente su influjo* como sucede con frecuencia. 

“Ni una sana recreación, “que ha llegado a ser 
hoy día —como decía Nuestro Predecesor de feliz 
memoria— una necesidad para la gente que se can¬ 
sa en las ocupaciones de la vida”, ni el progreso 
cultural pueden ser plenamente asegurados sino 

■con esta obra educativa, iluminada por los prin¬ 
cipios cristianos. 

“I>a necesidad de dar semejante educación al es¬ 
pectador ha sido vivamente sentida por los católi¬ 
cos en los últimos años y son hoy numerosas las 
iniciativas que tienden a preparar tanto a los adul¬ 
tos como a la juventud para que valoren mejor 
los lados positivos y negativos del espectáculo”. 
Pío XII, Encíclica “Miranda Prorsus”. 

(42) Es importante en nuestros días que se for¬ 
me de una manera peculiar el sentido crítico de 
los jóvenes, en la edad en que ellos se abren a la 
vida cívica y social. No ciertamente para halagar 
un gusto por la crítica, a que esta edad es pro¬ 
clive; ni para favorecer su espíritu de indepen¬ 
dencia sino más bien para enseñar a vivir y a pen¬ 
sar humanamente en un mundo donde los medios 
de difusión de las noticias y de las ideas han ad¬ 
quirido una fuerza de persuasión tan urgente. Sa¬ 
ber leer un periódico, juzgar un film, criticar un 
espectáculo, saber en una palabra guardar el do¬ 
minio de su juicio y de sus sentimientos contra 
todo lo que tiende a despersonalizar al hombre, ha 
llegado a ser una exigencia de nuestros tiempos. 

Padres y educadores han de tener, por consi¬ 
guiente, el cuidado de proteger la nueva genera¬ 
ción contra los nuevos mitos que amenazan sedu¬ 

cirla. Carta de la Secretaría de Estado de Pío XII 
al presidente de los Seminarios Sociales de Fran¬ 
cia, julio de 1955. 

(43) “Para que todos puedan gozar del bene¬ 
ficio de los juicios morales, es necesario que las 
indicaciones se publiquen oportunamente, estén de¬ 
bidamente motivadas y se difundan ampliamente”. 
Pío XII, Encíclica “Miranda Prorsus”. 

(44) Cf. Carta de la Secretaría de Estado de 
Pío XII al presidente de OCIC, junio 1954. 

(45) “Os hemos exhortado paternalmente, no 
sólo a vigilar como es deber vuestro, sino a inter¬ 
venir positivamente. Porque la tarea de las Ofi¬ 
cinas Nacionales, que os recomendamos una vez 
más, no ha de limitarse solamente a preservar y 
defender, sino que también, y principalmente, de¬ 
be dirigir, coordinar y prestar asistencia a las di¬ 
versas obras educativas... Pío XII, Encíclica “Mi¬ 
randa Prorsus”. 

(46) Pío XII, “Encíclica “Miranda Prorsus”. 
(47) Pío XII, “Encíclica “Miranda Prorsus”. 
(48) Pío XII, “Encíclica “Miranda Prorsus”. 
(49) “Es también incumbencia de esta Comisióu 

Pontificia, dirigir e incrementar la actividad de los 
organismos católicos internacionales y de las ofi¬ 
cinas eclesiásticas nacionales de cine, radio y T. V., 
en particular con respecto a la censura de las pe¬ 
lículas. “Motil Proprio”, “Boni Pastoris”, 22 de 
Febrero de 1959. 

(50) Pío XI, Encíclica “Vigilanti Cura”. 
(51) Pío XII, Encíclica “Miranda Prorsus”. 
(52) Pío XII, Encíclica “Miranda Prorsus”. (Y 

en semana de adaptación pastoral en Italia, sep¬ 
tiembre de 1956. Cf. A.A.S., Yol. XLVIII, 1956, 
p. 707. 

♦ 
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CIRCULAR COLECTIVA DEL EPISCOPADO A LOS LIELES SOBRE LA CONTRIBUCION RUE BEBEN PRESTAR A LA IGLESIA 
■■■• mtr■» i—wpct?--».’ jmtmjtafiHBnMHBBhAaAflBBHHBun «fc « ■ i ■wibii an'y i ———nii¿ imiiimmmhbitw———ti — 

(Dinero del Culto) 

Muy amados hijos: 

El quintó Mandamiento de la Iglesia pres¬ 
cribe a los fieles la obligación en conciencia 
de pagar la contribución a la misma en la 
forma por Ella establecida. 

En la Asamblea Plenaria celebrada por el 
Episcopado se acordó urgir una vez más el 
cumplimiento de este precepto que, como los 
otros mandamientos obliga gravemente a los 
fieles. 

Recordamos nuevamente que la obligación 
de cumplir con esta contribución a la Igle¬ 
sia, se deriva de la necesidad del manteni¬ 
miento del Culto y de las demás obras que 
la Iglesia debe sostener en beneficio de los 
mismos fieles. Ahora tal obligación, desde 
la separación del Estado de la Iglesia, en el 
año 1925, deben cumplirla directamente los 
fieles, pues, antes de tal separación, era el 
Estado quien, por un convenio entre la San¬ 
ta Sede y el Gobierno de Chile, éste cobra¬ 
ba un impuesto a los ciudadanos y a su vez 
él mismo entregaba a la Iglesia el Presu¬ 
puesto del Culto. No existiendo ahora ese 
Presupuesto, la obligación ha pasado direc¬ 
tamente a todos lcfe católicos en conformidad 
al precepto universal de la Iglesia consig¬ 
nado en su quinto Mandamiento y a las nor¬ 
mas dadas por el Episcopado en virtud del 
Canon 1502, del Código de Derecho Canónico. 

En la misma Asamblea Plenaria del Epis¬ 
copado se acordó uniformar en todo el país 
la manera de cumplir con dicho precepto y 
dispuso lo siguiente: 

19—En todas las Diócesis, Vicariatos, Pre¬ 
fecturas Apostólicas y Prelaturas, los fieles 
bautizados en la Iglesia Católica, va sean 
mayores de 21 años que tengan bienes pro¬ 
pios, ya sean los menores de esa edad, pero 
que también los tengan, deberán erogar 
anualmente el uno por ciento (1%) de su rei- 
ta. Podrán descontarse de esa renta: a) los 
gastos directos hechos para producir esa ren- 

' ta; b) los servicios de deudas; o) los im¬ 
puestos pagados al Fisco. 

29—A fin de acostumbrar a los niños y jó¬ 
venes menores de 21 años, aunque no tengan 
obligación en el cumplimiento de este pre¬ 
cepto, si no tienen rentas propias, el Epis¬ 
copado pide que, ya sus padres o sus apo¬ 
derados, les proporcionen el dinero para que 
eroguen una cuota mínima (por ejemplo, de 
E9 0,01 = $ 10) al año y los eduquen en 
esta práctica. Así, al llegar a la edad del 
cumplimiento grave y exacto del precepto, 
tendrán el hábito de cumplirlo. Para esto, en 
cada jurisdicción eclesiástica, el Prelado se¬ 
ñalará en el año un día o semana de la 
“Contribución a la Iglesia” por parte de la 
niñez y juventud, a fin de que entreguen 

su óbolo generosamente, aunque en ellos no 
sea pecado el no hacerlo. 

Exhortamos a los Directores de colegios y 
escuelas a que, al enseñar en la clase de Re¬ 
ligión el quinto Mandamiento de la Iglesia, 
expliquen tal disposición del Episcopado. 

39—Se insiste en la obligación del pago 
de esta contribución a la autoridad eclesiás¬ 
tica del lugar donde se percibe la renta, co¬ 
mo sucede cuando, aunque el domicilio de 
una persona esté en una parte, tiene bienes 
que le producen renta en otra parte, perte¬ 
neciente a otra jurisdicción eclesiástica, co¬ 
mo sucede, por ejemplo, con las propieda¬ 
des agrícolas o de otra naturaleza. 

49—El pago de esta contribución no exi¬ 
me de la obligación de las primicias en los 
campos, que es una pequeña ofrenda al pá¬ 
rroco como gratitud a Dios por los produc¬ 
tos obtenidos y que también se contiene en 
el Quinto Mandamiento de la Iglesia. 

59—Sólo el propio Prelado puedo condo¬ 
nar o disminuir lo que no se haya pagado 
en años anteriores. 

69—El cumplimiento de este precepto de 
la contribución a la Iglesia obliga en con¬ 
ciencia bajo pecado grave; por lo tanto, 
quien, sin causa justificada, se negare de¬ 
liberadamente a cumplirlo, caería en tal pe¬ 
cado. 

79—Recordamos además que no se cumple 
con este precepto con las erogaciones o li¬ 
mosnas que se den para diversos fines: ellas 
son voluntarias; este precepto es obligatorio. 

89^-Recordamos a los clérigos, a los su- 
M0res y superioras de casas religiosas, no 

exentas, y a los institutos católicos, lo dis- 
pu ~ en el artículo 538 del Concilio Plena- 
rio c> Chile (pág. 213) y a los sacerdotes, 
particularmente párrocos y misioneros, lo 
que dispone el artículo 542 del mismo Con¬ 
cilio (pág. 214). 

99—Disponemos que los señores párrocos, 
una vez al mes, en los primeros domingos 
de marzo-junio-septiembre y diciembre, en 
las Misas, recuerden a los fieles el cumpli¬ 
miento de este precepto. 

La presente Circular será leída en todos los 
Templos en la Santa Misa el domingo si¬ 
guiente a su recepción. 

Dada en la Sede de la Asamblea Plenaria 
del Episcopado en la última reunión del año 
1961. 

* 

(Firman los Obispos). 

Por mandato de los Excelentísimos miem¬ 
bros de la Conferencia Episcopal de Chile. 
Pbro. Fernando Jara Viancos, Secretario Ge¬ 
neral. 
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EDICTO 
Reunido el Episcopado de Chile en la 

Asamblea Plenaria Anual, ha sido objeto de 
nuestro particular estudio el próximo Conci¬ 
lio Vaticano II, que consideramos como uno 
de los hechos de mayor envergadura para 
la historia de la Iglesia en nuestro tiempo 
y para un feliz desarrollo del mundo con¬ 
temporáneo. 

Quisiéramos compartir nuestros anhelos y 
esperanzas no sólo con los sacerdotes, reli¬ 
giosos y fieles, sino también con todos los 
hombres de voluntad sincera que sienten 
junto con nosotros las angustias de la hora 
actual y ansian una mayor colaboración en¬ 
tre todos los miembros de la familia humana. 

Los problemas del mundo son los proble¬ 
mas de la Iglesia. El hambre, la miseria, la 
mala distribución de los bienes de la tierra, 
el subdesarrollo y la infracultura, la igno¬ 
rancia, el analfabetismo, el olvido de Dios, 
de su moral y de los valores eternos, angus¬ 
tian nuestras almas de pastores. 

Por ello, en vísperas del Concilio, nuestros 
anhelos no son otros que los del propio Su¬ 
mo Pontífice, que ha determinado con pre¬ 
cisión las grandes finalidades que ha de bus¬ 
car esta reunión ecuménica: 1. El incremen¬ 
to de la fe católica. 2. La renovación de las 
costumbres en el Clero y Fieles. 3. Una ma¬ 
yor difusión de la doctrina de la Iglesia, pa¬ 
ra que siendo mejor conocida, sea más ama¬ 
da y practicada por los hombres. 

Como ¡nuestro Sujpremo Pastor, ponemos 
toda nuestra esperanza en Dios para traba¬ 
jar intensamente en el rejuvenecimiento de 
la Iglesia y llegar así a poner al día su legis¬ 
lación y sus métodos de pastoral y trabajo, 
de manera que respondan mejor a las nece¬ 
sidades de la hora presente. 

“Profundamente animados por esta suaví¬ 
sima esperanza, dice Su Santidad en la en¬ 
cíclica “Ad Petri Cathedram”, hemos anun¬ 
ciado públicamente nuestro propósito de con¬ 
vocar un Concilio Ecuménico, al que habrán 
de acudir de todo el orbe de la tierra los 
sagrados pastores para tratar los graves pro¬ 
blemas de la Religión y principalmente pa¬ 
ra promover el incremento de la Iglesia Ca¬ 
tólica, una saludable renovación de las cos¬ 
tumbres del pueblo cristiano y para poner 
al día las leyes que rigen la disciplina ecle¬ 
siástica, según las necesidades de nuestros 
tiempos. Ciertamente, esto constituirá un 
maravilloso espectáculo de unidad, verdad 
y caridad tal, que al contemplarlo, aún los 
que viven separados de esta Sede Apostólica, 
sentirán, según confiamos, una suave invita¬ 
ción a buscar y lograr la unidad por la que 
Jesucristo dirigió al Padre Celestial sus ar¬ 
dientes plegarias”. 

Si se realizan, como lo esperamos, estos 
anhelos del Santo Padre, aparecerá una vez 
más la Iglesia “sin mancha y sin arruga” y 
será el árbol frondoso bajo cuya sombra se 
puedan proteger todos los hombres del ar¬ 
dor de las pasiones y la nave segura que 
conducirá a todos al verdadero destino para 
el que los creó el Señor. 

A fin de invocar la ayuda del Espíritu 
Santo que es el alma y fuerza de la Igle¬ 
sia, para que su luz ilumine la mente de 
todos los Padres del Concilio y el fuego de 
su amor inflame el corazón de los pastores 
y del rebaño, exhortamos ardientemente a 
nuestros hijos a que permanezcan unidos en 
la oración y la penitencia. 

Sólo la gracia de Dios puede transformar 
el mundo y esa gracia se alcanza por la pe¬ 
nitencia y la oración. 

En particular ordenamos: 

1. Los sacerdotes, religiosos y religiosas 
obligados a la recitación del breviario, ante¬ 
pondrán a él la oración compuesta por el Su¬ 
mo Pontífice para este fin. 

2. Se rezará en todos los templos, parro¬ 
quias y oratorios de nuestras jurisdicciones 
eclesiásticas, en la fecha en que lo fijaren 
los Ordinarios del lugar, la novena del Es¬ 
píritu Santo y se exhortará a los fieles a ha¬ 
cer penitencia y realizar obras de caridad 
para obtener la ayuda del Altísimo.' 

3. El 10 de octubre, víspera de la aper¬ 
tura del Concilio, será día de ayuno y absti¬ 
nencia en nuestras jurisdicciones. Ello no 
obliga bajo pecado, pero exhortamos ardien¬ 
temente a nueslros fieles para que unidos 
a sus Pastores que inician en Roma, junto 
al Santo Padre, el Concilio Vaticano II, im¬ 
ploren por la penitencia la particular ayuda 
de Dios. 

4. El mismo día de la apertura del Con¬ 
cilio, el 11 de octubre, a las 12 horas, se re¬ 
picará en todas las parroquias y templos de 
nuestras jurisdicciones para invitar a todos 
los hombres de buena voluntad a unirse es¬ 
piritualmente al esfuerzo y esperanzas de to¬ 
dos los Padres del Concilio. 

Dado en Santiago, a 19 de agosto de 1962. 

Raúl Cardenal Silva Henríquez, Arzobispo de 
Santiago. 

Alfredo Silva Santiago), Arzobispo de Con¬ 
cepción. 

Alfredo Cifuentes Gómez, Arzobispo de La 
Serena. 
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Arturo Mery Bqckdorf, Arzobispo Coadjutor 
de Concepción. 

Emilio Tagle Covarrubias, Arzobispo-Obispo 
de Valparaíso. 

Ramón Munita Eyzaguirre, Obispo de San 
Felipe. 

Manuel Larraín Errázuriz, Obispo de Talca. 
Eduardo Larraín Cordovez, Obispo de Ran- 

cagua. 
Augusto Salinas Fuenzalida, Obispo de Lina¬ 

res. 
Pedro Aguilera Narbona, Obispo de Iquique. 
Vladimiro Boric Crnosija, Obispo de Punta 

Arenas. 
Eladio Vicuña Aránguiz, Obispo de Chillán. 
José Manuel Santos Ascarza, Obispo de Val¬ 

divia. 
Francisco de Borja Valenzuela R., Obispo de 

Antofagasta. 
Francisco Valdés Subercaseaux, Obispo de 

Osorno. 
Guillermo Hartl de Laufen, Obispo Vicario 

de Araucanía. 

Bernardino Piñera Carvallo, Obispo de Te- 
muco. 

Alberto Rencoret Donoso, Obispo de Puerto 
Montt. 

Juan Francisco Fresno Larraín, Obispo de 
Copiapó. 

Alejandro Durán Moreira, Obispo de Ancud. 
Manuel Sánchez Beguiristain, Obispo de Los 

Angeles. 
César Gerardo Vielmo Guerra, Obispo Vica¬ 

rio Apost. de Aisén. 
Miguel Squella Avendaño, Administrador 

Apostólico de Arica. 
Polydoro Van Vlierberghe, Administrador 

Apostólico de Illapel. 
Francisco Gillmore Stock, Vicario General 

Castrense. 

Por mandato de Sus Excelencias Reveren¬ 
dísimas. 
Fernando Jara Viancos, Secretario General 

de la Conferencia Episcopal. 



Carta Fasto pal 
del ExemOc señor Arzobispo-Obispo de 

Valparaíso, 

Mons. EMILIO TAGLE COVARRUBIAS 
comí ocasión del Concilio Ecuménico 

AMADOS HIJOS: 

l.—El 11 de Octubre próximo comienza el 
Concilio. 

Tratándose de uri acontecimiento de danta 
importancia, es indispensable que se conozca 
claramente su significado. 

Con este objeto les escribo. 
Lo haré siguiendo el pensamiento del San¬ 

to Padre, y casi diciendo sus propias pala¬ 
bras . 

Jesús prometió a su Iglesia su Divina Asis¬ 
tencia: “Estaré con vosotros hasta la consu¬ 
mación de los siglos”. (Mateo XXVH3, 20). 

En los tiempos más difíciles ella se mani¬ 
fiesta por medios extraordinarios. 

Hoy vivimos uno de esos momentos. 
El Concilio es un hecho máximo en la vida 

de la Iglesia. Ha habido sólo 20 en toda su 
historia. 

Es la reunión de todos los Obispos bajo la 
autoridad del Santo Padre, con la asistencia 
especial del Espíritu Santo, para considerar 
asuntos de la Iglesia. 

Por eso todos deben mirarlo como algo pro¬ 
pio y tomar la parte que en él les correspon¬ 
de. 

2.—En el próximo Concilio no se trata sólo 
de combatir un error determinado. 

Hoy día todo el conceptó de la vida está 
en juego. 

El espíritu del hombre se ha extraviado al 
perder el sentido de lo eterno. 

Se glorifica a la ciencia y a la técnica y se 
olvida al Señor. 

El crecimiento en el espíritu no corres¬ 
ponde al enorme progreso material. 

El materialismo ateo organiza una acción 
militante que ha sumergido ya a muchos pue¬ 
blos. 

El Santo Padre ha contemplado este doble 
espectáculo: la indigencia del hombre y la 
vitalidad de la Iglesia, y ha querido que Ella 
responda “con nuevo impulso al plan divino 
que le trazara el Señor”. 

Y a fin de hacerla más apta para respon¬ 
der a los problemas de hoy, ha convocado 
al Concilio “para mirar en común el proble¬ 
ma de todos”. (Bula de Convocación, 25-XII- 
61). 

3.—La Iglesia es inmutable porque fue fun¬ 
dada por Jesús. 

Las verdades de la Fe y la Moral no cam¬ 
bian; pero Ella debe crecer interiormente y 
adaptarse a la realidad de un mundo en cons¬ 
tante evolución. 

Por eso el primer objeto del Concilio “es 
promover el crecimiento de la Iglesia Cató¬ 
lica y la saludable renovación de las cos¬ 
tumbres del pueblo cristiano”. 

“La Iglesia —ha dicho S. Santidad— arde 
en el más vivo deseo de afirmar con nueva 
fuerza la fe, y se regocija a la vista lumino¬ 
sa de su unidad. Quiere instantemente ha¬ 
cer más eficaces los recursos de salvación, 
promover la santificación de sus hijos, exten¬ 
der la divulgación de la verdad cristiana y re¬ 
formar sus instituciones”. 

“Por eso el programa del Concilio abar¬ 
ca las cuestiones referentes a la fe y a la 
conducta de la vida, a las necesidades de la 
Iglesia y su misión sagrada, a los sacramen¬ 
tos y oraciones, a la moral y a las obras de 
caridad y previsión en favor del pobre, al 
apostolado laico y a la empresa misionera”. 
(Bula de Convocación, 25-XH-61). 

4.—Pero esta renovación espiritual debe 
animar el orden temporal. 

“Se requiere en la hora actual que la Igle¬ 
sia infunda la fuerza inalterable, vital y 
divina del Evangelio en las venas del orga¬ 
nismo social”. (Bula citada). 

He aquí otro objetivo del Concilio. 
Las cosas de la tierra, creadas por Dios 

para que el hombre las usara como medio de 
llegar a El, han absorvido casi totalmente su 
preocupación. 

Tal es el desorden fundamental del mun¬ 
do de hoy. 

Hay que crear un orden social que merezca 
realmente tal nombre. 

Esto solo se puede obtener poniendo en to¬ 
das las cosas por -fundamento a Jesucristo. 

“La Iglesia irradia la luz de su.doctrina y 
señala al hombre su dignidad y su destino. 
Posee una doctrina social precisa acerca de 
la familia, la escuela, el, trabajo y todas las 
cuestiones conexas”. (Bula citada). 

Y organiza con tal objeto “esta gran em¬ 
presa de restauración universal a la luz y 
brillo de la penetración y aplicación de los 
principios del orden cristiano a las diversas 
condiciones de los hombres, para la restau¬ 
ración general del orden social cristiano”. 
(Audiencia, 3-VH-62). 
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5.—La Iglesia no se compromete con los 
tiempos. 

El mundo evoluciona con pasmosa rapidez. 
Actitudes útiles y muy respetables de ayer 

no tienen hoy el mismo significado. 
La Iglesia debe cumplir su misión de en¬ 

tregar en todo su vigor el Evangelio en el 
sitio y la forma que se necesite. Por eso, pa¬ 
ra ser fiel, se adapta y se renueva. 

Con este objeto procura “una adaptación 
más perfecta de las instituciones y de las 
normas cristianas a las múltiples necesida¬ 
des de la vida. Así demostrará que está pre¬ 
sente en los acontecimientos humanos y que 
se reviste de un brillo siempre nuevo a me¬ 
dida que los siglos pasan”. (Bula citada). 

Este objetivo conducirá al ideal tan amado 
por el Papa. - 

6.—La unidad de los cristianos. 

“Con la Gracia de Dios, haremos el Con¬ 
cilio, teniendo en mira reafirmar y revigori¬ 
zar a la familia católica, en conformidad al 
diseño de nuestro Señor. 

En seguida, cuando hayamos eliminado lo 
que de parte del hombre podría ser obstácu¬ 
lo a un acercamiento más rápido, presenta¬ 
remos a la Iglesia en todo su esplendor “sin 
manchas y sin arrugas” y diremos a todos los 
que están separados de nosotros ortodoxos, 
protestantes, etc.: “Mirad, hermanos, esta es 
la Iglesia de Cristo. Hemos procurado serles 
fieles. Venid que está abierto el camino del 
encuentro y de la vuelta. Venid a ocupar de 
nuevo vuestro sitio que es, para muchos de 
vosotros, el de vuestros padres”. (Audiencia 
del 9 de Agosto de 1959). 

El ejemplo de fidelidad al Evangelio es¬ 
pecialmente con abnegación y caridad, es así 
indispensable de parte nuestra para atraer a 
la Iglesia a los hermanos separados. 

7.—Mis amados hijos: os he dado a cono¬ 
cer con las mismas palabras del Santo Pa¬ 
dre lo que el Concilio pretende. 

Ahora comprenden la gran tarea que a to¬ 
dos nos toca. 

La Iglesia entera, cada diócesis, cada pa¬ 
rroquia, cada persona ha de incorporarse en 
este movimiento de renovación interior y de 
presencia cristiana. 

Los decretos del Concilio han de ser lle¬ 
vados a la práctica por todos. 

Por eso, la primera preparación consis¬ 
te en vivir en todo su vigor la existencia cris¬ 
tiana. 

Constituye, entonces, un deber imperioso, 
e impostergable de todo católico el actuar 

con decisión y eficacia por hacer que los 
principios del Evangelio sean en Chile la más 
bella realidad. 

8.—Para alcanzar la unidad con los no ca¬ 
tólicos debemos primero vivirla los católi¬ 
cos. 

La unidad en la fe ha de significar no só¬ 
lo una adhesión intelectual sino la entrega 
de nuestra vida en una conversión personal 
al Señor. 

En la práctica del amor fraternal, con todo 
el vigor que necesita un mundo trabajado 
por el odio. 

La caridad no es mero sentimiento y pro¬ 
tección. 

Es amor efectivo que nos debe vincular co¬ 
mo amigos y como hermanos. El Señor la ha 
señalado como el símbolo de los suyos como 
el argumento para que se crea en El: “En 
esto conocerá el mundo que sois mis discí¬ 
pulos si os amáis unos a otros”. (Juan XIII, 
35). “Padre, que todos sean una misma cosa 
para que vea el mundo que Tú me has en¬ 
viado”. (Juan XVH, 21). 

Todos somos la Iglesia y debemos sentir¬ 
nos y actuar como tales. Sacerdotes, religio¬ 
sos, seglares. 

Con conocimiento y afecto que acerquen 
nuestras personas, comunidades e institucio¬ 
nes y las integren en la común tarea de la 
Iglesia. 

Ninguna diferencia social o política puede 
debilitar la gran realidad de que somos una 
sola cosa en Jesucristo. 

Son anti-cristianas todas las posiciones que 
hieren o enfrían el amor fraternal. 

9.—Uds. comprenden el esfuerzo que, tan¬ 
to en la vida privada como social, significa 
el vivir en cristiano. 

Es posible que hayan pensado en las co¬ 
sas que, para facilitarlo, podrían ^amblarse, 
dejando intactas la fe y la moral. 

Me interesa conocer a este respecto vues¬ 
tro modo de pensar. 

El Obispo no recibe mandato de los fie¬ 
les; pero todos constituimos la Iglesia y ellos 
deben sentirse como tales responsables de 
su marcha. 

Como Padre y Pastor, quiero saber sus an¬ 
helos en todo lo que se refiere a los medios 
prácticos para mejorar la posición de la 
Iglesia. 

Les pido, por eso, a todos los que creen 
en conciencia que deben decir algo, que me 
hagan llegar su* sugerencias. 
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10.—El Concilio es un acontecimiento so¬ 
brenatural y la abundancia de las bendicio¬ 
nes divinas, es la primera condición para su 
buen éxito. 

Hay que orar, y orar mucho. Constante¬ 
mente insiste en ello el Santo Padre. 

Oración especial de los niños y de los que 
sufren. 

Oración a nuestra Madre Santísima por me¬ 
dio del Santo Rosario. 

Oración por vuestro Obispo que debe to¬ 
mar parte en el Concilio. 

Y a la oración, unir la penitencia. 
La mortificación interior indispensable pa¬ 

ra apartarse del pecado y renovar el espí¬ 
ritu. 

Y la ofrenda generosa de la cruz de cada 
día junto con penitencias voluntarias. 

Su Santidad ha dispuesto que en todo el 
mundo se haga una solemne Novena al Es¬ 
píritu Santo. 

Que haya una “función penitencial propi¬ 
ciatoria, con invitación persistente en la pre¬ 

dicación a practicar las obras de misericor¬ 
dia y penitencia, para implorar aquella ver¬ 
dadera renovación del espíritu cristiano”. 
(Ene. del 1 de julio del presente año). 

Como en los primeros tiempos, la Iglesia 
entera ha de implorar junto a María las lu¬ 
ces del Espíritu Santo, para que el Concilio 
signifique el nuevo Pentecostés que el mun¬ 
do necesita. 

Con estos anhelos os doy, desde lo ínti¬ 
mo del alma, la bendición pastoral en el Nom¬ 
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu San¬ 
to. 

f EMILIO TAGLE COVARRUBIAS 
Arzobispo-Obispo de Valparaíso. 

Por mandato de su Excia. Rvdma. 

Moisés Cristi O. 
Secretario 

\ 

. * 
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CARTA PASTORAL 
DEL EXCMO. Y REVDMO. MONSEÑOR 

AUGUSTO SALINAS FUENZALIDA 
SOBRE EL FUTURO 

CONCILIO ECUMENICO VATICANO II 

INTRODUCCION 

Conocer cuáles son las finalidades del pró¬ 
ximo Concilio Ecuménico Vaticano II; com¬ 
penetrarse de la importancia que tendrá pa¬ 
ra toda la humanidad; interesarse, en conse¬ 
cuencia, por su preparación actual y luego 
por su desarrollo; participar en él por la ple¬ 
garia y por la adhesión a sus actos y resolu¬ 
ciones, han de ser los anhelos fervientes de 
todo católico, ante la inminencia de esa tras- 

, cendental asamblea, convocada para ser inau¬ 
gurada el día 11 de octubre del presente año 
en la Ciudad Eterna. 

Para ayudar a los fieles en la realización 
de esos propósitos, los Obispos de Chile emi¬ 
timos una Carta Pastoral Colectiva, con fe¬ 
cha 21 de junio del año pasado. Ahora, no 
obstante, cuando, las diversas alocuciones de 
Su Santidad el Papa Juan XXIII, felizmente 
reinante, y el trabajo de las diversas Comi¬ 
siones Preparatorias, han dado mayor luz y 
precisión sobre tan extraordinario aconteci¬ 
miento, hemos creído de nuestro deber, muy 
amados hijos, dirigiros esta Carta Pastoral 
con el ánimo de que sintáis con el Papa y 
eon la Iglesia toda, la virtud sobrenatural de 
esta reunión de todos los Obispos del mun¬ 
do, en la cual el Espíritu Santo infundirá sus 
dones de luz y de sabiduría, de paz y de 
amor. 

Deseamos que todos vosotros estiméis el 
futuro Concilio, no como un acontecimien¬ 
to extraño a vosotros, lejano, reservado so¬ 
lamente para sus asistentes, sino como algo 
vuestro que os pertenece y os incumbe, al¬ 
go de vuestro hogar, que es la Iglesia, de 
vuestra vida de cristiano, una reunión en 
que el Papa y los Obispos nos preocupare¬ 
mos de vosotros, de todos los hombres, bus¬ 
cando su felicidad, así la terrena y tempo¬ 
ral, como la eterna y celestial. 

A este respecto es grato recordar que to¬ 
do Concilio Ecuménico, en cualquier tiem¬ 
po que se haya celebrado y cualesquiera que 
hayan sido los asuntos tratados, siempre ha 
interesado a todos los católicos, porque a nin¬ 
guno de ellos pueden serles indiferentes las 
resoluciones de la Jerarquía eclesiástica so¬ 
bre la doctrina dogmática o moral o sobre la 
disciplina de la Iglesia. 

Y en verdad, la historia nos recuerda cuán¬ 
to fue siempre ese interés que, a veces, con¬ 
movió a las multitudes, como ocurrió con el 
Concilio de Efeso, verificado en el año 431 
de la Era Cristiana, en el cual se definió la 

Maternidad Divina de la Santísima Virgen 
María, en cuya ocasión la multitud agolpada 
pedía insistentemente esa proclamación y, 
una vez pronunciada, aclamaba con júbiío a 
los Padres del Concilio, que así habían de¬ 
fendido tan sublime prerrogativa de Quien 
los pueblos se precian de llamar también su 
Madre. 

Pero puede ocurrir que circunstancias es¬ 
peciales de los tiempos, susciten problemas 
que atañen muy hondamente a la humanidad 
toda y más en especial a los seglares ca¬ 
tólicos, que es precisamente lo que sucede 
en la actualidad. 

A fin de esclarecer esta verdad, que tan¬ 
to ha de influir en el interés de todos por 
el próximo Concilio Ecuménico, vamos a re¬ 
ferirnos, primeramente, a los diversos fe¬ 
nómenos mundiales que, habiendo alterado 
las condiciones de la vida humana en nues¬ 
tro tiempo, han repercutido en la Iglesia. En 
seguida, nos referiremos a la maravillosa vi¬ 
talidad con que ésta se presenta para afron¬ 
tar los graves problemas de nuestra hora, 
y, en fin, expondremos cuáles son los pro¬ 
pósitos que Su Santidad el Papa ha manifes¬ 
tado respecto de la misión que le correspon¬ 
de al Concilio Vaticano II. 

I.— GRAVES PROBLEMAS ACTUALES 
DE LA HUMANIDAD 

Crecimiento de la población mundial 

Comenzando por las mutaciones produci¬ 
das por el desarrollo de la población y refi¬ 
riéndonos a diversas modalidades de la so¬ 
ciedad (hurnana contemporánea, veamos có¬ 
mo ellas originan importantes problemas pa¬ 
ra el cumplimiento de la misión divina de 
la Iglesia. 

Es un fenómeno que ha superado a todas 
las 'previsiones de los sociólogos, el incre¬ 
mento que ha experimentado Ja población 
mundial (1). En efecto, ella, que era en el 
año de 1850, de 906 millones, un siglo des¬ 
pués, en 1950, llegó a 2.400 millones, lo que 
significa haberse más que duplicado en ese 
lapso, con un porcentaje de crecimiento en 
la última década de 8,3 %. 

A este fenómeno se ha unido el de la aglo¬ 
meración en las ciudades: en 1850 había en 
el mundo 94 ciudades con más de 100 mil ha¬ 
bitantes; en 1950 había ya 760 ciudades con 
esa misma población. Actualmente el 11% 
de la población mundial vive en ciudades, y 
se calcula que en el año 2000 será el 25% y 
en el 2050, el 50%. 

Las consecuencias de estos dos fenómenos 
para la vida de la Iglesia son, entre otras, las 
siguientes: 
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Un crecimiento excesivo del número de fie¬ 
les por parroquia, habiendo llegado, por ejem¬ 
plo, en la Ciudad de México a 35.000 y en 
La Habana a 60.000. 

La situación ha sido generalmente peor en 
los barrios obreros, siempre con mayor 
densidad de habitantes. 

El número de sacerdotes ha estado muy 
lejos de experimentar un porcentaje de au¬ 
mento ni siquiera remotamente aproximado 
al de la población. 

Tampoco el número de nuevas parroquias 
ha guardado relación con ese aumento. 

Esos mismos factores, pero sobre todo la 
índole de las costumbres en las grandes ciu¬ 
dades, ha traído en ellas una acentuada des¬ 
cristianización, signo de la cual es la dismi¬ 
nución de quienes cumplen con el precep¬ 
to dominical: en Lima, sólo un 18%; en Río 
de Janeiro, 15%; en Buenos Aires, 13%; en 
Santiago, 18%. En París, entre el 5 y el 25%; 
en Colonia, el 27%; en New York, el 30%. 

Se han declarado sin ninguna religión, en 
La Haya el 50% y en Amsterdam el 45%. 

El hambre y la miseria 

Otro problema mundial que aflige a la 
Iglesia, es el de la miseria y el hambre. 

Según investigadores dignos de la mayor 
fe (2), el desigual reparto de las riquezas en¬ 
tre los habitantes de la tierra ha llegado a 
una situación tal que unas 3A partes de la 
humanidad carecen de lo suficiente para 
subsistir. La escasez de alimentos es tan ex¬ 
trema que anualmente mueren' de hambre 
en el mundo alrededor de 40 millones de se¬ 
res humanos, en su mayor parte niños. Más 
de la mitad de los 900 millones de niños me¬ 
nores de quince años viven y mueren en la 
miseria. 

La escasez de vivienda es, asimismo, un 
problema mundial, íntimamente relacionado 
con el anterior y origen de muchos otros ma¬ 
les. Sufren de esta escasez aún los países más 
adelantados, pero ella adquiere caracteres 
trágicos en nuestra América Latina, en Asia 
y en Africa, donde muchos padecen condi¬ 
ciones habitacionales subhumanas. 

Es inoficioso decir que la Iglesia padece 
profundamente con todas estas horribles de¬ 
ficiencias de la vida humana, tan contrarias 
al mandamiento de la fraterna caridad cris¬ 
tiana y a la justicia social y que, además, 
constituyen un obstáculo para la práctica de 
la virtud. 

Cambios estructurales 

Un tercer problema humano propio de nues¬ 
tros tiempos es el de los cambios de varias de 
las estructuras fundamentales de la socie¬ 
dad, que son una consecuencia del predomi¬ 
nio de la técnica. 
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En la gran ciudad, donde aquélla ha con¬ 
centrado todos sus medios de bienestar para 
el hombre, la familia patriarcal ha desapare¬ 
cido o se encuentra camino de ello; el tra¬ 
bajo del hombre y de la mujer, en la oficina, 
en la fábrica y en el taller; las múltiples di¬ 
versiones, el cine, los locales de baile , los 
espectáculos fantásticos, impiden la vida de 
familia y van sometiendo a las personas al 
engranaje colectivo de una nueva sociedad. 

Al mismo tiempo la técnica, al proporcio¬ 
nar medios de traslación y de comunicación, 
de una rapidez y facilidad cada vez mayores, 
ha ido borrando los límites de separación en¬ 
tre los grupos humanos. Ya son pocos los 
que viven aislados, sin comunicación con los 
sucesos, los sentimientos, los conflictos y los 
triunfos de todas partes. 

Casi todo ello es camino natural de la evo¬ 
lución humana, que aporta muchos progre¬ 
sos, pero también graves problemas de or¬ 
den moral e ideológico. No es el menor, la 
toma de conciencia, por los que viven en la 
miseria y en el desamparo, de los atroces 
desequilibrios que padece nuestra civiliza¬ 
ción. 

El materialismo 

Los problemas a que nos hemos referido, 
aun cuando todos tienen repercusión de or¬ 
den espiritual, no siempre provienen de cau¬ 
sas de esa misma naturaleza. Hay otros, sin 
embargo, de origen ideológico, por lo mis¬ 
mo de mayor trascendencia para la humani¬ 
dad, los cuales, si bien no podemos conside¬ 
rar como exclusivos de nuestro tiempo, han 
alcanzado en él su apogeo. 

Nunca había contemplado la humanidad un 
desarrollo más extenso ni más intenso de la 
descristianización y del ateísmo. Es, por una 
parte, el Comunismo ateo, que denunciara co¬ 
mo “intrínsecamente perverso”, Su Santidad 
Pío XI (3), ideología y organización que ex¬ 
tiende sus tentáculos por una gran parte de 
la tierra; pero es, también, en muchas otras, 
una sociedad que busca solamente en la sa¬ 
tisfacción de los sentidos una mentida fe¬ 
licidad. 

Que el régimen económico-social no cum¬ 
ple, en general, con los preceptos de la jus¬ 
ticia, es un hecho reiteradamente denuncia¬ 
do pqr la Iglesia. Pero, desgraciadamente, su 
voz no ha sido oída y así nos encontramos 
ante el avance del marxismo materialista que 
dispone de extraordinario poderío y, valién¬ 
dose del señuelo del mejoramiento económi¬ 
co, seduce a las clases proletarias, las cuales 
fácilmente lo siguen, aunque sea al precio de 
la apostasía de sus creencias cristianas. 

Podría completarse este cuadro de los 
problemas que afectan al mundo contempo¬ 
ráneo con profusión de detalles, pero cree¬ 
mos que con lo expuesto basta para medir 
su gravedad. 



II.— LA VITALIDAD DE LA IGLESIA 

Una encrucijada de la historia 

Es en estas circunstancias en las que se 
va a desarrollar el Concilio Ecuménico Va¬ 
ticano II; es ante estos problemas que la 
Iglesia debe orientar su misión; es ante es¬ 
tos hermanos nuestros, sufrientes y desorien¬ 
tados, que a todos nos corresponde ayudar, 
cumpliendo con nuestros deberes de cristia¬ 
nos. 

El Concilio llega providencialmente en un 
momento en que el mundo lo necesita, pero 
también en una hora en que la Iglesia se 
encuentra con la más vigorosa y admirable 
vitalidad. ¡ 

Fundada por Nuestro Señor Jesucristo, Ella 
es divina por su origen y también por su ca¬ 
rácter sobrenatural, y tiene por misión pro¬ 
curar la salvación eterna de los hombres; pe¬ 
ro es también humana, en cuanto formada 
por hombres y en cuanto su actividad tem¬ 
poral y terrena está sometida a las modali¬ 
dades propias de esta vida. 

Por todo ello, la Iglesia es doblemente sen¬ 
sible a los acontecimientos de la Historia y 
vibra con los grandes problemas de los pue¬ 
blos y de las naciones. Todo lo que afecta a 
la felicidad o a la desgracia de los hombres, 
le atañe como suyo y, de la misma manera 
que Jesucristo quiso ser “el Camino, la Ver¬ 
dad y la Vida” (4), Ella, Cuerpo Místico de 
Cristo, viviente a través de los siglos, ínti¬ 
mamente compenetrada de los cambios y de 
la evolución que la sociedad experimenta en 
el correr del tiempo, se acerca a todos los 
hombres llevándoles el mismo Evangelio, ca¬ 
da vez con la nueva luz que le comunica el 
Espíritu Santo, según la divina promesa de 
Nuestro Señor de que “estará con nosotros 
hasta la consumación de los siglos, enseñán¬ 
donos toda verdad” (5). 

Por eso, en todos los grandes aconteci¬ 
mientos de la Historia, en esos momentos en 
que muere una época y se derrumban insti¬ 
tuciones, regímenes y sistemas, para dar pa¬ 
so a otra, con nuevas concepciones sobre las 
formas de la sociabilidad, la Iglesia ha mar¬ 
chado a la cabeza de la caravana humana, 
llevando en lo alto su antorcha de luz inex¬ 
tinguible, “dejando a los muertos que entie- 
rren sus muertos” (6) y trayendo, por su par¬ 
te, “nueva vida y ésta en abundancia” (7). 

Así ocurrió cuando el Imperio Romano ha¬ 
bía hecho su época y la invasión de los Bár¬ 
baros, en el siglo V, exigía un nuevo orden 
social, que la Iglesia promovió con profunda 
comprensión y sabiduría. Así cuando, a media¬ 
dos del siglo XVI, el Concilio de Trento de¬ 
bió afrontar la crisis del Renacimiento, que 
venció, produciendo una maravillosa renova¬ 
ción espiritual y moral. 

Todo hace pensar que el mundo se encuen¬ 
tra en otra de esas trascendentales encruci¬ 

jadas de la historia, en que muchos valores ya 
caducos han de morir y nuevas concepciones 
del orden social, en la búsqueda de una ma¬ 
yor justicia y de una más cabal participa¬ 
ción de los pueblos en la elaboración de sus 
propios destinos, exigen profundos cambios 
en las relaciones de los hombres y en las es¬ 
tructuras de la sociedad. 

La Iglesia, esta Asamblea de los fieles de 
todo el mundo, siente bullir en sus grávidas 
entrañas toda esa noble inquietud maternal, 
característica de una fecunda concepción. 
Vemos por todas partes a los estudiosos y 
a los sabios, a los teólogos y a los juristas, a 
los filósofos y a los sociólogos, a la sociedad 
cristiana toda, hondamente preocupada por 
encontrar la satisfacción de tantos justos an¬ 
helos incumplidos, y de tantos esfuerzos va¬ 
nos, como asimismo por dar término a tantos 
sufrimientos y luchas. 

Todo ello es el presagio de una nueva au¬ 
rora del mundo, en que Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo parece decirnos, como a sus Apóstoles: 
“Alzad vuestros ojos, tended la vista por ios 
campos y ved las mieses blancas a punto de 
segarse” (8). 

Almas Santas 

Es hermoso contemplar en este trance de 
la historia la proliferación de almas santas, 
que, en medio de tanto materialismo, surgen 
con mayor fuerza y belleza, en la búsqueda 
de una perfección que las hace inmolarse por 
el bien de sus prójimos, especialmente en el 
servicio de los pobres. 

Nunca hubo en la historia mayor número de 
almas consagradas a Dios, ya sea en el sacer¬ 
docio, ya en la vida religiosa. El número de 
sacerdotes sube en el mundo de 300.000 más 
de la mitad de los cuales son de la Europa 
occidental (9). 

Nunca los seglares fueron más conscientes 
de su responsabilidad en la salvación de sus 
hermanos y de la necesidad de su concurso 
para ello. ¡Qué bella florecencia de almas 
santas entre los que viven en medio del mun¬ 
do, ya sea en las filas de la Acción Católica, 
o de la Legión de María, como en los Institu¬ 
tos Seculares o en los Movimientos de Hoga¬ 
res Cristianos u otras Instituciones semejan¬ 
tes, que se extienden por todas partes de la 
tierra, o en cualquiera, aún la más humilde 
y desconocida actividad humana! 

Las Misiones 

Dentro de esta maravillosa vitalidad de la 
Iglesia, hay otras manifestaciones más ca¬ 
racterísticas, no obstante, de los tiempos que? 
corremos. 

Una de ellas es el espíritu misional. 
Es cierto que Jesucristo estableció su Igle¬ 

sia para llevar por todo el mundo la verdad 
que ha de salvar, según aquellas palabras su- 
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yas: “Id por todo el mundo, predicad el Evan¬ 
gelio a toda creatura. El que creyere y se 
bautizare se salvará; pero el que no creyere 
será condenado” (10); y lo es también que 
en todo tiempo la preocupación por llevar 
esa verdad basta los confines de la tierra, 
ha sido una característica suya. 

Pero es indudable que en nuestros tiem¬ 
pos ese mismo espíritu se ha desarrollado 
con nueva vida, tanto en la obra que se rea¬ 
liza en países de infieles, como dentro de 
los propios pueblos cristianos. 

Cerca de 400 mil personas, entre sacerdo¬ 
tes, religiosos, religiosas, misioneros segla¬ 
res, catequistas y maestros, están dedicados 
en las misiones de Asia y Africa principal¬ 
mente, a tan noble labor. 

Las nuevas naciones que han adquirido su 
independencia en los últimos años en esas 
regiones, contaban ya con un clero indígena, 
de sacerdotes, obispos y cardenales que favo¬ 
recen la vida cristiana y el aumento de los 
numerosos católicos existentes. 

Los datos referentes al Africa son espe¬ 
cialmente halagadores: el número de católi¬ 
cos subió de 520.000 que había en el año de 
1900, a 25.806.892 en 1960, lo' que significa 
el 11,2% sobre la población total. El núme¬ 
ro de catecúmenos en la misma fecha era de 
2.971.175; el de sacerdotes 15.105 y el de se¬ 
minaristas 2.039 (11). 

En todas esas nuevas naciones, salvo rara 
excepción, la Iglesia Católica es respetada; 
en la mayoría mantiene cordiales relaciones 
con sus Gobiernos; en todas ejerce un pode¬ 
roso influjo religioso y moral. Es de lamen¬ 
tar, sin embargo, que en los últimos tiem¬ 
pos graves amenazas se ciernan sobre tan 
promisores campos de apostolado. 

Pero, ese mismo carácter misionero lo ejer¬ 
ce actualmente la Iglesia en los países cris¬ 
tianos, cuyos pueblos sufren el efecto de 
propagandas adversas y han decaído en la 
práctica de la fe. Las grandes Misiones, que 
ya son frecuentes en las ciudades populosas, 
y el trabajo abnegado de los sacerdotes que 
inven junto a los obreros, son una hermosa 
manifestación' del espíritu misional. 

Los Obreros 

Uno de los campos más amagados por las 
fuerzas materialistas, ha sido el de los obre¬ 
ros, de entre los cuales la Iglesia ha debido 
lamentar el alejamiento de no pocos que, 
sufriendo las consecuencias de regímenes eco¬ 
nómicos que se desentendieron de los debe¬ 
res que impone la justicia social, fueron se¬ 
ducidos por las falaces promesas de quienes 
Ies anunciaron el advenimiento de un paraíso 
en la tierra, pero suprimiendo de él toda 
Idea de una vida sobrenatural. 

La voz de los Sumos Pontífices, cuando es¬ 
tos graves problemas hicieron crisis, ha re¬ 
sonado en el mundo, desde que Su Santidad 

León XIII, emitió la que ha sidó llamada 
“Carta Magna de los Obreros”, su Encíclica 
“Rerum Novarum”, el 15 de mayo de 1891, 
hasta que, hace tan sólo, algo más de un año 
el 15 de mayo de 1961, considerando los cam¬ 
bios ocurridos en el campo económico-social, 
Su Santidad Juan XXIII publicó ese lumino¬ 
so documento “Mater et Magistra”, en el cual 
la Iglesia con maternal solicitud enseña a sus 
hijos el camino de la verdad, de la justicia 
y de la caridad, según las actuales circuns¬ 
tancias. 

Aun cuando tan reacios han sido muchos de 
los privilegiados de la fortuna, pará escuchar 
esas voces de lo alto, es indudable que el 
agravamiento de los problemas sociales ha 
venido a confirmar la sabiduría que resplan¬ 
dece en la doctrina social de la Iglesia y le 
ha dado nuevo vigor. La aprobación unáni¬ 
me y entusiasta de esta última Encíclica, que 
ha sido saludada como la más certera orien¬ 
tación para el mundo contemporáneo, es una 
prueba del poderoso influjo del Vicario de 
Cristo en las mentes de todos los hombres. 

Los "hermanos separados" 

Deseamos referirnos, dentro del mismo or¬ 
den de ideas, a la más bella y divina mani¬ 
festación de esa vitalidad de la Iglesia, cual 
es el llamado paternal de Su Santidad Juan 
XXIII a los “hermanos separados”, para que 
se cumpla el anhelo de Jesucristo, de que 
haya “un solo rebaño bajo- un solo pastor” 
(12). 

Desde que, en el siglo XVI, se produjo el 
lamentable desgarramiento de la Iglesia, 
constituido por la separación de diversos 
grupos de cristianos que profesaron varias 
confesiones distintas, llamados protestantes, 
nunca se había llegado a un acercamiento 
como el actual. 

El tiempo no ha destruido el amor de es¬ 
ta Madre, que es la Iglesia, sino que lo ha 
purificado en el dolor y Ella abre sus bra¬ 
zos con nuevas ternuras que demuestran có¬ 
mo “la caridad no muere” (13), sino que “to¬ 
do lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, to¬ 
do lo tolera” (14). Está siempre joven y lle¬ 
no de vida el corazón de nuestra Madre. 

» 

111.— EL CONCILIO ECUMENICO 
VATICANO II 

Los anhelos del Padre Común 

Hemos expuesto en breves trazos, por una 
parte, los graves problemas del mundo en la 
hora presente y, por otra, la vigorosa vitali¬ 
dad de la Iglesia, que debe afrontarlos. 

“Ante este doble espectáculo, (expresa el 
Santo Padre en la Constitución Apostólica 
convocatoria del Concilio), el de un mundo 
que acusa un grave estado de indigencia es¬ 
piritual, y la Iglesia de Cristo todavía tan vi- 
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brante y llena de vitalidad, Nos, desde que 
subimos al supremo pontificado, a pesar de 
nuestra indignidad y por un gesto de la Divi¬ 
na Providencia, sentimos el urgente deber 
de reunir a nuestros hijos para dar a la Igle¬ 
sia la posibilidad de contribuir más eficaz¬ 
mente a la solución de los problemas de la 
edad moderna. Por este motivo, acogiendo 
como venida de lo alto una voz íntima de 
nuestro espíritu, hemos creído estar ya ma¬ 
duros los tiempos para ofrecer a la Iglesia 
Católica y al mundo el don de un nuevo Con¬ 
cilio Ecuménico, en correspondencia y con¬ 
tinuación de la serie de los 20 grandes Con¬ 
cilios que fueron a lo largo de los siglos un 
verdadero medio providencial para incre¬ 
mento de gracia y de progreso cristianos” 
(15). 

Con estas palabras el Santo Padre nos se¬ 
ñala cómo el Concilio se ocupará de los gra¬ 
ves problemas a que ya nos hemos referi¬ 
do. 

Las 12 Comisiones y los 3 Secretariados 
que El mismo se ha dignado crear, a fin de 
que preparen los asuntos que se van a tra¬ 
tar, nos da una idea de cuán vasto es el cam¬ 
po que se quiere iluminar con la luz de lo 
alto. Daremos de ello solamente una infor¬ 
mación global: además de la Comisión Cen¬ 
tral, una se ocupará de la Teología; cinco, 
de los Obispos, Sacerdotes, Religiosos y Se¬ 
minaristas; otras respectivamente, del pue¬ 
blo cristiano, de los Sacramentos, de la Li¬ 
turgia, de la Iglesia Oriental y del Ceremo¬ 
nial; una, especialmente de las Misiones; 
otra, del apostolado de los laicos. De los Se¬ 
cretariados es digno de especial mención el 
que se ocupará de la Unión de los Cristia¬ 
nos; otra se referirá a la prensa y a los es¬ 
pectáculos. 

Podehios afirmar que ninguno de los im¬ 
portantes problemas de orden moral o reli¬ 
gioso propios de la hora actual quedan fue¬ 
ra de dichas Comisiones o Secretariados. 

El Espíritu Santo iluminará las mentes de 
los Padres del Concilio, por lo que espera¬ 
mos confiados que éste “renueve en nues¬ 
tra época los prodigios como de un nuevo 
Pentecostés”, según lo pedimos en la her¬ 
mosa plegaria, compuesta para tal objeto 
por el Santo Padre. 

Con profunda razón el mundo aguarda de 
la futura Asamblea de toda la Jerarquía 
eclesiástica universal, esas luces que le se¬ 
ñalen el camino de la verdad, de la justicia 
y del amor, en medio de las espesas tinie¬ 
blas que lo cubren. 

Las mismas finalidades del Concilio, qu^ 
Su Santidad ha expresado reiteradas veces 
como íntimos anhelos de su paternal cora¬ 
zón, han de alentarnos a todos a fin de par¬ 
ticipar en él como nos corresponde. 

Renovación 

Debemos meditar en los anhelos del Vica¬ 
rio de Cristo respecto de la Iglesia y, en par¬ 
ticular, del Concilio. 

El nos dijo en su primera Carta Encícli¬ 
ca “Ad Petri Cathedram”: “...Habrá un solo 
rebaño y un solo pastor”. Profundamente 
animados por esta suavísima esperanza, he¬ 
mos anunciado públicamente nuestro propó¬ 
sito de convocar un Concilio Ecuménico, al 
que habrán de acudir de todo el orbe de la 
tierra los sagrados pastores para tratar de ios 
graves problemas de la religión, y principal¬ 
mente para promover el incremento de la Igle¬ 
sia Católica, una saludable renovación de las 
costumbres del pueblo cristiano, y para po¬ 
ner al día las leyes que rigen la disciplina 
eclesiástica, según las necesidades de nues¬ 
tros tiempos. Ciertamente, esto constituirá 
un maravilloso espectáculo de unidad, ver¬ 
dad y caridad tal que, al contemplarlo, aun 
los que viven separados de esta sede apostó¬ 
lica sentirán —según confiamos— una sua¬ 
ve invitación a buscar y lograr la unidad por 
la que Jesucristo dirigió al Padre Celestial 
sus ardientes plegarias”. 

Estas luminosas y emotivas palabras del 
Santo Padre, nos dicen claramente que to¬ 
dos debemos proceder a esa “renovación” de 
las costumbres”, que, unida a las otras me¬ 
didas por El mismo indicadas, darán a la 
Iglesia un nuevo incremento, adecuado a los 
tiempos que vivimos. 

El Santo Padre ha insistido en varias oca¬ 
siones sobre esa misma tan necesaria reno¬ 
vación. Así, hablando a-los presidentes dio¬ 
cesanos de la Acción Católica Italiana, les 
dijo: “con la gracia de Dios, Nos haremos, 
pues, el Concilio. Y entendemos prepararlo 
teniendo como mira aquello que es más ne¬ 
cesario consolidar y vigorizar en el conjunto 
de la familia católica, en conformidad con 
el designio de Nuestro Señor. Después, cuan¬ 
do hayamos actuado este. poderoso empeño, 
eliminando aquello que de parte humana po¬ 
día obstaculizar un más expedito camino, 
presentaremos la Iglesia en todo su fulgor, 
“sine macula et sine ruga”, “sin mancha ni 
arruga”, y diremos a todos los otros que están 
separados: “ortodoxos”, protestantes, etc.: “és¬ 
ta es la Iglesia de Cristo. Nosotros nos hemos 
esforzado en serle fieles, pidiendo al Señor 
la gracia de que ella permanezca siempre 
como El la ha querido. Venid a ocupar o a 
volver a ocupar vuestro puesto, que para mu¬ 
chos de vosotros es el puesto de vuestros an¬ 
tiguos padres. De la paz religiosa de la fa¬ 
milia cristiana reconstruida, ¡qué alegría, 
qué prosperidad, aun de orden cívico y so¬ 
cial, nos es lícito esperar para el mundo en¬ 
tero!” (16). 

Esta renovación de la Iglesia está dentro 
de la Providencia de Dios, porque teniendo 
aquélla elementos divinos y humanos, estos 
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últimos han de variar según las circunstan¬ 
cias históricas, y aquéllos, permanentes en 
su ser, a veces también tendrán diversa luz 
y fulgor, en la medida en que sean mejor 
captados por los hombres. 

Hay en el Cuerpo Místico de Jesucristo un 
crecimiento, un perfeccionamiento, según la 
expresión de San Pablo, "abrazados en la 
verdad, en todo crezcamos en caridad lle¬ 
gándonos a Aquél que es nuestra cabeza, 
Cristo" (17), “hasta que todos alcancemos la 
unidad de la fe y del conocimiento del Hijo 
de Dios, cual varones perfectos, a la medida 
de la plenitud de Cristo" (18). 

Ese Cuerpo Místico, la Iglesia, seguirá 
siempre creciendo y perfeccionándose, esto 
es, renovándose, hasta que “Dios sea todo en 
todos y todas las cosas le sean sometidas". 
(19). 

He aquí, pues, en toda su grandeza subli¬ 
me la más alta finalidad del Concilio: una 
renovación de la vida cristiana “de manera 
que la Iglesia responda cada vez más a su 
divina misión y esté preparada para las ne¬ 
cesidades de hoy y de mañana" (20), según 
palabras del Santo Padre. 

"Un solo rebaño y un solo Pastor" 

De las palabras del mismo Sumo Pontífi¬ 
ce que acabamos de transcribir, se despren¬ 
de que otra elevadísima finalidad del Con¬ 
cilio es la unión con los “hermanos separa¬ 
dos". 

“En un momento de generosos y crecien¬ 
tes esfuerzos, expresa la Constitución Apos¬ 
tólica convocatoria del Concilio que, desde 
diversas partes se realizan a fin de recons¬ 
truir aquella unidad visible de todos los cris¬ 
tianos que responda a los deseos del Divino 
Redentor, es muy natural que el próximo 
Concilio contenga las premisas de claridad 
doctrinal y caridad recíproca que harán to¬ 
davía más vivo en los hermanos separados 
el deseo del augurado retorno a la unidad y 
vayan explanando el camino hacia ella" (21). 

Para medir toda la importancia de los pa¬ 
ternales anhelos de Su Santidad Juan XXHI, 
insistamos en que han transcurrido más de 
cuatro siglos desde que se consumó el do¬ 
loroso desgarramiento que arrancó del seno 
de la Iglesia a esos hermanos. 

Desde entonces, las diversas confesiones 
protestantes se han propagado por diversos 
países y de ellas se han desmembrado va¬ 
rias otras. 

Han sido siglos de dolor, de luchas, san¬ 
grientas a veces, de incomprensiones y de 
prejuicios. 

Aunque con diversos caracteres, recorde¬ 
mos también que ese otro tan lamentable des¬ 
garramiento llamado Cisma de Occidente, se 
consumó hace varios siglos y por él quedaron 
separados diversos países del Occidente Eu¬ 
ropeo. 

Se calcula que el número total de protestan¬ 
tes en el mundo asciende a 257.300.000 y el de 
ortodoxos a 85.050.000, los que sumados a 
los 545.000.000 de católicos formarían un to¬ 
tal de 887.950.000 cristianos (22) unidos con 
los vínculos de “un mismo Señor, una mis¬ 
ma fe y un mismo bautismo" (23). 

Aquéllos son hermanos nuestros, no sola¬ 
mente porque son hijos del mismo Padre 
Dios, como todos ios humanos, sino porque 
creen en la palabra de Dios, creen en Jesu¬ 
cristo, anhelan una vida de virtud cristiana, 
quieren salvarse, si bien los separan de no¬ 
sotros varias doctrinas erróneas. 

Son hijos que un día abandonaron la ca¬ 
sa del Padre, pero, desde hace algunos años, 
se han ido limando asperezas y cierto acer¬ 
camiento mutuo ha permitido alguna com¬ 
prensión. 

Su Santidad el Papa Juan XXIII ha supera¬ 
do todos los obstáculos con su llamamiento, 
sin duda divinamente inspirado, que ya he¬ 
mos transcrito, el cual abre una nueva época 
en las relaciones con aquellos hermanos. 

En Pentecostés de 1960, el Santo Padre, al 
constituir el Secretariado para la Unión de 
los Cristianos, como uno de los organismos 
preparatorios del Concilio, dijo: “para ex¬ 
presar aún más nuestro afecto y nuestra be¬ 
nevolencia a los cristianos separados de esta 
Sede Apostólica, y para proporcionarles la 
posibilidad de seguir los trabajos del Conci¬ 
lio, y encontrar más fácilmente el camino de 
la unidad, que Cristo pidió al Padre Celes¬ 
tial en ferviente oración, se ha constituido 
un Secretariado especial, presidido por uno 
de los Cardenales de la Sagrada Iglesia" 
(24). , 

Así, la Iglesia ha entrado en contacto con 
los hermanos separados, quienes podrán asis¬ 
tir como observadores al Concilio y, si bien 
hay grandes dificultades que superar para 
que se llegue a la ansiada unión, es induda¬ 
ble que el camino de la armonía y de la mu¬ 
tua comprensión deberá producir esa unión 
que Jesucristo solicitaba del Padre en la úl¬ 
tima Cena, al decir: “¡Oh Padre Santo! guar¬ 
da en tu nombre a éstos que tú me has da¬ 
do, a fin de que sean una misma cosa, así co¬ 
mo nosotros lo somos" (25). 

Ante la posibilidad de tan grande aconte¬ 
cimiento, que influiría poderosísimamente en 
que “venga a nosotros el Reino del Padre" 
(26), debemos todos orar perseverantemen- 
te. 

Las Misiones, los Seglares, la Liturgia 

En fin, deseamos referirnos a otros im¬ 
portantes asuntos que serán materia del 
Concilio y que conciernen a todos los cató¬ 
licos. 

“Los problemas de las misiones, dice el 
Santo Padre dirigiéndose a la Comisión Cen¬ 
tral (27), son preocupación nuestra diaria, 

3508 



especialmente en lo que respecta a las voca¬ 
ciones al sacerdocio y al desarrollo de los 
seminarios e institutos religiosos. Nos es 
motivo de profundo dolor del que sólo nos 
consuela la oración, la situación dolorosa en 
que se encuentran las misiones católicas, has¬ 
ta ayer florecientes, de los países en los que 
movimientos sociales y políticos han destrui¬ 
do casi todo signo de vida”. 

Será también motivo de especial atención 
del Concilio el apostolado de los seglares, 
para lo cual, ya lo hemos dicho, hay una Co¬ 
misión especial. 

La sagrada liturgia, este admirable medio 
a la vez de culto y de formación cristiana, 
.figura asimismo entre las Comisiones. 

“No podemos menos, agrega Su Santidad 
en la misma alocución citada, que alentar el 
trabajo de cuantos, en perfecta armonía con 
las directivas de la Iglesia, tienden a devol¬ 
ver a la liturgia su esplendor para que sea 
alma viva y palpitante de la devoción de los 
fieles y de la misma práctica de la vida cris¬ 
tiana”. 

Unámonos al Concilio. 

Amados fieles, al contemplar, brevemen¬ 
te esbozadas, las finalidades del próximo 
Concilio Ecuménico Vaticano II; al reflexio¬ 
nar sobre los graves problemas de la hora 
presente, que él abordará; al imponernos de 
cómo el Pastor Supremo, con inspirada soli¬ 
citud, ha convocado a esa extraordinaria 
asamblea de todo el episcopado de la Iglesia 
Católica y ya le ha señalado una ruta que 
augura una luminosa y sobrenatural orienta¬ 
ción, en estas horas de obscuridad y de an¬ 
gustia de la humanidad; ante todo esto, deci¬ 
mos, no podemos menos de percibir la gran¬ 
deza humana y sobrenatural, a la vez, de una 
reunión de tan elevadas finalidades, que con¬ 
gregará a quienes “el Espíritu Santo puso 
para gobernar la Iglesia de Dios” (28) y so¬ 
bre los cuales descenderán las gracias del 
que dijo “Yo estaré continuamente con voso¬ 
tros hasta la consumación de los siglos” (29). 

Con lo dicho, claramente se comprende 
que cada católico debe considerar el Conci¬ 
lio como algo propio, en donde los supremos 
intereses de la humanidad están comprome¬ 
tidos y para cuyos felices resultados es nece¬ 
saria la plegaria colectiva de todos los cris¬ 
tianos. 

Por eso os volvemos a pedir a todos que 
elevéis cotidianamente vuestras súplicas al 
Cielo, especialmente con la hermosa “Ora¬ 

ción al Espíritu Santo por el Concilio”, que 
Su Santidad el Papa especialmente compusie¬ 
ra para dicho fin. Os invitamos, además, a 
permanecer constantemente informados so¬ 
bre la preparación y la realización de tan 
magno acontecimiento. 

Disponemos que todos los sacerdotes agre¬ 
guen en la Santa Misa la colecta “Pro unita- 
te Ecclesiarum”, imperada “tamquam pro re 
gravi”, que rezarán, según lo permitan las re¬ 
glas litúrgicas, una vez a la semana. 

Disponemos, además, que los Reverendos 
Padres Superiores Religiosos y Rectores de 
Iglesias promuevan el rezo de la Oración por 
el Concilio en las Misas de los días domin¬ 
gos, especialmente. 

Confiad en que el divino Espíritu descen¬ 
derá sobre el Colegio Apostólico y “renova¬ 
rá nuestra época, como en un nuevo Pente¬ 
costés”. 

La presente Carta Pastoral será leída y co¬ 
mentada en las reuniones de Acción Católica 
y demás asociaciones de fieles, en los Cole¬ 
gios y grupos de católicos en general. 

Dada en San Ambrosio de Linares, en la 
Fiesta de Pentecostés, el día 10 de junio de 
1962. 

(1) “Bilan du Monde”, Casterman, 1958. 
(2) Werner Pank, ‘‘Der Hunger in der Welt’V 

1959, resumen de “Orbis Catholicus”. 
(3) Encíclica sobre el Comunismo. 
(4) Joann, XIV, 6. 
(5) Matt. XXVIII, 20. 
(6) Luc., IX, 60. 
(7) Joann., X, 10. 
(8) Joann., IV, 35. 
(9) “Bilan du Monde” e “Informaciones Esta¬ 

dísticas”. 
(10) Me., XVI, 15-16. 
(11) “Osservatore Romano”, 24-XII-1960. “Ca- 

thequése pour notre temps”, Bruseles, 1956. 
(12) Joann., X, 16. 
(13) I Cor. XIII, 8. 
(14) Ibidem., 10. 
(15) Const. Ap. “Humanae Salutis”. 
(16) “Ecelesia”,' 27-2-1960. 
(17) Eph., IV, 15. 
(18) Eph., IV, 13. 
(19) I Cort. XV, 28. 
(20) “Ecelesia”, 27-11-60. 
(21) Const. Ap. “Humanae Salutis”. 
(22) “Lexicón fur Theologie und Kirche”, Her- 

der, 1960. 
(23) Eph. IV, 5. 
(24) A.A.S., LII, 1960, pág. 436. 
(25) Joann., XVII, 11. 
(26) Matt., VI, 10. 
(27) “Osservatore Romano”, 4-TX-62, Discurso- 

de clausura de la V Sesión de la Comisión Central. 
(28) Act., XX, 28. 
(29) Matt., XXVIII, 20. 
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CONSEJO EPISCOPAL 
LATINOAMERICANO 

PRESIDENCIA 

Presentación del Ritual Bilingüe 
hecha por el Excmo. Sr. Presidente del 

CELAM 

Mons. Miguel Darío Miranda y Gómez 
Arzobispo Primado de México 

-O- 

Mons. Migue! Darío Miranda y Gómez 
Arzobispo Primado de México y Presidente 

del CELAM 

Hace la presentación del "Elenchus Rituum" 
para la América Latina, cuya aprobación 
definitiva por parte de la Santa Sede fue con¬ 
cedida por Indulto de la Sagrada Congrega¬ 
ción de Ritos de fecha del 27 de junio de 

1962. 

EL'CONSEJO EPISCOPAL LATINOAME¬ 
RICANO (CELAM) siente especial satisfac¬ 
ción al ver llegar a su término feliz los tra¬ 
bajos por él emprendidos a través del Secre¬ 
tariado General, en orden a la elaboración 
del RITUAL BILINGÜE. 

Cinco años de incesante y asidua activi¬ 
dad, de reiteradas consultas a las Conferen¬ 
cias Episcopales, de colaboración valiosísima 
de expertos íliturgistas y especialmente de 
sabias directrices de la Sagrada Congrega¬ 
ción de Ritos, culminaron en la aparición del 
RITUAL BILINGÜE, que ahora tenemos el 
honor y la satisfacción de presentar. al Ve¬ 
nerable Episcopado, clero y fieles de la Amé¬ 
rica Latina de habla española. 

La solemne aprobación otorgada por la 
Sagrada Congregación de Ritos, nos da la ga¬ 
rantía de que todo el contenido del RITUAL 
BILINGÜE, así en la doctrina, como en los 
ritos y en el espíritu litúrgico que lo anima, 
está perfectamente de acuerdo con las ense¬ 
ñanzas y supremas directivas de la Santa Se¬ 
de. Abrigamos así mismo la confianza de que 
el RITUAL BILINGÜE responde fielmente a 
los vivos y justos anhelos del Venerable 
Episcopado, del clero y de los fieles y espe¬ 
ramos que con la ayuda de Dios contribuya 
grandemente al incremento de la vida cris¬ 
tiana de nuestro pueblo, aumentando en él 
la comprensión, la estima y el aprovecha¬ 
miento de todos los medios de santificación, 
que la Iglesia nuestra Madre, pone al alcan¬ 
ce de todos sus hijos, para formar en ellos 
a Jesucristo Nuestro Señor. 

A fin de facilitar el uso del RITUAL BI¬ 
LINGÜE, nos ha parecido útil al anunciar 
su aparición!, ofrecer algunas consideracio¬ 
nes y explicaciones que gustosos pasamos a 
.exponer. 
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I.—CONSIDERACIONES ACERCA DE LA 
ECONOMIA SACRAMENTAL 

Jesucristo fundó la Iglesia para que, por 
medio de ella, todos los hombres recibié¬ 
ramos la salud y la vida después de la caí¬ 
da en el pecado; aquella salud y vida que El 
vino a traer a la tierra, según su palabra: 
“Vine para que tengan vida, y la tengan en 
•abundancia” (Jo. 10, 10). * 

La Iglesia prolonga en la tierra a través 
de los siglos la misión de Jesucristo de dar 
la vida divina a las almas, y lo hace de dos 
maneras: anunciando a todas las gentes la 
Palabra de Dios, y dispensando a los hom¬ 
bres los Santos Sacramentos. Tal fue el man¬ 
dato del Señor: “Predicad el Evangelio a 
todas las naciones, y bautizadlas” (Mo. 16, 
15). 

Por el anuncio de la Palabra los hombres 
recibimos la Fe, como enseña el Apóstol: 
“La Fe viene por. el oído” (Rom. 10, 17); 
esa Fe sobrenatural es el principio y raíz de 
toda justificación: “Sin la Fe es imposible 
agradar a Dios” (Hebr. 11, 6). Por los Sa¬ 
cramentos recibimos gracia y santificación, 
es decir, somos incorporados al misterio de 
la salud. Esta función o misión de la Igle¬ 
sia en virtud de la cual hace entrar a los 
hombres en el misterio de la salud, hacién¬ 
donos participantes de la vida de Dios, es 
la vida sacramental de la Iglesia, que Ella 
comunica a las almas por medio de ciertos 
“signos sagrados” que se llaman Sacramen¬ 
tos. 

Los Sacramentos son, entonces, medios de 
contacto del hombre^ con la fuente de la vi¬ 
da divina, que es Cristo. Por medio de estos 
signos sacramentales y del ministro sacra¬ 
mental, los hombres entramos en la partici¬ 
pación de la vida de Cristo; y la vida de 
Cristo comunicada a nosotros y operante en 
nosotros por medio de su Espíritu, hace de 
todos un sólo Cuerpo Místico. Es así como 
se dilata el Reino de Dios. 

Los Sacramentos vienen a ser para los hom¬ 
bres como piscina sobrenatural de purifica¬ 
ción y de salud, donde las almas son lava¬ 
das de sus manchas y reciben la participa¬ 
ción de la vida de Dios; son Fuente septifor- 
me de donde mana su alimento sobrenatural; 
son canales de la vida divina que nos incor¬ 
poran vitalmente en el organismo vivo de 
la Iglesia. 

Pero, además de la vida de Cristo que la 
Iglesia dispensa por medio de los Siete Sa¬ 
cramentos, la Iglesia nos da, también, de su 
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propia santidad (de aquella que Cristo le ha 
comunicado) a través de otros ritos sagrados 
que se llaman Sacramentales. No tienen és¬ 
tos la eficacia de los Sacramentos cuyo efec¬ 
to es infalible, pero sí tienen aquella efica¬ 
cia propia de una acción de la Iglesia, don¬ 
de la Esposa amada obra, implora y ruega. 
Es por esto que el valor y eficacia de los Sa¬ 
cramentales está por encima de cualquier 
otra acción privada, porque los Sacramenta¬ 
les son una acción “de la Iglesia”. 

Por lo que acabamos de decir se compren¬ 
de por qué la vida sacramental de la Iglesia 
sea una de sus funciones principales: es el 
cumplimiento de la misión santificadora que 
le encomendara su Divino Fundador. De allí 
que haya rodeado la administración de ca¬ 
da sacramento con significativos ritos, cere¬ 
monias y oraciones, y quiera que la dispen¬ 
sación de los signos sacramentales produzca 
no sólo los efectos propios de su infalible 
eficacia, sino también aquella abundancia, 
que sólo se obtiene en proporción con las 
buenas disposiciones del sujeto que los reci¬ 
be. 

En épocas de vida cristiana más florecien¬ 
te, los cristianos comprendieron mejor el sig¬ 
nificado de los ritos sacramentales. Eso faci¬ 
litaba sus mejores disposiciones para reci¬ 
birlos, y aseguraba mayores frutos en cada 
Sacramento. Ño es de extrañar que ellos 
comprendieran más claramente el significa¬ 
do de los ritos sacramentales y de las demás 
ceremonias que acompañan la dispensación 
de los mismos, porque muchas de esas cere¬ 
monias se inspiraron en costumbres popula¬ 
res de esas épocas, y las acciones litúrgicas 
eran celebradas en lenguas que todos com¬ 
prendían. 

Sin embargo, en todos los tiempos ha que¬ 
rido la Iglesia que sus hijos se dispongan 
debidamente para recibir los Santos Sacra¬ 
mentos, y quiere que sean ayudados a alcan¬ 
zar esas buenas disposiciones por el claro 
entendimiento de los signos sagrados que van 
a recibir. 

Manda con ese objeto que los fieles sean 
instruidos en el significado de los ritos, y 
que se dé una catequesis previa suficiente 
que les permita lograr esas buenas disposi¬ 
ciones. Manda, además, que en el acto mis¬ 
mo de la administración, se explique a los 
fieles, de un modo acomodado a su inteli¬ 
gencia, el significado de cada Sacramento y 
su eficacia, para que el pueblo fiel los reciba 
con mayor reverencia y devoción (1). 

Más porque en las circunstancias de los 
tiempos presentes el uso exclusivo del latín 
en la administración de los Sacramentos ha 
dificultado no poco el correcto entendimien- 

. to de los ritos sagrados, tanto en bien de 
aquellos que los reciben como de los que, 
como miembros de la comunidad de la Igle¬ 
sia, se hallan presentes, la Sede Apostóli¬ 
ca ha accedido a mitigar el uso del latín en 

la administración de algunos Sacramentos, y 
ha permitido que parte del rito sagrado se 
celebre en el lenguaje propio de cada na¬ 
ción. Tal es el origen de los llamados Ritua¬ 
les Bilingües. 

II-—de los rituales bilingües en 
GENERAL 

«Como su nombre lo indica, los rituales bi¬ 
lingües son editados en dos lenguas: en la¬ 
tín y en la versión propia de un sector hu¬ 
mano. 

En todo Ritual-Bilingüe se conserva el tex¬ 
to latino íntegro del Ritual Romano, según la, 
última edición típica. El latín es la lengua 
oficial de la Iglesia Romana y, por su ca¬ 
rácter de lengua muerta, salvaguarda la 
conservación del texto original en su pureza 
y autenticidad, libre de las modificaciones y 
alteraciones a que están sujetas las lenguas 
modernas. 

Los textos cuya versión ha autorizado la 
Santa Sede aparecen a dos columnas: en una 
va el texto latino, en la otra su traducción.. 
Cuando la traducción de un texto no es per¬ 
mitida (como sucede con las fórmulas sa¬ 
cramentales, los exorcismos, etc.), el texto 
aparece únicamente en latín, a una sola co¬ 
lumna. 

Por consiguiente, la traducción del texto 
latino íntegro a las lenguas modernas y su 
uso, está expresamente vedado por la Santa 
Sede. Sería un abuso si, por propio arbitrio, 
alguno ampliara el uso de las lenguas mo¬ 
dernas más allá de lo permitido por la Sede 
Apostólica. 

Tienen carácter de "Apéndice" 

Se debe tener presente que los Rituales Bi¬ 
lingües no son sino “Apéndices” al Ritual 
Romano. El uso del Ritual Romano seguirá 
siendo indispensable para gran número de 
funciones, porque los Rituales Bilingües no 
reproducen sino parte del Ritual Romano. 

Las rúbricas y las disposiciones pastorales 

Además del texto litúrgico del rito, es¬ 
tán las rúbricas o indicaciones de las cere¬ 
monias que debe ejecutar el sacerdote. El 
texto de las rúbricas se reproduce íntegra¬ 
mente en latín; en cambio no se reproducen 
en su totalidad las disposiciones pastorales 
para los sacerdotes acerca de sus responsa¬ 
bilidades, y del espíritu con que se deben 
ejecutar los ritos sagrados, indicaciones és¬ 
tas que figuran en el Ritual Romano antes 
y después de cada Sacramento. De allí que 
sea importante recordar a los Sacerdotes la 
necesidad de recurrir al Ritual Romano. 

Con tal motivo el Ritual latino-francés trae 
esta oportuna advertencia: “Siendo solamen¬ 
te un extracto del Ritual Romano, el Ritual 
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Bilingüe no contiene más que los ritos más 
usuales, y aún para éstos omite la mayor par¬ 
te de las rúbricas cuyo conocimiento com¬ 
pleto es, no obstante, indispensable a los sa¬ 
cerdotes... Por regla general, los sacerdotes 
deben procurar buscar en el estudio atento 
y la meditación del Ritual Romano, alimen¬ 
tos excelentes para su acción pastoral”. 

Pasemos ahora a hablar en concreto de 
nuestro Ritual Bilingüe para la América La¬ 
tina. 

lili.—ELENCHUS RITUUM 

Ad instar "Appendicis" ritualis romani ad 
usum americao latina® 

I.—CONSIDERACIONES GENERALES 

Finalidad 

Todos los rituales bilingües tienen una fina¬ 
lidad pastoral, como lo hemos dicho antes; sin 
embargo, podríamos afirmar que el nuestro 
es más pastoral en su estructura. 

Los Sacramentos tienen por objeto injer¬ 
tar a los hombres en el misterio de la salud 
y hacerlos vivir la vida de Dios; pero, aunque 
los signos sacramentales produzcan su efec¬ 
to infaliblemente "ex oper® operato", ellos 
no son obra “de magia”: ellos suponen la rec¬ 
ta intención y buenas disposiciones, en quie¬ 
nes los reciben. 

Ese objetivo y esas condiciones requeri¬ 
das para el fruto sacramental, se han teni¬ 
do presentes al hacer los esquemas de cada 
rito litúrgico. Se ha procurado que a través 
de todos ellos, los cristianos se sientan lla¬ 
mados a participar de la vida de Dios, con 
Jesucristo, y se dispongan efectivamente a 
incorporarse a la economía de la salud. Con 
tal propósito, los ritos litúrgicos han sido 
enriquecidos con “Instrucciones Pastorales” 
dirigidas a los que van a recibir los Sacra¬ 
mentos, y también a los demás presentes. 

Instrucciones pastorales 

Las instrucciones pastorales son ciertas 
amonestaciones, ordinariamente cortas, colo¬ 
cadas por lo general antes de cada Sacra¬ 
mento, y aun dentro del mismo rito, con el 
fin de esclarecer el significado de las cere¬ 
monias y oraciones, y de excitar mejores dis¬ 
posiciones en quienes los reciben. 

En las condiciones peculiares de nuestras 
naciones latinoamericanas' las Instrucciones 
Pastorales del Ritual Bilingüe tienden a rea¬ 
lizar una excelente catequesis de enorme re¬ 
percusión en los fieles, toda vez que se ha¬ 
cen en el momento más oportuno y en la 
forma más eficaz, cual es dentro del mismo 
rito litúrgico. 

No que estas instrucciones vayan a suplir 
la evangelización y catequesis, misión funda¬ 
mental de la Iglesia, que debe preceder a su 
obra santificadora; simplemente que, en el 

ejercicio de su función cultual, se aprovecha 
el valor educativo que tiene la liturgia, va¬ 
liéndose de aquella enseñanza que, espontá¬ 
neamente brota de los signos sagrados en 
cuanto que ellos son “sacramentos de la Fe”. 

El texto litúrgico, al cual va unida la efi¬ 
cacia sacramental, no ha quedado en modo 
alguno suplantado o reducido a un segundo 
lugar, antes bien, todas las instrucciones se 
dirigen a él, y esclarecen su significado y 
simbolismo. Las fuentes que se utilizaron pa¬ 
ra su redacción fueron precisamente el mis¬ 
mo texto litúrgico, la Sagrada Escritura y los 
Santos Padres. 

Estas instrucciones, hechas no de cualquier 
manera, sino con aquella convicción propia 
de quien pone en acto la misión santificado¬ 
ra de la Iglesia, y de quien ha sido puesto 
por Dios para ser maestro y guía de su Pue¬ 
blo, harán que los actos sacramentales, re¬ 
cibidos por muchos en la más espesa igno¬ 
rancia, sean en adelante verdadera profesión 
de fe y fuente sobreabundante de vida sobre¬ 
natural. 

Y los no creyentes o no practicantes, con 
motivo de nuestros actos de culto en los cua¬ 
les ocasionalmente se hallen presentes, des¬ 
cubrirán tal vez “el misterio” contenido en 
nuestra liturgia, y quizá se sientan atraídos 
a la religión ante la digna celebración de un 
culto, fiel expresión de “lo sagrado”. 

Participación 

Para lograr más plenamente estos frutos, 
el Ritual Bilingüe presenta de tal modo las 
oraciones y demás preces, que todos los pre¬ 
sentes puedan tomar parte activa en la cele¬ 
bración de los ritos litúrgicos. 

El Respondetur del latín, se ha traduci¬ 
do “Responden todos”, para hacer notar que 
en todo rito litúrgico deben participar los 
presentes. 

Determinadas oraciones de algunos ritos 
que lo permitían, se presentan divididas en 
versículos para que, después de cada peti¬ 
ción, los presentes hagan una súplica, unién¬ 
dose a la del Ministro. De este modo esti¬ 
mula a la participación y se destaca el ca¬ 
rácter comunitario de los ritos sagrados. 

La respuesta “Amén” al fin de las oracio¬ 
nes, que pudo conservarse por razones co¬ 
nocidas, se tradujo por “Así sea”. Aunque la 
versión no es exacta, su significado está más 
al alcance de tantos que no comprenderían 
el auténtico y profundo significado de la pa¬ 
labra hebrea, hoy admitida en todos los idio¬ 
mas. 

Los fieles van a poder experimentar por 
todos estos medios, que los ritos sagrados 
son culto y oración “de la Iglesia”, son su 
propia oración en el seno de la comunidad 
cristiana; y muchos encontrarán en los ac¬ 
tos del culto un nuevo calor en su fe, que 
antes no experimentaban. 
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La versión 
4 

Es oportuno, antes de entrar en el comen¬ 
tario particular de cada rito, hacer alusión 
a la versión. 

Todo el Episcopado Latinoamericano sabe 
muy bien que el I Subsecretariado del CE- 
LAM, a cuyo cuidado estuvo la preparación 
del Ritual, puso la máxima diligencia en la 
versión. Con tal fin, y siguiendo instruccio¬ 
nes de la Santa Sede, envió los Anteproyec¬ 
tos a todas las Naciones latinoamericanas pa¬ 
ra varios “referendos” y, en algunos casos, 
fue la misma Sánta Sede la que intervino pa¬ 
ra dirimir algunas divergencias de opinión 
A eso se debe en gran parte que la apari¬ 
ción del Ritual se haya demorado cinco años. 
Pero el texto que ahora se publica, ha si¬ 
do pulido y retocado cuidadosamente, inter¬ 
viniendo!, como se ha dicho, para algunos 
textos, el dictamen de la Santa Sede. 

Hay que tener en cuenta, sin embargo, que 
no siempre fue conveniente una traducción 
literal, palabra por palabra. En alguna que 
otrá ocasión fue preciso suprimir o añadir una 
palabra para mayor claridad, o traducir más 
bien el sentido del texto latino, teniendo en 
cuenta que la traducción literal no hubiera 
sido fácilmente comprensible por aquellos 
en cuyo beneficio la Iglesia ha autorizado la 
versión. Otros rituales bilingües, ya aproba¬ 
dos por la Santa Sede, han hecho lo mismo, 
y su consulta prestó a las comisiones una 
ayuda eficaz. 

Se procuró la máxima universalidad en el 
lenguaje, hasta el punto de poder afirmar 
que no hay una palabra o una frase, cuyo sen¬ 
tido no sea fácilmente comprensible en cual¬ 
quiera de las naciones latinoamericanas, a 
pesar de sus diferencias idioma!icas locales. 
Es evidente que ese fue uno de los frutos de 
los referendos, y del asesoramiento que tu¬ 
vo permanentemente la Comisión con ex¬ 
pertos de otros países, gracias a lo cual se 
logró adaptar la versión a los diversos gi¬ 
ros y modalidades: 

Contenido 

Enumeramos a continuación los títulos de 
los diversos ritos, por el orden en que apa¬ 
recen en el Ritual. Están todos en latín (ex¬ 
cepto los del Suplemento), por ser parte del 
texto original que es el latino. (2). 

Ordo Baptismi unius parvuli 
Ordo Baptismi plurium infantium 
Ritus Confirmationis a simplici sacerdote 

conferendae in pericuio mortis. 

De Visitatione et Cura infirmorum 

Schema brevius 
Schemata longiora: 

I Non inveni tantam fidem in Israel 
n Super aegros manus imponent 

ni Imperavit febri et dimisit illam 
IV Surge, tolle grabbatum tuum, et ambula 
V Dedit eis potestatem filios Dei fieri. 

/ 

Ordo Ministrandi Viaticum et Communionem 
infirmorum. 

Ordo Ministrandi Sacramentum Extraemae 
Unctionis. 

Ritus Benedictionis Apostolicae cum indulgen- 
tia plenaria. 

Ordo conmendationis animae. 
Ritus continuus infirmum muniendi Sacramen- 

tis extremis. 

De Sacramento Matrimonii. 

Benedictio nuptialis intra Missam. 
Benedictio nuptialis extra Missam. 
Preces recitandae extra Missam super con- 
juges ex Apostólico Indulto quando Bene¬ 
dictio nuptialis non permittitur. 

BENEDICTIONES 

1 Benedictio domorum extra Tempus Pas- 
chale. 

2 I. Alia benedictio domorum extra T. P. 
2 bis. H. Tempore Paschali. 
3 Benedictio thalami. 
4 Benedictio imaginis D. N. Iesu Christi. 
4 bis. Benedictio imaginis B. M. V. vel ali- 

cuius Sancti. 
5 Benedictio mulieris praegnantis, in pe- 

riculis partus. 
6 Benedictio mulieris post partum. 
7 Benedictio infantis. 
8 Benedictio pueri ad obtinendam super ip- 

sum misericordiam Dei. 
9 Benedictio puerorum, cum praesertim in 

ecclesia praesentantur. 
10 Benedictio puerorum aegrotantium. 
11 Pro gratiarum actione in 25<? vel 50*? an- 

niversario a celebratione matrimonii. 
12 Omnis rei benedictio seu ad omnia. 

Benedictio domus scholaris. 
14 Benedictio vehiculi. 
15 Benedictio novorum fructuum. 
16 Benedictio anulorum in promissione ma¬ 

trimonii. 
17 Formula brevior benedicendi et impo- 

nendi Scapulare B. M. V. de Monte 
Carmelo. 

18 In gratiarum actione. Te Deum et Oratio- 
nes. 
Ordo Excequiarum. 
Ordo sepeliendi párvulos. 

APENDICE AL “ELENCHUS RITUUM” 

1 Consagración del niño a la Santísima Vir¬ 
gen María. (Después del Bautismo). 

2 Renovación de las promesas del Santo 
Bautismo en la Primera Comunión. 

3 Preces en lengua vulgar para las Exe¬ 
quias. 
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Es probable que, para comodidad de los 
sacerdotes, se añada en la publicación del 
Ritual el Ordo ad faciendam aquam b®ne- 
dicfam, y la Aspersio aqua ante Missam, en 
latín. 

Algunos quizás pudieron pensar y espe¬ 
rar que el Ritual Bilingüe sería un ritual 
nuevo, distinto del Ritual Romano. No es así, 
nadié tiene derecho a cambiar los ritos de la 
liturgia romana o a introducir otros nuevos, 
sino exclusivamente la Sede Apostólica. No 
es, pues, un ritual nuevo, sino —lo que au¬ 
toriza la Santa Sede— un “Ritual Bilingüe”, 
es decir, una traducción del Ritual Romano. 

Si se alegara que otros países tienen ritos 
distintos de los del Ritual Romano, se tra¬ 
ta de ritos propios, locales, bien de una dió¬ 
cesis, bien de toda una nación, aprobados por 
indulto pontificio o por costumbre inmemo¬ 
rial. Fundados en este derecho se han podi¬ 
do conservar, también, en el Ritual Bilingüe 
para la América Latina, algunas de las cere¬ 
monias y oraciones del rito matrimonial. Qui¬ 
zá sea este el único rito sacramental propia¬ 
mente nuevo, original y propio en nuestro 
Ritual. Otros ritos religiosos acostumbrados 
en algunos países, que tienen más bien un 
carácter de “ejercicios piadosos”, han queda¬ 
do fuera del Ritual Bilingüe, en el Apéndi¬ 
ce, y su aprobación la ha dado, no la San¬ 
ta Sede, sino el Episcopado, en la VI Reu¬ 
nión del CELAM, en México. 

II.—NOTAS SOBRE ALGUNOS RITOS 

El Bautismo 

El rito del Bautismo se considera dividi¬ 
do, según su propia estructura litúrgica, en 
tres partes y una conclusión. La primera tie¬ 
ne lugar a la entrada de la Iglesia, la segun¬ 
da en la Iglesia, la tercera en el Bautisterio. 

El rito (el mismo del Ritual Romano) ha 
sido enriquecido con varias instrucciones li- 
túrgico-pastorales, que esclarecen el simbo¬ 
lismo de cada una de las ceremonias. Una 
alocución pausada de estas instrucciones pue¬ 
de hacerse en poquísimos minutos. 

Visita a los enfermos 

El "Elenchus Rituum", aunque reproduce 
el texto íntegro del Ritual Romano, lo hace 
en una forma diferente, original y más prác¬ 
tica para el uso pastoral. 

El Ritual Romano presenta un rito con¬ 
tinuo, bastante largo, en el cual se van su¬ 
cediendo salmos, lecciones tomadas del Evan¬ 
gelio, preces y oraciones, todo lo cual deja 
al arbitrio del sacerdote. El "Elenchus Ri¬ 
tuum" conserva esa amplitud de elección, 
pero la facilita al mismo tiempo, haciendo 
una división por esquemas. Hay un “Esque¬ 
ma Breve” y cinco “Esquemas largos”. 

El “Ordo” en el esquema breve, es el si¬ 
guiente: 

1) Saludo de Paz. 
2) Aspersión con el agua. 
3) Preces comunitarias. 
4) Oración. 

.5) Bendición. 

Los esquemas largos fueron denominados 
con un versículo tomado de la lección evan¬ 
gélica correspondiente, lo cual facilita des¬ 
de el primer momento la elección apropiada 
según la calidad del enfermo. Los títulos de 
los esquemas ya se dieron al hablar del con¬ 
tenido del "Elenchus Rituum"; el "Ordo" que 
se sigue en todos ellos, es este: 

1) Saludo de Paz. 
2) Aspersión con el agua. 
3) Salmo. 
4) Lección Evangélica. 
5) Preces comunitarias. 
6) Oración. 
7) Bendición. 

Las preces son comunes a todos los esque¬ 
mas, pero las oraciones son propias. Para 
completar las de unos esquemas, se tomaron 
las oraciones del Misal Romano, en la Misa 
"pre infirmis". La Bendición se pone en dos 
formas, una solemne y otra menos solemne, 
a elección. 

Comunión de los enfermos 

El Ritual Romano presenta bajo un mis¬ 
mo título la Comunión por Viático y la Co¬ 
munión ordinaria \de >los enfermo^, porque 
lo único que varía en ambos casos es la for¬ 
ma, al dar al enfermo la Eucaristía. 

El "Elenchus Rituum" sigue al pie de la 
letra al Ritual Romano, pero introduce una 
Instrucción pastoral antes de dar la comunión 
al enfermo, y una Lección Evangélica des¬ 
pués de la última oración. 

El "Ordo" del rito queda en la forma si¬ 
guiente: 

1) Saludo de Paz. 
2) Aspersión. 
3) Preces y. Oración. 
4) Confesión y Absolución. 
5) Instrucción Pastoral. 
6) Comunión. 
7) Preces finales. 
8) Lección Evangélica. 
9) Traslado del Sacramento. 

Se comprende que la Instrucción Pastoral 
y la Lección Evangélica, son, en principio, 
optativas, a elección del Sacerdote. 

Este es el primer caso, en que aparece el 
“Confiteor” como parte del rito. La diversi¬ 
dad de opiniones que hubo al respecto fue 
dirimida por la Santa Sede, la cual aprobó 
una traducción abreviada del texto latino, ad¬ 
mirable por su sencillez, y cuya comprensión 

está al alcance de todos. 
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Extrema Unción 

El "Elenchus Rituum" sigue al Ritual Ro¬ 
mano, y, para cumplir lo que ordenan las rú¬ 
bricas del Sacramento: "piis verbis console- 
tur et de huius sacramenti vi et efficacia 
breviter admoneat", se puso una Instrucción 
que, en la práctica, podría el Sacerdote aco¬ 
modarla a las circunstancias. 

Dicen igualmente las rúbricas: "moneat 
abstantes ut pro illo orent". Esta participación 
de los presentes se omite frecuentemente, 
por la falta de un texto apropiado para ha¬ 
cerlo. Con el fin de que los presentes puedan 
tomar mayor participación en el rito, la se¬ 
gunda oración "Oremus, et deprecemur..." 
se ha dividido en versículos, al fin de cada 
uno de los cuales los presentes deben ha¬ 
cer una súplica. 

Las unciones, como todas las fórmulas sa¬ 
cramentales, hay que. hacerlas en latín; pe¬ 
ro, al fin de las mismas hay una súplica en 
castellano que »la puede decir el enfermo, 
si las circunstancias lo permitieren. Dicha 
oración resume el sentido de las unciones. 

Bendición Apostólica 

Siguiendo la indicación del Ritual Romano 
para este rito, "piis ¡psum verbis consoletur", 
se ha puesto una Instrucción Pastoral, la cual 
se ha omitido comúnmente hasta aquí, por 
falta de un texto apropiado. 

Hacia el fin de la Instrucción se invita al 
enfermo para que invoque el nombre de Jesús, 
condición necesaria para ganar la indulgen¬ 
cia; y al efecto se proponen unas preces y sú¬ 
plicas, a las que debe responder el enfer¬ 
mo (al menos interiormente) inívoeafndo el 
nombre de Jesús. 

Se propone finalmente un “Breve acto de 
Contrición”. No pretende este texto suplir el 
tradicional, pero sí proporcionar una fórmu¬ 
la más breve y más clara, la cual pueda ser 
repetida con facilidad, especialmente en los 
trances de la enfermedad y la agonía. 

Recomendación del alma 

Con relación a este rito sea suficiente ano¬ 
tar que, con miras a facilitar y a asegurar 
los frutos pastorales, se le dieron a las Pre¬ 
ces y Oraciones una presentación original y 
adecuada. El orden que se siguió fue el mis¬ 
mo del Ritual Romano. 

Rito continuo para los últimos Sacramentos 

Frecuentemente se deben administrar de 
una vez los últimos Sacramentos. Con tal fin 
se propone un esquema en el cual se indica 
el orden que debe seguirse en tales casos, 
simplificando los ritos, omitiendo las repeti¬ 
ciones y abreviando la celebración. 

Matrimonio 

Como se dijo antes, es éste el único rito 
revestido de cierta novedad, porque por una 
parte el Ritual Romano trae una ceremonia 
muy corta, y por otra la Santa Sede autori¬ 
za para conservar los usos y tradiciones de 
las regiones. 

En algunas regiones de América Latina se 
usaba el Ritual Toledano; en otras no se se¬ 
guía el Toledano, pero el rito matrimonial 
ha estado siempre rodeado de una especial 
solemnidad. El "Elenchus Rituum" ha con¬ 
servado, en sustancia, esas buenas tradicio¬ 
nes, y las ha adaptado mejor al sentido teo¬ 
lógico y litúrgico del rito. 

Comienza la ceremonia con una "Moni lio 
sacramentalis", la cual se presenta en dos es¬ 
quemas, a elección del Sacerdote. En esa for¬ 
ma se consiguió satisfacer los votos expresa¬ 
dos por las diversas comisiones que examina¬ 
ron los proyectos del Ritual, tanto en cuan¬ 
to al contenido que debía tener la amones¬ 
tación, como a su extensión. Las interrogacio¬ 
nes acerca de los impedimentos se suprimie¬ 
ron, pues se debieron hacer antes, bajo ju¬ 
ramento, al elaborar los expedientes matri¬ 
moniales. 

A la amonestación sacramental sigue el 
"Consensus", el cual se adapta literalmente al 
Ritual Romano. Y, para precisar el oficio del 
Sacerdote en la celebración del matrimonio,, 
una brevísima alocución introduce la “Ccn- 
firmatio Ecclesiae”, que debe hacer el Sacer¬ 
dote. Por costumbre inmemorial en la Améri¬ 
ca Latina, podremos seguir usando el caste¬ 
llano para esta ceremonia. 

Sigue luego la "Anulorum benedicto". En 
breves palabras, antes de la bendición ritual, 
se destaca el simbolismo de los anillos. Ter¬ 
minada esta ceremonia, la comunidad presente 
en el rito sacramental, comienza a orar por 
los nuevos esposos; con las "Preces litan!— 
cae". Están tomadas en parte del Ritual Ro¬ 
mano y en parte del Manual Toledano. En 
cuanto a las preces tomadas del Toledano, 
se presentan en tal forma que ¡respondan 
eficazmente a su finalidad pastoral. 

Para comodidad de los sacerdotes se ha 
puesto a continuación la "Nuptialis benedic¬ 
to" del Misal Romano, que debe darse en 
latín. Como complemento se puso también 
la"Nuptialis Benedicto extra Missam danda, 
ex Apostólico Indulto quando Missa non dici- 
tur", y las "Preces redtandae extra Missam 
super conjuges ex Apostolicae Sedis indulto, 
quando benedicto nuptialis non permittitur". 

III.—LAS BENDICIONES 

Con un criterio verdaderamente pasto¬ 
ral, se seleccionaron dieciocho bendiciones, 
precedida cada una de su respectivo número 
de orden. Las primeras (N<? 1 al 11) se refie¬ 
ren principalmente a la vida familiar o del 
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hogar, las restantes (N$ 12 al 18) para diver¬ 
sas oportunidades. 

Siguen todas al Ritual Romano en cuanto 
al texto y las rúbricas. Para cada una se 
propone, o al menos se sugiere, una breve 
amonestación que contribuya a lograr plena¬ 
mente los fines pastorales. 

Merece destacarse entre ellas la NO 16 
"Benedictio anulorum im promissione matri- 
monii", antecedida de una oportuna amones¬ 
tación pastoral. No es la bendición de los 
anillos que trae el Ritual Romano para la 
celebración del matrimonio, sino la que, por 
costumbre inmemorial se ha usado en la 
América Latina, tomada del Ritual Toleda¬ 
no. 

Otra muy útil y reciente, contenida ya en 
el Ritual Romano (Tit. VIII, cap. 7) es la 
"Pro gratiarum actione in 250 ve| 500 aniver¬ 
sario a celebratione matrimonii" y aue en el 
"Elenchus Rituum" figura bajo el NO 11. Es¬ 
te rito comprende la recitación del "Te Deum"/ 
cuyo texto bilingüe, con sus subsiguientes 
Versículos y Oraciones, cierra la serie de las 
Bendiciones (NO 18). 

Las Exequias 

Es voluntad de la Santa Sede que el rito 
de las Exequias se haga en latín. Por consi¬ 
guiente, tanto la conducción del cadáver a la 
Iglesia, como la Absolución sobre el túmu¬ 
lo y el Oficio de Difuntos (si se recitare o 
cantare), deben hacerse únicamente en latín. 
En consecuencia, y para comodidad de los 
sacerdotes, se incluyó en el "Elenchus Ri¬ 
tuum" el rito para las Exequias, en latín., 

Sin embargo, como la Santa Sede autoriza 
y nada impide que, concluido el rito latino 
(o antes de éste, si las circunstancias pastora¬ 
les lo aconsejan), se recen o canten otras pre¬ 
ces en lenguaje vulgar, se han puesto en un 
Apéndice, al final del Ritual, algunos cantos 
y oraciones que se podrían hacer con oca¬ 
sión de las Exequias. De ellas se hablará un 
poco más adelante. 

"Ordo sepeliendi párvulos" 

Para completar la serie de ritos tomados 
del Ritual Romano, de suerte que el “Elen- 
chus Rituum” tuviera verdaderamente un 
carácter funcional y práctico, se incluyó el 
*‘Ordo sepeliendi párvulos”, en latín. 

Termina allí la parte estrictamente litúr¬ 
gica del "Elenchus Rituum" y hasta allí, tam¬ 
bién, lo que ha sido aprobado por la Santa 
Sede. Las páginas que siguen son un ‘“Apén¬ 
dice” al Ritual Bilingüe. De su contenido y 
características pasamos a' hablar inmediata¬ 
mente. 

IV—APENDICE AL "ELENCHUS RITUUM" 

Las acciones sagradas, no aprobadas direc¬ 
tamente por la Santa Sede, que se hacen ya 
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dentro, ya fuera de la Iglesia, presente o tam¬ 
bién presidiendo el sacerdote, se llaman 
“ejercicios piadosos” (Ins. del 3 de Sep. 
1958). Su aprobación compete a los Obispos, 
y demás Ordinarios. 

A manera de Apéndice al Ritual Bilingüe 
se han añadido algunas acciones sagradas que, 
bien por costumbre, bien por su utilidad pas¬ 
toral, eran un complemento necesario al 
“Elenchus Rituum”. Son tres, simplemente, 
los ritos que se han incluido: 

1) La consagración del niño a la Santísima 
Virgen en el Bautismo. 

2) La renovación de las promesas del San¬ 
to Bautismo en la Primera Comunión, y 

3) Las preces en lengua vulgar para las Exe¬ 
quias. 

De la primera de estas acciones sagradas, 
poco hay qué decir. Su uso es facultativo. Di¬ 
cha consagración del recién bautizado a la 
B. -V. María, la pueden hacer sus padres o 
padrinos, una vez que la criatura recibió el 
Bautismo. 

Renovación de las Promesas Bautismales 

Fue este un punto discutido durante el pro¬ 
ceso de elaboración del Ritual Bilingüe pero, 
en concepto de la mayor parte de las Comi¬ 
siones que examinaron el Proyecto, debía in¬ 
cluirse, por dos razones principales. La una, 
por su función pastoral; la otra, para unifor¬ 
mar el uso ya extendido de esta práctica pia¬ 
dosa. 

El rito comprende: una Alocución que po¬ 
dría hacerse, o en el lugar de la Homilía, 
después del Evangelio, o inmediatamente an¬ 
tes de dar el Sacramento a los niños. Sigue 
luego un interrogatorio, tomado de la reno¬ 
vación de las promesas en la Vigilia Pascual; 
después un brevísimo invitatorio, y por úl¬ 
timo la absolución y la Comunión. 

Preces en lengua vulgar para las Exequias 
'¡I 

Es éste uno de los capítulos más útiles e 
importantes del Ritual Bilingüe. 

Como se dijo antes, la Santa Sede man¬ 
da que las Exequias se hagan en latín, con¬ 
forme al Ritual Romano; pero permite que, 
'fuera del rito litúrgico, se hagan otros ejerci¬ 
cios piadosos en lengua vulgar. 

La conveniencia de estas Preces es indis¬ 
cutible. Todos estamos convencidos de que 
los entierros o funerales son una de las oca¬ 
siones más propicias para una pastoral de 
los novísimos y de otras verdades de fe; y 
son, además, una de las pocas oportunida¬ 
des en que los no practicantes o los no cre¬ 
yentes se acercan a la Iglesia o participan 
de un acto religioso. Por lo tanto, era ne- 



cesario utilizar de la mejor manera posible 
esa excelente oportunidad pastoral. 

Las preces de este capítulo están inspira¬ 
das todas ellas en la Sagrada Escritura y en 
la Liturgia. Las Comisiones que examina¬ 
ron los Anteproyectos le dieron a esta par¬ 
te un verdadero plesbicito de aprobación. 

El orden de las preces, oraciones y can¬ 
tos, sigue la línea tradicional de las accio¬ 
nes litúrgicas: un canto salmónico o de en¬ 
trada. La elección o Lecciones Bíblicas, con 
su respectivo canto Responsarial; una Ins¬ 
trucción pastoral, las preces comunitarias^ y 
por último una Oración final. 

A lo largo de todo el rito va intercalada 
una especie de “rúbricas”, que indica la me- 
nera de celebrarlo. Sin embargo, ni el or¬ 
den ni el uso de las Preces están ceñidos a 
una regla inflexible, sobre todo si se tie¬ 
nen en cuenta las costumbres propias de ca¬ 
da país, y aun las leyes civiles en algunos 
de ellos. Por otra parte, en los Indultos con¬ 
cedidos por la Santa Sede, se dice a este res¬ 
pecto "pro opportunitate t©mpor¡s et lod", 
lo cual demuestra la amplitud que hay pa¬ 
ra su uso. 

En cuanto a las Lecciones, figuran cuatro 
Lecciones “Comunes”, o sea, que se pueden 
usar indistintamente para los iunerales de 
toda clase de difuntos, y siete Lecciones “pro¬ 
pias”: por un Sacerdote, por un Párroco, per 
un padre de familia, por una madre, por un 
joven. 

Se proponen dos esquemas para la Ins¬ 
trucción pastoral, por varios motivos. Para 
que haya más variedad y facultad de elección 
en los mismos entierros; o también para usar 
un esquema para las exequias, y otro para 
los funerales de aniversario, etc. 

Cada una de las Instrucciones tiene, ade¬ 
más, su propio matiz. La primera se inspi¬ 
ra en una concepción, cristiana de la muer¬ 
te, pero al mismo tiempo adaptada a ciertas 
condiciones de vida en el difunto que hayan 
podido ser menos cristianas; la segunda, en 
cambio, tiene un sabor más religioso, y, co¬ 
mo tal, más propia en la muerte de perso¬ 
nas piadosas. 

Hay también dos esquemas para las Pre¬ 
ces comunitarias, cada uno de los cuales tie¬ 
ne sus características propias. La Oración fi¬ 
nal es propia en cada uno de los dos esque¬ 
mas. 

En cuanto a los cantos (canto de entrada, 
cantos responsoriales, preces, etc.) conviene 
tener en cuenta su estilo grave y religioso, 
muy similar a las medidas tradicionales de 
la Iglesia. Fueron compuestos estos cantos 
nn miras a ser cantados por todo el pueblo, 

el cual debe alternar con un coro, sc.hola o 
solista. Son muy sencillos y se graban fácil¬ 
mente. Antes de presentarse en el Proyecto, 
fueron ensayados con masas populares para 
experimentar el grado de adaptación y, co¬ 
mo fruto de esas experiencias, se introduje¬ 
ron varios cambios que dieron por resulta¬ 
do las melodías, tal cómo ahora se presen¬ 
tan. 

CONCLUSION 

Pedimos a Dios que bendiga este nuevo 
fruto de los trabajos del CELAM haciéndo¬ 
lo fecundo en bien para la vida cristiana de 
nuestro querido pueblo latinoamericano. 

México, 18 de julio de 1962. 

LA ADMINISTRACION DE LA "REVISTA CATOLICA" 

ATENDERA LOS LUNES Y JUEVES 
J 

DE 4 A 5 DE LA TARDE. 

Arzobispado de Santiago 

Plaza de Armas 444 - 3.er Piso - Oficina 305 

3517 



Declaración de los Metropolitanos Españoles 

“La elevación de nuestra conciencia social, 
según el espíritu de la “Mater et magistra”, 
se titula la declaración colectiva de los me¬ 
tropolitanos españoles, hecha pública con mo¬ 
tivo del primer aniversario de la encíclica. 

Dice así: 

“Ha transcurrido un año desde que el Papa 
Juan XXIII dio al mundo su gran encíclica 
“Mater et magistra”. Un grave deber de con¬ 
ciencia nos mueve hoy a dirigirnos a todos 
los católicos españoles para exhortarles a. 
conocer mejor la doctrina social que encie¬ 
rra este insigne documento y a meditar se¬ 
riamente sobre su personal responsabilidad 
en la realización práctica de sus enseñanzas. 

Es cierto que la “Mater et magistra” se 
dirige a los católicos de todos los pueblos 
sin excepción. Nosotros, sin embargo, no po¬ 
demos menos de considerar con toda since¬ 
ridad su aplicación a nuestro país. 

) 

Urge elevar nuestra conciencia social 

Desde esta perspectiva queremos ante todo 
afirmar que el Papa Juan XXIII ha puesto 
el dedo en una de las llagas que más nos 
afligen: la de la falta de una más viva y 
operante conciencia social. 

Son muchas y muy autorizadas las voces 
que vienen insistiendo sobre este punto en 
los últimos tiempos. Si hoy subrayamos, una 
vez más, el hecho es porque estamos con¬ 
vencidos de que, al reconocer la existencia 
del mal, nos ponemos ya en el camino de 
su curación y porque estamos seguros de que 
“el Señor salva al pueblo que es humilde” 
y de que “a los humildes da su gracia”. 

No basta, sin embargo, con reconocer que 
el mal existe. Ni cabe esperar que Dios Nues¬ 
tro Señor lo haga desaparecer por obra de 
un milagro. También en este caso Dios quie¬ 
re servirse de los hombres. Somos nosotros 
quienes con nuestro trabajo inteligente y la 
unión coordinada de esfuerzos hemos de po¬ 
nerle el remedio adecuado. 

Motivos que lo exigen 

Se trata, como ya dijimos en otro docu¬ 
mento semejante al presente, de “elevar la 
conciencia social de nuestro pueblo hasta 
aquel nivel que exigen a una su gloriosa 
tradición cristiana y el papel que le está re¬ 
servado en la construcción de un mundo me¬ 
jor”. 

Se trata, además, de un imperativo histórico 
en momentos en que el futuro de nuestro país, 
dispuesto a conseguir su pleno desarrollo 
económico descubre horizontes cargados de 
graves responsabilidades colectivas. 

Se trata, en fin, de una tarea que nos vie¬ 
ne impuesta por nuestra condición de fieles 
hijos de la Iglesia en vísperas del 'Concilio 
Vaticano II, ordenado a “promover una sa¬ 
ludable renovación a las costumbres del pue¬ 
blo cristiano” y a dar al mundo un “espec¬ 
táculo de unidad, verdad y caridad” con *el 
que “aun los que viven separados de la Sede 
Apostólica sentirán una suave invitación a 
buscar y lograr la unidad, por la que Jesu¬ 
cristo dirigió al Padre celestial sus ardientes 
plegarias”. 

Conscientes de nuestra responsabilidad y 
siguiendo el ejemplo de nuestro venerado 
Pontífice los metropolitanos españoles que¬ 
remos convocar para esta tarea a todos los 
hombres de buena voluntad. Mas para lle¬ 
varla a cabo es necesario una auténtica mo¬ 
vilización de las fuerzas con objetivos con¬ 
cretos y un ordenado plan de acción. Tal es 
el propósito que nos mueve a publicar este 
documento colectivo. 

Exhortación a los sacerdotes 

Y así, comenzando por la parte que más 
directamente nos atañe, hemos de dirigirnos 
ante todo a nuestros venerados y amadísimos 
sacerdotes de uno y otro clero para pedirles 
un generoso esfuerzo por elevar su propia 
conciencia social. Y al hacerlo así pensamos 
también en los abnegados religiosos y reli¬ 
giosas, particularmente aquellos que se ocu¬ 
pan de la formación de niños y jóvenes. 

Aconseja el Papa con este fin que la doc¬ 
trina social de la Iglesia “se enseñe, como 
disciplina obligatoria..., y muy particular¬ 
mente en los seminarios; si bien sabemos 
—añade— que en no pocos centros de estu¬ 
dio se viene ya haciendo esto desde hace 
tiempo”. 

Nos cabe el consuelo de poder afirmar que 
las últimas palabras del párrafo citado pue¬ 
den aplicarse con entera justicia a nuestro 
país. Porque es bien notorio el celo con que 
el Obispado español se ha esforzado por 
abrir cátedras de doctrina social en los se¬ 
minarios y por organizar desde hace años 
numerosas escuelas sociales para el clero. 
Cosa semejante puede decirse de las Univer¬ 
sidades Pontificias de Comillas y Salamanca 
con sus cursos veraniegos. 

Añádase a esto la fundación, en el año 
3950, del Instituto Social “León XIH”, de¬ 
pendiente de nuestra Comisión Episcopal de 
Doctrina y Orientación social. A ella se de¬ 
be igualmente ese instrumento valiosísimo 
para la formación y el apostolado social del 
clero que lleva por título “Breviario de 
pastoral social” y, en fin, la organización 
de dos Semanas Nacionales de Pastoral So- 
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cial, cuyos frutos esperamos se renueven y 
multipliquen en años sucesivos. 

Recomendamos con instancia a todos los 
superiores ,y religiosos que utilicen estos 
medios para capacitarse mejor. De modo es¬ 
pecial nos dirigimos a quienes, como consi¬ 
liarios de movimientos apostólicos especiali¬ 
zados o como directores de obras de Acción 
Católica, tienen una misión más directa en 
la enseñanza ajustada a las normas pontifi¬ 
cias. 

Nadie piense, sin embargo, que nos damos 
por satisfechos con lo realizado hasta ahora. 
Nuestro ardiente deseo —que es deseo de la 
Iglesia— es que todos los sacerdotes reciban 
ya en el seminario una suficiente formación 
social. 

Con este fin la Conferencia de Metropoli¬ 
tanos, en su última reunión del pasado no¬ 
viembre de 1961, teniendo en cuenta el pa¬ 
recer de las provincias eclesiásticas y con¬ 
tando con la oportuna licencia de la Santa 
Sede, acordó recomendar a todos los semi¬ 
narios españoles el estudio de la doctrina so¬ 
cial católica a la luz de los documentos pon¬ 
tificios, y adoptó las oportunas medidas en 
orden a facilitar los instrumentos necesarios 
para el mejor logro de este objetivo. 

A los maestros, educadores y publicistas 

Cuanto hemos dicho en relación con los 
sacerdotes queremos, en general, referirlo a 
todos los educadores y publicistas de la na¬ 
ción. 

Pide la “Mater et magistra” que el estudio 
de la doctrina social católica sea incluido co¬ 
mo materia obligatoria ante todo “en las es¬ 
cuelas católicas de cualquier grado”. Ptero 
también “en los programas de instrucción re¬ 
ligiosa, tanto de las parroquias como de las 
asociaciones de apostolado seglar”. Quiere, 
en suma, “que se divulgue por todos los me¬ 
dios de que hoy puede disponerse; es decir, 
por escrito, a través de diarios y revistas pe¬ 
riódicas, de libros doctrinales aptos'para las 
inteligencias más cultivadas o de divulgación 
para el gran público, y por medio^ de emi¬ 
siones radiofónicas o de televisión. 

Conscientes con estos deseos del Sumo 
Pontífice los metropolitanos españoles he¬ 
mos acordado recomendar que estos estudios 
se extiendan “a todos los colegios de la Igle¬ 
sia y, en general, a todos los centros do¬ 
centes”. Y hemos recomendado igualmente 
que los organismos episcopales competentes 
provean del modo más adecuado a hacer po¬ 
sible, por parte de maestros y educadores, 
el cumplimiento de estos acuerdos. 

Sólo nos resta añadir aquí una palabra de 
aliento que, en el nombre del Señor, dirigimos 
a los ejemplares y cristianos maestros y 
maestras y a cuantos, por razón de su cargo 
o de su profesión, incumbe la ordenación de 
lo§ planes de enseñanza o la comunicación 

i »1 

de las ideas a través de los más diversos 
medios de difusión. 

Seguros estamos de la excelente y sincera 
disposición de todos para cumplir los deseos 
de la Iglesia, totalmente coincidentes con el 
interés nacional. Mediten, con serena refle¬ 
xión, una y otra vez los sapientísimos con¬ 
sejos de la “Mater et magistra”, especialmen¬ 
te contenidos en la parte cuarta de la. encí¬ 
clica, en orden a esta labor educativa. 

No se limiten a exponer temas puramente 
teóricos y doctrinales. Hagan vivir en la con¬ 
ciencia de cada uno las exigencias de la doc¬ 
trina social católica, procurando estimular el 
ejercicio de las más sólidas virtudes sociales. 
Y aprovechen toda ocasión para inculcar en 
los niños, en los jóvenes, en los lectores o 
en el público en general aquellos sentimien¬ 
tos de solidaridad humana y de cristiana fra¬ 
ternidad que deben informar una limpia con¬ 
ducta de convivencia social, en la que la ca¬ 
ridad y la justicia, la obediencia a la auto¬ 
ridad y el respeto a la dignidad personal, el 
amor mutuo y el sentido de comunidad vivi¬ 
fiquen todos los sectores de la vida. 

' ♦ » 

A los patronos y obreros 

Unas palabras, llenas de afecto, queremos 
dirigir también a los patronos y obreros, de 
cuya cristiana conciencia social tanto depen¬ 
den la paz y la prosperidad del mundo de la 
economía y del trabajo. 

Palabras que no son sino eco de las del 
Sumo Pontífice en su encíclica y de aquellas 
otras que nosotros mismos escribimos en nues¬ 
tra declaración colectiva con motivo de la 
estabilización y el desarrollo económico. 

Releed, amadísimos hijos, los párrafos de 
la “Mater et magistra” y de aquel conocido 
documento nuestro, especialmente dirigido a 
vosotros. 

Haced vosotros, patronos, serio examen de 
vuestra conciencia social. Preguntaos since¬ 
ramente delante del Señor si vuestra con¬ 
ducta está inspirada por aquel cristiano es¬ 
píritu de sobriedad y de justicia que nos re 
comienda el Apóstol y el Papa nos recuerda. 
Espíritu cristiano que obliga a respetar, por 
encima de todo, la dignidad del hombre que 
trabaja; a retribuir su esfuerzo con un sa¬ 
lario de justicia que puede no coincidir ne¬ 
cesariamente con el salario legal, pero que 
obliga delante de Diofe a satisfacer digna¬ 
mente las necesidades del trabajador y su 
familia; a mejorar el utillaje y la organiza¬ 
ción de aquellas empresas cuyo escaso ren¬ 
dimiento impide dar al trabajador tal retri¬ 
bución; a sumar todos vuestros esfuerzos 
para superar las dificultades que lleva con¬ 
sigo el reajuste de nuestra vida económica 
con vistas a su desarrollo y expansión; a ve¬ 
lar siempre por que la implantación de nue¬ 
vos métodos de productividad se haga de 
acuerdo con la humanidad y con la condi- 
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ción de hijos de Dios de vuestros operarios; 
a establecer en la empresa un ambiente de 
verdadera fraternidad cristiana, para que, en 
servicio de la paz, del bien común y de la 
elevación social de los obreros, vayais lla¬ 
mando a éstos a participar gradual y. pro- 
porcíonalmente en las tareas y responsabi¬ 
lidades comunes de la empresa. 

Y vosotros, obreros, examinad también 
vuestra conciencia social. Ved si vuestra con¬ 
ducta y vuestro rendimiento en el trabajo 
responden siempre a ese mismo espíritu. Si 
en la justa y necesaria defensa de vuestros 
intereses vitales y familiares tenéis siempre 
presente el bien de la nación y las concre¬ 
tas circunstancias de la empresa en que po¬ 
néis vuestro esfuerzo; si sabéis conciliar el es¬ 
píritu de noble entrega a la labor diaria, según 
lo exigen la justicia y el progreso económico 
del país, con una fortaleza que se alimenta 
del amor cristiano y no deja paso al resen¬ 
timiento ni al odio de clases. 

Velando en este aspecto, y en cuanto de 
nosotros depende, por la necesaria armonía 
en la empresa y por la paz social proclama¬ 
mos sin titubeos con la Iglesia que el comu¬ 
nismo es intrínsecamente perverso y que a 
un cristiano no le es permitido colaborar 
con él en ningún terreno. Pero al mismo 
tiempo es deber nuestro advertir también 
que no es lícito criticar cualquier acción en¬ 
caminada a reivindicar los sagrados y legí¬ 
timos derechos de los trabajadores, siempre 
que aquélla respete, como es debido, los cau¬ 
ces adecuados que ofrecen las leyes. 

Esforzaos todos, amadísimos obreros y em¬ 
presarios, por conocer más y mejor la doc¬ 
trina social dé la Iglesia y, sobre todo, por 
llevarla a la práctica con ánimo decidido y 
constructivo, con exquisito sentido de cari¬ 
dad y de justicia. 

El desarrollo económico de la nación, pro¬ 
movido por las autoridades competentes, con 
noble sentido social cristiano, puede y debe 
traeros en plano no lejano un notable me¬ 
joramiento económico; pero éste podría frus¬ 
trarse si todos no colaboraseis proporcional¬ 
mente a hacerlo posible. 

A cuantos ejercen autoridad 

Si pedimos a todos una más elevada con¬ 
ciencia social nadie, sin embargo, está más 
obligado a cultivarla que quien ostenta un 
cargo de autoridad, cualquiera que sea el 
campo en que la-ejercite o el ámbito de su 
jurisdicción. 

Toda autoridad viene de Dios y, como tal, 
debe ser respetada y obedecida por los súb¬ 
ditos. Pero, por lo mismo, es necesario tam¬ 
bién que su ejercicio se ajuste a las normas 
sapientísimas de una cristiana concepción 
social. 

No es éste el lugar de anunciarlas ni si¬ 
quiera sumariamente. Tan sólo queremos 
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destacar la insistencia con que la “Mater et 
magistra” recuerda y aplica a los más diver¬ 
sos problemas de nuestro tiempo dos fecun¬ 
dos y trascendentales principios, tan íntima¬ 
mente ligados entre sí que mutuamente se 
completan y perfeccionan: el servicio al bien 
común, ley suprema, fin propio y esencial 
del Estado, y el principio de subsidiaridad, 
que garantiza el debido respecto a las ini¬ 
ciativas privadas, suple sus deficiencias don¬ 
de las hubiere y tiende siempre a promover¬ 
las y a coordinar su acción en armonía con 
los intereses generales. 

Conocer a fondo estos principios, con to¬ 
das las consecuencias morales que entrañan, 
y atenerse a ellos con entera y perseveran¬ 
te voluntad, es condición indispensable para 
realizar la obra de desarrollo económico y 
de progreso social en la que nuestra nación 
está empeñada. 

Porque, en efecto, requiere una firme y 
decidida voluntad de servicio al bien común, 
la promoción económica de aquellas zonas 
del país que todavía permanecen en estado 
de subdesarrollo; la acción decidida contra 
toda concentración monopolística injusta; la 
adecuada redistribución de la renta, que ele¬ 
ve la capacidad de consumo y ofrezca a la 
producción estímulos eficaces; la solución 
cristiana a los graves problemas que plantea 
el flujo creciente de la emigración interior 
y exterior. 

Siguiendo el pensamiento pontificio, mire¬ 
mos con singular atención al sector agrícola, 
que siente en esta hora complejo de inferio¬ 
ridad con relación a otros sectores. 

¡Cuánto empeño hay que poner por parte 
del poder público, de la iniciativa privada y 
de los propios interesados hasta conseguir 
que la población agrícola y rural tenga un 
nivel de vida digno y comparable con el de 
quienes viven en zonas industrializadas! 

Pero se requiere también un exquisito res¬ 
peto al principio de subsidiaridad para apro¬ 
vechar toda buena voluntad, toda colabora¬ 
ción inteligente y sincera, tanto de personas 
como de asociaciones, en mejor servicio del 
bien común; para promover, sobre todo, la 
cordial adhesión y la participación activa de 
las clases laboriosas en todos los sectores 
imoortantes de la vida nacional. 

La noble e histórica tarea que supone el 
cumplimiento de este programa merece el 
aliento de la Iglesia, madre y maestra de los 
pueblos. Y quienes son llamados a realizar¬ 
la cuenta, sin duda, con la ayuda y bendi¬ 
ción de Dios. 

A las organizaciones de apostolado seglar 

Hemos comenzado este documento subra¬ 
yando nuestra preocupación por elevar la 
conciencia social del clero. Pero no quisié¬ 
ramos darle fin sin decir que, por lo que se 
refiere a los seglares, lo hemos redactado 



con el pensamiento y el corazón puestos par¬ 
ticularmente en cuantos pertenecen a las or¬ 
ganizaciones de apostolado seglar, obras pre¬ 
dilectas de la Iglesia. 

Esta es la mente de nuestro venerado Su¬ 
mo Pontífice en su encíclica “Mater et ma- 
gistra” cuando dice: “Para la divulgación 
cada vez mayor de la doctrina social de la 
Iglesia estimamos que puede ser valiosísima 
la cooperación de nuestros hijos los seglares, 
a condición de que no sólo la aprendan y 
la pongan en práctica ellos mismos, sino tam¬ 
bién que procuren solícitamente dar a co¬ 
nocer a los demás las posibilidades que en¬ 
cierra”. 

Y añade más adelante: “Por este motivo 
ha de concederse una gran importancia en 
la divulgación de tal doctrina a las asocia¬ 
ciones de apostolado seglar, especialmente a 
las que tienen como objetivo concreto el que 
toda iniciativa de orden terreno vaya infor¬ 
mada por la ley cristiana”. 

En la parte cuarta de la “Mater et magis- 
tra” expone el Papa, con amplitud y hasta 
con detalle, las etapas que deben recorrerse 
para la formación de verdaderos militantes, 
capaces de dar testimonio ante el mundo de 
una doctrina que es “parte integrante de la 
concepción cristiana de la vida”. Subraya 
luego la importancia de la formación median¬ 
te la acción, es decir, del llamado método 
activo, cuya esencia sintetiza de mano maes¬ 
tra. Y da criterios seguros para la aplicación 
de la doctrina, urgiendo con argumentos só¬ 
lidos y perentorios a llevarla a la práctica. 

No dudamos en afirmar que, si toda la en¬ 
cíclica constituye el elemento básico para la 
elevación de la conciencia social de los mi¬ 
litantes seglares, la parte cuarta a que nos 
referimos contiene todo un tratado lumino¬ 
sísimo de doctrina sobre el apostolado seglar. 
Y deseamos, por tanto, vivamente que todos 
los militantes de Acción Católica y de otros 
movimientos seglares la conozcan a fondo, la 
difundan por todos los medios a su alcance 
y, sobre todo, la lleven a la práctica deci¬ 
didamente en cuanto de ellos dependa. 

“La Iglesia —dice el Papa— tiene en la 
actualidad la grave misión de informar el 
espíritu de este siglo de progresos con nor¬ 
mas de humanidad y de doctrina evangélica. 
Esta misión de la Iglesia la está pidiendo 
nuestra edad misma, y la pide con votos 
anhelantes, no sólo para llevar adelante más 
decididos proyectos, sino también para po¬ 
ner a salvo lo ya conseguido, sin peligro de 
sí misma. Para lo cual, como ya dijimos, la 
Iglesia invoca, sobre todo, la colaboración 
de los seglares”. 

Un deber de amor a la Iglesia y de fide¬ 
lidad a la vocación cristiana y apostólica que 
de ella han recibido, exige imperiosamente 
el testimonio vivo de los seglares en todas 
las actividades de su vida y, por ende, tam¬ 
bién en las de orden temporal. Tengan en 

cuenta, además, que no será posible demos¬ 
trar la verdad y la eficacia de la doctrina 
social de la Iglesia sino “haciendo ver que 
ofrece soluciones seguras a los problemas 
concretos que se tienen delante”, mientras 
que, de no hacerlo así, el militante cristiano 
no sólo dejará de cumplir deberes que obli¬ 
gan en conciencia, sino que muchas veces 
“quebrantará los derechos de los demás y 
hasta podrá llegarse al extremo de desacre¬ 
ditar dicha doctrina, como si fuera inmejo¬ 
rable como tal doctrina, pero sin la adecuada 
eficacia para regir la vida real”. 

Conocemos bien las dificultades que se opo¬ 
nen a tan arduo pero necesario apostolado; 
unas, interiores, porque son inherentes a la 
condición humana del propio militante, y 
otras externas, las que el espíritu materia¬ 
lista y mundano se encarga de suscitar por 
doquier. Para vencerlas, las gracias del Señor 
no han de faltar a quienes generosamente 
quieren servirle. Ni tampoco la bendición de 
la Iglesia y el vigilante cuidado de su je¬ 
rarquía. 

* * * 

Esto es cuanto, después de meditarlo se¬ 
renamente delante de Dios y en cumplimien¬ 
to de nuestro deber pastoral, hemos querido 
exponeros en el aniversario de la publica¬ 
ción de la encíclica “Mater et magistra”. 

Haga, pues, el Señor que todos aquellos a 
quienes nos dirigimos, sacerdotes y seglares, 
religiosos y educadores, patronos y obreros, 
súbditos y gobernantes, escuchen la voz de 
la Iglesia, se atengan siempre a las normas 
de la jerarquía sagrada y contribuyan así “a 
la realización del reino de Cristo en la tierra, 
reino de verdad y vida, reino de santidad y 
de gracia, reino de justicia, de amor y de 
paz”. 

Con esta confianza os damos a todos, ama¬ 
dísimos hijos, nuestra más afectuosa bendi¬ 
ción, prenda de las bendiciones divinas. 

Madrid, 13 de julio de 1962. 

Enrique, Cardenal Plá y Deniel, Arzobispo 
de Toledo; Benjamín, Cardenal de Arriba y 
Castro, Arzobispo de Tarragona; Fernando, 
Cardenal Quiroga y Palacios, Arzobispo de 
Santiago; José María, Cardenal Bueno Mon- 
real, Arzobispo de Sevilla; Luciano, Arzo¬ 
bispo de Burgos;. Marcelino, Arzobispo de 
Valencia; Luis, Arzobispo de Sión, Vicario 
General Castrense; Rafael, Arzobispo de Gra¬ 
nada; José, Arzobispo de Valladolid; Casimi¬ 
ro, Arzobispo de Zaragoza; Enrique, Arzobis¬ 
po de Pamplona, y Segundo, Arzobispo-Obis¬ 
po Coadjutor de Oviedo. 
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LA IGLESIA Y EL ESTADO 

Pastoral del Arzobispo de Valencia 
i 

El Arzobispo de Valencia, doctor Olaechea, 
ha dirigido a los fieles de la archidiócesis 
una pastoral, cuyo texto es el siguiente:- 

“La carta abierta que tuve el honor de 
dirigir a los queridos diarios de Valencia, 
.para los que guardamos todo el afecte y gra¬ 
titud, carta que apareció publicada, como era 
nuestro deseo, en lugar preferente, nos mue¬ 
ve a escribiros casi como una glosa de un 
asunto, del que no pocos hablan, aun per¬ 
sonas, por otra parte, buenas, pero no siem¬ 
pre ni con la serenidad ni con la reflexión 
y delicadeza que el mismo requiere. Nos pro¬ 
ponemos con esta carta pastoral recordaros 
verdades fácilmente olvidadas y que creemos 
de verdadera importancia. 

Os vamos a escribir sobre la Iglesia y el 
Espado de España; es decir, sobre la sobe¬ 
ranía e independencia de la Iglesia y la re¬ 
lación que han mantenido hasta el presente 
ambas soberanas e independientes potestades. 

Desglosaremos, por tanto, el asunto tra¬ 
tando: Primero, de la soberanía de la Iglesia 
y su independencia de todos los regímenes 
y Gobiernos, en el cumplimiento de su di¬ 
vina misión. Segundo, de la concordia y no 
separación de la Iglesia y del Estado de Es¬ 
paña, y de la ventaja de traer la concordia 
a las dos soberanas e independientes potes¬ 
tades; y, como consecuencia, tercero, de la 
gratitud de la Iglesia en España a los regí¬ 
menes y Gobiernos que no se opusieron al 
cumplimiento de su divina misión, y, mayor 
aún, a lo¡s que orientaron y orientan su ges¬ 
tión y las disposiciones legales, en función 
del valor eterno de la persona humana. 

Al tratar el asunto, ciertamente delicado, 
no queremos ser sombra de molestia para 
nadie, ni podemos dejar de decir la verdad 
con toda claridad. 

la misión perpetua de la Iglesia 

A) En la perpetuidad de la Iglesia van con 
Pedro todos sus predecesores, vicarios de 
Cristo en la Tierra. En esa perpetuidad van 
los predecesores de los otros apóstoles, los 
obispos, que unidos con el Vicario de Cristo 
en la Tierra y por disposición divina, ejer¬ 
cen jurisdicción ordinaria no delegada. Ju¬ 
risdicción delegada dada por los obispos tie¬ 
nen los sacerdotes. La Iglesia, con fin propio, 
superior por su espiritualidad a todos los 
fines terrenos, con fin exclusivo y los me¬ 
dios para llevarlos a cabo, es sociedad sobe¬ 
rana, independiente y perfecta. Su sobera¬ 
nía e independencia la ha sostenido siempre 
la Iglesia, ya ante quienes con la idea de 
defenderla, pretendieron usurpar en todo o 
en parte su divina misión, va ante quie¬ 
nes se opusieron a la difusión de su doc¬ 

trina, a la santificación de las almas. “Es 
necesario —decía San Pedro al Sanedrín— 
obedecer a Dios antes que a los hombres”. 
Cuando la dificultad de los tiempos, la ar¬ 
dua penetración de los Evangelios en los es¬ 
tratos sociales, la escasez de obispos y sacer¬ 
dotes aconseja, la Iglesia ordena la acción de 
los apóstoles seglares, con los cuales contó 
siempre desde su origen. Y crea la Acción 
Católica, para mayor eficacia en la difusión 
de sus enseñanzas y para estímulo de virtud 
y celo de los otros fieles, al ver la ejempla- 
ridad y el sacrificio de los designados por 
ella, de los delegados por ella como brazos 
largos de su jerarquía. En concreto, es el 
obispo del lugar el responsable de esa ense¬ 
ñanza, de esa actuación, pues del obispo del 
lugar reciben, y no de otro, la delegación 
que tienen los apóstoles de la Acción Cató¬ 
lica de su diócesis. 

Autoridad absoluta de los obispos en sus 
diócesis 

Permitid que os aclare este extremo. Toda 
la Iglesia está sujeta a la jurisdicción del 
supremo jerarca, Vicario de Cristo en la tie¬ 
rra, el cual “tiene potestad verdaderamente 
episcopal ordinaria e inmediata en todas y 
cada una de las Iglesias y en todos y cada 
uno de los pastores y fieles, independiehte- 
mente de toda humana potestad”. No hay 
jurisdicciones intermedias. Arzobispo metro¬ 
politano es título de honor y procedencia, sin 
jurisdicción fuera de su diócesis. Primado es 
título de mayor honor y procedencia, sin ju¬ 
risdicción fuera de su diócesis. La Conferen¬ 
cia de Metropolitanos, las Comisiones Episco¬ 
pales dependen de ella, pues ella las crea, 
con el “nihil obstat” de la Santa Sede, aun 
siendo ella instituida en virtud de estatutos 
emanados de la Santa Sede para dar la pro¬ 
cedente eficacia y unidad nacional al sentir 
de los obispos de lugar en España, aun so¬ 
metiendo ella, como somete, sus conclusiones 
al “nihil obstat” de la Santa Sede; aun sien¬ 
do, como es, ejemplar de serena prudencia, 
y experiencia depurada; aun contando vir¬ 
tualmente sus escritos con el “placet” de los 
obispos de lugar de las diversas provincias 
eclesiásticas, no tiene jurisdicción sobre nin¬ 
gún obispo de lugar en su propia diócesis. 
Natural es que éste haga suyas las normas 
de la Conferencia de Metropolitanos; pero 
libremente, pues ha de obrar como Dios le 
inspire para su diócesis, y sólo es respon¬ 
sable de su obra ante Dios y el Vicario de 
Cristo en la tierra. 

Y si esto decimos, amadísimos hijos, de 
los arzobispos metropjolithnos, primado y 
Conferencia de Metropolitanos, ya podéis 
pensar, y con no menos razón, que también 
lo diremos de las normas e indicaciones que 
llegan al obispo del lugar por parte de la 
Junta Nacional de Acción Católica, de los 
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Consejos Nacionales de las cuatro ramas o de 
sus filiales especializadas. Natural es tam¬ 
bién que esas normas e indicaciones el obis¬ 
po del lugar las haga suyas, pues los presi¬ 
dentes de la Junta Nacional de Acción Cató¬ 
lica, de las cuatro ramas nacionales y sus 
filiales especializadas, gozan de toda la con¬ 
fianza y gratitud de la Iglesia, son nombrados 
por la Conferencia de Metropolitanos en 
función de Junta Suprema de la Acción Ca¬ 
tólica, y no cursan normas o indicaciones sin 
madura reflexión, y en proporción de lo 
delicado de los asuntos, sin superior consejo; 
pero tales normas o indicaciones no atan al 
obispo del lugar ni le libran de su personal 
responsabilidad. Pues sólo tienen valor en su 
diócesis, repetimos, puesto que él las hace 
suyas, y sólo porque él las hace suyas. El 
responsable, pues, es el obispo del lugar. 
Recalcamos esto, amadísimos hijos, porque no 
son pocos los que creen, aun buenos cató¬ 
licos, que las normas e indicaciones nacio¬ 
nales de la Acción Católica son del estilo de 
las normas e indicaciones que les llegan a 
los Sres. gobernadores civiles del Poder cen¬ 
tral. No. Los Sres. gobernadores civiles, al lle¬ 
var a cabo esas normas obedecen a su supe¬ 
rior. El obispo del lugar, al llevar a cabo las 
que él recibe, si no provienen del Vicario de 
Cristo en la Tierra o de las Sagradas Con¬ 
gregaciones que le representan, se obedece 
a sí propio; es decir, las lleva o no a cabo 
en su diócesis; según el Señor le inspire, no 
por imposición de ningún superior. No que¬ 
remos terminar este punto referente a la so¬ 
beranía e independencia de la Iglesia, tan 
luminosamente expuesto por León XIII, sin 
recordaros que ésta no deja de decir a sus 
hijos el error en que incurren y el mal que 
le hacen al pretender enfeudarla en sus. pre¬ 
ferencias terrenas de regímenes o Gobiernos 
y de la injusticia que cometen y del mal que 
hacen al creerla enfeudada en los regímenes 
o Gobiernos que prefieren los otros. 

No achaquéis jamás, amadísimos hijos, pues 
incurriríais en ese error y en esa injusticia, 
a polarización terrena ni las palabras ni la 
gestión de quien, sucesor de los Apóstoles, 
sólo tiene de mira el suspiro del Padre Nues¬ 
tro. “Venga a nosotros tu reino”; reino que 
no es de este mundo, pero que en este valle 
de lágrimas empieza y en él se gana, pues la 
corona inmortal de la otra vida es premio del 
cumplir la voluntad de Dios en la tierra, co¬ 
mo los ángeles la cumplen en el cielo. 

Mutuo apoyo de la Iglesia y el Estado 

B) Concordia y no separación de la Iglesia 
y el Estado en España. 

No es un ideal en sí la separación de la 
Iglesia y del Estado. No es conforme a la 
recta razón ni a la enseñanza de la Iglesia. 
La separación de la Iglesia del Estado podrá 
ser, como mal menor, solución forzosa en 
naciones de distintos credos o de credo ca¬ 
tólico muy débil. Ideal' en sí, conforme a la 
recta razón y a la enseñanza de la Iglesia, 
es la concordia entre ambas soberanas e in¬ 
dependientes potestades; y cuanto más cordial 
sea ella, más ideal será. La razón es clara: 
el Estado, gerente del bien común, que es 
el bien de la colectividad en cuanto redunda 
en bien de todos y cada uno de los ciuda¬ 
danos de ella, tiende directamente a lograr¬ 
lo. Pero tiende indirectamente con ello a 
poner a cada ciudadano en la mejor ocasión 
para cumplir el plan de la Providencia Di¬ 
vina sobre sí. La Iglesia, maestra en sus fie¬ 
les de las enseñanzas de Jesucristo y madre 
santificadora de las almas, tiende directa¬ 
mente al cumplimiento de ese plan de la 
Providencia Divina para cada fiel; pero ilus¬ 
trando las mentes con las verdades de la fe 
y robusteciendo las almas con la virtud, tien¬ 
de indirectamente a que sean sus fieles los 
mejores ciudadanos del Estado, los mejores 
concurrentes al bien común. Esas dos fun¬ 
ciones, pues, no sólo no se oponen, no sólo 
no se estorban, sino que mutuamente se ayu¬ 
dan y apoyan. Obran las dos soberanas e 
independientes potestades sobre los mismos 
sujetos: fieles y ciudadanos; el Estado, en 
función directa del bien terreno; la Iglesia, 
en función directa del bien espiritual y su¬ 
perior; concurriendo, cada una, por su parte, 
al fin de la otra. Justo es que la Iglesia y 
el Estado, no sólo para evitar invasión en 
campo ajeno, sino para hacer más eficaces 
los esfuerzos, concuerden entre sí y no se 
separen como dos fuerzas que mutuamente 
se desconocen o que tienen fines opuestos. 
A esa concordancia tendió siempre España y 
esa concordancia está en vigor al presente”. 

(Tomado de “Noticias de España” del Con¬ 
sejo Superior de Misiones). 
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Edicto coondo al Coarto Congreso Calepislico Nacional 
El siguiente Edicto ha sido emitido, con¬ 

vocando al IV Congreso Catequístico Nacio¬ 
nal: 

“Amados hijos: 
Con inmensa alegría, porque nuestra espe¬ 

ranza está en el Señor os damos la grata nue¬ 
va de la próxima celebración del IV Congre¬ 
so Catequístico Nacional. 

El Episcopado de Chile en su Asamblea 
Plenaria del año 1959, acordó dar un impul¬ 
so renovador y entusiasta a la Catequesis y 
entre otras disposiciones determinó con ese 
objeto celebrar un Congreso Catequístico Na¬ 
cional en la capital seguido de congresos dio¬ 
cesanos o por provincias eclesiásticas, como 
dice el edicto del Episcopado del 8 de mayo 
de 1960. 

Habiendo, pues, obtenido ya la aprobación 
de la Santa Sede para la celebración de es¬ 
te Congreso, en comunicación de la Sagra¬ 
da Congregación del Concilio y conforme al 
acuerdo del Comité permanente del Episco¬ 
pado de febrero de este año: 

VENIMOS EN CONVOCAR AL IV CONGRE¬ 
SO CATEQUISTICO NACIONAL, que se efec¬ 
tuará en Santiago, los días 26 al 29 de julio 
de este año de 1962. 

Invitamos a todos los que se interesan por 
la Catequesis; sin embargo de una manera es¬ 
pecial convocamos a este Congreso, con ple¬ 
no derecho a participar en él, a los responsa¬ 
bles en cada Diócesis de la Catequesis y que 
a juicio del Prelado sean los que orientan 
el movimiento catequístico en el plano dio¬ 
cesano. 

No será, por tanto, un Congreso que reú¬ 
na gran cantidad de personas sino que de¬ 
seamos, conforme a lo indicado por nuestro 
Episcopado que sea una asamblea de los que 
viven los problemas de la Catequesis y es¬ 
tudian las proyecciones de ella en el mundo 
de hoy. 

En el Congreso se tratarán los siguientes 
temas, cuyo estudio encomendamos a las Co¬ 
misiones que se indican a continuación: 

PRIMERA COMISION: Comisión de conte¬ 
nido v metodología' 

SEGUNDA COMISION: Comisión de pre¬ 
paración a la primera Comunión. 

TERCERA COMISION: Comisión de Prepa¬ 
ración a la Confirmación. 

CUARTA COMISION: Comisión de Catcque¬ 
sis Familiar. 

QUINTA COMISION: Comisión de Organi¬ 
zaron de la Catequesis en las Diócesis. 

En medio de la incertidumbre reinante Nos 
parece un signo de esperanza y de aliento 

sobrenatural nuestro Congreso en el que que¬ 
remos poner más de relieve el eterno Men¬ 
saje de Cristo. 

Estamos convencidos que nuestras estruc¬ 
turas sociales y económicas necesitan de pro¬ 
fundos cambios, pero estamos asimismo con¬ 
vencidos que todos esos cambios deben pro¬ 
yectarse basados en el sólido fundamento 
en la moral individual y social y orientados 
hacia el verdadero fin del hombre sobre la 
tierra. 

Dentro de estos dos términos se han de per¬ 
filar las nuevas estructuras del mundo. 

Y en este nuestro empeño nos sentimos 
alentados y llevados por la palabra de Nues¬ 
tro Stmo. Padre el Papa, que en la carta que 
dirigiera al Episcopado de Latinoamérica nos 
dice: “Cuidad, pues, con esmero de nutrir el 
espíritu de aquellos sobre quienes ejercitáis 
la misión de padres y maestros con las se¬ 
guras enseñanzas del Evangelio y de ilustrar¬ 
lo con el magisterio de la Iglesia: Que entre 
vuestras fundamentales preocupaciones fi¬ 
guren la enseñanza del catecismo, la for¬ 
mación religiosa de los niños, de los adoles¬ 
centes, de los jóvenes”. Pedimos a todos los 
fieles que eleven al Señor fervientes ora¬ 
ciones por el buen éxito de nuestro Congre¬ 
so Catequístico ya que estamos convencidos 
que nuestra siembra y nuestro riego, no ten¬ 
drán valor si Dios no da el incremento”. 

Declaramos Celestiales Protectores del Con¬ 
greso Catequístico Nacional a Nuestra Madre 
Sma. del Carmen, Patrona de nuestra Patria, 
y al Sto. Pontífice Pío X, el gran catequista 
de nuestro siglo. 

Este edicto será comunicado a los Excmos. 
Ordinarios eclesiásticos y rogamos que sea 
leído a los fieles en la Festividad de la As- 

, censión del Señor, Día Catequístico Nacional. 
Asimismo rogamos que la Colecta de las 

Misas de ese día sea enviada a nuestra Ofi¬ 
cina Nacional de Catequesis, (Casilla 30 D., 
Santiago) para sufragar los gastos que deman¬ 
de la celebración del Congreso. 

Francisco de Borja Valenzuela Ríos, Obis¬ 
po de Antofagasta, Presidente de la Comisión 
de Catequesis e Instrucción Religiosa. 

Bernardino Piñera Carvallo, Obispo de Te- 
muco.— J. Francisco Fresno Larraín, Obispo 
de Copiapó. 

Por mandato de los Excmos. señores miem¬ 
bros de la Comisión Episcopal de Catequesis 
e Instrucción Religiosa: 

José Joaquín Matte Varas, Director de la 
Oficina Nacional de Catequesis (ONAC). 
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Cl RCU LARES 
CIRCULAR SOBRE LA COOPERACION AL 

CONCILIO ECUMENICO 

A los Decanos y Párrocos. Rectores de 
Iglesia. Directores de Colegios y Escuelas. 
Asesores de Movimientos de Acción Ca¬ 
tólica. 

Amados Hijos: 

El 25 de enero de 1959, nuestro Santo Pa¬ 
dre el Papa, anunció su deseo de reunir un 
concilio ecuménico; el tiempo ha transcurri¬ 
do, dando lugar a un intenso trabajo de pre¬ 
paración y estudios. He aquí, que ya nos en¬ 
contramos a pocos meses de la solemne aper¬ 
tura del Concilio Ecuménico Vaticano II. 

Debemos darnos cuenta que vivimos un 
tiempo extraordinario y nuestro siglo con¬ 
templa la gestación de las más grandes re¬ 
voluciones de la vida humana y los adelan¬ 
tos más asombrosos de la Historia. Existe 
entonces, el peligro de no saber discernir la 
verdadera jerarquía de los acontecimientos. 

Advertimos a los Católicos que son por lo 
tanto, los más capacitados para tener una vi¬ 
sión sobrenatural que el Concilio Vaticano II, 
es el acontecimiento más trascendental de 
nuestro Siglo y que frente a él, debemos to¬ 
mar la actitud que corresponde. 

Ante todo, debemos ORAR, hablando al 
respecto el Papa, ha dicho; “El éxito del fu¬ 
turo Concilio depende, más que de la acti¬ 
vidad humana, de las oraciones fervorosas 
hechas en común”. 

Debemos también SANTIFICARNOS y al 
referirse el Santo Padre a la unidad de los 
Cristianos, escribe: “La Casa Materna será 
tanto más atrayente, si los que viven en su 
seno reflejan ante todo, la luz pura de las 
virtudes evangélicas”. 

Pero oraremos con más fervor, si también 
nos INFORMAMOS sobre la historia, estruc¬ 
tura y planteamientos que se hace el Conci¬ 
lio; pero si informarse es un paso necesa¬ 
rio, INCORPORARSE lo es mucho más. Cada 
Cristiano tiene su responsabilidad en el Con¬ 
cilio, al cual no sólo asiste como espectador 
por medio de la Prensa y la Radio, sino co¬ 
mo participante por su calidad de Miembro 
del Cuerpo Místico. 

Finalmente, sepamos INFORMAR a los de¬ 
más; tenemos la responsabilidad de formar 

“opinión”, la cual ha de ser objetiva y por 
lo tanto verdadera. 

Hechas estas breves consideraciones, dis¬ 
ponemos para esta Arquidiócesis lo siguien¬ 
te: 

19—Que el Día de Pentecostés, sea el Día 
Oficial de plegaria por el Concilio, in¬ 
cluyendo la Novena del Espíritu Santo 
prescrita por S. S. León XIII, por la uni¬ 
dad de los Cristianos. 

29—Que los Decanos establezcan en sus De¬ 
canatos durante estos Meses que quedan 
de preparación del Concilio, un día, o 
días de Solemne Rogativa. 

39—Que se preparen predicaciones sobre el 
tema y que los Movimientos de Acción 
Católica efectúen círculos, o jornadas de 
estudio. 

49—Que los Directores de Colegios y Escue¬ 
las, hagan ambiente entre los alumnos 
sobre el Concilio y los Profesores de Ca¬ 
tcquesis, dediquen algunas horas de cla¬ 
se al respecto. 

59—Qué antes de la recitación del Brevia¬ 
rio, se rece la oración “Acceptum tibí 
sit...”, pedida por Su Santidad en la 
“Exhortación Sacrae Laudis”. 

69—Recomendamos a los Sacerdotes, la ce¬ 
lebración de la Misa Votiva “Pro Uni- 
tate Ecclesiae”, procurando que los fie¬ 
les sean ilustrados con los bellos tex¬ 
tos litúrgicos que la componen. 

Os pedimos Amados Hijos, la máxima di¬ 
ligencia en el trabajo de esta tarea sobre¬ 
natural; el Concilio, es más aún que un acon¬ 
tecimiento histórico, es la manifestación del 
Espíritu Santo, que anima y vivifica a la 
Iglesia. 

Esta circular será leída en todas las Mi¬ 
sas que se celebren en todas las Iglesias y 
Oratorios públicos y semi-públiccs de estas Ar¬ 
quidiócesis en la festividad siguiente a su re¬ 
cepción. 

f Raúl, Cardenal Silva H. 
Arzobispo de Santiago 

Alejandro Huneeus Cox, 
Secretario 

O 
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CIRCULAR SOBRE LAS INSCRIPCIONES ELECTORALES Y DEBERES CIVICOS 

Por encargo del Prelado, se recuerda a los 
señores Párrocos y Sacerdotes las siguientes 
disposiciones del Concilio Plenario Chileno 
referente a las incripciones electorales y de¬ 
beres cívicos de los ciudadanos. 

Artículo 308.— “1.—En los regímenes de¬ 
mocráticos o republicanos, como es el de Chi¬ 
le, las autoridades del poder ejecutivo, le¬ 
gislativo y municipal son elegidos por sufra¬ 
gios de los ciudadanos; de ahí la máxima im¬ 
portancia y la grave obligación de depositar 
el voto que deben reconocer y cumplir to¬ 
dos los ciudadanos. 

2. —Los que tienen el derecho de votar, en 
tiempo oportuno, inscríbanse en los registros 
electorales y ejerzan ese derecho en las di¬ 
versas elecciones, como exige el bien públi¬ 
co. 

3. —Esta obligación será, tanto más grave 
y urgente, cuánto más apremiantes sean las 
circunstancias políticas que pongan en peli¬ 
gro el bien de la Iglesia o del Estado. 

4. —El ejercicio del derecho de votar está 
sujeto a estás normas: ' 

a) Sufragar según el dictamen de una rec¬ 
ta conciencia; no es lícito obtener el voto 

-♦ 

por dinero, empleos, compromisos o por mie¬ 
do. 

b) No dar su voto a los inaceptables, p. 
ej. a los pertenecientes a sectas o socieda¬ 
des condenadas por la Iglesia, a los partida¬ 
rios de doctrinas de la destrucción social o 
del laicismo o de la secularización de la Na¬ 
ción; a aquellos que proponen leyes antirre¬ 
ligiosas, v. gr. indiferentismo escolar, o la 
disolución del vínculo matrimonial y cosas 
semejantes. 

c) Dar el voto a los ciudadanos que son 
dignos. 

5. —El favorecer con el voto a enemigos 
manifiestos de la Iglesia o adversarios de la 
República, es un pecado grave de ilícita coo¬ 
peración. 

6. —En el caso de que todos los candida¬ 
tos o lista de los mismos sean enemigos del 
nombre católico, dése el voto a los menos 
inaceptables, con tal que no haya escándalo”. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario General 

Santiago, Mayo de 1962. 

Oración del Scout a María 
Con motivo del 6? Congreso Nacional de 

los Exploradores de la Asociación Scoutista 
Católica Italiana, realizado recientemente, el 
Santo Padrer al aceptar las devotísimas in¬ 
tenciones del mismo comunicadas por el 
Asistente Ecles iástico Central de la 
A. S. C. I., Mons. Héctor Cunial, Arzobispo 
Titular de Soterópolis y Vice-Regente de 
Roma, no sólo ha enviado a cada uno de los 
Asistentes y Dirigentes Sus especiales votos, 
sino también ha reiterado Sus valiosos con¬ 
sejos y ha escrito la siguiente “Oración de 
los Scouts a María”: 

"¡Oh María, Vuestro nombre está en mis 
labios y en mi corazón desde el comienzo de 

«ni vida! 
Desde que fui niño aprendí a amaros como 

a una madre, a invocaros en los peligros, a 
confiar en vuestra intercesión. 

Vos leéis en mi alma el deseo que tengo 
de amar la verdad, de practicar la virtud, 
de ser prudente y justo, fuerte y paciente, 
un hermano para todos. 

¡Oh María, sostened mi propósito de vivir 
como un fiel discípulo de Jesús para cons¬ 
truir la sociedad cristiana y alegrar a la San¬ 
ta Iglesia Católica! 
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escrita por el Santo Padre 
A Vos, oh Madre, dirijo mi salutación por 

la mañana y por la noche a Vos invoco; de 
Vos espero la inspiración y el aliento para 
coronar los sagrados deberes de mi vocación 
terrenal, glorificar a Dios, conseguir la sal¬ 
vación eterna. 

Oh María, como Vos en Belén y en el Gól- 
gota, yo también quiero quedarme siempre 
al lado de Jesús. El es el rey inmortal de 
los siglos y de los pueblos. Amén". 

SAGRADA PENITENCIARIA APOSTOLICA 

Oficina de las Indulgencias 

19 de agosto de 1962. 

El Santo Padre Juan XXIII se ha dignado 
benignamente otorgar las Indulgencias que 
siguen: 1) PARCIAL de 500 días de la que 
podrán gozar los Exploradores todas las ve¬ 
ces que recen la oración arriba transcripta 
con corazón contrito; 2) PLENARIA, en las 
condiciones habituales, de la cual podrán 
usufructuar los mismos una vez al mes, si 
la rezan devotamente todos los días durante 
todo el mes. 

CARD. F. CENTO 
I. Rossi, Regente Penitenciario Mayor 



DEL EXCMO. Y RVMO. ARZOBISPO DE LA 
SERENA, MONSEÑOR ALFREDO CIFUEN- 

TES GOMEZ 

EL CONCILIO ECUMENICO VATICANO II 

Nos, Alfredo Cifuentes G., por la gracia de 
Dios y de la Santa Sede Apostólica, Arzobis¬ 
po de La Serena, asistente al Solio Pontifi¬ 
cio, al Venerable Cabildo Metropolitano, al 
Clero Diocesano y Regular, a las Religiosas 
y Fieles de la Arquidiócesis. 

SALUD Y PAZ EN EL SEÑOR 

Pocos meses nos separan de la celebración 
del Concilio Ecuménico Vaticano II, convo¬ 
cado por Nuestro Santísimo Padre el Papa 
Juan XXIII, felizmente reinante. 

Si bien el Episcopado de Chile, el año pró¬ 
ximo pasado, publicó una Pastoral Colectiva 
sobre este acontecimiento extraordinario de 
la Iglesia, junto con unirse al regocijo del 
mundo entero con motivo de la celebración 
del octogésimo año del Santo Padre, hemos 
querido ahora, al acercarse la fecha de la 
celebración del Concilio, dirigirnos a nuestros 
queridos hijos de esta Arquidiócesis, para 
interesarles más íntimamente y para exhor¬ 
tarles a elevar sus fervorosas plegarias al 
Espíritu Santo, ya que es todo el mundo cris¬ 
tiano el que debe participar de este modo, 
pidiendo el auxilio del Cielo sobre la uni¬ 
versal Asamblea, tanto más cuanto que todos 
van a recibir copiosos beneficios derivados de 
ella. 

¿QUE ES UN CONCILIO ECUMENICO? 

Es una reunión plenaria y solemne de todo 
el episcopado católico y de otros miembros 
que el Código de Derecho Canónico señala 
(Can. 223) convocada y presidida por el Ro¬ 
mano Pontífice (Can. 222) que examina, de¬ 
libera y legisla sobre materias que interesan 
a la Iglesia Universal y finalmente promul¬ 
ga el mismo Supremo Pastor. 

Veinte Concilios Ecuménicos (palabra que 
significa universalidad) se han celebrado des¬ 
de la fundación de la Iglesia. Ellos han to¬ 
mado el nombre de la ciudad o sitio en don¬ 
de se han reunido. El último, convocado por 
Su Santidad Pío IX, fue el Concilio Vaticano 
en el año 1869, suspendido por los aconte¬ 
cimientos acaecidos en Italia en 1870. Por eso 
el que ahora va a celebrarse ha sido llamado 
por el actual Pontífice Vaticano II y será 
celebrado en la Basílica de San Pedro si¬ 
tuada en la Ciudad del Vaticano. 

SU FINALIDAD Y PREPARACION 

Fue el 25 de enero de 1959, sólo tres me- 
ses después de ser elegido Sumo Pontífice 
Su Santidad Juan XXIII, cuando anunció en 
la Basílica de San Pedro su propósito de 
convocar un Concilio Ecuménico. 

Algunos se han preguntado qué finalidad 
puede tener un nuevo Concilio en nuestros 
tiempos. La Iglesia, depositaria de la reve¬ 
lación divina, en perpetua juventud, no cam¬ 
bia ni en sus dogmas, ni en su doctrina mo¬ 
ral. Pero va aplicando especialmente su le¬ 
gislación, va dando normas adecuadas, coor¬ 
dinando su acción, según las circunstancias 
especiales de los tiempos. La Iglesia, como 
un árbol frondoso y fecundo, se extiende y 
renueva sin envejecer jamás y va dando 
siempre frutos de vida para bien de todos 
sus hijos. ¡Qué pequeño era el mundo cuan¬ 
do se celebró el primer Concilio! ¡Qué di¬ 
ferentes medios de apostolado había enton¬ 
ces a los que hoy se pueden emplear! 

Tal es la finalidad del próximo Concilio. 
Y bien se comprende la intensa y delicada 
preparación que tal acontecimiento requiere. 
Desde el primer momento ha sido activa y 
continúa y debemos añadir, de un modo es¬ 
pecial, que ha sido ecuménica, universal. Ella 
comenzó por una consulta dirigida desde Ro¬ 
ma a todos los Obispos del mundo (2.594), a 
las Ordenes, Congregaciones Religiosas y So¬ 
ciedades religiosas de vida común sin votos 
(156) y, por primera vez en la historia, a Ios- 
Centros de Estudios Superiores (62). Se les 
pedía indicar las materias que juzgaran ne¬ 
cesarias u oportunas para tratar en el Con¬ 
cilio. Es de suponer el crecidísimo número 
de las respuestas. ¿Cómo se clasificarían? Por 
voluntad y nombramientos del mismo Santo 
Padre, creáronse en Roma, en junio de 1959,. 
diez Comisiones, según las específicas mate¬ 
rias que se tratarían, presidida cada una de 
ellas por un Eminentísimo Cardenal e inte¬ 
gradas por miembros escogidos de todo el 
mundo. Tales comisiones tenían a su vez con¬ 
sultores, también elegidos y nombrados por 
el Papa, de jurisdicciones eclesiásticas de la 
Iglesia Universal y especializados en las ma¬ 
terias propias de cada comisión. 

Si bien la Iglesia en su gobierno es monár¬ 
quica, pocas veces se verá una participación 
más democrática, ya que se escuchaba y se 
consultaba el pensamiento del mundo entero 
católico. 

Instituyó el Santo Padre una Comisión Su¬ 
prema, llamada Central, que sería presidida 
por El mismo o, circunstancialmente, por un 
Cardenal por El designado. Esta Comisión se 
compone de 60 cardenales, 5 patriarcas, 27 
Arzobispos, 6 Obispos, 4 Superiores Gene- 
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rales de Ordenes Religiosas y 29 Consejeros. 
Y casi todos pertenecen a diversas naciones, 
ya que sólo los cardenales, 29, son de diver¬ 
sos países, y de los Arzobispos y Obispos, hay 
miembros de 30. En esta Comisión, como en 
las otras, Chile también está representado. 

Añadiéronse además un Secretariado Ge¬ 
neral, una Comisión de Ceremonial y tres 
Secretariados particulares. En total han tra¬ 
bajado o están trabajando en la preparación 
del Concilio alrededor de 800 personas. Y 
son de todo el mundo. 

Y comenzó ese trabajo en forma intensiva 
y constante. De las materias propuestas por 
los que indicamos más arriba, cada Comisión 
tomó aquellas que le correspondían, selec¬ 
cionando y sintetizando hasta formar un con¬ 
junto uniforme. Luego se envió a los con¬ 
sultores de esas mismas Comisiones, repar¬ 
tidos por todo el mundo, cuestionarios soli¬ 
citando sus opiniones. Recibidas las respues¬ 
tas cada una de las diez Comisiones resumió 
los temas formulando proposiciones concre¬ 
tas. Estas, a su vez, han pasado al estudio 
y votación de la Comisión Central, que ha 
celebrado ya en Roma cinco reuniones cuya 
duración es de varios días. Hay en ellas un 
Cardenal relator para cada materia. El con¬ 
junto de esas materias ha de ser el temario 
definitivo y completo del Concilio, el cual 
será enviado con anticipación a todos los que 
han de intervenir en él. 

No creemos que pueda haber alguno de 
esos Congresos o Conferencias, que con tanta 
frecuencia se celebran en el mundo, que ten¬ 
ga una preparación tan estudiada, tan minu¬ 
ciosa, elaborada por miembros especializados 
y, sobre todo, más universal. 

Y ¿QUE MATERIAS SE TRATARAN? 

No se pretende una revisión, ni menos una 
innovación de lo que es fundamental e in¬ 
tangible en la Iglesia, porque ya fue esta¬ 
blecido por su Divino Fundador. Lo ha dicho 
el Papa: “El Concilio no entiende revisar los 
orígenes del Cristianismo; todo eso es pej- 
manente, inmutable. Se propone aplicar ca¬ 
da vez mejor el magisterio de la Iglesia a 
las necesidades presentes, llevando a cada 
problema, a cada situación nueva, a todo 
anhelo del espíritu, precisamente la luz ful¬ 
gurante de Cristo Rey inmortal y triunfante 
de los siglos (alocución el 21 de junio de 
1961). 

Los tiempos, sus actuales modalidades, los 
progresos de la ciencia y de la técnica, a cu¬ 
yo estudio y aplicación no es ajena la Igle¬ 
sia, la extensión geográfica de la misma, las 
circunstancias especiales de nuevas naciones 
nacidas a la vida independiente, la incorpo¬ 
ración más activa y oficial del laicado a la 
cooperación del apostolado jerárquico, todo 
esto impulsa a la Iglesia a estudiar los mé¬ 
todos más adecuados para la eficacia de su 

obra evangelizadora. Es lo que con palabra 
tan adecuada se llama en italiano “aggior- 
namento” (ponerse al día). 

Basta enumerar las materias de las di¬ 
versas Comisiones para comprender lo vasto 
de ellas. Desde la primera, la Teológica, que 
reafirmando las verdades fundamentales de 
la revelación, debe enfrentar la refutación 
y la lucha contra tantos errores modernos; 
hasta la última de las Comisiones, todas tie¬ 
nen problemas nuevos que estudiar. Cuestio¬ 
nes de moral, de disciplina, de catequesis, 
de educación, de liturgia, de misiones entre 
infieles, de acción social, de caridad y asis¬ 
tencia. Todo esto hace ver cuán ligados es¬ 
tán todos los fieles al desarrollo del Conci¬ 
lio y cuánto deben interesarse por él, por¬ 
que será en beneficio de ellos mismos. 

LA UNION DE LOS CRISTIANOS 

Se ha dicho y escrito con insistencia que el 
Concilio va a tratar sobre la unión de los 
cristianos que están separados de la Iglesia 
Católica Romana. Son ellos los protestantes 
y los cismáticos. 

A la verdad, ninguna de las Comisiones 
del Concilio tiene esta materia en su pro¬ 
grama. Pero espontáneamente ha surgido 
esta idea en el ambiente. ¿Es un soplo del 
Divino Espíritu? Hay razón para creerlo. Por 
una parte hechos recientes, declaraciones y 
escritos, de una y otra parte, que han abor¬ 
dado la materia, lo confirman. Es lo cierto 
que hay un deseo sincero por lo menos de 
acercamiento; se ha creado una atmósfera 
de comprensión, de mutua caridad, de paz 
y de olvido de asperezas. Y hay un optimis¬ 
mo contagioso y colectivo. No es esto obra 
sólo de los hombres, es obra de la gracia 
divina, es obra de Dios y la hora de su rea¬ 
lización, es hora de Dios, que la señalará. 
No olvidemos que fue un protestante angli¬ 
cano, el padre Pablo Watson quien hace 
años, a'ún antes de convertirse al catolicismo 
romano, promovió la oración por la unión de 
las iglesias, la Octava de la Cátedra de la 
Unidad, desde la fiesta de la Cátedra de San 
Pedro, el 18 de enero, hasta la fiesta de la 
conversión de San Pablo, 25 del mismo mes, 
ocho días de oración por la reunión de la 
cristiandad. Y para esto fundó la Sociedad 
de la Reconciliación. Convertido con muchos 
otros, ingresando a la Iglesia Católica Roma¬ 
na, siguió trabajando, extendiendo esta cru¬ 
zada de oración. Y el 25 de febrero de 1916 
Su Santidad el Papa Benedicto XV extendió 
la Octava a la Iglesia Universal. “En cada 
edad, decía el Papa en el Breve Apostólico, 
ha sido la preocupación de los Romanos Pon¬ 
tífices, nuestros predecesores, y les concier¬ 
ne en gran manera, que los cristianos que, 
desafortunadamente, se han separado de la 
fe católica, sean llamados nuevamente por 
su madre abandonada. Porque en la unidad 
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de la fe está la más notable característica 
que brilla de la verdadera Iglesia, y es por 
eso que el apóstol Pablo exhorta a los efe* 
sios a perseverar en la unidad del espíritu 
y en el vínculo de la paz”. 

Y la oración es poderosa ante Dios. Cristo 
Nuestro Señor oró por la unidad a su Padre, 
cuando en aquella oración sublime ante sus 
apóstoles dijo: “No ruego por éstos solamen¬ 
te, sino también por los que crean en Mí 
por medio de su palabra; que todos sean uno; 
como tú, Padre, en mí y yo en ti, que tam¬ 
bién ellos en nosotros sean uno, para que 
el mundo crea que tú me enviaste” (S. Juan 
17-20-21). 

El Concilio ha despertado manifiesto in¬ 
terés entre protestantes y cismáticos, en sus 
reuniones han tratado sobre él y hasta no 
faltan quienes han elevado también sus ora¬ 
ciones, como el Santo Padre mismo lo ha sa¬ 
bido con profundo consuelo. 

El Concilio mismo, aunque no trate direc¬ 
tamente de la unión, ciertamente podrá in¬ 
fluir e influirá en que se den pasos hacia 
ella. Los hermanos separados han recibido 
invitación como observadores, y ¿cómo dudar 
de que el sólo espectáculo de esta Asamblea 
universal ha de impresionar y hacer refle¬ 
xionar a quienes asistan a ella? Nueva ra¬ 
zón, queridos hijos, para que vuestra ora¬ 
ción sea más fervorosa y constante. 

¿CUANDO HA DE CELEBRARSE Y 
CUANTO DURARA EL CONCILIO? 

Al anunciar S. S. Juan XXIII, a principios 
de ^959, su propósito de convocar un Con¬ 
cilio^ Ecuménico, una expectación universal 
agitó el ambiente. La empresa era grande y, 
aunque los preparativos de organización co¬ 
menzaron inmediatamente, sólo en la Navi¬ 
dad, como un presente de ella, el 25 de di¬ 
ciembre de 1961, publicó el Papa La Consti¬ 
tución Apostólica “Humanae Salutis” envia¬ 
da a todos los Obispos, por medio de la 
cual anunciaba y convocaba al Concilio filan¬ 
do el año 1962 para su celebración. Docu¬ 
mento admirable que,, comenzando por una 
mirada al convulsionado mundo actual, lleno 
de confianza en Dios y consciente de la vi¬ 
talidad perenne de la Iglesia, señala en lí¬ 
neas generales el programa de trabajo del 
Concilio y, junto con anunciarló y convocar¬ 
lo, termina con un llamado ferviente a la 
'participación que todo el pueblo cristiano 
debe tener en él: la oración. Y, como si sus 
palabras fueran el eco de aquellas que el 
Divino Redentor dirigiera a sus apóstoles, 
invita a la plegaria también, “a todos los 
cristianos de las iglesias separadas de Roma, 
porque el Concilio será también en provecho 
de ellos. Sabemos, dice, que muchos de es¬ 
tos hiios están ansiosos de un retorno de 
unidad y de paz, según la enseñanza y la 
oración de Cristo al Padre. Y añade: sabe¬ 

mos también que el anuncio del Concilio no 
sólo se ha recibido por ellos con alegría, sino 
que no pocos han prometido ya ofrecer! sus 
plegarias por su feliz éxito y esperan mandar 
representantes de sus Comunidades para se¬ 
guir de cerca los trabajos”. Hermosas pala¬ 
bras, consoladoras palabras,- hijas de ese co¬ 
razón paterno y abierto que caracteriza al 
Pontífice Juan XXIII y que alienta a todos 
con alegre esperanza. 

Si bien la Constitución Apostólica fijaba 
el presente año para la celebración del Con¬ 
cilio, no señalaba aún el día de su apertura. 
Lo hizo más tarde, por las Letras Apostóli¬ 
cas dadas Motu Proprio el 2 de febrero úl¬ 
timo, señalando el 11 de octubre del pre¬ 
sente año. Esta fecha coincide con la misma 
en que otro Concilio Ecuménico, el de Efeso, 
el año 431, definió la maternidad divina de 
María, y en recuerdo de ese hecho, se cele¬ 
bra anualmente la fiesta litúrgica de la Ma¬ 
ternidad de la Virgen Santísima. Bajo su 
amoaro va a iniciarse el Concilio Ecuménico 
Vaticano II. Estamos, pues, a pocos meses de 
este acontecimiento trascendental en la vida 
de la Iglesia. Estamos ya viviendo un año 
de gracia. 

TESTIMONIO QUE VA A DAR EL CONCILIO 

■‘‘‘Y vosotros daréis testimonio”, dijo un 
día el Señor a sus primeros apóstoles (S. Juan, 
XV-27). Y lo dieron todos en el mundo en¬ 
tonces conocido. Hoy sus sucesores, los Obis¬ 
pos, presididos por el Papa, sucesores de Pe¬ 
dro, van a dar también testimonio. Van a 
darlo en un mundo inmensamente más ex¬ 
tenso que el de aquel tiempo. Es un testimo¬ 
nio universal, porque son los cinco continen¬ 
tes los que van a estar representados. Tes¬ 
timonio de la vitalidad de la Iglesia Cató¬ 
lica. Testimonio de su unidad en la catoli¬ 
cidad de todos los rebaños espirituales, es¬ 
parcidos por todas partes bajo un solo Pas¬ 
tor. Testimonio de su santidad que florece 
en virtudes cristianas y heroicas con pléyade 
de santos, y aún de mártires hodiernos, que 
florecen en todas las latitudes. Testimonio 
de su apostolicidad, porque van a verse y a 
encontrarse todos aquellos que, sucesores de 
los apóstoles, predican su misma doctrina 
hasta en los últimos rincones del orbe. Tes¬ 
timonio de su romanidad al afluir hacia el 
centro de la cristiandad, a la Roma eterna, 
en donde Pedro estableció su cátedra y re¬ 
gó su tierra con su sangre. Síntesis de las 
notas características de la Iglesia de Cristo: 
una, santa, católica, apostólica, romana. 

Esa es la Iglesia, amados hijos, a la cual 
vosotros tenéis la gloria y la dicha de per¬ 
tenecer por el bautismo. Esa es la Iglesia a 
la cual debéis sentiros más unidos en esta 
hora solemne del Concilio Ecuménico por 
vuestra fervorosa plegaria de adhesión a Ella 
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y de gratitud a Dios que os acogió en su seno 
maternal. 

FRUTOS DEL CONCILIO 

Ellos vendrán, como han venido desde el 
día de Pentecostés en el Cenáculo de Jeru- 
sálén; como lian venido desde el Concilio 
de los Apóstoles en la ciudad santa, antes de 
repartirse el mundo de entonces y como se 
han esparcido por doquiera de los Concilios 
hasta ahora celebrados. 

La sola convivencia, durante varios meses, 
de prelados de todas las latitudes, con las 
más variadas experiencias; qué caudal de 
ellas van a ser aprovechadas y van a animar 
a unos con otros; cuántas nuevas y singu¬ 
lares iniciativas podrán nacer de este en¬ 
cuentro ecuménico. Ese ambiente de frater¬ 
nidad, qué vigor va a dar al apostolado je¬ 
rárquico, qué fuerza de unión, tan necesaria 
para el reinado de paz entre unos pueblos 
con otros. Va a poderse repetir, tal vez co¬ 
mo nunca, la sentencia del salmista: “¡Oh 
cuán buena y dulce cosa es vivir los herma¬ 
nos en mutua unión!” (Salmo 132-1). 

El mundo de hoy está desorientado y con¬ 
vulsionado. Qué bien lo describe Juan XXIII 
en la Constitución Apostólica de convoca¬ 
ción del Concilio al decir: “Mundo que se 
gloría de sus conquistas en el campo técnico 

' y científico, pero que lleva consigo también 
las consecuencias de un orden temporal que, 
por algunos, se ha querido reorganizar pres¬ 
cindiendo de Dios. Para el cual la sociedad 
moderna se contradistingue por un gran pro¬ 
greso material al cual no corresponde un 
igual avance en el campo moral. De aquí, 
desterrado el anhelo hacia los valores espi¬ 
rituales. De aquí, el afán de buscar, casi ex¬ 
clusivamente, los goces terrenos que la téc¬ 
nica progresista pone con tanta facilidad al 
alcance de todos." Y de aquí también un he¬ 
cho del todo nuevo y desconcertante: la exis¬ 
tencia de un ateismo militante que opera 
en un plano mundial”. 

Y tal estado de cosas, amados hijos, ¿ha 
llevado al mundo hacia lo que quisiera, bus¬ 
ca y pretende alcanzar mientras más se ale¬ 
ja de"sus manos? No. Busca la paz y no la 
encuentra. Busca en Congresos y en Confe¬ 
rencias casi diarias la unión y, sin embargo, 
se arma para desunirse y aniquilarse, como si 
estuviera inconsciente de lo que está hacien¬ 
do. Ni la familia, que se deshace, ni la so¬ 
ciedad, que se convulsiona en el odio, ni las 
naciones, que se temen, encuentran orienta¬ 
ción, tranquilidad, verdadera felicidad. Vi¬ 
ven todos como narcotizados, usando del pla¬ 
cer en todas sus formas, como anestesia pa¬ 
ra no darse cuenta del dolor que les está 
atormentando. 

El Concilio, mirando al individuo, a la fa¬ 
milia, a la sociedad y a las naciones, estu¬ 
diando sus problemas, sintiendo sus angus- 
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tias, va a deliberar a la luz de las ense¬ 
ñanzas de Aquel que dijo: “Quien me sigue 
no anda entre tinieblas” (S. Juan, VIII-12), 
de Aquel “fuera del cual no hay salud” (Ac¬ 
tas, IV-12), de Aquel que repetirá en me¬ 
dio del Concilio lo que dijo a sus Apóstoles: 
“Tened confianza: Yo he vencido al mundo” 
(S. Juan, XVI-33). El Concilio va a dar orien¬ 
taciones seguras, va a sacudir la inercia de 
muchos, va a abrir esperanzas a todos, por¬ 
que, sobre sus deliberaciones y acuerdos, es¬ 
tá el Espíritu de Dios que ha de darles la 
fecundidad prometida a aquellos que plantan 
y riegan confiados en Quien da incremento 
a sus trabajos. 

Con cuánto entusiasmo y con alma llena 
de confianza, acaba de decir el Santo Padre 
en su mensaje al mundo en el día de la 
Pascua de Resurrección: “El Concilio Ecu¬ 
ménico, quiere ser, como la Pascua, un gran 
despertar, un reanudar más animosamente 
la jornada. Como lo fue para los Apóstoles 
después de la Resurección del Señor y des¬ 
pués de Pentecostés, que puso el sello a to¬ 
da la predicación del Divino Maestro, así 
también hoy una vibración de vida cristiana, 
que aliente con ardor el Espíritu Santo, está 
a punto de empujar las almas a nuevas con¬ 
quistas y a un compromiso más generoso en 
el servicio del Señor. El comienzo del Con¬ 
cilio será como una nueva mañana de Pas¬ 
cua, iluminada por el rostro santo y por las 
palabras dulcísimas del Resucitado: “Paz con 
vosotros”; será como un nuevo Pentecostés, 
de donde tomarán nuevo vigor las energías 
apostólicas y misioneras de la Iglesia en toda 
la extensión de su mandato y de su entu¬ 
siasmo juvenil”. 

Así nos habla el Papa. Y nosotros, queri¬ 
dos hijos, hemos querido daros en esta opor¬ 
tunidad, una visión de conjunto de lo que 
ha de ser y significar para todos y por lo 
tanto para vosotros, el Concilio Ecuménico 
Vaticano II. Alcemos, pues, nuestros corazo¬ 
nes, porque para todos la hora presente de¬ 
be ser de alegría y de confianza. Pero no 
sólo debemos detenernos en estos nobles 
sentimientos. Debemos aportar nuestra coo¬ 
peración. Mientras vuestro Arzobispo se pre¬ 
para para asistir al Concilio y mientras, con 
el favor de Dios, se encuentre él, os imparte 
las siguientes 

DISPOSICIONES 

1. —Desde la recepción de la presente Car¬ 
ta Pastoral todos los sacerdotes (suprimiendo 
la Oración que estaba imperada hasta aho¬ 
ra) recitarán en todas las Misas, en las cua¬ 
les lo permitan las rúbricas, la oración al 
Espíritu Santo, la cual se mantendrá duran¬ 
te la celebración del Concilio. 

2. —Rogamos a todos los sacerdotes y re¬ 
ligiosas que están obligados al rezo del Bre¬ 
viario, que, cumpliendo los deseos del Santo 
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Padre, reciten al comienzo del Oficio Divino, 
la oración compuesta por Su Santidad para 
pedir, en unión con él cada día, por el éxito 
del Concilio Ecuménico. Esta oración ha si¬ 
do impresa por nuestra Curia Arzobispal y 
a ella pueden pedirla. 

3. —En todos los templos, a la hora que 
se estime más conveniente, se recitará con 
los fieles la oración por el Concilio, com¬ 
puesta también por Su Santidad Juan XXIII. 
Lo mismo harán las religiosas diariamente 
en Comunidad en la hora que estimen más 
oportuna. 

4. —En los Colegios y Escuelas Católicas 
se ilustrará a los alumnos, conforme a su 
capacidad, sobre lo que es el Concilio y se 
recitará, con la frecuencia y en la oportu¬ 
nidad más conveniente, la breve plegaria que 
insertamos a continuación, cumpliendo así el 
deseo del Santo Padre, de que la oración de 
la niñez y juventud, tan acepta a Dios, se 
eleve al cielo por el éxito del Concilio. 

(Te rogamos. Señor, que escuches 
nuestra humilde plegaria por la cual te 
pedimos bendigas el Concilio Ecuméni¬ 
co Vaticano Segundo, ¡oh Virgen San¬ 
tísima, asiento de la sabiduría, ilumi¬ 
na al Papa y a los que le acompañan 
en sus trabajos del Concilio! ¡San José, 
Patrono de la Iglesia Universa", inter¬ 
cede per el triunfo de la fe, por la 
unión de los cristianos y el reinado ce 
la paz!"). 

5. —El día 11 de octubre, fecha de la aper¬ 
tura del Concilio, en nuestra Iglesia Cate¬ 
dral, preferentemente por la tarde, se con¬ 
vocará a los fieles (con intensa propaganda 
anterior) para asistir a una Misa Solemne en 
la cual se predicará brevemente sobre el 
Concilio y, después de ella, expuesto solem¬ 
nemente el Santísimo Sacramento, se canta¬ 
rá el “Veni Creator Spiritus” con la ora¬ 

ción “Deus qui corda fidelium”, terminando 
con la oración por el Concilio. 

6. —En todos los demás templos de la Ar- 
quidiócesis, se hará la misma distribución 
religiosa en el domingo siguiente, 14 de oc¬ 
tubre, en donde sea posible con Misa solem 
ne y, en otras, con Misa rezada. 

7. —Conforme a las expresos deseos del 
Santo Padre, pedimos a los enfermos ofrez¬ 
can sus dolores, sufrimientos y privaciones, 
por el éxito del Concilio. Los capellanes y 
religiosas de los hospitales insinúen este 
ofrecimiento a los enfermos. 

8. —Desearíamos que los sacerdotes, tanto 
diocesanos como regulares, se Reunieran al¬ 
gún día en un mismo templo y celebraran 
una Hora Santa predicada y ante el Santí¬ 
simo Sacramento, para pedir por el Concilio 
Ecuménico. Esto podrá hacerse preferente¬ 
mente en nuestra ciudad sede de la Arqui- 
diócesis. Pero también podrá hacerse en otras 
ciudades en donde haya un número apre¬ 
ciable de sacerdotes. 

9. —Si desde Roma vinieran disposiciones 
especiales acerca de la misma materia, se cum¬ 
plirán, ya sea cambiando las disposiciones que 
se contrapongan, ya sea manteniéndolas en lo 
que sean compatibles con aquellas. 

La presente Carta Pastoral deberá leerse, 
por partes, en todas las Misas de los domin¬ 
gos siguientes a su recepción. 

Entre tanto recibid todos la bendición que 
os imparto en el Nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo. 

Dada en La Serena el 31 de mayo de 1962, 
festividad de la Ascensión de Nuestro Señor 
Jesucristo. 

f ALFREDO CIFUENTES G. 
Arzobispo de La Serena — Chile 

JPor mandato de S. Excia. Rvdma. 
Modesto Rojas Pbdo. - Canciller 
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Por declaración de la S. Congregación de 
Ritos del 2 de enero de 1962 han sido modi¬ 
ficados los n. 358 y 359 del Código de Rú¬ 
bricas, de modo que las disposiciones vigen¬ 
tes acerca de la solemnidad externa de fies¬ 
tas puede resumirse en la forma siguiente: 

a) La solemnidad externa de una fiesta 
es su celebración, para provecho de los fie¬ 
les, en un dia en que no le corresponde el 
pficio. 

b) En virtud del mismo derecho, hay fa¬ 
cultad para celebrar con solemnidad externa 
las fiestas siguientes: 

1) fiesta del Sagrado Corazón; 

2) fiesta de Ntra. Señora del Rosario, en el 
primer domingo de octubre; 

3) fiesta de la Purificación de N. Señora, 
cuando la acción litúrgica propia de este día 
es transferida a un domingo, con aprobación 
de la S. Sede; en este caso sólo puede cele¬ 
brarse como Misa votiva de la Purificación 
la que se sigue a la bendición y procesión de 
las candelas; 

4) fiestas del Patrono principal, legítima¬ 
mente constituido, de una nación, de uná re¬ 
gión o provincia ya eclesiástica, ya civil, de 
una diócesis, de un lugar, o sea, de una ciu¬ 
dad o de un pueblo; 

5) fiestas del Patrono principal, legítima¬ 
mente constituido de una Orden o Congre¬ 
gación y de una provincia religiosa; 

6) fiestas de Patronos legítimamente cons¬ 
tituidos de asociaciones o instituciones en las 
iglesias u oratorios en que se reúnen los fie¬ 
les para celebrar al Patrono; 

7) fiestas del aniversario de la Dedicación 
y del Título de la propia Iglesia; 

8) fiestas del Título y del fundador cano¬ 
nizado de una Orden o Congregación; 

9) fiestas o conmemoraciones inscritas en el 
calendario de la Iglesia universal, o en el ca¬ 
lendario propio, siempre que, a juicio del 
Ordinario local, ellas sean celebradas con es¬ 
pecial concurrencia de fieles. 

c) En los casos restantes, la solemnidad 
externa ha de §©r concedida pí>r especial in¬ 
dulto. 

d) Días en que corresponde celebrar la 
solemnidad externa: 

1) Para las fiestas de N. Señora del Ro¬ 
sario y de la Purificación de N. Señora, la 
solemnidad externa celebrada solamente en 
virtud de lo señalado en letra b), n. 2) y 3) 
ha de ser celebrada en los días allí indica¬ 
dos. 

2) Para las otras fiestas a que compete 
solemnidad externa en virtud del mismo de¬ 
recho, esta solemnidad puede ser celebrada, 
en conformidad a las rúbricas (1), 

I—en el día mismo de la fiesta, cuando es¬ 
tá impedida; 

XX—en el domingo que inmediatamente pre¬ 
cede o sigue al día de la fiesta, cuando es¬ 
te día ocurre en día ferial; 

III—en otro día que sea determinado por 
el Ordinario local. 

3) Para las solemnidades externas conce¬ 
didas por especial indulto, en el día que en 
él haya sido señalado. 

e) En la solemnidad externa de una fies¬ 
ta se pueden celebrar de ella, como Misas vo¬ 
tivas de II clase, una Misa cantada y otra re¬ 
zada; o bien, dos Misas rezadas. 

f) Las solemnidades externas que antes 
habían sido concedidas por especial indulto 
a algunas diócesis, iglesias o familias religio¬ 
sas permanecen en vigor, con las restriccio¬ 
nes de que están prohibidas en los días litúr¬ 
gicos de I clase y de que nunca pueden ser 
celebradas más de dos Misas de estas so¬ 
lemnidades externas (ver los núm. 356, 357, 
360 y 361 en el Código de Rúbricas, A. A. S. 
1960, p. 593-740; y los nuevos números 358 
y 359 en la Declaración de la S. C. R. de 2 
enero 1962, A. A. S. 1962, p. 51). 

(1) Las Misas votivas de II clase están prohi¬ 
bidas en los días litúrgicos de I clase; en algunos 
de ellos, quedan reducidas a la oración unida a la 
principal con una conclusión; y en los más solem¬ 
nes, deben ser omitidas totalmente. (Ver Apéndice 
del “Ordo” 1962, p. 39). 

O- 
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Algunas modificaciones en ias Rubricas de la Misa 
Los Editores litúrgicos han recibido de la 

Sagrada Congregación de Ritos unas normas 
a las que deben atenerse en las nuevas edi¬ 
ciones del Breviario y del Misal romano. En 
ellas se establecen para los misales varian¬ 
tes de tres clases. Unas que vienen determi¬ 
nadas por el Código de Rúbricas reciente¬ 
mente promulgado. 

Otras, de carácter técnico, que se refieren 
al cambio de títulos, disposición de textos, 
expresión de algunas rúbricas, etc. Final¬ 
mente, un tercer grupo con innovaciones que 
generalmente precisan o completan normas 
contenidas en el Código. 

Las del segundo grupo interesan directa¬ 
mente a los mismos Editores. Las del prime¬ 
ro las conocen suficientemente los lectores 
de Sal Terrae a través de los Calendarios o 
Añalejos diocesanos. En cambio, puede ser 
práctica para ellos una exposición sumaria 
de las normas pertenecientes al tercer gru¬ 
po. Haremos, por consiguiente, una selec¬ 
ción de las más útiles, dividiéndolas a su vez 
en tres secciones: ritos que se deben obser¬ 
var en la celebración de la Misa; algunas in¬ 
novaciones del misal que han de tener pre¬ 
sentes los que continúen con los antiguos, 
para completarlos o enmendarlos; algunos de¬ 
fectos que pueden ocurrir en la celebración 
de la Misa. 

I.—Rifes que se deben observar en la cele¬ 
bración de la Misa 

1. Preparación del celebrante, I, 1. Se omi¬ 
te, sin duda, por demasiado obviadla adver¬ 
tencia sobre la obligación eventual de con¬ 
fesarse expresada en el canon 907. Se omite, 
también, la antigua prescripción sobre el 
rezo de Maitines y Laudes, que debía prece¬ 
der a ser posible a la santa Misa. De hecho 
la hora señalada en las rúbricas actuales co¬ 
mo más indicada para su rezo, asegurará 
'normalmente el cumplimiento de la vieja 
prescripción. En lugar de la antigua fórmu¬ 
la: “orationes... pro temporis opportunitate 
dicat”, de alcance ambiguo, se dice clara¬ 
mente: “precibus... ad libitum adhibitis”. 

- Se mantiene, sin embargo, lo de “orationi 
aliquantulum vacet”. 

I, 2. La sobrepelliz y el roquete, que se 
mencionaban antiguamente como primera 
vestidura sagrada sobre la cual había de 
vestirse el amito, se pasa ahora por alto, tal 
vez por estar generalmente en desuso entre 
ios que no eran obispos. El amito se ves¬ 
tirá, según la norma actual, inmediatamente 
sobre el traje talar, como ya se hacía hasta 
ahora por costumbre* 

2. Acceso al alfar, 8b 1. El uso deü bonete 
para ir al altar y regresar de él “capite 
cooperto” (cf. II, 1), ya no se presenta como 
obligatorio. Se han suprimido esas dos pala¬ 
bras, aunque se mantiene la recomendación 
de emplearlo. Puesta la casulla, todavía el 
celebrante “eonvenienter caput tegit” (I, 3). 

II, 4. No se prescribe la revisión u ordena¬ 
ción del misal, llegado al altar, colocando en 
su lugar los diversos registros, por lo mismo 
que es laudable prepararlo de antemano. Se 
han suprimido, en efecto, las palabras “re- 
perit missam, et signacula suis loéis aeom- 
modat”. 

3, En la misma Misa. III, 12. En cuanto a 
la supresión de las preces ai pie del alfar 
(salmo Iudiea me, etc.), que tiene lugar cuan¬ 
do ’ inmediatamente antes han precedido las 
Rogativas o la bendición de las candelas en 
la fiesta de la Purificación, o la de la ceniza 
o de los ramos el miércoles o el domingo de 
estos nombres, se establece la norma si¬ 
guiente: “facta altari debita reverentia, illud 
ascendit ñihil dicens et disposito cálice, al¬ 
tare osculatur, item nihil dicens. Deinde... 
in latere epistolae incipit antiphonam ad In- 
íroitum”. Por consiguiente, después de be¬ 
sar el altar, va al misal, como en las misas 
ordinarias, para comenzar por el Introito, que 
ahora se llama Antífona del introito. 

IV, 2; V, 1, 2, etc. Las inclinaciones de ca¬ 
beza, que antes se hacían unas veces hacia 
la cruz, otras hacia la imagen del centro del 
altar, otras hacia el misal, en adelante se 
harán, sin norma determinada, en la direc¬ 
ción natural del ínomento; es decir, inclinan¬ 
do la cabeza conforme a la dirección en que 
tiene el rostro cuando se van a pronunciar 
las palabras que, según la antigua norma, 
exigen inclinación: el Oremus, el Gloria Patri, 
los nombres de Jesús, María, Santo que so 
conmemora en aquella Misa, Romano Pontí¬ 
fice. Por lo tanto, casi siempre la inclinación 
se hará en la dirección del misal; pero tam¬ 
bién, fácilmente, en la dirección del cáliz 
al lesus Christus de la oración Deus qui hu- 
rnanae substantiae, etc. 

No se establecen diferencias de inclinación 
más o menos profunda, según se trate del 
nombre de Jesús, María, etc. Por consiguien¬ 
te, aunque el mismo celebrante puede hacer 
alguna diferencia entre ellas, no la deben 
urgir los rubricistas. Lo prescrito es que se 
hagan verdaderas inclinaciones reales; no 
sólo simulacros o imaginación de ellas. 

V, 1. La descripción detallada sobre la po¬ 
sición y $Kitn§íón !as manos durante las 



oraciones, “ita ut palma unius manus res- 
piciat alternam, et digitis simul iunctis, quo¬ 
rum sumitas humerorum altitudinem distan- 
tiamque non excedat”, queda simplificada, 
aunque sin cambio sustancial, en esta forma: 
manus ante pectus extendit, digitis simul 
iunctis”. No es, por consiguiente obligatorio 
el tener las palmas la una en frente de la 
otra. Pero será un abuso, ahora como antes, 
el sacar mucho los brazos de la anchura del 
pecho y el elevar notablemente las manos, 
como en forma de cruz, ya romana, ya de San 
Andrés; pues eso no sería, evidentemente, 
extender las manos delante del pecho. 
V, 4. Modificada la rúbrica del Oremus, 
flectamus genua, lévate, que ahora dice to¬ 
talmente el celebrante cuando no celebra 
con diácono (en este caso el celebrante diría 
sólo el “Oremus”, y el diácono lo restante), 
se advierte que el “flectamus genua” se dice 
antes de arrodillarse y el “levate” como se¬ 
ñal o aviso para levantarse, después de ha¬ 
ber estado de rodillas un momento en silen¬ 
ciosa oración. 

VI, 1. Después del Evangelio se menciona 
expresamente la homilía. 

VI, 4. En la Misa solemne con ministros 
sagrados —modificado el Código de rúbri¬ 
cas— el celebrante está sentado mientras 
canta la epístola el subdiácono. Al final re¬ 
gresa ai altar, al lado de la epístola, per bre- 
viorem como se fue; da la bendición al sub¬ 
diácono, lee los versículos que siguen a la 
epístola y pasa al centro del altar a poner 
el incienso para el evangelio y bendecir al 
diácono. 

VI, 8. En las misas cantadas sin ministros 
sagrados la epístola la puede cantar un acó¬ 
lito (aunque no tenga el orden del lectorado); 
pero también puede leerla en voz alta o can¬ 
tarla el mismo celebrante. Si la canta un 
acólito, el celebrante la debe leer en voz ba¬ 
ja por su parte. 

Si se usa incienso en tales misas, según la 
facultad otorgada a toda la Iglesia para ello, 
el celebrante lo pone en el incensario para 
el evangelio antes de rezar el Munda cor 
meum. Cantado el evangelio no recibe incen¬ 
sación el celebrante; pero sí después de in¬ 
censar el altar antes del Introito y el Ofer¬ 
torio. En esta segunda ocasión se inciensa 
también al coro y al pueblo. 

Vil, 7. Nos permitimos observar que se 
mantiene sin modificación la rúbrica “dicit 
voce aliquantum clara “Orate fratres”, et 
secreto prosequens “ut meum...” perficit 
circulum revertens... O sea, que en adelan¬ 
te, como hasta ahora, sería un abuso el de¬ 
cir toda la fórmula deteniéndose de cara al 
pueblo. 

Adviértase que la puntuación de! Prefacio 
ordinario es ahora: “... gratias agere, Do¬ 
mine, Sánete Pafer, • Omnipotens aeterne 
Deus”, 

Vil, 8. El Sanctus se dirá con voz alta y 
clara como el prefacio. Más naturalmente que 
antes, al Gratias agamus Domino Deo nostro, 
la inclinación de cabeza, se inicia en la pa¬ 
labra “Domino”; no en las palabras “Deo 
nostro”. 

Vil, 10. Cuando el altar está construido 
de manera que pueda hacerse giro completo 
en torno a su mesa, la incensación se hace 
rodeando el altar; o sea, tres incensadas des¬ 
de el centro hasta el lado de la epístola, 
dos en este lado, seis en la parte posterior 
del altar, dos en el lado del evangelio y seis 
en la parte delantera desde el lado del evan¬ 
gelio hasta la epístola. 

VIII, 5, 7; X, 2, XI!, 1. Para la consagra¬ 
ción del pan y del vino, el “Agnus Dei” y 
el “Placeat tibi, Sancta Trinitas...” la in¬ 
clinación ha de hacerse más profunda que 
antes; no se dice ahora “capite inclinato”, 
sino “inclinatus” en los dos últimos casos; 
y se supone esa postura en el primero. 

VIII, ó; X, 6. Ün poco antes de la consa¬ 
gración, por ejemplo, a las palabras “Hanc, 
igitur, oblationem...”, lo mismo que un po¬ 
co antes de la comunión, por ejemplo, cuan¬ 
do el celebrante descubre el cáliz para asu¬ 
mir. el sanguis si va a distribuirse la sagrada 
Eucaristía al pueblo, el acólito da un toque 
algo prolongado con la campanilla, para ad¬ 
vertir en el primer caso a los fieles la so¬ 
lemnidad del momento que se acerca, y para 
llamar al comulgatorio en el segundo. 

VIII, ó. Se ha suprimido la prescripción 
de encender una vela inmediatamente antes 
de la celebración, para mantenerla encen¬ 
dida hasta después de la comunión. El desu¬ 
so en que había caído esta norma ha deter¬ 
minado tal vez su definitiva desaparición. 

X, ó, 7. Se han simplificado notablemente 
las genuflexiones que preceden y siguen a la 
comunión de los fieles. Solamente se hace 
una antes y otra después de distribuir la 
comunión, a no ser que haya de suprimirse 
esta segunda por no quedar formas consa¬ 
gradas. El momento de la genuflexión pri¬ 
mera es enseguida de abrir el sagrario o de 
descubrir el copón que esté ya sobre el altar 
o de tomar ía hostia del corporal para vol¬ 
verse al comulgante (o de colocarías sobre 
la patena cuando son varias). El momento de 
la segunda, cuando la hay, es el que precede 
al cierre del sagrario después de colocar en 
él el copón cerrado. Dicho de otra manera: 
si las partículas están visibles sobre el altar, 

* el celebrante hace genuflexión, las coloca 
sobre la patena y, sin nueva genuflexión, se 
vuelve para el Ecce Agnus. Si están sobre 
el altar en un copón, lo coloca en el centro, 
lo abre, hace genuflexión y se vuelve para 
el Ecce Agnus. Si están en el sagrario, abre 
la portezuela, hace genuflexión, saca el co¬ 
pón, lo abre y se vuelve para el Ecce Agnus. 
Si después de la comunión ha de reservar 
formas en el sagrario, vuelto hacia el altar 



cierra el copón, lo coloca en el sagrario, hace 
genuflexión y cierra el sagrario. 

X 6. En cuanto a las partículas que que¬ 
den en la bandeja de Sa comunión, se de¬ 
termina más claramente que antes, que se 
echen al cáliz, después de colocar eveníual- 
mente el copón en el sagrario y cerrar su 
puerta. 

XII, 4, 5. En las pocas misas (Jueves San¬ 
tos, Corpus Christi si hay procesión, etc.) en 
que se dice Benedicamus Domino después 
üe la Postcomunión, lo mismo que en las de 
difuntos que cambian el Ite missa est por el 
Requiescant in pace, no se da bendición ai 
pueblo: sino que, besado el altar, se dice 
el último evangelio,* a no ser que se termine 
con el ósculo del altar la misa sin último 
evangelio por seguir inmediatamente otro 
acto litúrgico relacionado con Sa masa, v. gr., 
la procesión al monumento o la absolución 
al túmulo; no meros responsos, aún cuando 
la misa haya sido de difuntos. 

XII, 6. Se ha suprimido la indicación re¬ 
lativa al apagar las velas, que se hacía para 
el acólito. 

Asimismo la prescripción de regresar el 
celebrante a la sacristía rezando el Benedi- 
cite omnia opera. La elección de este himno 
o de otras oraciones se deja a la devoción 
de cada celebrante. Aunque, quitados los or¬ 
namentos, deberá prolongar la acción de gra¬ 
cias un tiempo conveniente, con las oraciones 
previstas u otras que pretiera. 

XIV, 1, 2. En este apartado, totalmente 
nuevo, se recuerdan las normas sobre la pu¬ 
rificación del cáliz y las abluciones, cuando 
un sacerdote celebra varias misas el mismo 
día. He aquí lo prescrito: Cuando se celebran 
varias misas sin interrupción, el ministro no 
purifica el cáliz, ni toma abluciones, sino en 
la última de ellas, según se hacía bajo la 
antigua ley del ayuno eucarístico. Si se ce¬ 
lebran con interrupción, pero de menos de 
tres horas, deben hacerse abluciones con sola 
agua en todas, menos en la última. Cuando 
la interrupción entre dos misas llega a tres 
horas, se hacen las abluciones con vino y 
agua, como de ley ordinaria. Siempre que 
por distracción se hayan hecho abluciones 
indebidamente con agua, puede continuar el 
celebrante las misas ininterrumpidas que 
pensaba celebrar; pero si las ha hecho con 
vino, tiene que esperar tres horas para ce¬ 
lebrar las restantes, a no ser que esté com¬ 
prometido a celebrarlas en horas determina¬ 
das para el servicio de los fieles, siendo per 
lo mismo necesaria la celebración en tiempo 
determinado. 

Nota.—Nada se dice sobre las Avemarias 
que se rezan al pie del altar. La razón es 
clara. Se refiere sólo al rito de la celebra¬ 
ción de la misa, y las Avemarias, caen fue¬ 
ra del rito. Pero sigue siendo obligatorio el 
rezarlas, fuera de los siguientes casos: Co¬ 
muniones generales, primeras comuniones, 

bodas; cuando sigue inmediatamente otra 
función religiosa o ejercicio piadoso; cuando 
ha habido homilía; cuando se ha tenido misa 
dialogada, si, además, es domingo o fiesta 
de primera o segunda clase. 

II.—Innovaciones del Misal que conviene 
temar en cuenta 

Como norma general, que tiene alguna 
excepción, Sa terminación de las oraciones 
que ocurren en Sa Misa y en el Oficio divino 
es Sarga; mientras que, fuera de la Misa (por 
ejemplo, en la bendición de la ceniza y de 
los Ramos) y del Oficio' (incluso en la Antí¬ 
fona final mariana de éste) es breve (Per 
Christum Dominum nostrum; Qui vivis et 
regnas in saecula saeculorum). 

Los sábados de Témporas, cuando hay va¬ 
rias lecciones antes de la Epístola, se puede 
abreviar el rito en la siguiente forma: se lee 
la primera lección con su gradual tras la 
oración correspondiente precedida del Ore- 
mus, flectamus genua; enseguida se dice el 
Dominus vobiscum; y, sin flectamus genua, 
se continúa con el Oremus, la segunda ora¬ 
ción del misal, las conmemoraciones y la 
epístola, emitidas las demás lecciones. 

La bendición de candelas y de Sa ceniza, 
lo mismo que las funciones de Semana Santa, 
pueden celebrarse en forma sencilla (sin mi¬ 
nistros sagrados que asistan al celebrante), 
incluso en las iglesias no parroquiales y en 
los oratorios públicos o semipúblicos. A la 
bendición de candelas y ceniza debe seguir 
la misa, como parte integrante de la función. 
Pero la imposición de la ceniza, debidamente 
bendecida de antemano, se puede hacer en 
cualquier momento del día sin relación con 
ninguna misa. Nótese que, al recibir las can¬ 
delas y los ramos los fieles, ya no besan ni 
estos objetos ni la mano del celebrante. 

El Viernes Santo en la oración por ios ju¬ 
díos se han suprimido las expresiones per- 
fidis, perfidia, expuestas a falsa interpreta¬ 
ción. Se dice simplemente: Oremus et pre¬ 
ludiéis ...; Deus, qui ludaceos etiam a tua... 

La oración Deus, qui peccati... en su úl¬ 
tima parte se debe corregir así: ...sicut ima- 
ginem terreni, naturae necessitate portavi- 
mus, ita imaginem caelestis, gratiae sancti- 
;£icatione portemus. Per eundem Christum, 
Dominum nostrum. 

En cuanto a las misas votivas que se or¬ 
denan en la última parte del misal según 
los días de la semana (lunes, Sma. Trinidad; 
martes, 3S. Angeles, etc.), es preferible es¬ 
cogerlas de suerte que se correspondan con 
el día señalado. Pero por cualquier motivo 
razonable se pueden celebrar en otros días, 
cuando se permiten misas votivas. 

Misas novísimas son las cinco aprobadas 
ei año pasado para celebrarlas como votivas 
en los días de profesión de religiosos y re¬ 
ligiosas (dos fórmulas diversas): para pedir 
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vocaciones eclesiásticas; para fomento de las 
mismas; para pedir y fomentar vocaciones 
religiosas. 

Con esta ocasión nos permitimos recordar 
que en la parte del Misal dedicada al propio 
de Sos Santos se han introducido desde 1940 
las siguientes fiestas: con su respectivo texto 
propio, las de San José Obrero (Io mayo); 
la Virgen María, Reina (31 mayo); S. Gre¬ 
gorio Barbarigo (17 junio); S. Lorenzo de 
Brindis (21 julio); Asunción de Nuestra Se¬ 
ñora (nuevo texto); Inmaculado Corazón de 
María (22 agosto); S. Pío X (3 septiembre); 
S. Antonio M. Claret (23 octubre). Ha cam¬ 
biado la fecha la celebración de las siguien¬ 
tes festividades: SS. Felipe y Santiago (del 

al 11 de mayo); S. Ángela Mérici (del 
31 de mayo al 19 de junio); S. Ireneo (del 
28 de junio al 3 de julio); S. Jua?i Ivl Vian- 
ney (del 8 al 9 de agosto). En el común de 
los santos, después de la misa para las Vi¬ 
gilias de los apóstoles, figura la Misa Común 
de los Pontífices, con Prefacio común, no de 
Apóstoles. 

Entre las misas pro aliquíbus locis se in¬ 
cluyen las de los SS. Gaspar del Búfalo (3 ene¬ 
ro); Pedro Chanel (28 abril); Luis M. Grig- 
nion de Montfort (28 abril); José B. Cotto- 
lengo (29 abril);. Domingo Savio (6 mayo); 
José Cafasso (27 junio); Mártires Canadien¬ 
ses (26 septiembre); y las de las Santas Fran¬ 
cisca Javiera Cabrini (3 enero); Luis de Ma- 
rillac (15 marzo); María Goretti (6 julio). 
También se incluyen en este apartado taxtcs 
propios para S. Ambrosio, S. Agustín, S. Ber¬ 
nardo, S. Benito, S. Carlos Borromeo, S. Fran¬ 
cisco de Sales, S. Vicente de Paul, S. Juan 
de ja Cruz, Sta. Teresa, S. Antonio de Padua, 
S. Juan B. Vianney. Y como el uso de los 
formularios de estas misas pro aliquibus locis 
se autoriza ahora en todas partes, tanto para 
las misas festivas como para las votivas, re¬ 
sulta que en sus respectivas fiestas se pue¬ 
de dejar el otro formulario común que se 
les asigna en, el misal, tomando en su lugar 
este propio. 

En el Ordo absolufioms su per cadáver (a 
continuación de las oraciones de difuntos) 
se observa esta variación: Al final de la 
Absolución se termina con las palabras Ani¬ 
ma eius et anirnae... (si no se han de emitir 
por ser absolución para todos los fieles di¬ 
funtos), sin continuar con la antífona si ini- 
quitates y el salmo De profundis durante el 
regreso a la sacristía. 

Respecto al sepelio, téngase presente que, 
además de decirse cotnpletas las Antífonas 
“Si iniquitates, Exultabunt Domino, Ego sum, 
antes de los respectivos salmos lo mismo 
que después de ellos, el Benedictus se canta 
en el trayecto de la iglesia al cementerio, 
añadiendo el De profundis y otros salmos 
del Oficio de difuntos cuando el trayecto es 
largo; de suerte que repita la antífona Ego 

sum en el instante de llegar al cementerio, 
el preste. Al final se termina lo mismo que 
en la absolución al túmulo, con el Anima 
eius, sin subsiguiente De profundis. 

181.-—Defectos que pueden ocurrir en ¡a 
celebración de la Misa 

Aunque se conservan sustancialmcn'o las 
normas antiguas, se nota una tendencia a 
simplificar, omitiendo prescripciones dema¬ 
siado detalladas o caídas en desuso, y nor¬ 
mas más bien de moral o de derecho canó¬ 
nico, éstas a veces en desacuerde con el vie¬ 
jo texto. 

8 i8, 4-5. Cuando después del Ofertorio y 
antes de la consagración advierte ol cele¬ 
brante que la hostia está corrompida c no 
es de trigo, sepárela y consérvela con reve¬ 
rencia en sitio decoroso. A.sí dice la actual 
norma 'simplificada, que parece valer para 
cJl caso en que la corrupción sea dudosa. 
Una hostia de centeno, por ejemplo, no ha¬ 
bría inconveniente en que la tomara el mis¬ 
mo celebrante o se la diera a otro, respeta¬ 
da la ley del ayuno eucarístico, aunque se 
han suprimido precisamente las palabras: 
“vel alii secundam tradaí” del apartado III, 5. 

IfS, 7; IV, 5, 6. Si desaparece la hostia con¬ 
sagrada mientras aún está el sanguis en el 
cáliz, sólo se repite la consagración del pan 
como decía y sigue diciendo el apartado III, 
7, sin más modificación que la de haber su¬ 
primido directamente las palabras “aut mi¬ 
ra culo” . En cambio, cuando tomada ya la 
Itostia consagrada advierte el celebrante que 
no hubo consagración válida del vino, siem¬ 
pre debe consagrar de nuevo otra hostia an¬ 
tes que el vino, aunque celebre en público 
ante muchos. Lo que se prescribe en un nú¬ 
mero nuevo, muy expresamente es que, cuan¬ 
do se haya repetido la consagración se evite 
en lo posible toda admiración y escándalo. 
Por eso se omite, por ejemplo, la elevación. 

Vil, 1. Muy razonablemente se declara que 
hay presunción de que el celebrante quiere 
consagrar “quae su per corporale sunf", en 
lugar del antiguo “quae videt”; y se reco¬ 
mienda la intención de consagrar no “quas 
r'nte se ad consecrandum positas habet”, sino 
“quas ante se super corporale ad consecran¬ 
dum positas habet”, en lugar de referir la 
intención a un número o grupo demasiado 
determinado. 

Vil, 3. Cuando después de las abluciones 
ve el celebrante que quedó alguna hostia 
(con más razón tratándose de partículas) sin 
consumir, consúmala él mismo, si no la pue¬ 
de reservar en el sagrario, en lugar de de¬ 
jársela a otro que haya de celebrar más tar¬ 
de, según se prescribía antes. 

VSil, 2-5. Quedan suprimidos, por conte¬ 
ner normas que deben tenerse presentes en 
moral y derecho canónico. Sólo permanece 
la declaración de que se consagra válida pero 
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ilícitamente, cuando no se debiera celebrar 
por razón de algún pecado o pena canónica. 

IX. En este apartado solamente se repro¬ 
ducen las nuevas normas de ayuno eucarss- 
tico, recordando al celebrante la exhortación 
general vigente de observar, a ser buena¬ 
mente posible, las antiguas. Desaparece, sin 
sustitución de ningún género, el contenido 
del antiguo número 5. 

X, 1. Como era de suponer se modifica la 
expresión del tiempo apto para celebrar: ab 
una hora ante auroram usque ad unam horarra 
post meridiem. Y no se menciona entre los 
defectos el no haber rezado Maitines y Lau¬ 
des. 

X, 5. Produzca o no náuseas una mosca o 
una araña caída en el cáliz, obsérvese la nor¬ 
ma de sacarla, lavarla con vino y quemarla 
después de la misa, como antes se decía pa¬ 
ra el celebrante que no hubiera podido su¬ 
mir el sanguis junto con el insecto por la 
repugnancia. 

X, 6, 7. Si se envenena el sanguis o la sa¬ 
grada hostia, colóqueselos en un cáliz, ver¬ 
tiendo agua sobre las especies consagradas 
para que se disuelvan y desaparezcan la pre¬ 
sencia eucarística del Señor. Luego se vierte 
el contenido de ese cáliz en la piscina de la 
sacristía, en lugar de conservar, como se de¬ 
cía antes, las especies hasta que manifiesta¬ 
mente se hubiesen corrompido. 

X, 3. Cuando la partícula de hostia consa¬ 
grada ha quedado adherida en las paredes 

del cáliz, si no se opta por llevarla con el 
dedo hasta el borde y sumirla, se dice que 
se vierta agua —no vino, como antes— para 
despegarla y unirla antes de las abluciones. 

X, 12. Cuando cae parte del Sanguis en 
pequeña cantidad de alguna gota sobre los 
corporales o el altar, basta con verter un 
poco de agua y frotar con el purificador. Si 
es en mayor cantidad, lávese el sitio con cui¬ 
dado; y el agua empleada para ello viértase 
en la piscina. 

X, 14. Las especies sagradas que alguno 
haya vomitado, se colocan en lugar decente. 
Ya no se menciona la piscina de la sacristía, 
a donde hayan de arrojarse después de co¬ 
rrompidas. 

X, 15. Cuando cae la sagrada forma al 
suelo, después de recogerla se lava el sitio 
con up poco de agua y se seca con un pa- 
ñito, sin más. Si la forma ha caído sobre los 
vestidos, no es menester lavarlos. Y si se 
trata de mujeres que venían a comulgar, sean 
ellas mismas las que cojan la sagrada forma, 
tomándosela directamente en comunión. O, si 
ya temaron otra —aunque no se expresa este 
caso práctico en la rúbrica— 'devuelvan al 
sacerdote la forma recogida de sus vestidos. 
Es natural que luego se purifiquen los de¬ 
dos, aunque tampoco se dice nada sobre esto. 

Marcelino Zalba, S. J. 

(Tomado de Sal Terrae, jujio 1962). 



VALOR SICOTERAPICO DE LA CONFESION SACRAMENTAL 
La confesión sacramental tiene una efica¬ 

cia sicoterápica muy superior al método 
sicoanalítico de Freud usado por los psiquia¬ 
tras y esto aun sin contar la eficacia de ía 
gracia santificante y de las gracias actuales 
medicinales, así llamadas desde antiguo por 
los teólogos, porque se ordenan a curar las 
llagas del pecado y prevenir las nuevas caí¬ 
das, y son auxilios acomodados a la natura¬ 
leza de cada penitente, infalibles y eficaces 
con tal de que el hombre mismo por su sola 
malicia no los rechace de sí. 

Innumerables son los casos de hombres, 
antes irreligiosos, que con postrarse a los 
pies del confesor, en quien contemplan al 
mismo piadoso Samaritano, Jesucristo, han 
visto desaparecer como por encanto sus du¬ 
das y vanas perplejidades. La fe ha renaci¬ 
do con todo vigor de su edad primera. Y 
lo mismo que con la fe acontece con las pa¬ 
siones más arraigadas; con esos vicios contra 
los cuales no se siente ya el vicioso con fuer¬ 
zas para resistir y luchar. Desde el momento 
que hace una buena confesión, desde el mo¬ 
mento que derrama su corazón a los pies de 
Jesucristo, representado por su ministro, el al¬ 
ma se siente de puevo con brío para luchar y 
desarraigar los hábitos más inveterados. 

No hay remedio más eficaz para luchar 
contra cualesquier vicio, por fuerte y habi¬ 
tuales que sea» (sobre todo contra el vicio 
sexual), que la confesión sacramental. Podrá 
ser que sobrevengan recaídas; podrán sen¬ 
tirse, por efecto de ellas, vacilaciones y des¬ 
fallecimientos; pero si persiste el tratamien¬ 
to, tarde o temprano acaba por vencer la 
parte mejor, favorecida por la poderosa gra¬ 
cia sacramental. 

“¡Qué lástima —dice Ruiz Amado (1)— 
que tantos hombres de alma, por otra parte 
recta y deseosa del bien, por no valerse de 
este remedio, contra el cual les previenen las 
ideas sectarias y los humanos respetos, se 
vean casi irremediablemente entregados a sus 
flaquezas, cuando tan fácilmente podrían li¬ 
brarse de ellas por medio de la confesión 
sacramental! 

¡Y qué incomparable alegría gozan los ta¬ 
les cuando se deciden a dar este paso! He¬ 
mos oído a algunos que habían apurado la 
copa de todos los placeres, de todos los ho¬ 
nores y triunfos del mundo, declarar que 
nunca habían sentido una alegría tan íntima, 
tan efusiva, tan durable como el día que se 
lavaron de sus culpas en esta saludable pis¬ 
cina instituida por Cristo para sanar todas 
nuestras dolencias. 

Ciertamente, estos efectos no se explican 
ñor sola la svchóanalysis de los siquiatras. 
Hay que admitir el influjo directo de aquel 
ctro Médico divino, que obra con la gracia 
sobrenatural, cuando nosotros ponemos los 
medios que están en nuestra mano. 

Pero como la gracia (según enseñan los 

santos) se acomoda a la Naturaleza, la cual 
no destruye, sino perfecciona, nada tiene de 
extraño que se hallen tan grandes afinida¬ 
des entre este medio de siquiatría divina y 
los que van descubriendo la ciencia humana, 
en su incesante esfuerzo para hallar nuevos 
caminos por donde aliviar las miserias de la 
Humanidad”. 

Son muchos los sicasténicos y neuróticos 
agitados de crueles penas, violentos impul¬ 
sos y angustiosas dudas, que por medio de 
la confesión y la dirección de un prudente 
confesor fijo y constante han visto desapa¬ 
recer aquellas fobias y angustias, aquellas 
abulias y obsesiones que tanto los atormen¬ 
taban, se han sentido con nuevo y pujante 
vigor para resistir a los impulsos y han ad¬ 
quirido de nuevo la perdida función de !a 
realidad, en frase de Janet, especialista en 
estos estudies de sicastenia. 

Por eso el mismo Janet, no duda en afir¬ 
mar que “los sacerdotes han conocido y tra¬ 
tado la enfermedad de la sicastenia o del 
escrúpulo desde antiguo y mucho antes que 
los médicos”, y añade: “La confesión ordi¬ 
naria parece haber sido inventada por un 
alienista de genio que se propusiera curar 
a obsesionados” (2). 

Así habla Janet, colocándose en un punto 
de vista enteramente naturalista y reproba¬ 
ble por lo exclusivo; pero muy aceptable y 
muy conforme, por lo que positivamente di¬ 
ce, con lo que los católicos creemos y pro¬ 
fesamos, es a saber, que la confesión fue 
instituida por Nuestro Señor Jesucristo, ver¬ 
dadero Dios y Hombre, Criador y Repara¬ 
dor de esta naturaleza humana, sujeta a ta¬ 
les miserias síquicas. 

A continuación, en la página 726 de esa 
misma obra, dice el mismo Janet: “Es muy 
probable (nosotros podemos decir que es 
cierto) que muchos sacerdotes ejercen to¬ 
davía en nuestros días este oficio, y he de 
añadir que algunos eclesiásticos a quienes yo 
he remitido mis enfermos con algunas reco¬ 
mendaciones, han comprendido perfectamen¬ 
te el papel que debían desempeñar”. 

Por eso dice el siquiatra francés doctor 
Coudroud: “La sicoanálisis es evidentemente 
inferior a la confesión” (3). 

Asimismo el doctor D’Espiney (4) no duda 
en afirmar: “Por lo anterriormente dicho so¬ 
bre la sicoanálisis (a la cual dedica desde 
la página 548 a la 580 de su obra), se com¬ 
prende fácilmente que el método sicoanalíti¬ 
co prospere mucho más en las regiones pro¬ 
testantes que en las católicas. Es que, la 
Iglesia Kbmana tiene ya la confesión, que es 
la sicoanálisis por excelencia, como dice 
Bovet, y que tan de lleno responde y satis¬ 
face esa necesidad de purificación y direc¬ 
ción morales que constituye el nervio y ra¬ 
zón de ser del método sicoanalítico. Dirigir 
las pasiones hacia un fin noble y elevado, 



sublimarlas, he ahí el oficio del director de 
conciencia. Oficio, por cierto, sumamente di¬ 
fícil y delicado entre todos los oficios del 
sacerdote. Cada una de sus palabras, como 
director, deben ser muy bien pensadas y 
ponderadas, ya que las contramarchas y cam¬ 
bios bruscos de parecer y de orientación pue¬ 
den ser peligrosos en ciertos penitentes de 
siquismo especial. 

Dedúcese además, de todo lo dicho, que la 
educación tradicional deberá apoyarse, cada 
vez más, sübre la base de estudios sicológi¬ 
cos y fisiológicos amplios y profundos; que no 
se debe contentar, por la pereza en emprender 
esos estudios, con medidas puramente externas 
y coercitivas, aptas, es cierto, para cubrir las 
apariencias, pero que pueden ser muy per¬ 
judiciales, ya que hay almas que es preciso 
estudiar muy a fondo para comprenderlas e 
interesarse por ellas con toda solicitud y amor; 
de otra suerte, se cierran y endurecen más 
y más por la incomprensión de los que tie¬ 
nen o deben tener cuidado de ellas. Tener 
cargo de un alma es una ocupación hermosa 
y sublime; pero lleva consigo una gran res¬ 
ponsabilidad y redama antes que nada la 
educación del mismo educador, educación 
que no se adquiere con sólo leer libros”. 

Ya en su tiempo nos había dejado Leibnitz 
este gran elogio de la confesión sacramental 
como gran beneficio hecho por Dios a la 
Humanidad pecadora. He aquí sus palabras: 
“No se puede negar que la institución de la 
confesión es una obra de la divina sabiduría; 
ella es una de las cosas mejores y más dig¬ 
nas de alabanza que contiene la religión ca¬ 
tólica, tanto, que hasta los chinos y japone¬ 
ses le han admirado. En efecto, a muchos 
aparta de cometer el pecado la misma ne¬ 
cesidad de confesarse después de él; a los 
que han pecado ya, les proporciona un gran 
consuelo por medio de la absolución de sus 
pecados, y por eso pienso que un confesor 
piadoso, grave y prudente es un gran ins¬ 
trumento de Dios para la salvación y santi¬ 
ficación de las almas; su consejo es útil para 
moderar nuestros afectos y pasiones... y 
para apartar de nosotros, o al menos aliviar, 
toda clase de males; y si es verdad que no 
hay en lo humano cosa comparable con un 
buen amigo —cuánto no hemos de estimar 
a este amigo, obligado, por oficio y con si¬ 
gilo sacramental, a ayudarnos en todas nues¬ 
tras debilidades”. 

Systema theologicum, ed. Mogunt, 1825, p. 
264. Sobre la excelencia de la confesión sa¬ 
cramental, las maravillas encerradas por Je¬ 
sucristo en ella y los espiéhdidos efectos que 
produce en el individuo y en la sociedad, re¬ 
comendamos con toda el alma a los señores 
sacerdotes la preciosa obra teológieo-popular 
del Cardenal Manniñg, titulada La Confesión, 
traducida al castellano por Gabina Tejado, 
Madrid, 1880. Les será muy útil para esti¬ 
mar mucho, ellos mismos, el santo, dulcísimo 

y sublime ministerio de confesar y dirigir 
las almas a la perfección cristiana, y sobre 
todo, para animar a los fieles con sus plá¬ 
ticas a frecuentar esta probática piscina, co¬ 
mo llama el Cardenal al Sacramento de la 
penitencia, establecida por Jesucristo en su 
Iglesia para curar toda clase de enfermeda¬ 
des, y no en un solo enfermo, sino en todos 
los que se presenten y siempre que se laven 
en sus aguas enrojecidas con la sangre del 
Gólgota y movidas por el Angel del Señor, 
ya que ángel, en sus costumbres *y en la 
pureza de sus intenciones, ha de ser todo 
sacerdote que aspire a ser instrumento digno 
de Dios en el confesonario. 

Ya Gerson, en su libro titulado De pueris 
ad Chrssfum trahendis, afirmaba: “Yo juzgo 
en mi sencillez (habla el canciller de Sorbo- 
na) que la confesión es lo que nos guía más 
eficazmente a Cristo, porque mediante ella 
se descubren las enfermedades del alma, 
aun las íntimas producidas por los pecados. 
Añado todavía que en ninguna parte se $ie- 
de hacer la admonición más cómodamente 
que en la confesión, ni se puede dar medicina 
más apta para las enfermedades de los vicios”. 

Por su parte el Padre Andreas Snveck en 
su obra Confesión y Sicoanálisis, trad. cast. 
Ediciones “Fax”, Madrid, 1959, p. 60, dice: 
“Estará bien advertir de antemano que los 
especialistas serios no piensan, ni mucho 
menos, que el sicoanálisis sea una práctica 
aplicable a todo el mundo y que sustituya 
con ventaja a la confesión, dada la manera 
de ser del hombre moderno. El sicoanálisis 
es un método curativo, una de las muchas 
formas de sicoterapia... Así, pues, el sico¬ 
análisis, es adecuado para enfermos y está 
destinado, por cierto, para una clase espe¬ 
cial de enfermos. En las páginas 60-69, des¬ 
arrolla el autor ampliamente este pensamien¬ 
to. Pero oportunamente hace notar el Dr. Ber- 
mejillo, Catedrático de la Facultad de Me¬ 
dicina de Madrid (5): “La sicoanálisis, real¬ 
zando la necesidad del desahogo, iluminó 
como señala Muncker (6), la importancia de 
la confesión desde el punto de vista natu¬ 
ral, aparte de las gracias sobrenaturales del 
Sacramento...”. 
Un testimonio autorizado 

“¡Ah, si yo pudiese confesar como Ud.!, me 
decía en cierta ocasión en 1949 el Director 
del Sanatorio Psiquiátrico de Mujeres de Fa¬ 
lencia, el Dr. D. Alfredo López Prieto. El 
siquiatra tiene que conquistar la confianza 
del enfermo de manera que éste no repare 
en abrir de par en par las puertas de su 
alma manifestando hasta las cosas más ver¬ 
gonzosas. En el confesonario todo parece es¬ 
tar dispuesto nara que el sicoanálisis rinda 
todos sus frutos. El ambiente oscuro y res¬ 
petuoso de la Iglesia, la veneración con que 
el penitente se acerca al confesor en el que 
ve al representante de Dios; la intimidad de 
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la conversación, que inmediatamente se es¬ 
tablece entre los dos; la espontaneidad con 
que el penitente manifiesta al confesor los 
fondos más secretos y vergonzosos de su es¬ 
píritu atormentado; la seguridad, en fin, que 
tiene de que los remedios que allí se le dan, 
poseen una fuerza sobrenatural y le confían 
que, siguiéndolos, acertará con seguridad a 
calmar sus angustias. Cosas todas tan pre¬ 
ciosas para el éxito de una sicoterapia y 
que exigen incalculables esfuerzos en el mé¬ 
dico siquiatra que nunca llega a obtenerlos 
tan cabales” (7). , . • 

Oigamos las palabras del Catedrático de la 
Universidad de Innsbruck (Austria), J. Donat: 

“La confesión sacramental da lugar a una 
revelación del alma y a una sicoanálisis en 
el sentido más elevado de la paiabra y esto 
no por la intervención de métodos artificia¬ 
les, sino por una determinación voluntaria 
del penitente. Los conflictos ocultos y re¬ 
chazados por largo espacio de tiempo se ma¬ 
nifiestan aquí y se apaciguan por la confe¬ 
sión del penitente y por la acogida compren¬ 
siva del confesor. Las aberraciones morales 
y los embarazos de la pasión, que tienden 
a encerrar el alma en un mutismo absoxuto, 
quedan descubiertos: Los remordimientos de 
conciencia que, más que otros elementos, po 
nen enferma al alma, hallan aquí su reme¬ 
dio. La sicoanálisis se gloría de descubrir los 
conflictos, los sufrimientos y las turbaciones 
de orden íntimo: pues bien, la confesión no 
se contenta sólo con descubrirlos, sino que 
los ordena, gracias a la confesión y arrepen¬ 
timiento del penitente y a su firme propo¬ 
sito de la enmienda. 

La sicoanálisis pretende también libertad 
al alma del sentimiento molesto de haber 
obrado mal, ella cree alcanzar y conseguir 
este fin, declarando que la conciencia de 
culpabilidad es un fenómeno morboso. Esta 
tentativa es inútil y vana porque la voz de 
la conciencia no se deja acallar por esa men¬ 
tira seudocientífica, ni por un tratamiento 
meramente sicológico. 

En el tribunal de la penitencia, el peni¬ 
tente mismo reconoce y deplora arrepentido 
y con toda sinceridad su pecado delante dei 
mismo Dios, cosa que no puede lograr nin¬ 
guna sicoterapia, y la absolución sacramen¬ 
tal libra al alma para siempre del pecado 
confesado. El penitente recibe de su padre 
espiritual en la confesión estímulos y alien¬ 
tos para emprender una vida cada vez me¬ 
jor y de ese modo se verificará en él la 
obra de la renovación real de toda su per¬ 
sonalidad a la cual pretende llegar la sico¬ 
análisis con su fals,o programa de la subli¬ 
mación”, Psychoanalyse und individual-psy- 
chologie, p. 143. 

NOTA BIBLIOGRAFICA: Algunas obras 
que mis lectores pueden leer con provecho 
sobre este tema. 
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TEMER CLUIISRESD OE MIMES PARROQUIALES ORGANIZADO POR LA E.E.D.A.P. 
,—La FEDAP (Federación Española 

de Apostolado de la Palabra) depende de la 
CONFER (Confederación Española de Reli¬ 
giosos), y consta de tres secretariados: Ca¬ 
tequístico, de Ejercicios Espirituales y de 
Misiones populares. 

Este es el tercer Congreso Nacional que 
organiza la FEDAP en orden a la formación 
de misioneros, y al fomento de Misiones po¬ 
pulares. 

El Congreso se ha tenido del 22 al 26 de 
agosto de 1961, en la Casa de Ejercicios que 
viene la A. C. en Los Negrales (Madrid). 

Nos hemos reunido 70 misioneros perte¬ 
necientes a 11 Institutos religiosos: Fran¬ 
ciscanos, Dominicos, Carmelitas, Capuchinos, 
Jesuítas, Paúles, Redentorisías, Pasionistas, 
Claretianos, Oblatos de María Inmaculada, y 
Padres de los Sagrados Corazones. 

Edad, de treinta a setenta y cinco años. 
Mentalidad, desde la conservadora, no reac¬ 
cionaria, a la vanguardista, con uno que otro 
chispazo de tendencia iconoclasta. 

En general se ha impuesto una sana ten¬ 
dencia al "nih¡¡ inov©tur nlsi quod traditum 
esF' con amplia abertura al "omnia probate, 
qued bortum est tenete". 

Tema del Congreso. La Misión tradicional 
y su adaptación a las presentes circunstan¬ 
cias. Diecisiete ponencias. Regular número 
de comunicaciones, no abstractas. Se han 
tocado puntos claves de las Misiones. Fines 
de la Misión, temario, enfoque de los ser¬ 
mones, perseverancia, necesidades apremian¬ 
tes de la pastoral en el mundo de hoy, mé¬ 
todos nuevos en el apostolado de hoy. No 
enumero todos los temas. Han estado muy 
bien escogidos y, en general, concienzuda¬ 
mente tratados. 

Método. Se ha seguido el método ya clá¬ 
sico en estos Congresos. Lecturas de ponen¬ 
cias, relación de comunicaciones, discusión. 
La discusión ordinariamente fue animada, 
discreta, con aportaciones luminosas sobre 
los distintos temas. En un coro compuesto 
al fin y al cabo, de hombres, no podía faltar 
una nota aguda en demasía, siempre templa¬ 
da por la gravedad de la mayoría, sobre todo 
al final, con la magnífica y humorística po¬ 
nencia del P. Nicanor Moriones, C. SS. R. 

El día se cerraba con un devoto acto euca- 
rístico en el cual uno de los congresistas nos 
enfervorizaba con algún tema eucarístico- 
misionero. 

Adaptación. La elección del tema del Con¬ 
greso ha sido un acierto. O renovarse o mo¬ 
rir, o adaptarse o fracasar. Ninguna institu¬ 
ción como la Iglesia de Dios para adaptarse 
a tiempos, épocas, países, mentalidades dis¬ 
tintas. El mensaje, siempre el mismo para 
todos. Pero adaptable a todos y en todos los 
tiempos. 

* * * 

S.. S. Juan XXIII acaba de escribir su Car¬ 
ta Encíclica "Mater et Magistral Doctrina 
social que se adapta lo mismo a les pueblos 
subdesarrcllados de las naciones más pobres 
que a los pueblos en el apogeo de su des¬ 
arrollo económico. Y es que el mensaje de 
la Iglesia Católica es vida y 'vida divina, y 
la vida tiene virtualidad y eficacia para 
adaptarse sin morir. 

■V. 

San Ignacio de Loyola fundador, organiza¬ 
dor y promotor de las . Misiones populares 
nació en un mundo de guerras y conquistas; 
en un pueblo de teólogos, donde las gentes 
sencillas aprendían la teología en los Autos 
sacramentales, y adaptó el Evangelio a su 
mundo y a su mentalidad. Hizo del Evange¬ 
lio un drama con formas quizá no superadas. 
Literatos como Papini buscan el secreto de 
la eficacia aun el día de hoy, de los Ejer¬ 
cicios. Y las Misiones populares, dadas por 
un verdadero ejército de jesuítas, desde San 
Ignacio hasta nuestros días, no son más que 
una adaptación al pueblo de la primera se¬ 
mana de los Ejercicios. Se han hecho innu¬ 
merables confesiones con un pedazo de los 
Ejercicios que les hemos dado, decía Laínez. 

* * * 

Vienen después San Vicente de Paúl, gran 
amigo de los jesuítas, y al cual ayudaron 
éstos en sus misiones; San Alfonso María 
de Ligorio, el Doctor de las Misiones, como 
se le ha llamado; San Pablo de la Cruz, San 
Leonardo de Puerto Mauricio, San Antonio 
María Claret. Cada uno recoge el mismo men¬ 
saje del Evangelio y, según la mentalidad 
del tiempo y las nuevas necesidades, lo adap¬ 
ta al hombre y al tiempo que tiene que evan¬ 
gelizar. 

* * * 

Aún no acabada la guerra de liberación el 
Espíritu Santo sopló sobre el mapa de Espa¬ 
ña. Detrás de las tropas nacionales surgía 
un verdadero ejército de misioneros portado¬ 
res de la verdadera paz. Nuevo vigor, nue¬ 
vas formas de apostolado, nuevos métodos. 
Con gran emoción nos entregaron y con gran 
cariño recibimos la herencia de nuestros ve¬ 
nerables predecesores en este ministerio. 
Nosotros siempre procuramos echar el vino 
viejo en odres nuevos. 

•x- * * 

Cierto día del año 1941 en la residencia 
de los jesuítas de La Coruña, el P. Vásquez 
Guerra hacía su testamento de misionero po¬ 
pular. 

El diario de misionero. 434 misiones. Notas 
muy sencillas. El día final de la^ misión, en 
aldeas pequeñas de Galicia se solían repartir 
12.000, 15.000, 18.000 comuniones. Junto con 
su diario nos legaba el viejo misionero un 
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Curioso artefacto. Los ojos se le humedecían 
al entregar aquel tesoro. Era una caja de 
madera, hecha en forma de aspa, para lie 
varia sobre el lomo de la cabalgadura. Den¬ 
tro de este original estuche había: un santo 
Cristo desarmable, como de un metro de al¬ 
to; dos o tres copones, también desarmables, 
las copas iban las unas dentro de las otras; 
un p^ño de hombros morado; y, por fin, lo 
más entrañable para el misionero, la cam¬ 
panilla. Todavía recuerdo la mirada tierna 
y larga con que el P. Vázquez miró por úl¬ 
tima vez a la campanilla antes de separarse 
de ella. Por fin nos la entregó y nos dijo: 
“Estoy contento porque veo que siguen las 
misiones”. Cuando cerró la puerta de su celda 
me pareció escucharle “Ecce nunc in pulvere 
dormían et si mane me quaesieris non sub¬ 
sistan!”. 

* * * 

Y las misiones han seguido en España, 
con un empuje que el P. Vázquez Guerra 
no pudo sospechar. Misiones siempre adap¬ 
tadas a los tiempos nuevos y a las necesi¬ 
dades nuevas. 

Si levantara la cabeza San Antonio María 
Claret vería que hoy predica un misionero 
en Madrid y se le está oyendo en Santiago 
de Cuba, donde el Santo tanto trabajó; pre¬ 
dica en Barcelona y se le está oyendo y vien¬ 
do en Madrid. Y, sin embargo, quizá pudiera 
reconocer en los sermones los esquemas, los 
ejemplos o las sentencias que él mismo nos 
legó en los tomos de sus materias predi¬ 
cables. 

No hay adelanto que no se haya utilizado 
en las Misiones populares, ni método nuevo 
de apostolado del que los misioneros no se 
hayan servido. Todo sin desvirtuar el men¬ 
saje de Cristo. 

Todo nace de un principio. Que las Misio¬ 
nes son una manifestación de la vida de la 
Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo... Y el 
alma de este cuerpo Místico es el Espí¬ 
ritu Santo, por una parte cuida de con¬ 
servar puro e íntegro el mensaje del Evan¬ 
gelio: de Cristo. Y, por otro, con una fuerza 
incoercible, fuerza biológica al fin y al cabo, 
tiende a que crezca Cristo “in virum perfec- 
tum” asimilando para redimirlo el medio 
ambiente en que vive la Iglesia. El mismo 
Espíritu es principio de conservación y de 
adaptación. 

El mismo amor del corazón de la madre 
conserva la vida en la casa y adapta los ali¬ 
mentos. No da los mismos al joven de 20 
años que al niño de tres meses. 

¡Adelante, jóvenes misioneros! Tiempos 
nuevos, mentalidades nuevas, métodos nue¬ 
vos, armas de apostolado nuevas. ¿Veremos 
algún día una bina de astronautas, libera¬ 
dos de la gravedad, misionar desde la altura 
todas las latitudes? ¿O es que las leyes na¬ 
turales sólo han de servir para que los ma¬ 
los aparten de Dios a los hijos de Dios? 
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El misionero es el especialista, el hombre 
técnico en las Misiones; el responsable del 
éxito como del fracaso; en ese ministerio 
especial, el hombre, elegido por Dios para 
llevarle las almas; el que tiene la gracia de 
estado. 

Conviene, pues, que al misionero se le den 
todos los informes previos; se le ponga al 
tanto de la zona a misionar; que se le den 
los elementos auxiliares para llegar a un 
perfecto conocimiento de la parroquia, del 
arciprestazgo, de la ciudad... Y luego sea 
él quien disponga y adapte los elementos 
distintos en orden al fin. 

* * * 

Parecerá paradójico decir que el misio¬ 
nero, a los dos o tres días de estar en una 
ciudad, conoce lo que ella puede rendir me¬ 
jor que los que viven en ella toda la vida. 
Pero es así. 

El misionero es un especialista que ha 
visto cientos de casos parecidos; ha aplica¬ 
do cientos de veces los mismos remedios con 
resultados satisfactorios; tiene la mano he¬ 
cha a cortar y sajar sin dañar al enfermo. 

Cientos de veces hemos oído a quienes 
conocían perfectamente entre las parroquias: 
“Aquí no se puede hacer esto”; “Aquí fra¬ 
casan ustedes, con esto otro”; veces ha ha¬ 
bido en que se nos ha advertido seriamente 

„del rotundo fracaso de algunos recursos. Y 
cuando los hemos usado con éxito ha excla¬ 
mado maravillado: “Nos habíamos equivoca¬ 
do”. Casos bien concretos y bien significa¬ 
tivos podríamos contar. 

* * * 

Y es que la madre por mucho que conozca 
al hijo al que dio el ser, no es precisamente 
ella la que tiene que decir al especialista 
de los pulmones o del corazón cómo tiene 
que preparar la operación quirúrgica de su 
hijo ni qué instrumentos debe usar para ope¬ 
rar con éxito. 

La Iglesia tiene sus especialistas para ca¬ 
sos extremos. Los misioneros lo son en las 
Misiones; preparen ellos al enfermo; hagan 
elllos la operación; sean ellos responsables 
del éxito o del fracaso. 

. * * * 

Fin de las Misiones. Instruir, convertir, 
purificar, santificar. Esa es la fórmula que 
ha fijado el Congreso. Ni puede ser distinto 
el fin de los misioneros del que tuvo el mis¬ 
mo Jesucristo en su Misión divina. “Ut vi- 
tam habeant et abundantius habeant”. La 
conversión a la vida de la gracia de los que 
viven en pecado, y el enfervorizamiento de 
los que ya viven en gracia de Dios. El ins¬ 
truir más que como fin podríamos conside¬ 
rarlo como "conditio sirte qua non/#. 

Un experimentado misionero hacía notar 
cómo en algunas “Hojas informativas” de 
las Misiones, enviadas a los señores párro¬ 
cos previamente a la Misión, se les hace la 
siguiente pregunta: “¿Qué pretende usted 
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con la santa Misión?” Y es que dentro del 
esquema general de conversión, caben fines 
particulares: acabar con la blasfemia, con la 
profanación de los días festivos, implantar 
la A. C., vitalizar el Apostolado de la Ora¬ 
ción. .. 

En este sentido, sin duda, el Excmo. señor 
Obispo de Ginebra ha señalado a los misio¬ 
neros una serie de objetivos a conseguir en 
la Misión que se dará allí en febrero de' 1962. 

* * * 

Temario. Como norma directiva el Con¬ 
greso propone un temario para las Misiones 
organizadas por la FEDAP. Es amplio, sóli¬ 
do, suficientemente elástico para que dentro 
de él se puedan mover los esquemas segui¬ 
dos por las distintas familias religiosas, así 
se hizo constar públicamente. 

Séanos lícito indicar que, sin tener nada 
contra dicho temario, nos parece que tal co¬ 
mo queda redactado, es muy bueno para mi¬ 
sioneros avezados y bien formados doctrinal 
y profesionalmente; pero que puede dar oca¬ 
sión a desorientaciones. 

El tema quinto dice: “La gracia santifi¬ 
cante, vida del reino de Cristo, buscar la 
salvación”. Un tríptico cada uno de cuyos 
miembros da bien para un sermón. Un mi¬ 
sionero, como indicamos, veterano, escogerá, 
,sin dudar, el punto que convendrá exponer 
ai auditorio. Quien no tenga experiencia se 
puede desorientar. Es cuestión de que el di¬ 
rector de la Misión o del equipo de misio¬ 
neros, con unas previas indicaciones evite 
este peligro. 

* * * 

El sentir general del Congreso, no creo 
equivocarme si digo unánime, ha sido que no 
se pueden eliminar de la predicación de las 
Misiones los novísimos. “Memorare novissi- 
ma tua...” “Para que si del amor del Señor 
eterno me olvidare por mis faltas el temor 
de la pena me ayude a no venir en pecado”. 

Difícilmente se puede decir con palabras 
más ajustadas la finalidad de la predicación 
de los novísimos que éstas que usa San Ig¬ 
nacio en la petición del quinto ejercicio de 
la primera semana de los Ejercicios. 

* * * 

Alguien insinuó que, en adelante, el tema de 
los Mandamientos con todo su cortejo de ne- 
gativismos pasaría a segundo plano, cediendo 
el paso a la predicación de las virtudes. 

Cristo dijo: “Si quieres entrar en la vida 
eterna, guarda los Mandamientos” (Mat. 
19, 17). 

El año pasado, 1960, fueron condenados en 
los tribunales de menores de Francia 30 mil 
menores de 20 años. Comentaba esta noticia 
el “Sud-Ouest Pierre Dumas”, y decía que, 
de cuatro en fondo y a paso de marcha tar¬ 
darían en desfilar varias horas; que cada 
año era mayor el contingente de la delin¬ 
cuencia infantil frarícesa, y se preguntaba 
§! articulista; ¿A qué se debe esta crimina¬ 

lidad precoz? Nadie, añadía, se ha atrevido 
a señalar la verdadera razón que todos ve¬ 
mos. Se le ha quitado en Francia a los niños 
la religión y no se ha dado un sustitutivo; 
mientras no volvamos a los diez Mandamien¬ 
tos iremos de mal en peor. 

El P. Pedro Calatayud, uno de los más 
grandes misioneros que ha tenido España, 
decía: “Nunca hice más fruto en las Misio¬ 
nes que cuando dije esto es pecado, esto 
no es pecado”. 

* * * 

Tremendismo. Se acusa a las Misiones clá¬ 
sicas de tremendistas en el sentido peyorativo 
de la palabra. Bien hacía observar uno de los 
congresistas. Si por predicar las verdades eter¬ 
nas las Misiones tradicionales son tremen¬ 
distas, el primer tremendista es Jesucristo. 
Parábola del rico epulón, sentencia del jui¬ 
cio final. "Rex tremendae maiestatís". 

Y precisamente en este siglo donde impera 
el tremendismo añadía el mismo asambleís¬ 
ta, en la novela' en el cine, en la prensa, 
etc. Tengo a la vista una foto, macabra, re¬ 
cortada del “Sud-Ouest”, el día 8 de sep¬ 
tiembre, que prueba lo que decimos. En una 
pista estadounidense; ruedan por ella varios 
autos; en primer plano se ve un auto que 
marcha de espaldas al lector; al volante un 
joven en mangas de camisa y los brazos re¬ 
mangados; junto al joven conductor se sien¬ 
ta un esqueleto femenino, las tibias del bra¬ 
zo izquierda se extienden sobre la espalda 
del joven y los huesos de la mano descansan 
sobre el hombro; la calavera se vuelve hacia 
el chico simulando una sonrisa. Algo tremen¬ 
damente macabro. Al pie de la foto dice: 
“El miedo a la policía no basta... Esta es¬ 
cenificación denuncia los peligros de un 
ccnducir voluptuoso". 

Esto: para los que acusan a los misioneros 
que a veces hacen uso de la calavera u otros 
recursos similares para impresionar a su 
auditorio. Ya el P. Pedro Calatayud salía 
al paso y refutaba estas acusaciones. Todo 
depende de cómo se haga. 

* * * 

Clausuró el Congreso el R. P. Aniceto, 
Presidente de la CONFER, presentando en 
una alocución dos grandes modelos de misio¬ 
neros y de virtudes sacerdotales, el B. Juan 
de Avila y Fray Luis de Granada. 

Felicitamos cordialmente a la Dirección de 
la FEDAP por el éxito del Congreso. En ca¬ 
da uno de estos Congresos se da un avance, 
además de que como repite frecuentemente 
el R. P. Aniceto Fernández, nos conocemos 
más, nos compenetramos más, y nos unimos 
más en orden al apostolado.—(Gregorio Sán- 
chez-Céspedes, S. J.). 

(De Sal Terrae, marzo 1962). 

a 
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Por ANGEL VALTIERRA, S. J. 

Iniciamos con este trabajo una serie de 
artículos sobre este trascendental tema: “Ac¬ 
tualidad del Culto al Sagrado Corazón”. Hoy 
más que nunca el amor de Cristo necesita 
recalentar al mundo mecanizado si éste no 
quiere convertirse en un asesino frío y téc¬ 
nico de la hermandad humana. No puede ha¬ 
ber crisis de la devoción entre nosotros des¬ 
pués de la HAURIETIS AQUAS. Pero es 
necesario que tengamos ideas claras y rectas 
sobre esta devoción. Mal entendida, se pres¬ 
ta a una idea pequeña de la misma; enten¬ 
dida rectamente, es la quinta esencia del Cris¬ 
tianismo. Toda nuestra esperanza. 

1.—ESPIRITUALIDAD CONTEMPORANEA 

"Si alguno preguntara, ha escrito bella¬ 
mente Romano Guardini, qué hay de cierto 
en la vida y en la muerte, tan seguro que 
podamos enraizar en ello todas las cosas. 
Nuestra respuesta será: el amor de Jesu¬ 
cristo. Sólo es cierto el amor de Cristo. No¬ 
sotros ni siquiera podemos decir amor de Dios 
porque en definitiva por Cristo sabemos que 
Dios nos ama. Lo que se ha dicho tantas ve¬ 
ces tan imperfectamente es verdad: “El co¬ 
razón de Jesucristo es el principio y el fin 
de todas las cosas” (1). 

Y por su parte otro gran pensador de nues¬ 
tros días Karl Adam escribe: “El ruso Dos- 
toypsky en su ensayo Los demonios, hace de¬ 
cir a su héroe que la cuestión de la fe se re 
duce, en definitiva, a esta pregunta apre¬ 
miante: ¿Puede un hombre culto, un euro¬ 
peo de nuestros días, creer aún en la divini¬ 
dad de Jesucristo Hijo de Dios? (2). 

A estas palabras podríamos agregar las de 
Pío XII: “Cuando se ama a Cristo el rendi¬ 
miento de la vida no tiene límite. Jesucris¬ 
to es el único que da seguridad al hombre”. 

Estas frases pronunciadas en el siglo XX 
se unen con cadena misteriosa a las escritas 
hace casi dos mil años por el ardoroso con¬ 
vertido Pablo: “El que no ama a Cristo sea 
anatema” (3). 

¡Qué misterio y profundidad el de esta su¬ 
pervivencia en el amor a un ser! 

Hay cosas íntimas en la vida que resisten 
al análisis, una de ellas es señalar cómo hay 
que hablar del amor y más si éste tiene to¬ 
da la misteriosa profundidad de Dios y toda 
la grandeza del hombre perfecto. Se corre el 
peligro de demostrar cómo no se debe hablar 
de Jesús. 

Mi labor es eminentemente práctica y pas¬ 
toral. Quiero situar el problema concretamen¬ 
te así: Primero ¿Qué hay que predicar en su 
sentido pleno, cuáles son los puntos básicos 
centrales en que se debe insistir hoy día pa¬ 
ra que nuestros contemporáneos se sientan 
interesados, más aún, sojuzgados por este cul¬ 
to, partiendo de sus prejuicios y dificultades? 

Segundo. ¿Cómo hay que presentar esos te¬ 
mas y cómo iluminarlos para que nuestro 
mundo actual que sufre evidentemente un 
cambio profundo en su asimilación recepti¬ 
va, reciba con gusto estas enseñanzas? Ter 
cero ¿Cuál será el camino que debemos re¬ 
correr para llegar al público juvenil y qué 
medios de apostolado moderno debemos uti¬ 
lizar a fin de que esta devoción fundamental 
sea conocida y estimada en su justo valor? 

Enmarquemos primero el problema dentro 
de la espiritualidad de nuestro tiempo. 

Es evidente que nuestra época registra una 
serie de contrastes notables. 

Es la edad de la técnica, de los inventos 
asombrosos, de la conquista del espacio y de 
los astros, del dominio de la materia, una 
edad materializada, en muchos aspectos regida 
por leyes marxistas y que sin embargo en 
medio de esta sed de placeres, de descubri¬ 
mientos y de triunfos materiales hay un sub¬ 
fondo de inquietante preocupación por el es¬ 
píritu, más aún, por la mística. 

Nunca como ahora se había publicado y ha¬ 
blado tanto sobre espiritualidad en todas sus 
formas. Esta lia pasado al campo seglar y ca¬ 
da vez más hay espíritus selectos que se acer¬ 
can a Dios íntimamente. 

Tal vez los malos se han vuelto peores, más 
extremistas, hasta el punto de llegar a aso¬ 
ciarse en formas ateísticas, y los buenos, a 
su vez, se van concentrando en su vida es¬ 
piritual: son mejores. Tiende a desaparecer 
el terreno intermedio. 

O con Cristo, o contra Cristo, son las po¬ 
siciones firmes y netas. Concretándonos al 
campo de la espiritualidad, ¿podemos hablar 
de moderno? No, son las mismas tendencias, 
fuentes y motivos de hoy que existían hace 
dos mil años, las de los primeros cristianos 
alimentados con la predicación evangélica y 
paulina y luego la de los grandes movimien- 
tcs monásticos y de los siglos dorados. 

La palabra espiritualidad evoca una serie 
de actitudes interiores y exteriores relacio¬ 
nados con el mundo del espíritu. Si habla¬ 
mos de moderna —y no queremos decir con 
esta palabra que las grandes bases que han 
regido las leyes de las almas hayan sufrido 
cambios radicales—, sencillamente subraya¬ 
mos algunas tendencias que más parecen in¬ 
fluir en el impulso' del Espíritu Santo en 
nuestros días, especialmente en sus relacio¬ 
nes con Jesucristo. Hay una espiritualidad, 
es decir una actitud, porque hay un Cristo 
hacia el cual se dirigen las miradas cristia¬ 
nas. 

Como hay diversas refracciones de un úni¬ 
co rayo de luz que atraviesa el prisma, hay 
diversidad de miradas sobre Cristo único, y 
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diversas actitudes ante su mensaje. Cada épo¬ 
ca mira al Señor único a su manera y pide su 
respuesta: ¿qué quiere Señor que haga? Y 
si en el clima del racionalismo naciente y dei 
jansenismo se encendió el culto y la repara¬ 
ción, es necesario que nuestra devoción de 
hombres del siglo XX esté atenta a descubrir 
la expresión del amor del Padre. 

Habría que distinguir entre movimientos 
fundamentales que por su naturaleza son 
eternos y perennes y lo que podríamos lla¬ 
mar énfasis en ciertas verdades y formas es¬ 
peciales que el Espíritu Santo inspira a tra¬ 
vés de la iglesia. 

¿Cuáles son las notas que podríamos lla¬ 
mar representativas de nuestra edad, en cuan¬ 
to al fondo y la forma? 

Agrego forma, porque tal vez aquí el con¬ 
traste es más fuerte y la corriente más dife¬ 
renciada. No se puede desconocer que lo que 
podríamos llamar mentalidad moderna, na¬ 
cida del intenso impacto de los medios de 
difusión, es un hecho real en el siglo XX. 
La prensa y la literatura visual y gráfica, el 
cine, la radio y la televisión están creando 
una mentalidad que tal vez coincida en es¬ 
tas notas: franqueza en la exposición de pro¬ 
blemas, ansia de sinceridad en las exigen¬ 
cias, rapidez en las exposiciones: estamos en 
un mundo de síntesis, de plasticidad, de an¬ 
tipatía por todo lo que sea superficial y ac¬ 
cesorio, y ise recurre con ansia a las fuentes 
mismas. 

Hay fascinación por lo encarnado, por la 
mística personal, con el consiguiente despla¬ 
zamiento de las cosas que no tienen vida ni 
existencia concreta, realismo. 

La filosofía en esto se une al arte y ese 
mundo abstraccioniíta que nos asom¬ 
bra tal vez sea el fruto de un gigantesco es¬ 
fuerzo para llegar al alma de las cosas sin 
detenerse en lo visible, en lo tangible, en el 
ropaje externo. Se desconfía de lo universal 
objetivamente realizado y se recurre a la 
creación personal que suple algo de lo más ín¬ 
timo de las cosas. ¿Estamos asistiendo a la 
resurrección de lo simbólico? 

Se han señalado como características pro¬ 
fanas del mundo contemporáneo las siguien¬ 
tes: la expansión prodigiosa de la ciencia y 
de la técnica. La unificación de nuestro pla¬ 
neta con la supresión de distancias geográ¬ 
ficas y humanas. Ya no se puede hablar del 
jardín de Cándido. El jardín del hombre mo¬ 
derno es el mundo. 

La renovación social y democrática está si¬ 
tuada en características verdaderamente trá¬ 
gicas. El 60% de la humanidad está subali¬ 
mentada. El mundo aumenta treinta millones 
al año y los desheredados están despertan¬ 
do hacia una justicia mejor. Mundo donde 
cada día se hace más neta la distinción en¬ 
tre lo profano y lo religioso. La Edad Media 
se llamó cristiandad. Hoy es cualidad re- 
ligiogo-profana, Cuantitativamente el cris¬ 

tianismo es una minoría, es la diáspora del 
mundo. Esto exige una vida religiosa más 
reflexiva y personal. La misión del cristia¬ 
nismo ya no es la de dominar sino la de dar. 
Cualitativamente el mundo moderno va ha¬ 
cia los extremos, no entre una forma u otra 
de espiritualidad sino entre Dios y materia. 
Por otra parte hay un resurgir de la fe en¬ 
carnada en realidades. 

“La mayor falla de los cristianos del siglo 
XX sería dejar hacer a este mundo y que se 
unificara sin nosotros”, en frase del Carde¬ 
nal Suhard (4). 

Desde el punto desvista espiritual el mun¬ 
do contemporáneo tiene tres caracteres prin¬ 
cipales: es teológico, social y místico (5). 

“Ante todo se observa hoy una aspiración 
hacia la piedad teológica”, deseo de una vi¬ 
da interior apoyada en el dogma, brotando 
del dogma y retornandp a él por un amor 
profundo. Hay una crisis en las actitudes re¬ 
ligiosas a base de sentimiento. *■ 

Se busca con avidez la sustancia espiritual. 
El intelectualismo moderno y la misma téc¬ 
nica científica van contra el simplismo cré¬ 
dulo. 

Se están sometiendo a revisión escuelas y 
técnicas y sólo se respeta lo que tiene el se¬ 
llo de lo auténtico y lo cimentado. Los tra¬ 
tados teológicos han sido concentrados de 
una manera especial hacia la vida espiritual. 
Pero tal vez sea el llamado misterio de Je¬ 
sús el que tiene más profundas raíces en las 
tendencias de hoy. El Cuerpo Místico de Cris¬ 
to, la Iglesia, los sacramentos, la liturgia, la 
Eucaristía, van formando un todo orgánico 
porque el cristianismo instruido se da cuen¬ 
ta que Cristo es el centro de su vida. Estamos 
en la hora de Jesús, al menos en el campo 
espiritual. A este movimiento profundo res¬ 
ponde el hecho del intenso movimiento pas¬ 
toral en torno a él. Pertenecemos a la épo¬ 
ca de las mejores biografías de Cristo, de la 
renovación bíblica profunda, de los estudios 
históricos teológicos al estilo de Karl Adam 
y Guardini que prescindiendo un poco de la 
geografía y del tiempo se adentran en la per¬ 
sonalidad de Jesucristo, época en que la doc¬ 
trina del Cuerpo Místico, de la eclesiología, 
de los estudios paulinos, de la mariología y 
la gracia Jiabitual se estudian no con frial¬ 
dad académica sino como manjar para al¬ 
mas sedientas que necesitan fundamentar su 
propia vida. 

El cristiano de hoy encuentra en los escri¬ 
tos inspirados la auténtica llamada de la pa¬ 
labra de Dios, verdades mucho más vitales 
que la de una mera literatura devota. El si¬ 
glo pasado prefería la nota clara y abstrac¬ 
ta de la teología especulativa que insistía en 
el hecho de que somos siervos sin provecho. 
Hoy se advierte a la luz de la Resurrección 
y el misterio pascual una fuerza alentadora 
de optimismo y esperanza. Esto es un nue¬ 
vo humanismo cristiano, 
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La espiritualidad se ha hecho más eclesio- 
lógica y menos individualista. Es un cristia¬ 
nismo que dimana caridad. Se acentúan más 
Jas virtudes teológicas que las morales y hay 
una tendencia a insistir más que en el temor 
que deprime en el elemento positivo de la in¬ 
corporación a Cristo y de la amistad con Dios 
(6). 

La segunda nota típica de la espirituali¬ 
dad contemporánea podría ser la importan¬ 
cia que se da al aspecto social. El hombre de 
hoy se siente incapaz en lo material de solu¬ 
cionar sus problemas temporales, tiene que 
recurrir a la ayuda de les otros. Así en la 
espiritualidad anota Guibert “los cristianos 
sienten mucho más experimental y fuerte¬ 
mente los lazos que los unen a Nuestro Señor 
con todos los hermanos en la fe. Las mani¬ 
festaciones de esta piedad social se revelan 
especialmente en el'"incremento sistemático 
de la vida apostólica, en la piedad litúrgica 
colectiva y eclesial, en la santificación de 
las profesiones con toda una teología del de¬ 
ber y un florecimiento creciente de las or¬ 
ganizaciones laicales “llegadas a la mayor 
edad” en frase célebre de Pío XII. 

Una tercera tendencia podría ser lo que lla¬ 
maríamos espiritualidad mística dentro de 
los movimientos anteriores. Tal vez nunca 
como ahora había habido una tal simpatía 
y penetración por esos seres que traspasa¬ 
ron las fronteras de la tierra para llegar a 
los umbrales del Dios misterioso, y pocas ve¬ 
ces el misticismo corporativo y dogmático se 
había preocupado tanto de sentirse dentro 
del Cuerpo Místico de Cristo. 

De aquí nace ese recio esfuerzo por pene¬ 
trar con inteligencia honda en el culto di¬ 
vino, piedad litúrgica que corre por las ve¬ 
nas de la Iglesia y llega al simple fiel en for¬ 
ma de participación efectiva en los misterios 
de la Misa y de los Sacramentos. Estas tres 
cabezas de espiritualidad no están desliga¬ 
das, como en el cuerpo humano hay un fluir 
de sangre y vida difícilmente registrable con 
un microscopio, es la vida misma que se es¬ 
conde uraña. A estos capítulos anteriores ha¬ 
bría que añadir otros aspectos como el del 
realismo y optimismo. 

En la Encíclica de Su Santidad Pío XII so¬ 
bre el Sagrado Corazón Haurietis aquas in 
gaudio, es un caso significativo. Es la valo¬ 
ración nueva dentro de ese mundo de que 
acabamos de hablar. Es el beber en las fuen¬ 
tes mismas y el poner al Sagrado Corazón den¬ 
tro de un marco de rejuvenecimiento mara¬ 
villoso. Es el Cristo Jesús, Dios, Verbo En¬ 
carnado, con un corazón humano y que re¬ 
coge en sí los tres amores en que se com¬ 
pendian todo su Ser. En la devoción al Sa¬ 
grado Corazón de Jesús habrá que seña¬ 
lar dos etapas: una antes y otra después de la 
inmortal Encíclica de Pío XII. 

¿Cuál será la modalidad de la religión del 
porvenir? El P, Kari Rahner, S. J., en un 

estudio titulado "La religión del porvenir", 
tiene estas palabras: “Hoy más que nunca el 
mundo que el hombre ha dominado ha lle¬ 
gado a ser cada vez más profano, cada vez 
menos capaz de absorver el esplendor del 
misterio, de imponerse a la adoración. Por 
su parte el hombre sigue siendo ese ser in¬ 
quieto destinado a la muerte, ávido de infi¬ 
nito. A la larga se sentirá tanto menos ten¬ 
tado a adorarse a sí mismo como señor del 
mundo cuanto que verá que todo el progre¬ 
so técnico no constituye sino una medida 
más precisa de su pobreza interior. 

¿la nueva religión deberá ser la religión del 
superhombre? La religión del hombre Dios lo 
es desde hace mucho tiempo. Si ha de haber 
una religión del porvenir, podemos estar 
tranquilos, lo será el cristianismo (7). 

¿Qué consecuencias pastorales se despren¬ 
den de lo dicho? 

Una fundamental: no hay que tener miedo 
a afrontar el tema religioso directamente. 
Por una ley muy sicológica la sequedad téc¬ 
nica está llevando a la sed de algo que no se 
puede medir con aparatos físicos o químicos. 

Hoy, desde el punto de vista pastoral, es 
más fácil hablar de valores espirituales que 
hace varios siglos cuando todo parecía estar 
empapado de él. La franqueza y sinceridad 
en la búsqueda de la tierra nos está llevando 
a los cielos. 

La predicación acerca del Sagrado Cora¬ 
zón, y esta será la primera conclusión pas¬ 
toral, hay que encarnarla dentro de estas no¬ 
tas espirituales que acabamos de señalar: de¬ 
be ser profundamente teológica, bíblica, rea¬ 
lista, social, en el sentido de no quedar ab¬ 

sorbida en un subjetivismo egoísta y situar¬ 
la hasta dentro de un aliento místico que va¬ 
ya hasta las profundidades de Dios. 

Y todo esto desde el punto de vista del 
amor. “Dios es amor” y la devoción al Sa¬ 
grado Corazón tiene este mensaje: el amor y 
la entrega al amor infinito. 

: 9 : 
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CIRCULAR DE S. E. R. EL SR. CARDENAL DR. SILVA HENRIQUEZ 
SOBRE LA JORNADA PASTORAL DEL CLERO 

Amados sacerdotes: 

Siguiendo la ya introducida costumbre de 
reunirnos en la Jornada Pastoral del Clero, 
que tanto bien ha significado en el aposto¬ 
lado de nuestra Arquidiócesis y que este 
año estará iluminada por el gran movimien¬ 
to de oración y de toma de conciencia cris¬ 
tiana que está produciendo la proximidad 
del Concilio Vaticano H, convoco por la pre¬ 
sente carta a todos los sacerdotes del apos¬ 
tolado parroquial y a aquellos que laboran 
en la Acción Católica y en las Comisiones 
Pastorales Arquidiocesanas, a la Jornada del 
presente año, que se llevará a efecto los días 
6, 7 y 8 de agosto, conforme al programa 
adjunto. , 

“La Iglesia asiste hoy a una crisis real de 
la sociedad. Cuando la humanidad está en los 
comienzos de una nueva era, tareas de una 
inmensa gravedad y amplitud esperan a la 
Iglesia como en las épocas más trágicas de 
su historia. Se trata, en efecto, de poner en 
contacto al mundo moderno con las energías 
vivificantes y perennes del Evangelio” (Hu- 
manae Salutis). 
*BBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBB,»»Bi 

AÑO DEL CONCILIO VATICANO II 

Lunes 6 de agosto 
10 horas: Su Eminencia Reverendísima Sr. 

Raúl Silva Henríquez, Cardenal Arzobispo de 
Santiago, iniciará la Jornada indicando sus 
objetivos, orientación e importancia. 

10.30 horas: La Comunidad bajo el aspecto 
sociológico y sicológico. 

Dimensiones naturales de la Comunidad. 
Influencias ambientales sobre pequeñas co¬ 

munidades humanas, grupos y personas. 
Relator: R. P. Renato Poblete, S. J;, Di¬ 

rector de la Oficina de Sociología Religiosa 
del Episcopado. 

12.30 horas: Renovación del sacerdote co¬ 
mo base de una renovación pastoral. Iltmo. 
Mons. Carlos González C., Rector del Semi¬ 
nario Pontificio. 

13 horas: Almuerzo. 
15 horas: La Iglesia como Comunidad. 
Estudio teológico: fines, medios, personas, 

orientado hacia la comunidad diocesana y 
pastoral 

Relator: Pbro. señor Jorge Medina E., pro¬ 
fesor de la Facultad de Teología de la Uni¬ 
versidad Católica. 

17 horas: Onces. 
17.30 horas: Líneas orientadoras del Plan 

Pastoral. 

Martes 7 de agosto 
10 horas: Fraternidad sacerdotal: funda¬ 

mento de una pastoral de conjunto. Iltmo. 
Mons. Carlos González C., Rector del Semi¬ 
nario Pontificio. . 

10.30 horas: La comunidad parroquial: en¬ 
foque pastoral, insistiendo en el rol del sa¬ 
cerdote. 

Es por esto que vuestro Pastor quiere re¬ 
unirse con sus sacerdotes en la oración y 
el trabajo, con el fin de dar a la Arquidió¬ 
cesis “la posibilidad de contribuir más efi¬ 
cazmente a la solución de los problemas de 
la edad moderna” (Idem), siguiendo los gran¬ 
des objetivos del Concilio Ecuménico: “El 
promover el incremento de la Fe católica, la 
renovación moral del pueblo cristiano y la 
adaptación de la disciplina eclesiástica a las 
necesidades y a los métodos de nuestro 
tiempo” (Ad Petri Cathedram). 

Estudiaremos las fuerzas “vivificantes y 
perennes del Evangelio” al contemplar con 
mirada teológica a la Iglesia, observaremos 
las “necesidades de nuestro tiempo” en una 
serena reflexión sociológica y orientaremos 
el contacto entre el Evangelio y nuestro 
mundo por medio de un plan pastoral pro¬ 
fundo y realista y que, en esta ocasión, se 
centrará en la parroquia. 

Es mi deseo contar con todos Uds. en esos 
dias, que desde ya los califico como muy 
necesarios y urgentes. Mientras tanto reciban 
el paternal afecto y oración de vuestro Ar¬ 
zobispo. 

Relator: Iltmo. Mons. Enrique Alvear, Vi¬ 
cario General del Arzobispado. 

12 horas: Trabajo de comisiones. 
13 horas: Almuerzo. 
15 horas: La comunidad parroquial: enfo¬ 

que pastoral centrado en la misión de los 
laicos 

Relator: Iltmo. Mons. Gabriel Larraín, Vi¬ 
cario General del Arzobispado y Vice-Asesor 
Nacional de la Acción Católica Chilena. 

16 horas: Trabajo de comisiones. 
17 horas: Onces. 
17.30 horas: El Decanato como comumdacr 

pastoral: interparroquialidad. 
La parroquia descentralizada: comunidades 

de barrio o sectores. 
Relator: Excmo. Mons. Bernardmo Pinera 

C., Obispo de Temuco y Vice-Presidente del 
pian Pastoral del Episcopado. 

Miércoles 8 de agosto 
10 horas: Reflexiones sobre la vida del 

Santo Cura de Ars. 
Iltmo. Mons. Carlos González C., Rector de* 

Seminario Pontificio. 
10.30 horas: La parroquia y la familia. 
La familia como comunidad de base: ca- 

tequesis, culto, apostelado familiar. 
Relator: Iltmo. Mons. Vicente Ahumada F.„ 

Vicario General del Arzobispado. 
12 horas: Trabajo de comisiones. \ 
13 horas: Almuerzo. 
15 horas: Parroquias diferenciadas: estudie? 

por comisiones de las características especí¬ 
ficas de las parroquias en cuanto a su com¬ 
posición social (urbanas-obreras, urbanas-ba- 
rrio alto, urbanas-centrales, rurales, etc.). 

17 horas: Onces. 
17.30 horas: Clausura. 



Erección Canónica de la Universidad Católica de Valparaíso 
TEXTO DEL DECRETO 

“La Santa Iglesia de Dios continuamente 
dedica especial cuidado y diligencia a culti¬ 
var el linaje humano con escogidas doctri¬ 
nas y excelentes costumbres, fundando es¬ 
cuelas que formen los espíritus en la pie¬ 
dad, en las cuales se eduque en el estudio 
de la religión, de las ciencias y de las artes, 
los que en el futuro se han de desempeñar 
en magisterios o en los cargos públicos. 

Compenetrada de esta decidida voluntad en 
favor de la juventud estudiosa, la Santa Se¬ 
de Apostólica ha promovido y erigido varias 
Universidades Católicas de Estudios en las 
naciones de América del Sur, para que los 
¿adolescentes más capaces sean recibidos con 
seguridad y en gran número, con el fin de 
ser “educados” en la doctrina y en el sen¬ 
tir católicos” (Can. 1379, pár. 2, C. D. C.), 
entre las cuales sobresale la que en la ciu¬ 
dad de Santiago, capital de la República de 
Chile, tiene su gran sede de estudios supe¬ 
riores, fundada el 23 de junio del año del Se¬ 
ñor -de 1887, erigida canónicamente por la 
Sede Apostólica el día 11 del mes de Febre¬ 
ro del año 1930. 

Deseando realizar lo mismo en la ciudad 
de Valparaíso, puerto principal de toda la 
República, los piadosos esposos Rafael Aris- 
tía y María Teresa Brown, con numerosas 
obras de su munificencia, constituyeron le¬ 
gítimamente la Fundación “Isabel Caces de 
Urown”, para fundar una Universidad que 
obsequiaron con carácter de perpetuidad al 
Ordinario de la Diócesis de Valparaíso, en la 
cual los jóvenes estudiantes, especialmente 
los nacidos en el lugar, se formaran debida¬ 
mente, tanto en la educación cristiana como 
en las disciplinas técnicas, a fin de que lle¬ 
gasen a ser científicamente aptos y capaces 
de conducir cualquier industria. 

La obra comenzada llegó felizmente a su 
solemne inauguración el día 25 del mes de 
Marzo del año del Señor de 1928, celebrada 
con un número floreciente de jóvenes del 
nuevo Instituto, con dos Facultades de Co¬ 
mercio y de Ciencias Industriales habiendo 
este último dado origen, el año 1938, a la Fa¬ 
cultad de Ciencias Físicas y Matemáticas y al 
Instituto Politécnico; a las cuales se sumaron 
allí la Facultad de Arquitectura del Arte el 
mismo año, la Facultad de Ciencias Jurídi¬ 
cas y Sociales el año 1947 y finalmente la 
F'acultad de Filosofía y Educación el año 1949. 

Habiendo inspeccionado diligentemente to¬ 
das estas obras* realizadas con tanta prosperi¬ 
dad, la Sagrada Congregación de Seminarios 
y Universidades de Estudios, ante las pre¬ 
ces del Obispo de Valparaíso, el Augusto 
Pontífice determinó diligentemente erigir 

la Universidad Católica en la misma ciu¬ 
dad. Considerando con viva satisfacción el 
saludable incremento del mismo Instituto, 
Nuestro Santísimo señor Juan, por la Divina 
Providencia, Juan XXIII, muy gustosamen¬ 
te se dignó conceder que la misma Sagrada 
Congregación, previa exhibición de los Esta¬ 
tutos debidamente aprobados, erigiera la Uni¬ 
versidad al tenor del Can. 1376, del Código 
de Derecho Canónico. Así pues, la Sagrada 
Congregación, para la mayor gloria de Dios, 
para honra de la Santa Iglesia y para el apro¬ 
vechamiento fructífero de las almas y estí¬ 
mulo constituye, erige y declara perpetua¬ 
mente erigida la Universidad Católica de Es¬ 
tudios de Valparaíso, a la actualmente existen¬ 
te con el mismo nombre en la ciudad epis¬ 
copal,. dotada de las cinco mencionadas Fa¬ 
cultades de estudios, como también del Ins¬ 
tituto Politécnico y de las otras diversas Es¬ 
cuelas; reconociéndole plenamente a la mis¬ 
ma Universidad Católica los derechos, hono¬ 
res y privilegios que según las normas del 
derecho corresponden a las similares Uni¬ 
versidades de todo el Orbe Católico. 

Además, la misma Sagrada Congregación 
manda se lleven a efecto todos los Estatutos 
aprobados, tanto los que prescriben las jun¬ 
tas de administradores y rectores, como los 
que definen las obligaciones de los profeso¬ 
res y alumnos, especialmente cuando se re¬ 
fiere a las enseñanzas establecidas por la Sa¬ 
grada Congregación al nombramiento de nue¬ 
vo Rector, sobre iniciación de una nueva Fa¬ 
cultad o Instituto de Estudios superiores, o 
sobre aprobación por la Sede Apostólica de 
cualquier cambio en los Estatutos. 

Finalmente el mismo Sagrado Dicasterio 
jurídicamente constituye y establece Gran 
Canciller de la mencionada Universidad al 
que por tiempo fuere Obispo de Valparaíso, 
Ordinario del lugar, el cual, en nombre de 
la Santa Sede, presida y vigile, según la nor¬ 
ma (como el caso lo requiera) del art. 14 de 
la Constitución Apostólica “Deus scientia- 
rum Dominus” como también del art. 5 
“Ordinationum” añadido para realizar la mis¬ 
ma Constitución- Apostólica. ‘ 

Cumpliéndose cuanto hay que observar se¬ 
gún el derecho; sin que obste nada en con¬ 
trario. 

Es dado en Roma, en la sede de la Sagra¬ 
da Congregación, el día 1 del mes de No¬ 
viembre, Fiesta de Todos Los Santos, en el 
año del Señor 1961. 

+ I. CARD. PIZZARDO 
Obispo de Albania, Prefecto L._|_S. 

+ DINUS STAFFA, 
Arzobispo tit. de Cesárea de Palestina, 

Secretario 



/ 

í_A MISION GENERAL 1963 
1. —Motivación.— Realidad chilena. 

2. —Plan Pastoral de] Episcopado: 
Líneas generales. 
Deseos del Santo Padre. 
Relación con el Concilio (renovación de vi¬ 

da cristiana). 

3. —La "Misión General" en el Plan Pas¬ 
toral. 

Objetivos: 
1) Evangelización masiva, conversión, re¬ 

novación de la vida sacramental. 
2) Renovación de la pastoral parroquial y 

de todas las Instituciones de la Iglesia. 
3) Formación de los cuadros apostólicos 

laicos. 
a) Acción Católica Parroquial: Catequesis, 

Culto, Caridad, Contribución a la Iglesia. 
b) Acción Católica Especializada: JOC, 

MOAC, JAC, Profesionales, MFC, etc. 
c) Acción Social. 

4. —Dimensiones de la Misión: Santiago 
tiene 2.300.000 habitantes. 

5. —División: 
1? Misión Zona Rural 
Parroquias, 22; Centros Misionales, 132 (6 

Centros Misionales término medio por Pa¬ 
rroquia). 

Fecha: Enero y febrero de 1963 (problema 
de las elecciones). 

2® Misión Zona de la Costa 
Parroquias, 7; Centros Misionales, 42. 
Fecha: 8 al 21 de abril de 1963. 
3? Misión Urbana 
Parroquias, 129; Sectores, 10 (cada sector 

tiene un término medio de 12 parroquias). 
Fecha: septiembre de 1963 al 31 de enero 

de 1964. 
4? Misiones Especializadas: 
1) Estudiantes secundarios y universitarios. 
2) Hospitales y personal del Servicio Na¬ 

cional de Salud. 
3) Fuerzas Armadas. 
4) Profesionales. 
5) Empleados. 
6) Cárceles. 
6. —Etapas de la Misión: 
1) Pre-Misión: Desde el Mes de María has¬ 

ta la Misión. 
2) Misión: Duración: 15 días distribuidos 

>en la siguiente forma: 
Visitas.    4 días 
Misión.. .9 días 
Ubicación de militantes.2 días 
3) Post Misión 

7. —Personal de la Misión.—Cada centro 
misional debe contar con: 

Sacerdote (1) para la dirección, animación, 
predicación de la Misión. 

Religiosas (2) para la visita a domicilio, 
catequesis, servicios varios. 

Laicos para las reuniones especializadas 
(charlas, círculos), contactos. 

Objetivo común: Descubrir y ubicar posi¬ 
bles militantes adultos. 

8. —Prioridad de la "Misión General".— 
El año 1963 todo el apostolado debe estar 
centrado en la Misión General. Por lo tanto: 

a) Necesitamos crear un clima de Misión 
General. 

b) Necesitamos que todo el clero parro¬ 
quial y de otras obras esté disponible para 
colaborar en las diversas actividades de la 
Misión. 

c) Lo mismo deseamos conseguir de los lai¬ 
cos militantes. 

9. —Formación de los misioneros. Condición 
“sine qua non”: 

10 reuniones de formación antes de la Mi¬ 
sión. 

Temario: 
1) Plan Pastoral del Episcopado. 
2) Renovación de la Pastoral Parroquial. 
3) Papel de los laicos en la Pastoral Pa¬ 

rroquial (Acción Católica Parroquial, Acción 
Católica Especializada). 

4) Realidad sociológica (rural, urbana). 
5) Objetivos de la Misión. 
6) Estructura de la Misión. 
7) y 8) Plan de predicación. 
9) Plan de reuniones. 
10) Post-Misión. 
Lugar y día se indicarán oportunamente. 

10. —Financiamíento: 
Campaña Contribución a la Iglesia (o Di¬ 

nero del Culto). 
Campaña ‘‘Construyamos con Dios”. 

11. —En concreto se pide: 
19 Oración por la Misión. 
Por ejemplo: 
Los colegios al comienzo de la primera 

clase. 
Las Comunidades en algún acto comuni¬ 

tario. 
Las Parroquias al fin de la Misa. 
En general en el “Memento de Vivos”. 
29 Personal para las tres etapas de la Mi¬ 

sión, especialmente Misión Urbana. 
Forma práctica: Llenar formulario adjun¬ 

to y devolverlo por correo dentro de los pró¬ 
ximos 3 días. v 

12. —Dirección de la "Misión General". 
Vicario General Responsable de la Misión: 

Iltmo. Mons. Enrique Alvear. 
Secretaría General de la Misión: Pbro. Ja¬ 

vier Pérez Donoso, Agustinas 1480, Fono 
80665. Atención de Secretaría: 10 a 13 ho¬ 
ras y de 15 a 19 horas, sábados de 10 a 12 
horas. 
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SANTA SEDE 
SUPREMA SAGRADA CONGREGACION 

DEL SANTO OFICIO 

ADVERTENCIA 

Han sido publicados algunos libros del 
Padre Pedro Teilhard de Chardin, aun des¬ 
pués de la muerte de su autor, que han ob¬ 
tenido bastante éxito. 

Prescindiendo de la opinión que merecen 
los asuntos que se refieren a las ciencias 
positivas, es evidente que los libros mencio¬ 
nados adolecen de serios errores y contienen 
tales anfibologías en materia filosófica y teo¬ 
lógica, que resultan dañinos para la doctri¬ 
na católica. 

Por lo cual, los Eminentísimos y Reveren¬ 
dísimos Padres de la Suprema Sagrada Con¬ 
gregación del Santo Oficio aconsejan a to¬ 
dos los Ordinarios, así como a los Superio¬ 
res de Institutos religiosos, a los Rectores 
de Seminarios y a los Decanos de Universi¬ 
dades que defiendan especialmente a las al¬ 
mas juveniles contra los peligros de las obras 
del Padre Teilhard de Chardin j sus discí¬ 
pulos. 

Roma, Sede del Santo Oficio, 30 de junio 
de 1962. 

Sebastián Masala 
Secretario 

LA SANTA SEDE APROBO EL RITUAL 
BILINGÜE PARA IBEROAMERICA 

La Santa Sede aprobó el Ritual Bilingüe 
propuesto para Iberoamérica por el Consejo 
Episcopal Latinoamericano. 

El Ritual Romano es uno de los libros li¬ 
túrgicos de la Iglesia para la administración 
de los sacramentos y sacramentales por los 
sacerdotes. Como el nombre lo indica, el ri¬ 
tual bilingüe aparece en dos lenguas: en la¬ 
tín y en la propia de un sector humano. 

En todos los rituales bilingües se conserva 
el texto, latino íntegro, según la última edi¬ 
ción. Los textos autorizados por la Santa Se¬ 
de aparecen en dos columnas, una con el 
texto latino y otra con la traducción. En los 
casos en que no debe haber traducción —co¬ 
mo las fórmulas sacramentales, los exorcis¬ 
mos y otros—, aparece únicamente el texto 
latino. 

Ha de tomarse en cuenta que los rituales 
bilingües son, en realidad, “apéndices” del 
Ritual Romano. 

Además del texto litúrgico del rito, figu¬ 
ran las rúbricas o indicaciones de las cere¬ 
monias que debe ejecutar el sacerdote. El 
texto de las rúbricas se reproduce íntegra¬ 
mente en latín*; en cambio, no se reprodu¬ 
cen en su totalidad las disposiciones pasto¬ 
rales para los sacerdotes acerca de sus res¬ 
ponsabilidades y del espíritu con que se de- 
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ben ejecutar los ritos sagrados, indicaciones 
éstas que figuran en el Ritual Romano an¬ 
tes y después de cada Sacramento.. Por ello 
han de tener presente los sacerdotes la ne¬ 
cesidad de recurrir al Ritual Romano. 

La edición típica actual del Ritual Roma¬ 
no fue publicada por Pío XI en 1925. 

Mons. Miguel Darío Miranda, Arzobispo 
Primado de México y presidente del CELAM, 
dice en la presentación del “Elenchus Ri- 
tuum” para América Latina que ha supues¬ 
to “cinco años de incesante y asidua acti¬ 
vidad, de reiteradas consultas a las confe¬ 
rencias episcopales, de colaboración valiosí¬ 
sima de expertos liturgistas y especialmente 
de sabias directrices de la Sagrada Congre¬ 
gación de Ritos”. 

Hay que tener en cuenta, añade Mons. 
Miranda, “que no siempre fue conveniente 
una traducción literal. En alguna que otra 
ocasión fue preciso suprimir o añadir una 
palabra para mayor claridad, o traducir más 
bien el sentido del texto latino, teniendo en 
cuenta que la traducción literal no hubiera 
sido fácilmente comprensible por aquellos 
en cuyo beneficio la Iglesia ha autorizado 
la versión”. 

Se procuró “la máxima universalidad en 
el lenguaje, hasta el punto de poder afirmar 
que no hay una palabra, o una frase cuyo 
sentido no sea fácilmente comprensible en 
cualquiera de las naciones latinoamericanas, 
a pesar de sus diferencias idiomáticas lo¬ 
cales. (N. C.). 

(Tomado de Ecclesia, 4 de agosto 1962, nu¬ 
mero 1099). 

SAGRADA PENITENCIARIA APOSTOLICA 

INDULGENCIAS CONCEDIDAS AL OFRECI¬ 
MIENTO DE LOS SUFRIMIENTOS A DIOS 

En el 8 de “Acta Apostolicae Sedis” 
se publica un importante Decreto de la Sa¬ 
grada Penitenciaría Apostólica. 

El Decreto establece que el Sumo Pontí¬ 
fice Juan XXIII —deseando que se multipli¬ 
quen siempre más para bien de las almas 
y para salvación del mundo los frutos espi¬ 
rituales de los sufrimientos humanos, humil¬ 
demente aceptados de la mano de Dios y 
ofrecidos al Padre Celestial en unión con 
Cristo nuestro Redentor— ha decidido conce¬ 
der las siguientes indulgencias: 

a) Plenaria, en las condiciones habituales, 
a los fieles que por la mañana ofrezcan a 
Dios con cualquier fórmula sus sufrimientos 
espirituales o corporales de todo el día; 

b) Parcial de quinientos días cada vez que 
con corazón contrito ofrezcan devotamente 
al Señor sus propios sufrimientos mediante 
una invocación. 



SECRETARIADO GENERAL DEL 
EPISCOPADO CHILENO 

Circular N9 156/7/62. 

Objeto: Transcribe rescripto acerca 
facultad de celebrar Misa Votiva de la 
Sma. Virgen del Carmen hasta 1966. 

Santiago, a 28 de junio de 1962. 

Excelencia Reverendísima: 

Considero oportuno poner en conocimien¬ 
to de V. E. el rescripto, que copio, de la 
Sagrada Congregación de Ritos, concediendo 
hasta el año 1966, inclusive, la facultad de 
poder celebrar la Santa Misa Votiva de la 
Santísima Virgen del Carmen el día 18 de 
septiembre 

El texto que transcribo es en todo copia 
fiel del original. 

Quedo de Vuestra Excelencia como afectí¬ 
simo en el Señor. 

Pbro. Fernando Jara Viancos 
Secretario General del Episcopado 

SACRA CONGREGATIÓ 
RITUUM 

Romae, 6 Decembris 1961. 
Prot. N. D. 61/961. 

DITIONIS CHILENSIS 

Petitioni Exc. mi ac Rev.mi Domini Alfredi 
SILVA SANTIAGO, Archiepiscopi Ss. Con- 
ceptionis et Praesidis Conferentiae Episco- 
palis Chilensis . 
circa facultatem qua, in universa Chilensi 
Ditione, celebrari valeat, die 18 mensis Sep- 
tembris, Missa votiva de B. MARIA VIRGINE 
DE MONTE CARMELO, Patronae principalis 
totius Chiliae ... 
Sacra Rituum Congregatio, ómnibus mature 
perpensis, respondit: 

Pro gratia, ad proximum quinquennium, 
pro altera Missa in cantu et altera lecta, vel 
pro duabus Missis lectis, dummodo non 
occurrat dies liturgicus I classis: servatis de 
icetero rubricis. Contrariis non ofckstantibus 
quibuslibet. 

Henricus Dante, S. R. C. a Secr. 
Joachim Sormanti, Subst. 

A los Excmos y Rvdmos. 

Miembros de la Conferencia Episcopal de 
Chile. 

Romae, die 27 Junii 1962. 
Prot. N. 66/962. 

SANCTI JACOBI DE CHILE. 

Petitioni Em.mi ac Rev.mi Domini Radulphi 
Cardinalis Silva Henríquez, Archiepiscopi S. 

Jacobi de Chile, circa facultatem Rev.mo Or¬ 
dinario faciendam permittendi sacerdotibus, 
in Ecclessiis parochialibus vel in Oratoriis 
Sacrum litantibus, celebrandi sine ministrante 
vel sine persona quae saltem illis latine res- 
pondeat. 

Sacra Rituum Congregatio, utendo facul- 
tatibus sibi a Sanctissimo Domino nostro 
Ioanne Papa XXIII tributis, benigne annuit 
pro gratia iuxta preces ad proximum quin¬ 
quennium, dummodo saltem aliquis adsit fi- 
delis qui Missam adsistat. Servatis de cetero 
servandis. 

Henricus Dante, S. R. C. a Secr. 
Joachim Sormanti, Subst. 

Es copia fiel. 
Alejandro Huneeus Cox 

Secretario 

Romae, die 27 Junii 1962. 
Prot. N. 66/962. 

SANCTI JACOBI DE CHILE. 

Petitioni Em.mi ac Rev.mi Domini Radul¬ 
phi Cardinalis Silva Henríquez, Archiepisco¬ 
pi S. Jacobi de Chile, circa Misam votivam 
II. classis pro die tertio expositionis, mane 
in ipso altari celebrandam, ne huiusmodi 
repositionis functio nimis protrahatur, fide- 
liumque concursus minuatur. 

Sacra Rituum Congregatio, utendo faculta- 
tibus sibi a Sanctissimo Domino nostro Ioanne 
Papa XXIII tributis, benigne annuit pro gra¬ 
tia iuxta preces ad proximum quinquennium. 
Servatis de cetero servandis. Contrariis non 
obstantibus quibuslibet. 

Henricus Dante, S. R. C. a Secr. 
Joachim Sormanti, Subst. 

Es copia fiel. 
Alejandro Huneeus Cox 

Secretario 

Romae, die 27 Junii 1962. 
Prot. N. 66/962. 

SANCTI JACOBI IN CHILE. 

Petitioni Em.mi ac Rev.mi Domini Radul¬ 
phi Cardinalis Silva Henríquez, Archiepisco¬ 
pi S. Jacobi in Chile, circa celebrationem 
Missae votivae II. classis sine cantu, diebus 
expositionis, durante Oratione Quadraginta 
Horarum, ob difficultatem habendi cantores. 

Sacra Rituum Congregatio, utendo facaul- 
tatibus sibi a Sanctissimo Domino Nostro 
Ioanne Papa XXIII tributis, benigne annuit 
pro gratia iuxta preces ad proximum quin¬ 
quennium. Servatis de cetero servandis. Con¬ 
trariis non obstantibus quibuslibet. 

Henricus Dante, S. R. C. a Secr. 
, Joachim Sormanti, Subst. 

Es copia fiel. 
Alejandro Huneeus Cox 

Secretario 



CUARTO CENTENARIO DE LA REFORMA TERESIANA (1062 - 1962) 
El Carmen Descalzo rebosa alegría, grati¬ 

tud, esperanzas al cumplirse en este año el 
Cuarto Centenario de la iniciación de la Re¬ 
forma de Santa Teresa de Jesús. 

Sus agradecidos hijos e hijas participan en 
esta fecha centenaria de la alegría que sin¬ 
tió aquella mañana del 24 de agosto en que 
vio el fruto de sus trabajos concretado en 
su primer Monasterio reformado de San José 
de Avila. “Pues todo concertado, escribe la 
Santa, fue el Señor servido que día de San 
Bartolomé tomaron el hábito algunas y se pu¬ 
so el Santísimo Sacramento y con toda au¬ 
toridad y fuerza quedó hecho nuestro Mo¬ 
nasterio del gloriosísimo padre nuestro San 
José año de mil y quinientos y sesenta y dos”. 
“Pues fue para mí como estar en unja gloria 
ver poner el Santísimo Sacramento... y hecha 
una obra que tenía entendido era para ser¬ 
vicio del Señor y honra del Hábito de su 
gloriosa Madre, que estas eran mis ansias”. 
(V. c. 36 n. 5-6). 

No es exclusiva esta alegría del Carmen 
Descalzo, es de todo el Carmelo que con la 
Reforma recibió nueva vida y vio brotar en 
su añoso tronco los renuevos prometedores 
de hermosos frutos. Así lo entendió el Pro¬ 
vincial Fr. Gregorio Fernández, el Rvdo. P. 
Rubbeo y tantos otros de la Antigua Obser¬ 
vancia que alentaron a Teresa en su obra. 

El Pontífice reinante ha querido asociar¬ 
se en nombre de toda la Iglesia a la Orden 
con estos mismos sentimientos al dirigirse al 
Capítulo General en audiencia solemne: “Es¬ 
te encuentro quiere ser un acto de especial 
consideración hacia vuestra Orden ante la in¬ 
minencia de la celebración cuatro veces cen¬ 
tenaria de aquel movimiento espiritual, de 
aquel fervor de ideales y de fervorosa vida 
contemplativa que tuvo por guías a Santa Te¬ 
resa y a San Juan de la Cruz”. 

Nuestra alegría es inseparable de la gra¬ 
titud. Gratitud al Señor que con su providen¬ 
cia inefable dirigió y alentó a Teresa en los 
primeros años de su obra trascendental. Fuer¬ 
zas de toda especie azuzada por el demonio 
pretendieron ahogarla en su nacimiento. Au¬ 
toridades y pueblo de Avila juzgaron impro¬ 
cedente la nueva fundación. “Era tanto el al¬ 
boroto del pueblo que no se hablaba de otra 
cosa y todos condenarme e ir al Provincial 
y a mi Monasterio” id 17. “....de la Ciudad 
fueron a la Corte y hubieron de ir de par¬ 
te del Monasterio y ni había dineros ni yo 
sabía qué hacer”. “En tan aflictivas circuns¬ 
tancias las palabras del Señor serenaron su 
ánimo y la fortalecieron”. 

Y ¿cómo no recordar con gratitud a los 
grandes amigos del clero secular y de las gran¬ 
des Ordenes Religiosas? Los nombres de Gon¬ 
zalo de Aranda, S. Pedro de Alcántara, P. 
Ibáñez, Gaspar de Salazar y otros estarán 
siempre unidos a la obra más grande de San¬ 
ta Teresa. 

Cuatrocientos de vida de la Reforma tere- 
siana acrecientan los motivos de gratitud al 
Señor. Los Monasterios reformados de Reli¬ 
giosos y . Religiosas han ido multiplicándose 
por el viejo y nuevo mundo siendo portado¬ 
res en todas partes de la más sana corriente 
de vida espiritual por sus Doctores y por sus 
Santos. 

En esta fecha memorable la Reforma de 
Santa Teresa mira al futuro y observa que la 
vida no se detiene, que la vida avanza y va 
en busca de mejores frutos. Esta es la es¬ 
peranza que anima a la Reforma teresiana 
al llegar a su Cuarto Centenario. Mientras se 
afianza y crece la vida teresiana en su pri¬ 
mera y segunda Orden, por su misma fuer¬ 
za expansiva va buscando nuevos caminos por 
donde extenderse y conquistar almas que 
pueden hacer realidad los anhelos de Teresa 
sin menoscabar la auténtica vida carmelita¬ 
na implantada por ella misma en S. José de 
Avila y en las catorce fundaciones que le si¬ 
guieron. Mientras sus Monjas con su oración 
y sacrificios por los que son defensores de 
la Iglesia y predicadores y letrados que la 
defienden, ayudan al Señor otras almas fer¬ 
vorosas hijas de su espíritu se reúnen en Ins¬ 
titutos Teresianos para llevar el mensaje de 
Teresa a la juventud en la enseñanza, a la 
humanidad doliente en clínicas y hospitales 
y a la infidelidad en los campos de misión. 

Hay una esperanza, sobre todo, que ilusio¬ 
na santamente a la Reforma Teresiana en es¬ 
te Cuarto Centenario; la de revivir en sí mis¬ 
ma ei espíritu de oración y la de ser porta¬ 
dora de ello en su campo de apostolado, es¬ 
pecialmente en su Orden Tercera. 

“La fidelidad al espíritu de Oración, nos 
dice en su mensaje el Papa, puede llamarse 
la esencia del ideal de perfección carrpeli- 
tana”. 

“Todos los que traemos este hábito sagra¬ 
do del Carmen somos llamados a la oración 
y contemplación”. (MM. 4, C. I.), así hablaba 
Teresa. 

Se impone pues un esfuerzo por alcanzar 
este tesoro, esta preciosa margarita, seguros de 
que, como el Papa nos dice, este espíritu de 
oración manteniendo la eficacia de nuestra 
vida y de nuestro apostolado, y practicándo¬ 
lo aun hoy como en la época de Santa Tere¬ 
sa y San Juan de la Cruz, ejercerá un atrac¬ 
tivo irresistible en las almas”. 

A todos los amigos del Carmelo, a los Ins¬ 
titutos Carmelitano-Teresianos, a las Orde¬ 
nes Terceras y a todos los admiradores de la 
gloria más pura de la Iglesia, invitamos a 
celebrar dignamente este Cuarto Centenario 
de la Reforma de Santa Teresa. 

Fr. Bernardo de la Sagrada Familia, O. C. D. 
Delegado Provincial 



RAFAEL ESCALA M. 
Presbítero 

Diocesano de Santiago de Cuba. 

Cuba fue proclamada en abril de 1981 “la 
primera República socialista de América”. Es 
evidente que en lenguaje de los actuales je¬ 
fes rojos “socialista” quiere decir “comunis¬ 
ta”. Por si alguno todavía tiene duda, a fi¬ 
nes del año pasado el primer ministro de Cu¬ 
ba expresamente señaló la posición política 
de su gobierno con estas palabras: “Soy mar- 
xista-leninista y lo seré hasta el último día 
de mi vida”, y desarrolló el programa del 
Partido Unido de la Revolución Marxista-le- 
ninista. (Conf. “Hoy”, órgano del partido co¬ 
munista, La Habana, 2 de diciembre de 1981). 
Estas declaraciones tuvieron lugar a lo largo 
de una conferencia televisada en la Univer¬ 
sidad Popular, que, según el mismo diario, 
duró cerca de cinco horas. 

De acuerdo todos con el significado de la 
palabra “socialista”, detengámonos ante otro 
vecablo más peligroso aún, por más ingenuo: 
“la primera”. A nadie se le escapa de la vis¬ 
ta que en un ardor de conquista los jefes de 
la traicionada revolución cubana esperan, pa¬ 
so a paso, celebrar las proclamaciones su¬ 
cesivas de la segunda (¿cuál sería la desgra¬ 
ciada?), de la tercera, de la cuarta... 

En la extraordinaria y compleja maraña 
que supone —como lo hemos visto— la instau¬ 
ración real del sistema comunista en un país 
organizado, uno de los presupuestos elemen¬ 
tales es la abolición de todas las institucio¬ 
nes que, por sus misma esencia, no se adap¬ 
ten a los patrones comunistas, y la reforma 
de las aprovechables. Como consecuencia nor¬ 
mal viene el desmembramiento de cada or¬ 
ganización, y entonces, con algunos supervi¬ 
vientes, o con elementos nuevos, si es nece¬ 
sario, añadiéndole al nombre de la anterior 
institución ya reestructurada, el epíteto “na¬ 
cional”, “revolucionaria” o “libre”, la decla¬ 
ran aliada al sistema. Todos estos cambios, 
más o menos violentos, se hacen en nombre 
del pueblo, nunca directamente contra la mis¬ 
ma institución. A partir de ese momento, esa 
organización se hace digna de todos los elo¬ 
gios imaginables. 

Así han procedido en Cuba, por ejemplo, 
con todas» las sociedades recreativas (balnea¬ 
rios, piscinas, campos de deportes, salas de 
juego); con las empresas mercantiles, nacio¬ 
nales y extranjeras (la banca, comercios, in¬ 
termediarios, agricultura, industria); con las 
instituciones profesionales (colegio médico, de 
maestros, de abogados, de arquitectos); con 
todas las organizaciones obreras (sindicatos, 
mutualidades); con las empresas publicita¬ 
rias (agencias de prensa, radio, cine, tele¬ 

visión, imprentas); con todas las institucio¬ 
nes educacionales (universidades del Estado 
y privadas, y todos los centros de estudios), 
etc. 

Y con las instituciones religiosas, ¿qué ha 
sucedido? 

En Cuba era casi insignificante la prácti¬ 
ca religiosa no cristiana. Y entre los cristia¬ 
nos, los no-católicos, divididos en infinidad 
de pequeñas sectas, como' organización no 
presentaban un problema serio al comunis¬ 
mo. Además, aunque entre los protestantes, 
hemos visto ejemplos dignos de admiración 
pGr la firmeza de sus principios cristianos, 
de modo que también han preferido el exi¬ 
lio o la cárcel antes que claudicar, sin em¬ 
bargo, en general, por falta de una base más 
sólida o por temor, se adaptan con más faci¬ 
lidad a las exigencias del régimen. 

Un “hueso duro de roer” para los comunis¬ 
tas es la Iglesia católica como institución, y 
cada buen católico como individuo. La His¬ 
toria les ha enseñado que la Iglesia católica 
es “algo distinto”. Cuando quisieron, en los 
primeros ensayos de Asia y Europa, extermi¬ 
narla a sangre y fuego recogieron, sorpren¬ 
didos, efectos muy contrarios a los que es¬ 
peraban en el ámbito nacional e internacio¬ 
nal. Ahora atacan con otras técnicas, y los 
efectos siguen siendo contrarios a los ape¬ 
tecidos por ellos, pues la Iglesia católica si¬ 
gue siendo “algo distinto” que ellos no se 
pueden explicar. 

En Cuba, fracasado el soborno sutil o des¬ 
carado para conquistar el clero, con un re¬ 
sultado de tres o cuatro sacerdotes ganados; 
fracasada la tentativa de división entre re¬ 
ligiosos y seculares, y sobre todo entre cuba¬ 
nos y extranjeros; fracasada la campaña de 
desprestigio personal contra cada sacerdote, 
que aun entre los no creyentes era venera¬ 
do por ser calumniado; fracasado, en fin, el 
intento de reestructurar la Iglesia en una 
Iglesia “nacional” o “revolucionaria” o “li¬ 
bre” —llámesele como se quiera—, el plan 
ha sido no destruir totalmente, en sus líneas 
esenciales, la Iglesia Católica, Apostólica y 
Romana, sino debilitarla paulatinamente, has¬ 
ta que (creen ellos) ella misma muera. 

En todo el proceso hemos podido consta- * 
tar cómo se sigue una línea de acción bien 
trazada, aunque aplicada con los zig-zags que 
imponen en cada momento las circunstan¬ 
cias. Este plan está nítidamente trazado en 
el “Programa de acción” contra la Iglesia 
católica en Cuba, firmado por Li Wei Han., 
del Partido Comunista chino, en 1959. (Há¬ 
bilmente obtenido, este programa ha sido» 
editado y reeditado en español y en otras 
lenguas. En este momento sólo disponemos; 
de la traducción italiana: “Edito daH’Ufficic» 
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Stampa delle Lingue Estere di Pechina per 
Huso esclusivo della Sezione Latino-ameri¬ 
cana del Dipartimento di Unione del Parti¬ 
do Comunista Ciñese; 1959). 

Ante hechos tan evidentes, ¿puede pensar¬ 
se en “un arreglo” o cosa parecida? Algunas 
veces no se sabe si atribuir a demasiada bue¬ 
na voluntad o a una ingenuidad injustifica¬ 
ble la interpretación de algunos hechos. En 
una revista católica francessa leemos: “Cuba. 
—Por diversas fuentes se indica que la cam¬ 
paña de ataques directos contra la Iglesia 
prácticamente ha cesado. ¿Hay que relacio¬ 
nar este hecho con las violentas críticas que 
FideJ Castro dirige a los comunistas “secta- 
tíos”? La tendencia será oficialmente la co¬ 
existencia pacífica con los católicos, pero se 
nota también que el adoctrinamiento ateo se 
Intensifica”. (Informations Catholiques Inter- 
¡nationales, núm. 169, 19 Juin 1962, pág. 14). 

Recuerdo que a raíz del viaje de Fidel Cas¬ 
tro a los Estados Unidos, para hacer su com¬ 
parecencia ante la Asamblea de la ONU, to¬ 
davía un diario de La Habana pudo publicar 
un reportaje muy interesante. Era sobre la 
entrevista Gomuíka-Castro. Aquél le decía, 
más o menos, al premier cubano que con la 
Iglesia católica había que proceder muy cau¬ 
telosamente... Que él no le había entrado de 
Urente.. 

Hasta el momento de escribir el presente 
artículo la República de Cuba mantiene re¬ 
laciones diplomáticas con el Estado vaticano, 
y el excelentísimo señor nuncio apostólico, 
monseñor Luis Gentoz, es el decano del Cuer¬ 
po diplomático acreditado en La Habana. Los 
seis obispos residenciales están en sus sedes 
respectivas, con relativa libertad de acción. 
Las iglesias públicas siguen abiertas a los 
fieles. Sabemos que en varias iglesias se ce¬ 
lebró sin dificultad la tradicional Misa de 
Gallo, a media noche, en la fiesta de Navi¬ 
dad pasada, y que en la reciente Semana San¬ 
ta se pudieron celebrar igualmente todos los 
oficios dentro de los templos. 

Sin embargo, a juzgar por los discursos ofi¬ 
cíales pronunciados después del 10 de sep¬ 
tiembre del año pasado, cuando hubo insi- 
dentes en La Habana y en otras localidades, 
parece que no podrán salir a la calle más 
procesiones... Actualmente hay dos sacerdo¬ 
tes condenados a veinte años de, prisión, y 
otros cinco están tras las rejas desde ahril 
del año pasado. Hasta el presente no hemos 
tenido noticias de su sentencia. De la mis¬ 
ma manera, muchísimos seglares de la Ac¬ 
ción Católica, especialmente los líderes y di¬ 
rigentes, están presos. 

Desde el interminable discurso del 19 de 
mayo del año pasado se prohibió a la Iglesia 
mo sólo la enseñanza de la religión en sus 
colegios, sino todo tipo de magisterio. Todos 
los edificios y útiles de las instituciones re¬ 
ligiosas destinadas a la enseñanza fueron ro¬ 
llados por el Gobierno.. 

Reducción al mínimo del clero y las religiosas. 

Cuba tiene seis millones de habitantes. De 
los 800 sacerdotes que había de ambos cle¬ 
ros quedan en la isla unos 120; de las 2.000 
religiosas, unas 100. Son cifras aproximadas. 
El éxodo obligado se ha producido durante el 
último año, masivamente. En unos casos fue 
factor casi determinante el quedar desplaza¬ 
dos después de la prohibición de todos los 
colegios católicos, y la necesidad de subsis¬ 
tir; echados de sus habitaciones, tuvieron 
que separarse los miembros de las comuni¬ 
dades para vivir en casas de familiares o 
amigos, o en otras comunidades que todavía 
quedaban en pie. Lo mismo sucedió con las 
Congregaciones que estaban al frente de obras 
de beneficiencia, ,que fueron nacionalizadas. 
Otras veces, a todas estas calamidades mate¬ 
riales y morales se unió el desequilibrio ner¬ 
vioso provocado por una estudiada guerra 
sicológica. La continua repetición de regis¬ 
tros minuciosos de la casa y de la propia per¬ 
sona, las visitas casi diarias del G-2 (policía 
política del régimen), los interrogatorios fre¬ 
cuentes, las detenciones momentáneas, los | 
plazos para abandonar el país, etc., son 
explicación más que evidente de la salida de \ 
muchos. En nuestro caso, procedieron de otra 
manera más violenta e ineludible. En la tar¬ 
de del 14 de septiembre (1961) fuimos arres¬ 
tados, simultáneamente, en toda la isla 130 . 
sacerdotes, cubanos y extranjeros, jóvenes y 
viejos, sanos y enfermes. En cada Realidad 
creíamos que se trataba solamente de aquel 
grupo. Trasladados a La Habana, a punta de 
metralletas, fuimos conducidos inmediatamen¬ 
te al puerto, donde estaba surto el buque “Co- 
vadonga” de la Transatlántica Española. Sin 
pasaporte, sin equipaje, sin dinero, el domingo 
17 de septiembre, a las doce meridiano, levan¬ 
taban la escala del buque, porque íbamos a 
salir. Hasta ese mismo momento no fue traído 
el Excmo. Sr. Obispo auxiliar de La Haba¬ 
na, monseñor Eduardo Boza Masvidal. En un 
coche bien custodiado por jeeps, lleno de mi¬ 
licianos armados, traían como un malhechor al 
lacónico y al mismo tiempo elocuentísimo 
monseñor Boza. Lo habían tenido cuatro días 1 
preso en el G-2, después de haberlo arresta¬ 
do en la misma puerta de la Nunciatura Apos¬ 
tólica. 

Muchos cubanos de nacimiento o de cora¬ 
zón han tenido que dejar Cuba, por unos mo- 
tivos o por otros, de una manera o de otra. 
Todos sentirán, mientras no vuelvan a la tie- ] 
rra querida, la nostalgia normal de un hom¬ 
bre bien nacido; pero nosotros experimenta¬ 
mos una nueva vivencia: la nostalgia parro¬ 
quial. Conforme el “Covadonga” nos arran- 
caba de Cuba amada, nuestro amor a la pa¬ 
tria y a la Iglesia se hacían más sensibles... ■* 

Cuando se produjo aquella salida escanda¬ 
losa, porque éramos 130 sacerdotes y religio¬ 
sos, con el obispo auxiliar de La Habana, 
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porque se habían violado todas las leyes na¬ 
cionales e internacionales sobre viajes al ex¬ 
tranjero, entonces los noticieros internacio¬ 
nales hablaron un poco. Después, como una 
llamarada de pólvora, se apagó aquel relum¬ 
brón novedoso y un poco sensacional, y la 
Iglesia católica de Cuba ha quedado allá, 
sumida en e! silencio. 

Después de una arriesgada y audaz labor 
de orientación al pueblo cubano, que era lle¬ 
vado adonde no quería, los señores obispos 
no pueden ya escribir más pastorales; tam¬ 
poco los contados sacerdotes que pueden ejer¬ 
cer el ministerio tienen posibilidad de apli¬ 
car a las condiciones presentes las consecuen¬ 
cias del Evangelio, en su predicación dentro 
del templo. Allá está aquella amada porción 
de la Iglesia de América, que no puede hablar 

en alta voz ni para los de adentro, ni para 
los de afuera. 

Al terminar este recuento sobre la situa¬ 
ción de la Iglesia en Cuba, la Primera Igle¬ 
sia del Silencio en América, dos sugerencias 
a nuestros lectores: la primera, que cada uno 
mire a su alrededor, se examine la concien¬ 
cia y vea lo que en su condición actual pue¬ 
de hacer por contribuir a que no haya una 
Segunda República Socialista en América, ni, 
como consecuencia, una Segunda Iglesia del 
Silencio en América, y a que pronto termine 
la triste situación actual de Cuba que sufre; 
la segunda sugerencia, que ejercitemos to¬ 
dos nuestra fe y oremos de veras. Con el ro¬ 
sario en la mano, pidámosle a la Santísima 
Virgen, patrona de Cuba y de América. 

♦ 

£a Misión hamzaml en Moma 
El vicedecano de la Facultad de Teología 

de la Pontificia Universidad Católica de 
Santiago, R. P. Mercedario, Carlos Oviedo 
Cavada, Doctor en Teología, ha publicado 
una exhaustiva historia de “La Misión Ira¬ 
rrázaval en Roma”, obra en la cual aclara 
el punto, hasta ahora muy oscuro y para 
muchos desconocido, de nuestra historia ecle¬ 
siástica, sobre la segunda embajada oficial 
ante la Santa Sede. 

El Padre Oviedo, con la acuciosidad del 
verdadero historiador, revisó toda la docu¬ 
mentación existente en Chile y en las con¬ 
gregaciones romanas, especialmente en la de 
Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios, acer¬ 
ca de la # misión Irarrázaval que, como muy 
acertadamente dice el autor, sólo ha sido 
apreciada por dos historiógrafos laicos: Diego 
Barros Arana y Francisco A. Encina, mas 
sus informaciones adolecen de graves defec¬ 
tos, máxime las de este último, porque nin¬ 
guno consultó el rico archivo de las congre¬ 
gaciones romanas. Pero lo más incomprensi¬ 
ble es el silencio de los historiadores ecle¬ 
siásticos, especialmente de Mons. Carlos Sil¬ 
va Cotapos, el único que hasta ahora ha es¬ 
crito, aunque muy deficientemente, la histo¬ 
ria eclesiástica de Chile. 

El autor de “La Misión Irarrázaval en Ro¬ 
ma” compulsó los documentos con rectitud 
y aplomo, lo cual le permite dilucidar el 
tema en forma científica y muy serena y 
elevadamente; el lector puede estar seguro 

de que el Padre Oviedo conoce a fondo la 
materia y la trata con profundo respeto por 
la verdad histórica. Lo único objetable del 
libro es el punto de la elección del Pbro. 
Rafael Valentín Valdivieso como 'Vicario Ca¬ 
pitular; en el resto del voluminoso y ameno 
estudio nada hay reprochable en cuanto a la 
veracidad del trabajo, sino por el contrario, 
cualquiera que algo conozca la vida eclesiás¬ 
tica chilena lo apreciará como un valioso 
aporte para el mejor conocimiento de la ig¬ 
norada historia de nuestra Iglesia. 

A través de los once substanciosos capítu¬ 
los sobre la activa labor realizada por Ira¬ 
rrázaval y las proyecciones históricas de la 
embajada, se advierte la repugnancia y ro¬ 
tunda negativa de la Santa Sede Apostólica 
para reconocer a Chile el Derecho de Patro¬ 
nato, otorgado por el Papa Julio II en la 
Bula “Universalis Ecclesiae” del 28 de julio 
de 1508 a los Reyes de España y del cual, 
tan arbitrariamente, a pesar de la Indepen¬ 
dencia, creíanse legítimos herederos los go¬ 
bernantes chilenos hasta la oportuna sepa¬ 
ración de la Iglesia y el Estado en 1925. Por 
este privilegio los monarcas españoles tenían 
el deber de proteger a *la Iglesia en sus do¬ 
minios v el derecho de presentar al Papa 
a los eclesiásticos que ocuparían los obispa¬ 
dos y las prebendas en las iglesias catedrales. 

El señor don Ramón Luis Irarrázaval, Mi¬ 
nistro de lo Interior y del Culto y Vicepre¬ 
sidente de la nación en 1844, fue designado 
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Ministro Plenipotenciario y Enviado Extraor¬ 
dinario ante la Santa Sede el 14 de abril de 
1845. Era en realidad el segundo diplomá¬ 
tico acreditado oficialmente ante el Romano 
Pontífice, después que éste reconoció la In¬ 
dependencia de Chile, pero en la práctica 
venía a ser el tercero: O’Higgins primero y 
Pinto después, acreditaron al canónigo don 
José Ignacio Cienfuegos, pero no tuvo carác¬ 
ter oficial, éste había pedido al Papa que 
otorgara o concediera el Derecho de Patro¬ 
nato a Chile; el segundo representante, y el 
primero oficial, fue el Ministro en París don 
Francisco Xavier Rosales, quien llevaba en 
1840 la principal misión de alcanzar de la 
Santa Sede el reconocimiento político de 
nuestra república y la elevación del Obis¬ 
pado de Santiago a Arquidiócesis y la erec¬ 
ción de los Obispados de La Serena y Ancud, 
sufragáneos de la metrópoli santiaguina. El 
Papa recibió a Rosales oficialmente y acce¬ 
dió a todas las peticiones del Gobierno de 
Chile. En vista del éxito. Rosales, también 
por encargo del Presidente Prieto, pidió a 
la Santa Sede el reconocimiento del Derecho 
de Patronato, consagrado en la Constitución 
de 1833. El diplomático regresó a París y la 
Congregación de Asuntos Extraordinarios es¬ 
tudió el negocio y negó la petición el 29 de 
enero de 1841. 

Irarrázava!, nombrado en 1845, por diver¬ 
sas circunstancias, entre otras la muerte de 
Gregorio XVI, sólo pudo presentar creden¬ 
ciales a Pío IX, tan amigo de Chile, en ju¬ 
nio de 1847. El representante chileno iba 
al Vaticano con el objeto de pedir al Vica¬ 
rio de Cristo el reconocimiento del Patronato, 
pero todos sus esfuerzos de connotado rega- 
lista fueron infructuosos para obtenerlo: la 
Santa Sede, como lo comprueba el Padre 
Oviedo en su libro, se negó rotundamente a 
reconocerlo. El diplomático chileno, por en¬ 
cargo de su Gobierno, quería también con¬ 
venir un Concordato con la Santa Sede, pro¬ 
yecto que tampoco se realizó. 

A pesar de haber delegado Pío IX en el 
hábil Mons. Córboli Bussi y en el menos 
diestro Cardenal Vizzardeili facultades espe¬ 
ciales para tratar con el representante de 
Chile, la Misión no logró el reconocimiento 
del Patronato ni la firma del Concordato. 

No obstante todas sus vicisitudes, el di¬ 
plomático obtuvo algunos “resultados positi¬ 
vos altamente apreciables para la vida de la 
Iglesia en Chile —dice Oviedo Cavada—, 
aunque se haya generalmente desconocido su 
valor o tergiversado la procedencia de esas 

♦ 

soluciones”. A Irarrázaval se debe la Visita 
Apostó.ica para los Regulares de Chile, en- 
cpmenuada al Arzobispo Valdivieso; la Bula 
de la Cruzada de la Carne y el Contrato fir¬ 
mado entre el Gobierno de Chile y la Orden 
Capuchina, el cual permitió la venida al país 
de esta benemérita Orden que solucionó el 
problema de las misiones. 

“Desgraciadamente —afirma el autor— es¬ 
ta significación diplomática no fue valorada 
correctamente ni apreciada en forma favo¬ 
rable en Roma, donde la Misión Irarrázaval 
fue juzgada superficialmente como una ten¬ 
tativa más del Gobierno de Chile para arran- 
c'ar a la Santa Sede el Derecho de Patro 
nato, que si bien era su punto principal, 
estaba rodeado de muchos otros que no eran 
de menor interés para la Iglesia y el Esia- 
ao”. 

La única observación que merece esta eru¬ 
dita obra al firmante recopilador... por 
más de treinta años, de nuestra historia ecle¬ 
siástica, es el pequeño punto relacionado con 
la imaginativa elección de don Rafael Valen¬ 
tín Valdivieso como Vicario Capitular de 
Santiago en julio de 1845. Expresa el Padre 
Oviedo, en la página 74, que el canónigo 
Meneses debió renunciar el cargo de Vica¬ 
rio Capitular “para que fuera elegido el se¬ 
ñor Valdivieso, quien asumió el régimen de 
la Arquidiócesis el 6 de julio de 1845, como 
“Arzobispo Electo” de Santiago, título con 
que rubricó en adelante todos sus actos”; en 
una nota, dice el Padre Oviedo que el señor 
Astorga “no inserta en su Boletín Eclesiás¬ 
tico ni la renuncia del canónigo Meneses, ni el 
acta de elección del Pbro. Valdivieso como 
Vicario Capitular”. ¡Qué acta de elección iba 
a insertar el señor Astorga cuando no hubo 
tal elección del señor Valdivieso! Hemos re¬ 
visado no sólo una vez el libro de abtas del 
Cabildo Eclesiástico y el único testimonio 
que allí se encuentra es la toma posesión 
de Valdivieso como Arzobispo electo con la 
Carta de Ruego y Encargo, acto insólito del 
electo, aunque usual en aquel tiempo, y más 
tarde condenado por el Papa Pío IX# en la 
Bula “Romanos Pontifex” del 28 de agosto 
de 1873. Eran los efectos del Patronato Real 
del cual sentíanse herederos nuestros gober¬ 
nantes y por cuyo reconocimiento tanto abogó 
en Roma la Misión Irarrázaval, cuya dilatada 
labor encontrarán los lectores en el esplén¬ 
dido libro del R. P. Carlos Oviedo Cavada, 

Fidel Araneda Bravo 
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CRONICA LITERARIA 
/ por Alberto Arraño, S. J. 

"RABINORANATH TAGORE", por Francisco 
Orrego Vicuña. Imprenta Salesiana, Santia¬ 
go de Chile, 1961. 22 págs. 

La vida de este genial escritor hindú co¬ 
rre desde 1881 a 1941; su familia pertene¬ 
ce a la clase más distinguida de la región 
de Bengala, habiendo sobresalido algunos dé 
sus parientes en hechos diversos de la exis-‘ 
tencia de su patria. Recaía sobre su persona 
todo un ancestro lleno de cultura, arte, mís¬ 
tica y tradición. 

Be muchacho, Tagore amaba la soledad, el 
silencio y la meditación; a ello contribuyó en 
gran parte la influencia directa de su pa¬ 
dre, que fue reorganizador de una de las 
sectas más puras de toda la nación, secta en 
que se había introducido poco a poco algunos 
principios de ambiente europeo. Siendo muy 
joven compuso sus primeros poemas en que 
cantaba temas idílicos y asuntos delicados y 
amorosos. La formación superior la adquirió 
en Inglaterra, país al que fue a estudiar le¬ 
yes; vuelto a su patria se perfiló como autor 
místico de primer orden y como un fino es¬ 
tilista; después de la publicación de diversos 
libros y poemarios, le fue concedido el Pre¬ 
mio Nobel en Literatura en 1913, llegando 
a ser, con ello, el único escritor de su raza y 

, nación que haya sido galardonado con una 
distinción de tal naturaleza. 

El año pasado se recordó el centenario de 
su nacimiento; para conmemorarlo como se 
debía, se abrieron certámenes literarios, hu¬ 
bo actos académicos y se publicaron ensayos 
y artículos de mucho calibre acerca de la poli¬ 
facética personalidad del poeta oriental. 

En el concurso nacional organizado por la 
Unesco en nuestra patria con motivo de tal 
acontecimiento, obtuvo el primer premio el 
joven ensayista Francisco Orrego Vicuña. 

En un estudio bien documentado ha proce¬ 
dido a darnos la semblanza exacta del autor 
hindú; para ello ha pasado revista, a grandes 
rasgos, a su tranquila vida y a su producción 
lírica, destacando el significado del Premio 
Nobel y su evolución espiritual en base a tres 
de sus principales obras: “El Jardinero, “La 
Luna Nueva” y ‘Gitanjali”. 

No es éste el primer escrito que compone 
el señor Orrego Vicuña; antes había incur- 
sionado por la historia, los asuntos jurídicos 
y la biografía; su faena intelectual está en 
consonancia con su estirpe, en la que se han 
distinguido diplomáticos, poetas, artistas y 
escritores; ahora, en este trabajo no desdice 
de la fama de aquellos ilustres varones, sus 
parientes, que sobresalieron por la generosa 
acción de su pluma. 

El presente ensayo sobre Tagore es exhaus¬ 
tivo en su concisión; con un arsenal de da¬ 
tos y bien basado en fuentes documentales*, 
el autor enfoca a su biografiado desde diver¬ 
sos ángulos, de modo que hace ver con cla¬ 
ridad la vasta personalidad del bardo men¬ 
cionado; en nuestro país no se ha escrito un 
ensayo más acabado, en donde se distingue 
la capacidad exegética con la produndidad 
analítica que ponen al tanto del lector la gé¬ 
nesis, el desarrollo y las influencias del asun¬ 
to comentado. 

¡Qué delicadeza de sentimientos y qué hon¬ 
dura de principios se observan en la pro¬ 
ducción lírica de Rabindranath Tagore! La 
lectura de sus poemas deja en el alma un 
suave sabor que sublima el significado es¬ 
piritual de las cosas. 

Apadrina al señor Orrego Vicuña en la 
presentación de este ensayo el crítico lite¬ 
rario de “La Unión” de Valparaíso, don 
Tomás P. Mac Hale que, además, es constan¬ 
te colaborador de la edición española de la 
revista “Selecciones” del Rider Digest. Este 
escritor glosa el análisis sobre el poeta hin¬ 
dú al mismo tiempo que nos perfila la per¬ 
sona de su autor: “En efecto, en este tra¬ 
bajo que está por encima de cuantas inter¬ 
pretaciones de textos se han hecho entre no¬ 
sotros, se conjugan armoniosamente las cuali¬ 
dades del exponente del tema próximo al 
proceso exegético y del analista profundo 
que desentraña el significado de la obra por 
encima de los símbolos, las alegorías y las 
metáforas” dice en sus páginas el prologuis¬ 
ta. Es un prefacio de seguro estilo el suyo*, 
en donde se ve al hombre fogueado en las 
lides de la pluma. 

"EL PROTESTANTISMO EN CHILE", por 
Ignacio Vergara, S. J. Editorial del Pacífico,, 
Santiago de Chile, 1962. 2? edición. 254 págs» 

Desde que Su Santidad Juan XXIII deseó 
la celebración de un Concilio Ecuménico pa¬ 
ra ver la posibilidad, entre otras cosas, de 
reunir a los cristianos separados, ha habidcr 
un noble afán de parte de los diferentes cre¬ 
dos a fin de quitar barreras y acercarse a es¬ 
ta unidad. Destaquemos como un hecho muy 
significativo en este orden de cosas, la visi¬ 
ta que hiciera al sumo pontífice el prelado1 
de la Iglesia de Inglaterra, Doctor G. Fisher, 
al término del año pasado, suceso sin prece¬ 
dente en la historia de cuatro siglos de se¬ 
paración. 

Este anhelo de anular obstáculos para la 
unión lo vemos más explícitamente en los 
países del viejo mundo; luteranos y angli¬ 
canos han procedido a estudiar con respetos 

a y consideración la insinuación pontificia. 
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En nuestra patria el jesuíta Ignacio Ver- 
gara ha hecho un trabajo serio y a fondo so¬ 
bre las diversas sectas protestantes existen¬ 
tes en el territorio para darlas a conocer a 
otros sectores religiosos y al público en ge¬ 
neral; ha sido una faena lenta, progresiva, 
meticulosa; nos entrega la historia de la in¬ 
mensa mayoría de estos cultos, dando a co¬ 
nocer en forma detallada cada uno de los 
grupos en que están divididas las vastas de¬ 
nominaciones disidentes. 

Este ensayo está escrito con espíritu ecuá¬ 
nime, declarando su autor, desde un comien¬ 
zo que no lo alienta ninguna intención de 
ataque, ya que entiende que el respeto es la 
primera contribución que se debe nacer a la 
verdad, y k"ia verdad os hará libres”, según 
aquello del apóstol San Juan. 

En el libro se dividen las organizaciones 
evangélicas según pertenezcan a la primera, 
segunda o tercera reforma; las dos primeras 
son integradas por agrupaciones que no se 
distinguen por su proselitismo activo, encon¬ 
trándose incluidos en ellas los presbiteria¬ 
nos, metodistas, anglicanos, bautistas y lu¬ 
teranos. 

La parte más pormenorizada y especifica 
es la última, en que su autor se refiere al 
Movimiento Pentecostal en nuestra patria y 
en que nos hable de sectas nacidas en Chi¬ 
le aunque originadas en otras iglesias, y de 
sectas llegadas del exterior al territorio. De¬ 
dica varias páginas a explicarnos los verda¬ 
deros motivos por los cuales nuestro pueblo 
llama con el criollo nombre de “canutos” a 
los secuaces de las religiones disidentes. 

Cada culto es estudiado en su origen, en 
su doctrina y en sus actividades dentro del 
ambiente social y espiritual, de manera que 
el lector se forma una idea precisa de su na¬ 
turaleza y esencia. Al final de la obra se da 
la nómina total de los grupos evangélicos con 
la suma de sus integrantes en datos que 
—se nos ocurre— ni los mismos interesados 
tenían a mano. 

El estilo es sencillo y, en ocasiones, fa¬ 
miliar; el lenguaje es directo y definido; 
transcribamos algunos párrafos pai^ darnos 
cuenta de la sinceridad con que están escri¬ 
tos estos capítulos: “Iglesia Cristiana Ganada 
con su Sangre. Esta iglesia es un grupito re¬ 
ducido de ocho socios. El fundador es el an¬ 
ciano José Tomás Morales que dirige el úni¬ 
co culto que tiene esta iglesia. Se separa¬ 
ron de Sargento Aldea por el año 1936, po¬ 
co después de morir el pastor Pavez. No se 
sienten afiliados a nadie, pero mantienen re¬ 
laciones con la Iglesia Evangélica Metodista 
Pentecostal que dirige el pastor Fidel Ro¬ 
dríguez, en Santa Cruz. De él recibe Mora¬ 
les el “carnet pastoral”; al separarse Mora¬ 
les de la iglesia de Sargento Aldea recibió 
un mensaje de Dios: que debía ceder una 
pieza de su casa (que es muy humilde), para 
culto, pues un culto vecino estaba por ce¬ 

rrarse y no iba a quedar ninguna comunidad 
que honrara Su nombre”. 

Diremos, por último, que el libro se ha ven¬ 
dido como pan caliente ya que entendemos 
que tiene lectores asegurados en los diver¬ 
sos medios religiosos del país; contiene da-> 
tos novedosos, inéditos y de primeras aguas. 
En mes y medio se han hecho ya dos edicio¬ 
nes, según reza el colofón de la segunda. 

"EL PROGRESISMO CRISTIANO" o los católi¬ 
cos comunistas, por Guillermo Viviani. Edi¬ 
ciones Paulinas, Santiago de Chile, 1962. 38 
páginas. 

El progresismo cristiano propiamente na¬ 
ció en Francia y es un movimiento que pro¬ 
cura dar una consigna de trabajo a los cató-, 
licos ante el avance de la secta marxista; el 
presbítero, señor Viviani, pasa revista en es¬ 
te folleto a tal doctrina, analizando sus afir¬ 
maciones en el sentido de que el comunismo 
no debe ser atacado sino acabando con la mi¬ 
seria y los abusos, y que la obra espiritual 
en el pueblo será siempre de poco provecho 
mientras éste tenga una situación económi¬ 
ca deficiente y precaria. 

Pone en tela de juicio el autor esta otra 
proposición: que triunfando el comunismo, 
habría sonado la hora de la Iglesia, con sus 
principios evangélicos de fraternidad, amor 
y colaboración. 

Glosando algunas expresiones de la Encí¬ 
clica de Pío XI “Divini Redemptoris”, el au¬ 
tor establece que el comunismo es intrínseca¬ 
mente perverso; prueba tal aserto, porque es¬ 
ta doctrina política se funda en el materia¬ 
lismo ateo y pugna por quitar el menor ves¬ 
tigio religioso en la conciencia de sus secua¬ 
ces. Al final del folleto se inserta un decre¬ 
to de la Suprema Congregación del Santo Ofi¬ 
cio en el que se responde a algunas preguntas 
referentes a ciertas situaciones con respecto 
al comunismo. Termina sus inquisiciones el 
señor Viviani proponiendo un programa po¬ 
sitivo que urge de inmediato realizar. 

"DIOS EN EXILIO", por Agustín M. Martí¬ 
nez, o. s. a. Colección "Betania". Editorial 
de la Universidad Católica, Santiago de Chi¬ 
le, 1961. 138 págs. 

La colección publicitaria “Betania” estará 
integrada por una serie de libros sobre pro¬ 
blemas de cultura espiritual; estarán a cargo 
de sus ediciones un grupo de estudiosos y de 
profesionales asesorados por sacerdotes de la 
orden de ermitaños de San Agustín, que de¬ 
sean vivir en silencio, inspirados en el amor 
y contemplación de la Verdad. Su fuente de 
estudio tendrá como base el espíritu de San 
Agustín y de Santo Tomás de Aquino. 

El primer volumen de la colección lleva ' 
por título “Dios en Exilio”, siendo su autor ; 
el sacerdote Agustín M. Martínez, o. s. a.. 
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erudito profesor de la Facultad de Teología 
de la Universidad Católica, de la Escuela de 
Pedagogía de la misma, y del Instituto de Teo¬ 
logía para Religiosas, autor también de cua¬ 
tro libros de tono y sabor intelectual. 

El actual tomo forma sólo la primera par¬ 
te de un teína central; esta parte tiene por 

i título: “De las relaciones del hombre”. 
Divídese el libro en once capítulos en que 

[ se dilucidan diversos asuntos: sobre la cu- 
\ riosidad intelectual; sobre las trascendencia y 
I libertad del hombre; sobre el hombre y el 

principio del arte, etc.; encabezan en oca¬ 
siones, estos ensayos, apotegmas y axiomas 
de grandes filósofos de la humanidad. 

El libro es un conjunto de artículos en los 
: que su autor como que se desahoga de algo 
I que ha rumiado por mucho tiempo en su in¬ 

terior; son reflejos de diversos estados de' 
su siquis; parece que necesitara decirle a 
alguien los pensamientos que ha madurado en 
su espíritu a medida que ha meditado en las 
verdades de la religión, relacionándolas di¬ 
rectamente con el Ser Absoluto y Supremo. 
Termina sus escritos con esta exclamación, 
que parece condensar todas las aspiraciones 
de su sentir: “¡Oh, mi Dios exilado, Ser en 
Quien vivo, estas páginas son mi sed! ¡Yo 
te las entrego, para que mis amigos .levan¬ 
ten tu Exilio....!” 

Personalmente deseamos que las ediciones 
de la Colección Betania sigan adelante ya 
que, según vemos, están inspiradas en el 
más auténtico cristianismo. 

Alberto Arraño S. J. 
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Libros recibidos 
DE LA EDITORIAL “ZIG-ZAG”: 

1. —“Los Crímenes de Stalin”,. por León 
Trostky. 

2. —“La Noche en el Camino”, por Luis Du- 
rand. 

3. —“Antología del Cuento Hispanoamerica¬ 
no”, por Ricardo Latcham. 

4. —“Amasijo”, por Marta Brunet. 
5. —“El que merodea en la lluvia”, por Hu¬ 

go Correa. 
6. —“Kundalino, caballo fatídico”, por Jorge 

Délano. 

DE LA EDITORIAL “UNIVERSITARIA”. 

7. —“Amaneció Nublado”, por Poli Délano.. 
8. —“Punto Quinto, Cuarto Piso”, por Fran¬ 

cisco Javier Espejo. 
9. —“El Nuevo Cuento Realista Chileno”, por 

Yerko Moretic. 

DE LA EDITORIAL DEL “PACIFICO”. 

10. —“Misión en Israel”, por J. Maudelbaum. 
11. —“Las Dos Caras de Jano”, por Cristián 

Huneeus. 
12. —“El Protestantismo en Chile”, por Igna¬ 

cio Vergara, S. J. 

3559 



Algunos aspectos del problema de la Catequesis en la Arquidiócesis de Santiago 
Abordar todos los problemas de la Cate¬ 

quesis en un tiempo tan reducido no es po¬ 
sible, me limitaré a ver algunos y qué solu¬ 
ción se podría dar. 

PROBLEMA DE LAS ESCUELAS 
PRIMARIAS FISCALES 

Gran cantidad de niños asisten a las es¬ 
cuelas primarias fiscales, es una realidad 
que no podemos desentendemos; ha existi¬ 
do en tiempos pasados una idea —por lo 
menos en algunos— que lo importante era 
nuestra dedicación a los colegios católicos y 

•.dejar de mano a los fiscales. 

Hoy día, gracias a, Dios, ya no se piensa 
así, aunque no faltan quienes, por lo menos en 
la actitud, parece que siguen con el mismo 
pensamiento. Creo que la importancia que 
debemos darle a nuestros colegios, no nos 
debe hacer perder la visión de Iglesia. 

Existen actualmente 4.746 cursos de Pri¬ 
maria Fiscal, en los cuales corresponde ha¬ 
cer una hora semanal de Religión y Moral, 
según las leyes vigentes. 

En la actualidad de las 4.746 horas se 
hacen más o menos 1.000 horas, quedando 
un déficit de 3.746 horas semanales, que no 
se hacen —pudiendo hacerse— por no haber 
quién las haga. 

Deben hacerse al mes. 18.984 horas de Religión 
SE HACEN al mes. 4.000 horas de Religión 

i - 
DEFICIT MENSUAL. 14.984 horas de Religión 

1; 
Calculando en forma muy baja, quedan más o menos 120.000 niños de Escuelas Pri¬ 

marias sin enseñanza de Religión. 

INSTITUTOS COMERCIALES 

Estos Institutos por Ley no tienen clase de Religión. 

Inst. Comerciales Fiscales.'.. 7.577 alumnos 
” Particulares laicos. 17.370 

ESCUELAS AGRICOLAS 

Por Ley no tienen clase de Religión, son. 4.192 alumnos 

LICEOS VESPERTINOS Y NOCTURNOS (Part. y Laicos) 

Vespertinos (no tienen clase de Religión).. 4.286 alumnos 
Nocturnos (no tienen clase de Religión). 5.344 

SUMANDO 

Primarios. 120.000 alumnos 
Comerciales fiscales... 7.577 ” 
Comerciales particulares laicos./. 17.370 ” 
Agrícolas. 4.192 ” 
Vespertinos particulares laicos. 4.286 ” 
Nocturnos particulares laicos. 5.344 ” 

/ 

Alumnos sin clase de Religión . 158.769 alumnos 

Si a estas cifras se les agregan las Escue¬ 
las Técnicas que sólo tienen una hora a la 
semana en el Primer Año, el Segundo Ciclo 
de Hdes. de los Liceos Fiscales y el porcen¬ 
taje de niños que no concurren a las Escue¬ 
las, creo que calculando modestamente en 
^este sector, se puede redondear en unos: 
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250.000 niños y jóvenes que 
NO SE LES INSTRUYE NI EDUCA 

RELIGIOSAMENTE - 

Es cierto que alguna cantidad de éstos re¬ 
ciben una educación religiosa en su casa o 
parroquias, pero ¿cuántos serán? 



COLEGIOS PARTICULARES LAICOS 

Este es otro punto de importancia en el 
problema catequístico, dado que existen en 
gran cantidad, especialmente en primaria, y 
que dado la falta de colegios, se ven concu¬ 
rridísimos, aunque a veces, no sean muy efi¬ 
cientes en el aspecto pedagógico. 

Hay cierto tipo de colegio particular laico, 
que son para personas adineradas, y que el 
elemento que tienen como alumnos, son fa¬ 
milias mal constituidas —desde el punto de 
vista religioso— y que por su influencia, no 
reciben más que una deficiente o nula for¬ 
mación espiritual. 

Existe un colegio de este tipo en Santiago: 
en que al matricularse se les exige no ha¬ 
cerlo en la clase de religión... 

Ante este panorama debe resonar en el 
corazón de todo cristiano, el mandato del 
Señor “Id y predicad'’. 

Los problemas pastorales de la Iglesia, en 
el día de hoy, no sólo son incumbencia del 
Pastor, sino de todos los fieles, que agru¬ 
pados con el Obispo sienten con la Iglesia. 
JNio hay que salir de un estado de visión 
de los problemas, en lo que sólo se refiere 
a mi mundo y tratar de tomar el puesto que 
me corresponde, según nuestras posibilidades. 

SOLUCIONES 

Nada sacaríamos con ver problemas en la 
Iglesia, si no tratamos de darles una solución, 
claro que tienen que ser soluciones rápidas 
—no digo precipitadas—, que así lo urgen 
los tiempos. Chantas Christi urget nos. 

Habría muchas maneras de solucionar esta 
situación, no pretendo enumerarlas todas. 

ESCUELAS PRIMARIAS FISCALES 

Creo que la solución base, debe ser, que 
los profesores de Religión de estos niños 
sean los mismos profesores primarios cató¬ 
licos, ya que a ellos les corresponde hacerla. 
Muchos profesores católicos la harían, pero 
no se atreven por carecer de una prepara¬ 
ción adecuada. Considero que ésta es la so¬ 
lución base, ya que no es necesario ni nom¬ 
bramientos —que se eternizan— ni sueldos. 
Y porque poseen sus estudios normalistas 
que los ha preparado en la didáctica. 

Esta solución supone darles material —las 
clases hechas de todos los cursos de prima¬ 
ria, junto con un cuaderno activo para los 
alumnos—, lo cual supone formar un depar¬ 
tamento especial y tener algunos recurtsos 
materiales. 

El personal lo considero más urgente que 
los medios económicos, ya que buscamos el 
Reino de Dios, todo lo demás se nos dará 
por añadidura. 

Otra solución es: titular el mayor número 
de seglares, para que puedan hacer clases 

en Primaria, pero la realidad nos dice que 
los que se titulan en el Hogar Catequístico 
—a pesar de funcionar tres cursos—, en el 
mejor de los casos, serán unos 150 alumnos 
por año. 

Se ve que por mucho que se aumente este 
rubro, no será capaz de solucionar en forma 
más o menos rápida el problema. 

Si se pagaran catequistas a $ 500 la hora, 
se necesitarían al mes la cantidad de E<? 9.492 
y E"? 113.904 al año. 

Cantidad que el Arzobispado no está eh 
condiciones de afrontar. 

En el Edicto del Episcopado sobre la Ca¬ 
tcquesis e Int. Religiosa del año 1960, dice 
en su párrafo 13, acerca de las clases en las 
Esc. Primarias: “A las Religiosas y a los 
miembros laicos de Instituciones seculares, 
dedicados al Apostolado y la Enseñanza... 
les pedimos que tengan muy presente que 
dando clases en las Esc. Fiscales, realizarán 
un efectivo apostolado, acomodado a NUES¬ 
TRAS ACTUALES NECESIDADES, DE EX¬ 
TREMA URGENCIA EN NUESTRA NACION”. 

Este llamado fue hecho en 1960. 
La cooperación de las Religiosas en esta 

materia es fundamental, y la única manera 
de resolver este problema en Santiago y 
Chile, en forma rápida. Las R. R. podrían 
titularse de profesoras de Religión en las 
Esc. Primarias, siguiendo el curso en el 
Hogar Catequístico, con la certeza que se les 
darán todas las facilidades que se puedan; 
una vez obtenido (el curso demora 6 meses), 
podrían hacer clases en las Esc. Primarias 
Fiscales más próximas a su residencia, para 
tsí evitar molestos viajes. Esta contribución 
de las Religiosas, será en provecho de gran 
cantidad de niños y niñas a los cuales no 
Ilesa el pan de la verdad por “no haber 
quién se los- reparta”. 

CLASES EN LAS ESCUELAS 
PARTICULARES NO CATOLICAS 

Ya hemos tratado de estos colegios en el 
párrafo anterior, aquí también las R. R. pue¬ 
den solucionar el problema de profesoras y 
dar una formación cristiana a esta juventud 
que por su mismo ambiente, lo necesita en 
forma apremiante. Para este tipo de colegios 
no se requieren mayores exigencias, que las 
comunes en el Reglamento de exámenes. Jun¬ 
to a la labor catequística se puede hacer una 
labor apostólica de gran trascendencia. 

CLASES EN LOS LICEOS 
FISCALES FEMENINOS 

Este es otro gravísimo problema pastoral 
de la Iglesia en la hora actual, dada la falta 
de sacerdotes, con una adecuada prepara¬ 
ción pedagógica y disponibilidad de tiempo 
para realizar una labor apostólica. Se pierde 
una oportunidad legal y remunerada, para 
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mejor que las Religiosas para que tomen es¬ 
tos puestos de responsabilidad, con lo cual 
se integrarían en forma más directa con el 
Obispo que debe orientar todas las activi¬ 
dades en la Diócesis. Es un problema de je¬ 
rarquía, de valores y de distribución del per¬ 
sonal. La cooperación de todos serviría a 
todos. 

UNIDAD DE ACCION 

Creo que existen en nuestra Arquidiócesis 
muy loables y eficientes iniciativas en el 
trabajo catequístico, pero es justo reconocer 
que no hay unidad, con lo cual se resta efi¬ 
cacia a estas iniciativas y se pierde de vista 
el sentido de Iglesia, trabajando cada cual 

.para lo suyo. Es un deber de caridad parti¬ 
cipar a otros los éxitos y experiencias obte¬ 
nidos. Todo esto se tienen donde hay uni¬ 
dad y disciplina, ya que ésta no es para po¬ 
ner trabas sino para que el Reino de Dios 
se extienda en nuestra querida Patria, en la 
mejor forma posible aprovechando los me¬ 
dios que tenemos. La multiplicidad en un 
trabajo sin dirección y unidad hacen perder 
gran parte del éxito que se podría obtener. 
La experiencia nos indica que la disciplina 
hace prosperar los trabajos y que la indisci¬ 
plina hace fracasar a la larga las empresas. 

José Joaquín Matte Varas 
Director del Oficio Catequístico 

del Arzobispado de Santiago 
Santiago, 31 de mayo de 1962 

ATENCION 

A PARTIR DEL AÑO 1963 LA SUSCRIPCION ANUAL DE LA RE¬ 

VISTA SERA DE E° 6. (Seis escudos). 

EL NUMERO SUELTO: E* 2 (Dos escudos). 

LA DIRECCION 

formar cristianamente a nuestra juventud de 
la clase media. Es cierto que en este campo 
nos encontramos con trabas legales, las cua¬ 
les no son solucionables sin ciertos requisi¬ 
tos. Para hacer clases de Religión en un Li¬ 
ceo Fiscal, es necesario que las religiosas 
sean tituladas en el Pedagógico en alguna 
otra asignatura. No escapan las dificultades 
en que se encuentran las Comunidades que 
tienen miembros titulados en el Pedagógico, 
con el nuevo reglamento de exámenes, que 
exige títulos a los profesores para desempe¬ 
ñar su labor: pero dado' nue estas horas no 
son tintas algo podría hacerse. Existe el 
grave problema que ante la vacancia de ho¬ 
ras de Religión en muchos Liceos, los Bau¬ 
tistas en forma extraoficial se han ofrecido 
para hacer las clases, en forma gratuita y 
que la Universidad de Concepción está por 
crear un Departamento de Religiones con lo 
cual podrían titularse los protestantes o 
cualquiera otra persona con las consecuen¬ 
cias funestas para la Iglesia. 

PERSONAL 

Muchas veces encontramos en los servicios 
actualmente establecidos por la Autoridad 
Eclesiástica, defectos, lentitud, falta de ma¬ 
terial, etc., es cierto en parte, pero tene¬ 
mos que ver las realidades.. . y una de ellas 
es la falta de personal eficaz que pueda 
ayudar en esta labor. Actualmente es una 
necesidad urgente contar con personal ya que 
hay buenos proyectos y que no deben quedar 
en meros proyectos si hay personal. Nada 
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Actualidad eterna del Latín 
Algunos piensan ligeramente que ha lle¬ 

gado el momento de liberarse del aprendi¬ 
zaje del idioma latino, recogiendo sus tex¬ 
tos literarios, escolares y aún litúrgicos, pa¬ 
ra guardarlos en la sección museo de las bi¬ 
bliotecas . 

El latín es un idioma extraño que se re¬ 
siste a desaparecer, como algunas viejas ra¬ 
zas: judíos, vascos, armenios, que mantienen 
una identidad milenaria en la historia. 

Su vitalidad no depende solamente del he¬ 
cho de ser la lengua de la Iglesia, en su li¬ 
turgia, documentos oficiales y en la enseñan¬ 
za de los Seminarios y Universidades Teo¬ 
lógicas, sino de condiciones peculiares que 
lo adaptan maravillosamente al Derecho, la 
Ciencia y la Diplomacia. Por esto ha sido em¬ 
pleada en estas disciplinas hasta bien entra¬ 
do el siglo XVIII. Muchas vaguedades de los 
acuerdos internacionales, que dificultan la 
comprensión de los pueblos, se evitarían si 
se hubiera seguido usando el Latín como ve¬ 
hículo de las relaciones diplomáticas. 

En su nacimiento como lengua cultural de 
primera clase tuvo que librar una ruda lucha 
con el griego ya que había creado un tipo 
de civilización clásica en que alentaba un so¬ 
plo de eternidad. 

El latino tomó todas las grandes conquis¬ 
tas del pensamiento y del arte heleno y les 
dio su propia personalidad, con avances ca¬ 
da vez más marcados que derivaron hacia las 
letras, la arquitectura y la política. 

Otro caso que causa admiración es la ca¬ 
pacidad del Latín para sobrevivir en lenguas 
romances, desprendidas de su léxico y sin¬ 
taxis, que enriquecieron la cultura humana 
con obras literarias de calidad universal, así 
el italiano, francés, español, portugués, ca¬ 
talán, provenzal y rumano. 

Estas leñguas romances mantuvieron la 
frondosa conjugación de los verbos, de mo¬ 
do que para expresar el concepto “amar” hay 
más de 66 variedades verbales; pero supri¬ 
mieron la declinación, del sustantivo y del 
adjetivo. Este último solo tiene cuatro va¬ 
riaciones, de género y número, en tanto que 
el Latín contempla 38 formas para expresar 
un calificativo, v. g.: bueno, hermoso. 

El Latín sobrevive también en el Inglés al 
cual le ha proporcionado tal vez una mitad 
de su léxico, aunque su estructura está di¬ 
vorciada de la sintaxis latina por su origen 
sajón. 

Es interesante observar que el Inglés con¬ 
tinúa siendo el idioma más universal, privi¬ 
legio que sólo podría peligrar si la Améri¬ 
ca Española o Lusitana llegasen a tener un 
desarrollo demográfico, económico y político 
de acuerdo con su extensión territorial, lo 

que se apreciará en el amanecer del próxi¬ 
mo siglo. 

La América Meridional, que se ha conve¬ 
nido en llamar Latina, pues tiene sangre, cul¬ 
tura e idioma latinos, carece de la capacidad 
política de los antiguos romanos, sin duda 
por la mezcla racial que habrá de decantar¬ 
se en un proceso de siglos, equivalente a la 
turbulenta Edad Media de los países euro¬ 
peos. 

Por cierto snobismo o falta de personali¬ 
dad racial, que es el fruto de una edad adul¬ 
ta en los pueblos, no sabemos apreciar los 
latino-americanos el valor de la herencia ro¬ 
mana y tenemos cierta vergüenza o menos¬ 
precio por el Latín. 

Ignorar la lengua del Laico resulta algo 
tan absurdo como desconocer su propia his¬ 
toria o la geografía nacional. En riuestros 
años escolares sabíamos más de Francia o 
Europa k que de nuestro ambiente local. 

Parece un caso de Ripplev mencionar el 
hecho de que cuando se fundó el Instituto 
Pedagógico en Santiago hubo que traer pro¬ 
fesores de Alemania para el curso de Latín. 

En Estados Unidos se otorgan en Latín los 
diplomas universitarios o técnicos, y hasta en 
el escudo nacional destacan una frase en La¬ 
tín: “E pluribus unum”, “de muchos esta¬ 
dos uno solo”. 

El Latín es la llave de los estudios huma¬ 
nísticos y el humanismo conduce a una cul¬ 
tura superior que abarca todas las posibili¬ 
dades del espíritu humano. 

La Universidad de Chile abrió un curso de 
Literatura Universal en 1950, a cargo del emi¬ 
nente catedrático español don Eleazar Huer¬ 
ta. 

Muchos lo empezaron, dado su interés y el 
prestigio del Maestro. Sólo un alumno lle¬ 
gó a la meta. Se había educado en el Semi¬ 
nario de Santiago sobre la base del Latín, la 
lectura de la Biblia y el estudio de la Teo¬ 
logía, verdadero trípode que sirve de base 
a la cultura humana. 

Pero entre todos los testimonios que abo¬ 
nan la importancia del Latín, nada más elo¬ 
cuente y definitivo que la voz del Papa lle¬ 
gada de Piorna por medio de un documento 
fechado el 22 de Febrero último. 

En esa Constitución Apostólica considera al 
Latín, como también al Griego, como un te¬ 
soro en que está encerrada la sabiduría de 
los antiguos, o más bien una “vestidura de 
oro” de todo lo verdadero, justo, noble y bello 
de los siglos precedentes al Cristianismo. 

Todos los pueblos se han beneficiado con la 
aptitud del Latín para promover la cultura: 
y, si hubiera de adoptarse un idioma univer¬ 
sal, este sería el único que no despertaría 
recelos ni envidias, 
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Podríamos agregar que hasta el alfabeto 
Latino tiene ventajas de síntesis y claridad. 
Así se explica que lo hayan introducido na¬ 
ciones extrañas a nuestra cultura como Tur¬ 
quía y Mongolia, y tal vez la inmensa Chi¬ 
na no está lejos de dar este paso. 

Juan XXIII destaca su importancia como 
lengua de la Iglesia para conocer exactamen¬ 
te la doctrina de la fe y comunicarse entre 
sí los ministros de distintos idiomas o razas. 

Siendo la Iglesia. Universal debe tener una 
lengua que todos la comprendan. 

Esta debe ser inmutable, fija por una tra¬ 
dición de enseñanza, lo que resulta difícil en 
los idiomas modernos cuyas palabras son in¬ 
fluenciadas por cambios de’ acepción que im¬ 
pone el uso. 

El Latín como lengua sabia, por la lógica de 
su sintaxis, su exactitud, brevedad y elegan¬ 
cia de conceptos, es especialmente apto para 
la formación intelectual de los jóvenes. 

Los Papas lo han exaltado constantemen¬ 

te y han prescrito su estudio y su empleo 
en el clero secular y regular. 

A continuación exige el Pontífice que se 
devuelva al Latín la importancia que le co¬ 
rresponda en'los estudios eclesiásticos. 

Las principales disciplinas sagradas deben 
ser explicadas en Latín, ya que en este idio¬ 
ma se ha^hecho durante siglos y se ha for¬ 
mado un vocabulario especial para la com¬ 
prensión de los misterios de la fe, que evi¬ 
ta la verbosidad superflua. 

Ordena, finalmente, el Santo Padre, a la 
Sagrada Congregación de Seminarios y Uni¬ 
versidades, que funde una Academia Latina, 
a semejanza de las que existen en los diver¬ 
sos países para las lenguas nacionales, a fin 
de promover los estudios de Latín en todo 
el mundo y actualizarlo de 'acuerdo con las 
necesidades lexicográficas modernas, “ya que 
el Latín es la lengua viva de la Iglesia”. 

Luis Urzúa U. 

♦ 

“ I N M E M O R I A M ... “ 
Una Escuela más se inaugura en Melipilla, 

pueblo típico por su piedad cristiana y su 
alma criolla. 

Valioso aporte a la patria y a la juventud 
de esta tierra, en horas tan trascendentales 
para la sociedad de hoy. 

Hijos ilustres de esta tierra melipillana 
han dado brillo al clero nacional, entre ellos 
destacamos hoy a dos que fueron parientes, 
el R. P. Fray Manuel Jesús Flores Quijada, 
mercedario, y el Pbro. don Manuel de la 
Cruz Quijada; ambos sobresalieron en su me¬ 
dio y en su época. 

Este último cursó sus estudios eclesiásticos 
7—era la época— en el Seminario de Val¬ 
paraíso, y más que Párroco, el Pbro. Flo¬ 
res, fue un maestro y forjador de juventudes, 
dedicado de lleno a la enseñanza. 

Muchos años fue profesor de Filosofía del 
mismo Seminario —el famoso y popular ”San 
Rafael”— aquel de chaquetilla verde y vivos 
amarillos, tan querido por los “hijos de Pan¬ 
cho”. 

Después fue Cura-Párroco del Espíritu San¬ 
to, Alma Mater de la Iglesia porteña. 

Fue también Párroco de Limadle —céle¬ 
bre por el “Santuario de las Cuarenta Ho¬ 
ras”— y finalmente secretario de obispos. 

Siempre tuvo a su cargo cursos y colegios. 
Se radicó en Santiago, donde siguió ejer¬ 

ciendo la docencia, como profesor de Filoso¬ 
fía y Religión, especialmente en la Escuela 
Normal 3 y en otros colegios. 

Como maestro de verdad dejó todos sus 
bienes al Arzobispado para una escuela. 

Hoy, interpretando sus deseos, se levanta 
una “Escuela Técnica Femenina”, en su an¬ 
tigua “Quinta”, que recorrimos muchas ve¬ 
ces cuando niños, gozando de las buenas fru¬ 
tas y la tranquilidad hogareña, junto a la 
recordada “tía Matilde”, su hermana, doña 
Matilde Flores Quijada. 

Dio todo lo que tenía y había recibido en 
vida. 

De su docencia, entre otras cosas, más de 
una vez, hemos contemplado en el hogar de 
sus sobrinas, una gran fotografía, obsequio 
de sus alumnos seminaristas porteños, con 
su tenida clásica y su pose característica, de 
comienzos del siglo XX. 

Así trabajó y murió “este caballero de ne¬ 
gro”, que tanto bien hizo a la juventud y a 
las almas encomendadas a su cuidado. 

Hoy, al inaugurarse una Escuela más en la 
vieja propiedad de la calle Vargas, con sus 
numerosas piezas y largos corredores, que¬ 
remos recordar, haciendo justicia a su bon¬ 
dad, la memoria del ilustre sacerdote, y a 
la distancia, desde esta vieja casona merce- 
daria, totalmente herida por los sismos de 
Concepción, contemplamos su figura, pidien¬ 
do al Dios bueno y poderoso, el poder seguir 
sus huellas de amor y sacrificio, de este hijo 
benemérito de Melipilla. 

Por eso, queremos dedicar hoy, con estas 
modestas líneas, un cariñoso “in-memoriam”, 
a un hijo ilustre de esta ilustre y centenaria 
ciudad. 

Fray Juan B. Núñez Nieto 
Mercedario 
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BLAS PASCAL 

Sí, Creo en Todo con Todo el Corazón 
El 19 de agosto de 1662, a la una de la 

mañana, murió en París Blas Pascal. Tenía 
treinta y nueve años y dos meses. Falleció 
a causa de un mal que los médicos no ha¬ 
bían conseguido diagnosticar, tal vez de en¬ 
teritis tubercular, asistido por la hermana 
Gilberta Périer y por el párroco de Saint- 
Etienne du Mont, Paul Beurrier. Estas dos 
personas, sobre todo Gilberta Périer, nos han 
transmitido noticias de sus últimos momentos 
y lo han hecho de una manera tan plena 
de vida literariamente hablando, que su re¬ 
lato constituye uno de los testamentos más 
ejemplares de la espiritualidad cristiana. Mo¬ 
rir como corresponde, serenamente, es un 
regalo de Dios. Conservar hasta el último 
aliento una dócil tranquilidad interior, un 
dominio exterior de sí, una completa entre¬ 
ga de sí mismo en las manos de Dios no 
es posible, si no se goza de una gracia espe¬ 
cial. Pascal tuvo esta gracia del Señor. 

Pascal recibió como don de Dios la for¬ 
taleza y la gracia de una santa agonía. En 
toda su vida, lo que más nos sorprende es 
precisamente la conclusión, la sencillez, la 
renuncia espiritual con que se entrega a la 
voluntad de Dios, aun entre dolores impo¬ 
sibles de describir. Un sacerdote, persona de 
gran saber y de excelsa virtud que fue a vi¬ 
sitarlo y habló con él durante una hora, al 
salir de su pieza estaba tan lleno de eleva¬ 
ción espiritual, que dijo: “Consolóos. Si Dios 
lo llama a su lado, podéis agradecerle por 
las gracias que le ha dado. Muere sin com¬ 
plicaciones, como un niño”. 

“Hizo una confesión general y dio muchas 
limosnas, vendió su carruaje, sus caballos, su 
vestuario, sus muebles preciosos, la platería 
y su misma biblioteca, quedándose sólo con 
la Biblia, San Agustín y algún otro libro y 
regalando todos sus bienes a los pobres. 
Despidió a sus sirvientes y se retiró a la 
casa de su hermana Périer, para no tener dis¬ 
tracción alguna y pensar solamente en pre¬ 
pararse para la muerte”. En un fragmento, 
anotó: “Amo la pobreza, porque El la ha ama¬ 
do”, renunciando a todas las cosas super- 
fluas. Teniendo la seguridad de que “en la 
pobreza, Jesús juzgará al mundo”, quiso ser 
juzgado en la pobreza del Señor. A veces, 
exclamaba: “Si mi corazón fuera pobre como 
mi espíritu, me sentiría realmente feliz. Por¬ 
que estoy convencido de que la pobreza es 
un gran medio para lograr la salvación”. Se 
había despojado de todo por amor a la po¬ 
breza de Cristo, pensando en hacer su últi¬ 
ma donación a una pobre muchacha encon¬ 
trada cerca de San Sulpicio. Su último deseo 

hubiera sido el de terminar en una cama de 
hospital. 

Volvía a él, penetraba otra vez en su alma 
la seguridad de lo que había escrito a la Se¬ 
ñorita de Fioannez: “El cuerpo sin la cabeza 
no tiene más vida que la cabeza sin el cuer¬ 
po. Quienquiera se separa de uno o de otro 
no pertenece más al cuerpo y no pertenece 
más a Jesucristo. Nosotros sabemos que to¬ 
das las virtudes, el martirio, las austeridades 
y todas las buenas obras son inútiles fuera 
de la Iglesia y de la comunión con el Jefe 
de la Iglesia que es el Papa. Yo no me se¬ 
pararé jamás d.e su comunión o, por lo me¬ 
nos, ruego a Dios que me otorgue esta gra¬ 
cia, sin la cual me sentiría perdido para siem¬ 
pre”. 

El tipo de enfermedad que tenía le im¬ 
pedía ayunar; pero los médicos no daban su 
anuencia para que recibiera al Señor como 
viático, no considerando grave el estado de 
su enfermedad. Sin embargo, no dejaba de 
confesarse y solía decirles a los médicos: 
“Vosotros no sentís mi dolor y os equivocáis: 
mi dolor de cabeza es algo excepcional”; y 
a su hermana: “Puesto que no se quiere con¬ 
cederme esta gracia, por lo menos séame 
ccncedido reemplazarla con una obra buena: 
no pudiendo comulgar en la Cabeza, quisie¬ 
ra comulgar en sus miembros: he pensado 
que se haga venir a un enfermo al que se 
asista con los mismos cuidados que se tie¬ 
nen conmigo... Así, sufriré menos porque 
no me falta nada, cosa que no puedo sopor¬ 
tar; y tendré el consuelo de saber que un 
pobre es tratado tan bien como yo”. 

Pascal se entregaba escépticamente a los 
médicos, amándolos en su ignorancia como 
amaba su enfermedad, pidiendo y deseando 
una sola cosa: Jesús Eucarístico. Finalmente, 
en vísperas de su fallecimiento, deciden dar¬ 
le la Comunión. “Hacia la medianoche —re¬ 
fiere la hermana— tuvo una convulsión tan 
violenta que, cuando se le pasó, creimos que 
había muerto; y hubiéramos tenido el gran 
dolor de verlo morir sin el Sacramento que 
había pedido con tanta insistencia. Pero 
Dios quiso recompensar un deseo tan fer¬ 
viente y legítimo e hizo cesar como por mi¬ 
lagro las convulsiones, haciéndolo volver 
plenamente en sí como cuando estaba bien. 
El párroco, entrando en la pieza con el Santo 
Sacramento, le gritó: “¡Aquí llega Aquel que 
habéis deseado tanto!” A estas palabras, re¬ 
tomó completamente conciencia de sí y, mien¬ 
tras el párroco se le acercaba para darle la 
Comunión, hizo un esfuerzo y consiguió le¬ 
vantar la mitad del cuerpo, para recibirla 
ccn mayor respeto. Y cuando el párroco, se- 
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gún la costumbre, le interrogó sobre los mis¬ 
terios principales de la fe, contestó: “Sí, creo 
en todo con todo el corazón”. Y recibió el 
Santo Viático y la Extrema Unción con tanto 
amor, que lloró. Respondió a todo, agradeció 
al párroco y cuando éste le dio la bendición 
con el copón, dijo: “Que Dios no me aban¬ 
done”. 

Estas fueron casi sus últimas palabras, 
porque un momento después de haber reza¬ 

do el acto de agradecimiento, le volvieron 
las convulsiones que no le concedieron si¬ 
quiera un momento de lucidez mental y du¬ 
raron hasta que murió. 

Benvenuto Matteucci 

(De L’Osservatore Romano, Ed. castellana, 
9-1X962). 

♦ 

íProgresismo y conciencia social 
•í> 

Se asoman estos días a las columnas de 
la prensa y a los comentarios de la calle el 
temor de que la conciencia social de los es¬ 
pañoles y, muy señaladamente, de algunos 
sectores de nuestro catolicismo militante, 
pueda degenerar en el llamado progresismo. 
Como es sabido, este error de doctrina o 
corriente espiritual desviada consiste en la 
contaminación de la ideología comunista en 
medios cristianos y, más concretamente, en 
otorgar primacía tan absoluta a lo social, 
que se estime improcedente evangelizar y ha¬ 
cer iglesia sin antes haber hecho tabla rasa 
de la sociedad capitalista. Para lograr esto 
último, se estima inevitable una colaboración 
activa con el comunismo, aunque se haga 
constar que las recetas finales son diferen¬ 
tes y hasta contrarias de las del marxismo 
militante. Por último, se presenta semejante 
actitud como la que encaja con el “sentido 
de la historia” y que, por lo mismo, tiene 
inexorablemente el porvenir a su favor. 

La doctrina social pontificia y los comen¬ 
tarios certeros de algunos tratadistas cató¬ 
licos suministran material más que suficien¬ 
te para desvirtuar tales asertos, cuya peli¬ 
grosidad nace de la mezcla de apreciaciones 
justas e inquietudes sinceras con el desco¬ 
nocimiento de los objetivos de la Iglesia y 
de los sofismas del marxismo. Querer cam¬ 
biar el mundo antes de hacerlo cristiano es 
privarlo del único elemento de mejora que 
pueda a la larga hacerlo más justo y más 
bueno. Toda anteposición indebida de lo 
temporal a lo espiritual acaba destruyendo 
lo uno y lo otro porque invierte el plan de 
Dios. No faltan tampoco ejemplos de la ex¬ 
periencia para demostrar que la colaboración 
sistemática con el comunismo ha sido siem¬ 

pre utilizada por éste a riguroso beneficio 
de inventario. 

En realidad, la acción cristianizadora debe 
ser concomitante de la acción social, así co¬ 
mo la reforma de las estructuras debe andar 
pareja con la mejora interior de los indivi¬ 
duos. Lo social ayuda a lo cristiano y lo cris¬ 
tiano a lo social, pero de suerte que, para 
un católico y mucho más para un apóstol, 
es lo cristiano lo que da a lo social su jus¬ 
tificación más profunda y, por ende, lo más 
alto en la escala de valores. Aquí se muestra 
el admirable equilibrio de la doctrina social 
de la Iglesia: ni suprimir el espíritu para 
salvar el cuerpo, ni abandonar el cuerpo a 
instancias de un espiritualismo mal digerido. 
Porque, frente al “progresismo” y en el polo 
opuesto, como ocurre siempre con todos los 
errores y herejías, está lo que se ha llama¬ 
do error de la “trascendencia” que lleva al 
cristiano a una actitud inhibitoria frente 
a lo temporal, rehuyendo toda implicación en 
la cultura, en la acción social y política, a 
instancias, dicen, de una profundizaron per¬ 
sonal en las virtudes teológicas y en la vi¬ 
vencia íntima del Evangelio. Desde lejos se 
ve que esta corriente es hija, aunque se 
afirme lo contrario, del liberalismo más re¬ 
finado, para el cual el puesto del cristiano 
está en la sacristía. Frente a tales extremis¬ 
mos se ha hablado de un cristianismo de 
encarnación en todos los sectores de la ac¬ 
tividad humana donde el espíritu de Cristo, 
sin renunciar a sus fueros, ha de hacerse 
efectivo para bien de los hombres. A esta 
luz ha de mirarse la acción. 

(De Ecelesia, de Madrid, 9-VI-62). 
' ■ N|fe. 
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£a enseñanza de la Teología 
Entre las directivas con que la Santa Sede 

orienta las diversas preocupaciones de la 
vida de la Iglesia, existe una —entre muchí¬ 
simas otras— acerca de la enseñanza de la 
Teología del mayor interés para los respon¬ 
sables de esta enseñanza, y para quienes un 
día deben usufructuar de ella a través del 
ministerio sacerdotal. La enseñanza de la 
Teología debe darse de tal manera que —en¬ 
tre otras condiciones— sea posible a los fu¬ 
turos sacerdotes, “exponer la sana doctrina 
en forma apta, demostrarla y defenderla, en 
la catequesis, en la sagrada predicación, en 
las escuelas y en otros ministerios, a toda 
clase de personas de nuestra época, ya sean 
éstas las más rústicas, ya sean las más cul¬ 
tas”. 

Esta enseñanza de la Teología, teniendo en 
consideración la problemática actual del 
hombre de nuestra época, del menos culto 
y del muy culto en todas las gamas de la 
cultura, supone una revisión precisamente 
del ambiente contemporáneo para que dicha 
enseñanza sea adecuadamente presentada a 
los estudiantes. Y más aún, supone prever 
cuál será más o menos esta problemática 
del hombre en la generación siguiente para 
que los futuros sacerdotes se encuentren de¬ 
bidamente preparados en la exposición, de¬ 
mostración y defensa de la sana doctrina fren¬ 
te a esos tiempos futuros. 

El centro de estudios teológicos más im¬ 
portante que existe entre nosotros/ es la Fa¬ 
cultad de Teología de la Pontificia Univer¬ 
sidad Católica de Chile, que tiene una exis¬ 
tencia de más de un cuarto de siglo, y donde 
en la actualidad, en este año académico, se 
está formando un centenar de futuros sacer¬ 
dotes pertenecientes a diócesis chilenas, a 
diócesis latinoamericanas y a Ordenes o Con¬ 
gregaciones religiosas, contándose entre sus 
alumnos una notable variedad de nacionali¬ 
dades, además de la chilena. Para este cen¬ 
tro teológico es, por lo tanto, una responsa¬ 
bilidad inmensa y urgente el saber adaptar 
a las condiciones de los tiempos esa direc¬ 
tiva pontificia que transcribimos más arriba 
y que lleva consigo un adentrarse en la pro¬ 
blemática del hombre latinoamericano de hoy 
día, y de un futuro cercano previsible según 
la marcha de los acontecimientos mundiales, 
en cuanto pueden ser más propios de Latino¬ 
américa. Y este conocimiento exige también 
una amplitud de miras muy vasta, pues la 
Facultad d,e Teología tiene anexos un Curso 
de Teología para seglares y un Instituto de 
Teología para Religiosas, además de ser res¬ 
ponsable de la enseñanza teológica en el Ins¬ 

tituto Catequístico Latinoamericano depen¬ 
diente de la misma Facultad. Estos Institu¬ 
tos y Curso! proyectan la enseñanza de la 
Teología en un campo muy complejo y don¬ 
de siempre deberá valer aquella directiva 
pontificia que nos preocupa. 

Por esta razón, la Facultad de Teología 
recientemente ha celebrado una Jornada de 
estudios de dos días con la participación de 
les Superiores de Seminarios y de casas re¬ 
ligiosas, cuyos alumnos estudian en la Fa¬ 
cultad, y con algunos otros profesores espe¬ 
cialmente invitados, para hacer una revisión 
de la enseñanza de la Teología en cuanto 
debe ajustarse a estas últimas normas pon¬ 
tificias. Y en esta tarea asumida por la Fa¬ 
cultad se está participando de un movimien¬ 
to semejante que en un gran número de 
centros teológicos se está llevando a cabo; en 
octubre del año pasado, por ejemplo, se han 
realizado unas Jornadas similares en el Se¬ 
minario de Córdoba, Argentina, en que par¬ 
ticiparon diversos centros teológicos incluida 
nuestra Facultad. Además, la Facultad como 
integrante de la Universidad no puede per¬ 
manecer ajena al mismo ritmo universitario, 
donde existe una constante renovación me¬ 
todológica, y sabemos que actualmente en 
diversas Facultades se está en revisión de 
planes y programas, como por ejemplo en la 
Escuela de Leyes. 

Esta revisión que ha estudiado la Facul¬ 
tad de Teología en la enseñanza que imparte, 
no significa un examen del mismo contenido 
de la Teología, ni una revolución del pensa¬ 
miento teológico, sino de una adaptación 
metodológica —dentro de la orientación ge¬ 
neral de seguir el método, sistema y princi¬ 
pios de Santo Tomás— guiada por un crite¬ 
rio pastoral como indica la Santa Sede. 

La Facultad de Teología tiene además una 
misión específica y es promover también la 
investigación científica en el campo de la 
Teología, en cualquiera de sus variadas dis¬ 
ciplinas. Esta labor resulta difícil por lo pre¬ 
cario de las bibliotecas especializadas exis¬ 
tentes en Santiago y debido a que la Biblio¬ 
teca de la Facultad tiene sólo ocho mil volú¬ 
menes y el número de revistas que recibe 
no supera los 180 títulos. Una tarea cientí¬ 
fica de profundidad necesita todavía muchos 
medios más que el presupuesto que le acuer¬ 
da la Universidad no le permite, por las 
mismas dificultades pecuniarias que padece 
esta misma institución. Sin embargo, a pesar 
de estas serias dificultades, la Facultad de 
Teología no ha pensado nunca en renunciar 
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á este trabajo y dentro de las limitaciones 
descritas trata esforzadamente de realizar 
su misión. Dos nuevos profesores fui! time, 
que se han incorporado este año al claustro 
docente, han significado un aporte valioso en 
la promoción de un verdadero trabajo cien¬ 
tífico, cuya planificación ha ocupado también 
en forma prevalente las tareas de la re¬ 
ciente Jornada de estudios tenida en la Fa¬ 
cultad. Hasta ahora —entre otras activida¬ 
des de proyección exterior— la Facultad de 
Teología ha mantenido dos publicaciones: 
una, Teología y Vida, revista trimestral, que 
cuenta ya su tercer año de circulación, y es¬ 
tá destinada a una información teológica de 
divulgación para sacerdotes y laicos; y otra, 
Anales de la Facultad de Teología, que lle¬ 
va ya el año XIII y que es la revista cientí¬ 
fica de la Facultad. A través de estas revis¬ 
tas, se realiza en distinta medida y para di¬ 
versos ambientes, una enseñanza de la Teo¬ 
logía, igualmente ¡susceptible de una revi¬ 
sión para llegar más eficazmente a las fina¬ 
lidades que se pretenden. 

El propósito actual de la Facultad es po¬ 
der crear y mantener un centro de estudios 
y de investigación teológica de un alcance 

latinoamericano, para realizar con mayor efi¬ 
ciencia el objeto que fijó a dicha Facultad el 
Papa Pío XI, por cuyo expreso deseo fue 
erigida. 

Al informar a la opinión pública de los 
trabajos y preocupaciones de la Facultad de 
Teología, queremos responder a la inquietud 
y aspiraciones del sacerdote, que está a la 
espera del trabajo de sus futuros colabora¬ 
dores, del apóstol laico interesado directa¬ 
mente en recibir los medios eficaces de doc¬ 
trina y orientación que necesita en su mi¬ 
sión en la Iglesia, del laico común para que 
trme conciencia de cómo la Iglesia estudia 
siempre su más activa incorporación y con¬ 
tribución a las tareas comunes que impone 
la voluntad salvífica de Dios, y de todos en 
general para asegurar la vitalidad del ma¬ 
gisterio católico que busca promover la di¬ 
fusión del mensaje de Dios, acomodado a la 
problemática del tiempo y respondiendo a las 
inquietudes del hombre moderno. 

Fr. Carlos Oviedo Cavada 
Mercedario 

Vicedecano de la Facultad de Teología 

« 

ATENCION 

A PARTIR DEL AÑO 1963 LA SUSCRIPCION ANUAL DE LA RE¬ 

VISTA SERA DE 6. (Seis escudos). 

EL NUMERO SUELTO: E? 2 (Dos escudos). 

LA DIRECCION 
V 
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CRONICA NACIONAL 
RELIGIOSO CHILENO, ELEGIDO GENERAL 

DE ORDEN MERCEDARIA 

LA DESIGNACION RECAYO EN EL MUY 
REVERENDO PADRE FRAY BERNARDO 
NAVARRO ALLENDE DE LA PROVINCIA 

MERGEDARIA DE NUESTRO PAIS. 

El religioso chileno Fray Bernardo Nava¬ 
rro Allende fue elegido, en el reciente Capí¬ 
tulo General de la Orden de la Merced, como 
el Maestro General de esa Orden, en junio 
pasado. 

El mencionado religioso, perteneciente a 
la Provincia Mercedaria Chilena, fue designa¬ 
do para tan alto cargo al término del Capí¬ 
tulo en el que participaron los superiores de 
todas las Provincias Mercedarias del mundo. 

Tan alta designación sorprende al Reve¬ 
rendísimo Padre Navarro en una vida de in¬ 
tenso apostolado en nuestra Patria como De¬ 
finidor Provincial, Párroco de la Parroquia 
“Natividad del Señor” y como Procurador de 
la Obra de las Vocaciones Mercedarias. 

Su vida apostólica ha sido fecunda en mé¬ 
ritos. Fue ordenado sacerdote el 27 de di¬ 
ciembre de 1934. Desde esa fecha hasta 1944 
desempeñó una fecunda labor docente en el 
“Instituto Victoria”, que la Orden regenta en 
la ciudad de Victoria, especialmente en las 
asignaturas de Filosofía, Apologética, Mate¬ 
máticas y Castellano. En los años siguientes, 
desde 1944 hasta 1950 fue designado Supe¬ 
rior de los Conventos de San Javier y Talca. 
En el Capítulo General de 1950, fue elegido 
Asistente General dq la Orden, cargo que 
desempeñó por seis años en la Ciudad Eter¬ 
na. A su regreso a Chile fue nombrado pre¬ 
sidente del Capítulo Provincial de los mer- 
cedarios chilenos, celebrado en Santiago en 
febrero de 1958, cargo que nuevamente vol¬ 
vió a desempeñar en el Capítulo Provincial 
de 1961. 

BODAS DE ORO SACERDOTALES CELEBRO 
EL PADRE ZENOBIO GOFFART 

El Padre Zenobio Goffart celebró sus Bo¬ 
das de Oro de Sacerdocio el 7 de julio pa¬ 
sado. 

Por demás conocida es la personalidad del 
Padre Goffart, quien a su larga labor de 
sacerdote añade como obra cumbre la edi¬ 
ficación, de la Basílica de Lourdes. Monu¬ 
mental templo dedicado a la Virgen de Lour¬ 
des y que es verdaderamente una joya ar¬ 
quitectural que enorgullece a la capital y al 
país. 

Nació el Padre Goffart en Leignon, Bélgica, 
el 29 de junio de 1880. Su familia profunda¬ 
mente cristiana debía ofrecer a Dios tres de 

sus hijos: el P. Zenobio; el Hno. Armando, 
asuncionista, quien ejerce su ministerio en 
el Colegio de Woncester (USA); y el canó¬ 
nigo Goffart, actualmente Párroco en la con- 
mlcionada Argelia. 

Fue ordenado sacerdote el Padre Zenobio 
el 7 de julio de 1912 en Lovaina, donde ha¬ 
bía realizado sus estudios eclesiásticos. Inme¬ 
diatamente fue enviado a Chile, comenzando 
a ejercer su ministerio en la Parroquia de 
San Juan de Mattá, de Concepción. Sus al¬ 
tas cualidades religiosas y humanas le hi¬ 
cieron dirigir sucesivamente las Parroquias 
de San Juan de Matta, de Rengo, y de Nues¬ 
tra Señora de Lourdes, en esta capital. Por 
32 años estuvo a la cabeza de esta última, 
lo que le permitió idear y realizar la obra 
que resume toda su vida y que fue siempre 
su sueño: un templo digno de la gloria de 
Dios y de la Virgen María en su advocación 
de Lourdes. A esta obra hay que añadir el 
trabajo para mantener siempre vivo el fer¬ 
vor religioso y el movimiento de oración en 
la Gruta, sin contar que durante veinticinco 
años le correspondió dirigir los destinos de 
la Congregación Asuncionista en Argentina 4 
y Chile en el cargo de Vicario Provincial. 

Aún cuando toda obra sacerdotal debe es¬ 
perar premio sólo de Dios, la realizada por 
el Padre Zenobio atrajo la atención de los 
Gobiernos de Bélgica, Francia y Chile, quie¬ 
nes para destacar su labor y agradecer los 
servicios cumplidos prendieron sobre su há¬ 
bito religioso las medallas de la Orden de la 
Corona de la Orden de Leopoldo, de las Pal¬ 
mas Académicas y de la Orden al Mérito 
Bernardo O’Higgins, respectivamente. 

EL OCEC SEÑALA NECESIDAD DE 
SUPRIMIR EL BACHILLERATO 

ES URGENTE UNA REFORMA TOTAL DEL 
SISTEMA EDUCACIONAL EXISTENTE. — 

ASPECTOS DE LA DECLARACION 

En relación con el debate político, a que 
ha dado origen el proyecto de supresión del 
Bachillerato, el Oficio Central de Educación 
Católica (OCEC) estima de su deber hacer la 
siguiente declaración: 

“19—Ei problema del Bachillerato no es 
sino un aspecto, podríamos decir accidental¬ 
mente de relieve, dentro de una situación 
harto más amplia y compleja, cual es la evi¬ 
dente insuficiencia de un sistema educacional 
caduco y atrasado. Por eso, junto al estudio 
de ia supresión de esta prueba, se hace cada 
vez más urgente la necesidad de una refor¬ 
ma total que abarque de primaria a la uni¬ 
versidad, que contemple mayores posibilida¬ 
des de educación para nuestra juventud; una 

¿L 
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verdadera correlación vertical y horizontal 
entre las diversas etapas y secciones de nues¬ 
tro sistema educacional; una nueva estructu¬ 
ración de los planes y una revisión total de 
los actuales y recargados programas de es¬ 
tudio. 

2?—En el caso concreto de la prueba tíel 
Bachillerato, piensa que es un contrasentido 
y que es necesario suprimirlo. Es un título 
universitario otorgado por la Universidad a 
jóvenes que no han hecho estudios univer¬ 
sitarios. 

Tampoco es posible mantenerlo como prue¬ 
ba selectiva para el ingreso a las aulas uni¬ 
versitarias, dado que, de hecho, los que en 
él triunfan no todos pueden llegar a los 
estudios superiores y que la misma Univer¬ 
sidad somete a sus candidatos a otra prueba 
de selección que se llama examen de admi¬ 
sión. 
/ 

Examen de admisión 

Mas adelante señala: Dada la realidad de 
que nuestras aulas universitarias no pueden 
dar cabida a todos los que egresan del nivel 
secundario, estima que es necesario un exa¬ 
men de admisión imparcial y anónimo que 
abra las puertas de los estudios superiores 
a los más capaces, que más probabilidades 
de éxito tengan en sus estudios y que en la 
mejor forma puedan servir a la comunidad. • 
El respeto a la autonomía universitaria pa¬ 
rece indicar que cada Universidad debe ser 
libre para determinar las pruebas de ingreso. 

49—El gran número de los que egresan 
del nivel medio y que no pueden ingresar a 
los estudios de las carreras liberales y la 
necesidad cada vez más apremiante de téc¬ 
nicos y de profesionales aptos para el desa¬ 
rrollo económico y social del país, hace pen¬ 
sar en la necesidad urgente de la orientación 
profesional de nuestro alumnado y en la 
creación de carreras cortas, de dos o tres 
años, de tipo y nivel universitario, que junto 
a la cultura superior den la posibilidad de 
ser útiles en el desempeño de una profesión 
intermedia”. 

EL DIA DEL SANTO PADRE 

Con toda solemnidad fue celebrado el 29 
de junio el Día del Pontificado. 

La principal ceremonia fue el Te Deum 
cantado en el Templo Metropolitano por el 
Cardénal Arzobispo Dr. Raúl Silva Henríquez. 

A la hora señalada llegó a la Catedral el 
Ministro de Relaciones Exteriores, don Car¬ 
los Martínez Sotomayor, siendo recibido en 
el pórtico por miembros del Venerable Ca¬ 
bildo Metropolitano. Tomó colocación al cos¬ 
tado derecho de la nave central y a su lado 
estaba el vicepresidente de la Cámara de 
Diputados, don Gustavo Loyola, y el presi¬ 
dente de la Corte Suprema, don Rafael Fon- 

tecilla. Al frente estaba el Nuncio de S. S. 
Excmo. y Rvdmo. señor Gaetano Alibrandi 
y miembros del Cuerpo Diplomático. Tam¬ 
bién había miembros del Parlamento y auto¬ 
ridades eclesiásticas. 

Antes de cantarse el Te Deum pronunció 
el sermón sobre el Día del Pontificado,. eí 
Pbro. Daniel Iglesias B. 

HOMENAJE AL SANTO PADRE 
EN EL TEATRO MUNICIPAL 

Con asistencia de personalidades de Go¬ 
bierno, Cuerpo Diplomático residente, repre¬ 
sentantes de los Poderes Legislativos y Ju¬ 
dicial, de las Fuerzas Armadas, de Carabi¬ 
neros, autoridades eclesiásticas, dirigentes 
de instituciones católicas, superiores de Con¬ 
gregaciones y Ordenes Religiosas, Clero Re¬ 
gular y Secular, distinguidas personalidades 
y público en general, se efectuó, poco antes 
de las 19 horas del 26 de junio, la velada 
organizada por la Pontificia Universidad Ca¬ 
tólica, en honor de Su Santidad el Papa Juan 
XXIII, con motivo de celebrarse la festivi¬ 
dad de San Pedro y San Pablo, fecha esta¬ 
blecida como el Día del Pontificado. 

En esta oportunidad, las esferas oficiales 
y la ciudadanía en general, rindieron su ho¬ 
menaje de adhesión y cariño al Sumo Pon¬ 
tífice. 

Rindieron homenaje al Sumo Pontífice los 
oradores don Pedro J. Rodríguez, por el Con¬ 
sejo Superior de la Universidad; el Excmo. 
señor Embajador del Paraguay, don Alberto 
Nogués, por el Cuerpo Diplomático, y el jo¬ 
ven don Alvaro Barros por los universita¬ 
rios. S. E. R. el señor Nuncio Apostólico en 
sentidas frases agradeció el homenaje y des¬ 
tacó la personalidad del actual Pontífice. 

CELEBRACION DE LOS 75 AÑOS 
DE LA LLEGADA DE LOS 
SAL ES! ANOS A CHILE 

En el Teatro Municipal se llevó a cabo 
el 18 de agosto un solemne acto académico 
en conmemoración de los 75 años de la lle¬ 
gada de los Salesianos a Chile. Este acto 
fue presidido por Su Eminencia el Cardenal 
Arzobispo de Santiago, Dr. Raúl Silva Hen¬ 
ríquez. 

En la priméra parte distinguidas persona¬ 
lidades destacaron la grandeza de la Obra 
de los Hijos de San Juan Bosco. 

El honorable senador don Luis Felipe Le- 
telier, se refirió, al desarrollo alcanzado por 
esta Sociedad de Educadores en el mundo 
entero acotando datos referentes a las casas 
religiosas y Colegio de la Obra Salesiana. 
Medio millón de alumnos reciben cristiana 
educación en los 1.623 establecimientos edu¬ 
cacionales esparcidos por el mundo. 

\ 
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A continuación don Miguel Luis Aipunáte- 
gui J., se refirió principalmente a lá labor 
educativa de esta Congregación en nuestra 
Patria. En primer término puso en claro co¬ 
mo la Obra de Don Bosco es una obra de 
manifiesta Providencia Divina para lo cual 
trajo a colación el contraste entre la caren¬ 
cia total de medios humanos y la grandeza 
de la obra que realizó. 

Pasó enseguida a hacer reseña de la ex¬ 
tensión y desarrollo de la Sociedad Salesiana 
en Chile, donde trabajan acíua'lmenlíe 351 
salesianos y 359 Hijas de María Auxiliadora 
desde Iquique a la Tierra del Fuego. 

El señor Ernesto Livavic G. disertó sobre 
el sistema pedagógico de San Juan Bosco, 
que está basado sobre la razón y la Religión. 
“Hazte amar si quieres hacerte temer”, fue 
el lema del gran educador del siglo XIX. El 
maestro es un amigo que previene las fal¬ 
tas de los niños, con una asistencia esme¬ 
rada y cariñosa. 

Finalmente habló el Subsecretario de Edu¬ 
cación, señor Pedro Montero, quien en una 
brillante improvisación agradeció a los sale¬ 
sianos, en nombre del Gobierno, la labor 
educativa que éstos desarrollan, especialmen¬ 
te en el sector agrícola y profesional. 

Reconociendo el trabajo realizado por los 
Salesianos en Chile el Supremo Gobierno 
condecoró a dos de los beneméritos hijos de 
esta Obra de Bien, R. P. don José Boursotty 
y R. P. don Francisco Andriguetti con la me¬ 
dalla al mérito del padre de la Patria don 
Bernardo O’Higgins en el grado de Caballe¬ 
ros, por sus 54 años de labor de educadores. 

El numeroso público que llenaba el Teatro 
Municipal escuchó las cálidas felicitaciones 
de S. E. el Presidente de la República, quien 
entre otras cosas expresó: “Alessandri ha 
sabido hacer siempre un alto aprecio de la 
valiosa labor que en tan dilatado lapso ha 
venido realizando esa comunidad Salesiana, 
cuyos integrantes, con abnegación y celo ad¬ 
mirables, han contribuido en forma tan efec¬ 
tiva a elevar el nivel cultural y moral de 
un amplio sector de nuestra población”. 

El Director de Educación Secundaria, señor 
Hugo Meléndez Escobar, envió también sus 
felicitaciones: “Todos los chilenos —de/cla¬ 
ró— debemos a los maestros Salesianos una 
inmensa gratitud por su eficiente contribu¬ 
ción al desarrollo e intensificación de la 
enseñanza en todas sus ramas, contribución 
tanto más valiosa cuanto que se ha hecho 
efectiva hasta en los puntos más apartados 
de nuestro territorio. 

El R. P. Provincial don Oscar Vaienzuela 
tuvo expresiones del más íntimo regocijo al 
agradecer al Supremo Gobierno tan insigne 
honor, y las facilidades dadas en estos 75 
años de trabajo a lo largo de toda la Repú¬ 
blica. 

Cerró el acto la actuación de la Orquesta 
Filarmónica de Chile, ejecutó obras de Mo- 
zart, Schubert y Grieg con brillantez y pre¬ 

cisión bajo la batuta del señor Joaquín Tau- 
lis que reveló dotes de extraordinario direc¬ 
tor de orquesta. 

SESION ACADEMICA EN 
EL TEATRO MUNICIPAL 

CCN OCASION DEL CINCUENTENARIO DE 
LA INSTITUCION TERESIANA 

Ante una selecta y numerosa concurren¬ 
cia que llenó por completo el Teatro Muni¬ 
cipal, se verificó el 9 de julio un brillante 
acto organizado por la institución Teresiana 
para conmemorar el 509 aniversario de su 
fundación. 

Presidieron el acto el Excmo. y Rvdmo. 
señor Nuncio Apostólico, Monseñor Gaetano 
Alibrandi; el Subsecretario de Educación, en 
representación del señor Ministro de Edu¬ 
cación, don Pedro Montero; los Excmos. se¬ 
ñores Obispos, Monseñores Teodoro Eugenín, 
Bernardino Berríos, Hernán Frías y Alejan¬ 
dro Menchaca; el Excmo. señor Embajador 
de España, don Tomás Suñer y Ferrer; el 
Prefecto de la ciudad, señor Monteemos y 
la directora regional de la Institución Tere¬ 
siana, señorita Mercedes Fabra. Se contó con 
la presencia de gran número de autoridades 
eclesiásticas, civiles y educacionales, padres 
de familia, alumnas y amigos de la Institu¬ 
ción. 

Como telón de fondo, las banderas de to¬ 
dos los países americanos en que está esta¬ 
blecida la Institución, daban un brillante 
colorido al escenario. El programa se inició 
con un sobrio discurso de presentación de 
la directora regional, que terminó con la 
lectura de la magnífica carta laudatoria que 
el Emmo. Cardenal, Secretario de Estado y 
Protector de la Institución Teresiana, Anleto 
Giovanni Gicognani dirigiera en nombre del 
Santo Padre a la señorita Carmen Sánchez 
Beato, directora general de la Institución con 
motivo de tan glorioso aniversario. 

A continuación, la señorita Flavia Paz Ve- 
lásquez, distinguida escritora e investigadora 
de la Institución Teresiana, desarrolló el 
tema de fondo: “Una avanzada del espíritu 
y de la cultura”. Con frase galana y a la 
vez profunda y plena de espiritualidad, fue 
haciendo un recorrido a lo largo de los 
veinte siglos de la Iglesia, mostrando los 
momentos cumbres de cada época y las fi¬ 
guras señeras que venían a responder a las 
necesidades de los tiempos, hasta llegar a 
los umbrales del siglo XX en que surge pro¬ 
videncialmente un hombre que comprende su 
época y quiere poner solución a los proble¬ 
mas que la acosan. Es la hora de la mujer. 
El Padre Poveda tuvo fe en ella y en ella 
cimentó su Obra. A través de su disertación, 
la señorita V'elásquez abordó el concepto de 
la Institución Teresiana, enfocada como mo¬ 
vimiento avanzado de la nueva espiritualidad 
seglar. Dentro del panorama histórico lo si- 
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tuó entre los movimientos surgidos en la 
Iglesia a través de los siglos, obra precurso¬ 
ra que abría nuevas vías a la fuerza expan¬ 
siva del cristianismo. 

Analizó, a continuación, algunas notas ca¬ 
racterísticas de nuestro tiempo, como son: 
progreso técnico, divorcio entre la cultura 
y el espíritu, conciencia social y presencia 
activa de la mujer. Inserta en ellas, como 
consecuencia o como reacción se halla esta 
obra, que hoy cumple 50 años. 

Pasó después a recordar hechos. Hizo vi¬ 
vir ante nosotros la figura del padre Poveda, 
sacerdote español, tenso ante las dos gran¬ 
des preocupaciones del siglo: La elevación 
social del hombre y el problema del cato¬ 
licismo intelectual. 

Para aportar su solución a una y a otra, 
el P. Poveda “eligió la misericordia del es¬ 
píritu)” y gestó su obra consistente en la 
creación de núbleos cultivados de seglares 
que, desde las mismas estructuras mundanas, 
devolvieran a esta sociedad “que ha perdi¬ 
do el sentido de lo divino”, el verdadero es¬ 
píritu del cristianismo. 

Aludió, finalmente, al segundo motivo que 
conmemoraba este acto: el martirio del Fun¬ 
dador, ocurrido el 28 de julio de 1936, que 
selló con la sangre, su Obra y su vida. 

“La Institución Teresiana —terminó— no 
aspira a otro honor que al de mantener en¬ 
hiesta la antorcha del espíritu cristiano, de 
cara a nuestro tiempo y al porvenir”. 

Luego de terminar su brillante alocución, 
hizo uso de la palabra el Subsecretario de 
Educación en nombre del señor Ministro y, 
en frases breves, rindió un homenaje sincero 
a la Institución Teresiana. 

Cerró el acto académico el Excmo. señor 
Nuncio de Su Santidad, quien destacó el sig¬ 
nificado de la Institución dentro de la Igle¬ 
sia y su adhesión siempre eficiente y fiel. 

Destacada actuación tuvo el Coro de la 
Orquesta Filarmónica, dirigido por el maes¬ 
tro Waldo Aránguiz así como la Orquesta 
Filarmónica, bajo la hábil dirección del maes¬ 
tro Juan Matteucci. 

IV CONGRESO CATEQUISTICO NACIONAL 
i 

El 29 de julio pasado, con toda solemnidad 
se llevó a efecto la clausura del IV Congreso 
Catequístico Nacional, en el Teatro de los 
Padres Franceses, presidida por Su Eminen¬ 
cia el Cardenal doctor Raúl Silva Henríquez 
y por Su Excelencia Reverendísima, el Nun¬ 
cio Apostólico, Monseñor Gaetano Alibrandi 
y numerosos señores Obispos, Vicarios, Sa¬ 
cerdotes y delegados de diferentes Diócesis 
y Movimientos Apostólicos. 

La concurrencia agradeció la presencia del 
Excmo. y Rvdmo. Monseñor Agnelo Rossi, 
Obispo del Brasil, quien en un magnífico dis¬ 
curso destacó el interés del CELAN por la 
Enseñanza Religiosa y expresó cómo se ha- 

bía creado el CLAF (Comisión Latinoameri¬ 
cana de la Fe). 

A continuación, el Director de la ONAC 
(Oficio Nacional de Catequesis), señor Pbro. 
don Joaquín Matte Varas, leyó las diferentes 
ponencias de los congresales, como asimismo 
das conclusiones que fueron presentadas a 
los Excelentísimos señores Obispos. 

El presidente de la Comisión Episcopal de 
Catequesis, Excmo. señor Obispo de Antofa- 
gasta, Monseñor Francisco de Borja Vaien- 
zuela, agradeció a Su Eminencia el Cardenal, 
al Excmo. señor Nuncio Apostólico, Monse¬ 
ñor Gaetano Alibrandi, a los Excelentísimos 
señores Obispos, Vicarios, Sacerdotes y de¬ 
legados de las Diócesis, su asistencia, como 
también a aquellas instituciones que habían 
prestado sus servicios para el mejor desarro¬ 
llo de este Congreso. 

Cerró la manifestación el Excmo. señor 
Nuncio Apostólico, Monseñor Gaetano Ali¬ 
brandi, quien expresó la preocupación del 
Santo Padre por la Enseñanza Religiosa en 
la América Latina y cómo esta enseñanza 
catequística es una verdadera labor de Igle¬ 
sia. Terminó deseando que pronto se llevan 
a una feliz realización las decisiones de este 
Congreso. 

NUNCIO PAPAL DE PASO POR CHILE 

En agosto pasado, por El Interamericano 
pasó por Chile el Excmo. señor Alfredo Bru- 
niera, Nuncio de S. S. Juan XXIII, en Ecua¬ 
dor, quien iba a Roma para asistir al Con¬ 
cilio Ecuménico que se celebrará en esa ciu¬ 
dad en octubre próximo. 

Monseñor Bruniera estuvo en este país 
como secretario de S. E. R. Mons. Mario Za- 
nin. 

SUPERIOR DE MISIONES EN PERU FUE 
NOMBRADO EL R. P. PABLO BUEHLER 
DE LA CONGREGACION DE LOS PADRES 

DE LA PRECIOSA SANGRE 

En julio pasado el Rvdo. Padre Pablo 
Buehler, Vicario Provincial de los Padres de 
la Preciosa Sangre, fue nombrado Superior 
de las misiones en La Oroya, altiplano del 
Perú. Esta designación la decretó el M. R. 
Padre John Byrne, de Dayton, Ohio, Estados 
Unidos, Provincial de la Preciosa Sangre en 
toda América. El Padre Buehler viajará, pues, 
próximamente, para hacerse cargo de su nue¬ 
vo puesto. 

La Congregación aceptó del Arzobispo Ró- 
molo Carboni, Nuncio Apostólico del Perú, 
tomar bajo su jurisdicción las diversas pa¬ 
rroquias de la provincia de Youli, para cuyo 
efecto el Superior establecerá la casa cen¬ 
tral en La Oroya, ciudad con una población 
de 37.000 habitantes, situada a 4.000 metros 
sobre el nivel del mar. 
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El Padre Buehler llegó a Chile el año 1947, 
después de prestar servicios en parroquias 
de Ohio. En el país trabajó en las parroquias 
de Río Negro y Pitrufquén, Capellán del 
Hospital Salvador, Párroco en la iglesia de 
Santo Domingo de Guzmán, San José y, en 
1960, pasó a ocupar el Decanato de Quinta 
Normal. 

La Congregación de la Preciosa Sangre en 
Norteamérica cuenta con 450 sacerdotes y 80 
hermanos. Los primeros enviados de esta 
Orden llegaron a Chile en 1957. Atienden las 
parroquias de la Población Roosevelt, Plaza 
Garín y Pedro de Valdivia y las de Purran- 
cue, Río Negro, Riachuelo, Valdivia y Pitruf¬ 
quén. Asimismo, la Congregación fundó y di¬ 
rige establecimientos educacionales, como el 
Saint Gaspar College, de Santiago, y la Es¬ 
cuela Apostólica de San Bernardo. También 
la misma Congregación la integran Madres 
norteamericanas que llegaron al país en 
1957, quienes mantienen una escuela de no¬ 
vicias y secundan a los padres en la direc¬ 
ción del Saint Gaspar College. 

Sucesor del Padre Buehler será el Padre 
Pablo Aumen, que hasta hace poco prestaba 
servicios en la Población Gil de Castro, Val- 

. divia, estableciendo una parroquia de la 
misma Congregación. 

MUEVO ASESOR NACIONAL DE LA ACCION 
CATOLICA CHILENA 

En la reciente Asamblea Plenaria del Epis¬ 
copado, presentó la renuncia al cargo de 
Asesor Nacional de Acción Católica, S. E. R. 
Mons. Manuel Larraín Errázuriz, Obispo de 
Talca, quien se desempeñó en el cargo por 
más de dos lustros. El Episcopado, al acep¬ 
tar esta renuncia, expresó su profundo agra¬ 
decimiento a S. E. R. Mons. Larraín por su 
larga y abnegada preocupación en el desem¬ 
peño de esta alta función. En su Mugar, la 
Asamblea Plenaria eligió para Asesor Nacio¬ 
nal de la Acción Católica, al Excmo Mons. 
Emilio Tagle C., Arzobispo-Obispo de Valpa¬ 
raíso, quien en la misma Asamblea aceptó 
la designación. 



CRONICA INTERNACIONAL 
EL ENEMIGO DE LA VERDAD NO TIENE 

SOLO UNA FAZ, DIJO S. S. EL PAPA AL 
CLAUSURAR LA SEXTA REUNION DE LA 
COMISION CENTRAL PREPARATORIA 
DEL CONCILIO ECUMENICO 

CIUDAD DEL VATICANO, 12 de mayo.— 
(UPI).—El Papa Juan XXIII previno hoy a la 
Iglesia que se abstenga de depositar dema¬ 
siada confianza en las instituciones terrena¬ 
les o de creer que “el enemigo de la verdad 
tiene sólo una faz”. 

El concepto de que lo malo puede venir de 
otras partes y no sólo de Moscú, constituyó 
la nota tónica del discurso con que el Santo 
Padre clausuró la sexta reunión de la Co¬ 
misión Central Preparatoria del Concilio 
Ecuménico. 

Aunque el Pontífice no mencionó a Rusia 
o al comunismo, sus palabras se interpreta¬ 
ron como una advertencia a la Iglesia con¬ 
tra los que juzgan que ya sea el bloque orien¬ 
tal o el occidental podrían convertir al mun¬ 
do en un paraíso terrenal. 

Hablando en latín, el Papa declaró: 
“No podemos concebir que algún día ten¬ 

gamos en la tierra una época de perfecta 
tranquilidad, ni creer que el enemigo de la 
verdad tenga una sola faz. 

No confiemos demasiado en la ayuda o 
icomprensión de instituciones terrenales de 
ninguna clase, sea o no buena su actuación, 
pues se muestran siempre principalmente 
preocupadas en un progreso puramente ma¬ 
terial y económico. 

Lo decimos con tristeza, pero sin temor ni 
desaliento: el reino terrenal a menudo aho¬ 
ga las nobles aspiraciones del hombre y re¬ 
tarda el progreso de su perfección en rela¬ 
ción con la vida eterna... 

Y estamos aquí, tenemos que repetirlo, 
para la causa del reino de Dios y tenemos 
que dar ejemplo personal del servicio que 
estamos rindiendo al hombre y a la familia 
humana”. 

DECLARACION CONJUNTA DEL EPISCO¬ 
PADO MEJICANO SOBRE LOS AVANCES 
DEL COMUNISMO 

MEJICO, julio 29 (UPI).—Es objeto de co¬ 
mentarios favorables la declaración conjunta 
del Episcopado Mejicano acerca de los avan¬ 
ces del comunismo. El documento fue apro¬ 
bado en una reciente reunión de los Obis¬ 
pos en la Basílica de Guadalupe y lleva la 
firma del Cardenal José Garibi Rivera, del 
Arzobispo Primado Miguel Darío Miranda y 
otros 46 prelados. 

“No está fuera de propósito recordar có¬ 
mo los altos representantes del Gobierno de 
nuestra patria,-en solemne asamblea inter¬ 
nacional celebrada hace poco en Sudaméri- 

ca, proclamaron abiertamente que el comu¬ 
nismo es incompatible con la genuina liber¬ 
tad y con la democracia que deben consti¬ 
tuir una herencia preciosa en nuestros pue¬ 
blos”, dice uno de los párrafos, para señalar 
más adelante: 

“Todos sabemos la suerte infortunada que 
han corrido aquellas naciones dominadas por 
el comunismo y debemos luchar para impedir 
a todo trance que Méjico sea una nueva víc¬ 
tima de ese gravísimo mal”. 

En su principal editorial, el diario “Nove¬ 
dades” dice en parte: 

“La declaración conjunta del Episcopado 
mejicano acerca de los avances del comu¬ 
nismo en nuestro país y de los medios para 
cohibirlos, nos parece de singular importan¬ 
cia, porque el camino señalado es el que, 
efectivamente, será a la postre el que oponga 
a la expansión roja el más serio obstáculo. 

“Los Obispos mejicanos se producen abier¬ 
tamente partidarios de los regímenes y acier¬ 
tan al afirmar que éstos no pueden existir 
donde falta la libertad, entendiendo que está 
al libre uso de las facultades humanas de 
pensar sin trabas, de expresar lo que pien¬ 
san y de conducirse según los dictados de la 
conciencia”. 

DESIGNACIONES EN LA IGLESIA CATO¬ 
LICA. SECRETARIO DE LA SAGRADA 
CONGREGACION DE LA IGLESIA ORIEN¬ 
TAL Y AUXILIAR DEL ARZOBISPADO 
DE BUENOS AIRES 

CIUDAD DEL VATICANO, agosto 2 (UPI).— 
El Papa Juan XXIII nombró hoy al Cardenal 
Gustavo Testa, secretario de la Sagrada Con¬ 
gregación de la Iglesia oriental para cubrir 
ia vacante dejada por la muerte el domingo 
último del Cardenal Gabriel Acacio Soussa. 

Testa, de 76 años, nacido en Italia, es Car¬ 
denal desde 1959. Ya era miembro de la 
Congregación de la Iglesia oriental, así como 
de las del Santo Oficio, de la Propagación 
de la Fe y de asuntos eclesiásticos extraor¬ 
dinarios. 

El Cardenal Testa pertenece igualmente a 
las comisiones pontificias de estudios bíblicos 
y del Estado del Vaticano. 

Asimismo desempeña los cargos de pro¬ 
presidente de la comisión de administración 
de la Santa Sede y de la comisión adminis¬ 
trativa especial de ésta. 

El Cardenal Soussa, que falleció a conse¬ 
cuencia de una operación de apéndice, era se¬ 
cretario de la Sagrada Congregación de la 
Iglesia oriental desde abril de 1961. 

CIUDAD DEL VATICANO, 2 de agosto 
(UPI).—El Papa Juan XXIII designó hoy a 
Mons. Oscar Villena, auxiliar del Arzobispa¬ 
do de Buenos Aires, Argentina. 
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Villena, canónigo de la Iglesia Metropoli¬ 
tana de Buenos Aires, nació en Salta, el 12 
de agosto de 1917. Fue ordenado sacerdote 
el 31 de noviembre de 1941 y ha estado ocu¬ 
pando su actual cargo desde 1956. 

Otra designación 

CIUDAD DEL VATICANO, 2 de agosto 
(UPI).—El Papa Juan XXIII anunció hoy la 
designación de Monseñor Feliciano González 
para el cargo de Obispo de Maracay,^Vene¬ 
zuela. 

González, nacido en Guatire, Venezuela, el 
20 de marzo de 1921, fue párroco de varias 
parroquias de Venezuela antes de venir a es¬ 
tudiar en Europa. 

NUEVO GENERAL DE LA ORDEN DOMINI¬ 
CANA, R. P. ANICETO FERNANDEZ 
ALONSO, O. P. 

Una vez más en la historia setencenaria de 
la Orden Dominicana se han celebrado elec¬ 
ciones para designar al 82 Sucesor de Santo 
Domingo de Guzmán, después de haber que¬ 
dado vacante dicho cargo el 19 de marzo del 
año en curso, con el nombramiento del Re¬ 
verendísimo Padre Miguel Browne, O. P., co¬ 
mo Miembro del Sacro Colegio de Cardenales. 

La elección se efectuó el día 22 de julio, 
en Tolosa, Francia, por unos 125 delegados 
que representaban a los 10.000 miembros de 
la Primera Orden Dominicana, distribuidos 
en 37 provincias por todo el Orbe católico, 
y recayó felizmente en la benemérita persona 
del M. R. P. Maestro en Teología y Licen¬ 
ciado en Ciencias Físicas, Fr. Aniceto Fer¬ 
nández Alonso, O. P., que era al presente 
Prior Provincial de la Provincia Dominicana 
de España y presidente del Consejo de Su¬ 
periores Mayores en la misma España. 

El Revmo. Padre Aniceto nació en Pardi- 
sivil de León, España, el 17 de abril de 1895. 
Después de su formación humanística en Co- 
ria$„ Asturias, tomó el Hábito Dominicano 
en 1913, profesando al año siguiente, para 
dedicarse inmediatamente al estudio de la 
Filosofía en el mismo Corias, y luego al de 
Teología en Salamanca. Más tarde cursó en 
Madrid la carrera de Ciencias Físicas y fue 
Redactor de la “Ciencia Tomista”, merecien¬ 
do en 1940, por su vasta ciencia y sus años 
de docencia, el grado de Maestro en Sagra¬ 
da Teología. A continuación fue sucesiva¬ 
mente profesor de Cosmología y de Cuestio¬ 
nes Filosóficas de la Fisicoquímica en el 
Instituto Pontificio Angelicum de Roma. So¬ 
cio del Maestro General de la Orden para 
las provincias de habla española, Provincial 
de Grecia y Vicario General del Revmo. 
Maestro Fr. Manuel Suárez, O. P., de gratí¬ 
sima memoria. En 1950 fue elegido Provin¬ 
cial de España, cargo que desempeñó con 
brillantísimo éxito durante doce años conti¬ 
nuos, siendo reelegido dos veces consecuti¬ 
vas por los Religiosos de su Provincia, en 
gracia a las extraordinarias dotes de su pru¬ 
dente gobierno. 

Tanto a los Dominicos como a la Jerarquía 

Eclesiástica de nuestro país les agradara sa¬ 
ber el sumo interés que el Revmo. P. Aniceto 
ha demostrado hacia las Repúblicas Centro 
y Sudamericanas, puesto que durante su lar¬ 
go Provincialato se preocupó preferentemente 
y de un modo manifiesto de los problemas 
religiosos de Hispano América, visitando per¬ 
sonalmente Chile y Argentina en 1957, y lle¬ 
vando a cabo, entre otras muchas obras de 
valor, el hermoso apostolado que hoy des¬ 
arrolla la provincia de España en Méjico, 
Nicaragua, Guatemala, Isla de Santo Domin¬ 
go, Costa Rica, El Salvador, Perú, Tejas y en 
la misma España. 

Confiados, pues, en éste su interés perso¬ 
nal y sincero, esperamos que su impulso 
apostólico en estas Regiones Hispano-Ameri- 
canas sea cada vez más intensivo, y que la 
madurez del P. Aniceto, que todo lo serena 
y que permite ir acercándose al justo medio 
en el que siempre se encuentra la verdad, 
sepa dar una solución acertada a la acucian¬ 
te escasez personal que existe actualmente 
en las provincias Dominicanas de Sudamé- 
rica. 

Así lo deseamos vivamente, y a fin de po¬ 
der contemplar pronto la realización de nues¬ 
tros deseos, elevamos al cielo fervientes ple¬ 
garias, pidiendo al Señor ilumine al nuevo 
Maestro General de la gloriosa Orden Domi¬ 
nicana en su celoso gobierno, encaminado 
siempre a la gloria de Dios y salvación de 
las almas, por la consecución del bien común 
de la Iglesia y de la Orden. 

Fr. A. Robezo, O. P. 

¿SENTIMIENTO DE CULPA? 

La historia del martirologio de la Iglesia 
en España, en los años 1936-39, ha sido es¬ 
crita con letras de fuego y de sangre, de 
caridad y de santidad. Es un misterio de ho¬ 
locaustos supremos, de lealtades sublimes, de 
sufrimientos imposibles de contar, que sólo 
xmede ser aclarado e iluminado a la luz de 
lo sobrenatural. Obispos, sacerdotes, religio¬ 
sas, religiosos y laicos, culpables únicamente 
a los ojos del prejuicio anti-cristiano y de la 
violencia provocada por el odio ateo y mate¬ 
rialista, representaron el holocausto inocen¬ 
te y cruento, que con santidad fue soporta¬ 
do y ofrecido. 

Nada se libró de la furia antirreligiosa: 
altares, claustros,, imágenes, tumbas. La lite¬ 
ratura post revolucionaria de los republica¬ 
nos españoles de laicos cultos y hasta de co¬ 
munistas reconoció después, y hoy proclama 
más que nunca, el “error” —por lo menos- 
de esa persecución. 

Se podrían citar muchas páginas, tardías, 
es cierto, pero elocuentes, que demuestran 
que no es cosible hablar de ninguna manera 
y en ningún sentido de la guerra civil es¬ 
pañola, sin partir de esta premisa de erro¬ 
res v de horrores de los que la Iglesia re¬ 
sultó víctima inocente. 

En cambio, en “Unitá”, con motivo de la 
crónica de una manifestación sobre la gue* 



rra española, leemos estas inesperadas pa¬ 
labras: 

“Desgraciadamente, entre las distintas voces 
que paulatinamente han ido oyéndose, ni 
siquiera una se ha levantado de la parte cató¬ 
lica. Tal vez, por ese sentimiento de culpa, del 
que muchos aquí han hablado, esa correspon¬ 
sabilidad aplastante de la Iglesia Católica...”. 

Son las razones del lobo al cordero o la 
‘'corresponsabilidad” de Abel víctima de Caín. 

Invitamos al distraído cronista de “Unitá” 
a hojear las páginas del libro de Antonio 
Montero, “Historia de la persecución religio¬ 
sa en España” (1936 1939. Madrid, 1961, Bi¬ 
blioteca de Autores Cristianos): son 800 pá¬ 
ginas de documentos y de resúmenes histó- 
rico-crítico-hagiográficos, y las últimas 115 
náginas están ocupadas únicamente por la 
lista de nombres de las “víctünas eclesiásti¬ 
cas”; 14 Obispos y 6.800 sacerdotes católicos 
masacrados, a menudo con odio infernal, con 
crueldad y sadismo que no se pueden conce¬ 
bir sino enfocándolos a la luz de una faná¬ 
tica ¿íereno.ia de propaganda destructiva y 
de una fatal sugestión anticristiana. 

¿Estas son las “culpas” de la Iglesia de 
España? ¿Este es el vergonzoso papel des¬ 
empeñado por los católicos españoles? 

Hojeando estas páginas, nos hemos acor¬ 
dado de las palabras que el Nuncio Apostó¬ 
lico, hoy Cardenal Antoniutti, dirigió a los 
periodistas católicos en ocasión del Congreso 
Mundial de 1960. 

“Sabéis que la Iglesia de España ha sido 
en el curso de los siglos un poderoso baluar¬ 
te en la defensa de la civilización cristiana 
y un medio admirable de difusión del cato¬ 
licismo en el mundo. Pero en un momento 
trágico de su historia reciente esta Iglesia 
ha sufrido cruelmente... En el desarrollo de 
esta gran tragedia, 12 Obispos y más de 7.000 
sacerdotes y religiosos fueron bárbaramente 
asesinados sólo por odio contra la religión y, 
al mismo tiempo, cosas e instituciones sa¬ 
gradas, tesoros inestimables de la piedad y 
de la fe, objetos artísticos y reliquias vene¬ 
rables desaparecieron bajo la violencia de las 
fuerzas tenebrosas del moderno Anticristo”. 

Y, ahora, de martirios tan grandes la Igle¬ 
sia de España saca fuerzas sólo para que 
su amor sea más grande, su vocación más 
intensa, y para contribuir a que la doctrina 
de Cristo —por cierto no sometida a revisión 
o alterada—, sobre los deberes de la justicia 
social, sobre la voluntad de paz próxima y 
universal, tenga mayor difusión en beneficio 
de la libertad de la persona humana, 
conocer los indiscutibles progresos que ha 

La sangre de los Mártires es semilla de 
nuevos cristianos: y, en efecto, “quienes vie¬ 
ron las ruinas de la Iglesia española en 1937- 
1938 y vuelven a verla ahora, tienen que re¬ 
realizado en todos los campos. Los Semina¬ 
rios diocesanos, en su mayor parte recons¬ 
truidos, están ¡repletos; las vocaciones au¬ 
mentan en todas partes, las comunidades re¬ 
ligiosas envían refuerzos a otros países...” 

¿Habrá alguien que pueda dudar que el reflo¬ 
recimiento de un catolicismo nacional como 
éste no está puesto al servicio de la verdad y 
de la libertad del hombre y de la sociedad? 

¿Acaso los sostenedores de una democra¬ 
cia no claramente definida no piensan que 
entre las libertades intangibles e irrenun- 
ciables del hombre y del ciudadano se halla 
la libertad religiosa? 

(Osservatore Romano, 6 de mayo). 

COMUNICACION DEL CARDENAL CICOG- 
NANI, DE LA SECRETARIA DE ESTADO 
DEL VATICANO, CON MOTIVO DEL 
CONGRESO CATEQUISTICO NACIONAL 
Con motivo del Cuarto Congreso Catequís¬ 

tico Nacional, el Cardenal doctor Cicognani 
de la Secretaría de Estado del Vaticano en¬ 
vió al presidente de la Comisión Episcopal 
de Catcquesis, Excmo. Monseñor Francisco 
de Borja Valenzuela, Obispo de Antofagasta, 
la siguiente comunicación: 

“Excmo. y Rvdmo. señor: 
El Augusto Pontífice, informado de que va 

a celebrarse próximamente en Santiago de 
Chile, el IV Congreso Catequístico Nacional, 
me encarga transmitir a Vuestra Excia. Re¬ 
verendísima y a cuantos en estas jornadas 
participarán, sus mejores votos por el éxito 
de los trabajos, junto con sus expresiones de 
complacencia y de aliento. 

Reiterada e insistentemente se ha puesto 
en relieve, en los Documentos Pontificios, la 
importancia suma que reviste no sólo para 
los niños sino también para todas las eda¬ 
des y profesiones, el conocimiento de las 
verdades del Catecismo, código de fe y de 
moral, que señala las justas relaciones de 
todo lo creado con Dios, origen y fin de la 
vida, que descubre y ofrece los tesoros de 
misericordia y de gracia divina para los hom¬ 
bres, cuyo recto camino les traza, invitán¬ 
doles a practicar, sobre todo, las virtudes 
teologales y cardinales, de las cuales tanta 
Juz y serenidad derivan como fundamento 
de la auténtica felicidad humana y como 
prenda de la celestial. 

De ahí que siempre sean laudabilísimos y 
hayan de aunarse los esfuerzos ministeriales, 
acudiendo a los métodos que el celo abnega¬ 
do por las almas y las circunstancias sugie¬ 
ren, como más fáciles, atractivos y eficaces, 
a fin de que a todos llegue convenientemente 
la instrucción continua y progresiva sobre 
las verdades y postulados religiosos, que son 
la base firme de una íntegra conducta cris¬ 
tiana, moralmente ejemplar, en el recinto 
sagrado del hogar y en el ambiente de la 
sociedad, a la vez que la mejor defensa de 
la dignidad humana frente a los errores y 
peligros de estos tiempos. 

Ante la inminencia de esta importante 
Asamblea, que tiende a intensificar y coordi¬ 
nar la delicada y sublime tarea del aposto¬ 
lado catequístico en Chile, Su Santidad pide 
muy de corazón al Altísimo derrame sus do¬ 
nes sobre Vuestra Excelencia y demás ilus¬ 
tres congresistas para que se recaben frutos 
abundantes, mientras, en testimonio de su 
particular benevolencia, se complace en otor¬ 
garles una especial Bendición Apostólica. 

Aprovecho gustoso la oportunidad de ma¬ 
nifestarle las seguridades de mi atenta con¬ 
sideración, quedando de vuestra Exciá. Re- 
verendísima, devotísimo. 

(Fdq.) A, C. Card, 



tlecrofogía Sacerdotal y Religiosa 
EL R. P. EDUARDO PERNET, REDENTO- 

RISTA 

Falleció santamente en Cauquenes (Maulé), 
el 15 de Mayo, este benemérito religioso de 
la Congregación del Santísimo Redentor, a los 
87 años de edad y después de haber dejado 
imborrables recuerdos de sus actividades 
apostólicas durante 60 años en Chile y de ha¬ 
ber ocupado puestos de responsabilidad en su 
Congregación. 

EL R. P. EZIO CANTUMASCHERONI, DE 
LOS SIERVOS DE LA CARIDAD 

Falleció en Mayo pasado, en trágico acci¬ 
dente, en el cumplimiento de su deber, este 
religioso de los Siervos de la Caridad de 

D. Guanella que trabajó celosamente en el 
Hogar de Colina a cargo de la institución y 
en la atención de la escuela de niños retra¬ 
sados mentales que la piisma institución tiene 
en Batuco. 

EL PBRO. D. OSVALDO MARTINEZ RODRI¬ 
GUEZ 

Descansó en el Señor en el Hospital Clíni¬ 
co de la Universidad Católica, a edad avan¬ 
zada, este sacerdote de Concepción, después 
de haber ejercido su ministerio sacerdotal 
piadosamente en esa ciudad. 

EL MUY RVDO. PADRE ANTONIO MARIA 
ZAPATA QUINTANA, FRANCISCANO. 

Víctima de un ataque cardíaco, dejó de 
existir, en el Convento Franciscano de Con¬ 
cepción, el M. R. P. Fr. Antonio María Za¬ 
pata Q., el Domingo 27 de Mayo de 1962, en 
las últimas horas de la tarde. 

El Padre Zapata pertenecía a las principa¬ 
les familias de Chillán. Había nacido el 25 
de Enero de/1877, haciendo sus primeros es¬ 
tudios en el ya desaparecido colegio domi¬ 
nicano de San Alberto Magno de esta ciu¬ 
dad. Ingresó a la Orden Franciscana el 5 de 
Marzo de 1891 y profesó solemnemente en 
dicha Orden en 1898. Ordenado de sacerdo¬ 
te el 2 de Octubre de 1901, comenzó a desem¬ 
peñarse con singular acierto en todos los ofi¬ 
cios de su santo estado religioso y sacerdotal, 
llegando hasta los más altos cargos que exis¬ 
ten en la Provincia Franciscana a la cual 
perteneció. 

El Padre Antonio María tuvo alma de após¬ 
tol y corazón profundamente franciscano. 
Sus predicaciones estuvieron rodeadas de la 
sublimidad de su oratoria. En 1937, Provin¬ 
cial, inauguró la Iglesia de San Francisco de 
Chillán. 

Después del terremoto de 1939, construyó 
la obra gruesa del templo franciscano de Cau¬ 
quenes. Viajó al extranjero a cumplir impor¬ 
tantes misiones de su Orden, y llegó hasta 
los Santos Lugares de Jerusalén. 

El año recién pasado celebró sus Bodas de 
Diamante Sacerdotales: 60 años de aposto¬ 
lado, especialmente misionero. Entre los va¬ 
rios homenajes a él rendidos en aquella oca¬ 
sión, sobresale el Diploma ofrecido por la 
Ilustre Municipalidad de Chillán. Actualmen¬ 
te se encontraba destacado en el Convento' 
central de Concepción cuando se produjo su 
deceso. Sus funerales en Concepción conta¬ 
ron con la asistencia del Excmo. Sr. Arzobis¬ 
po Coadjutor, Mons. Arturo Mery, superiores 
religiosos, instituciones parroquiales, delega¬ 
ciones y fieles. La Oración fúnebre estuvo a 
cargo de Mons. Enrique León, profesor del 
Seminario secular. 

Luego de la Santa Misa ofrecida por el 
M. R. P. Ildefonso Garrido, los restos del 
M. R. P. Zapata fueron trasladados a Cau¬ 
quenes. A su paso por Chillán, el cortejo se 
detuvo para pasar al templo franciscano a 
recibir el postrer homenaje de la Comunidad 
y fieles de esta ciudad. El responso solemne 
fue rezado por el Excmo. Sr. Obispo Dioce¬ 
sano, Mons. Eladio Vicuña A. En seguida se 
continuó viaje a la capital mauiina, en donde 
después de una misa que celebró el R. P. Su¬ 
perior y Párroco de San Francisco, los restos 
mortales del M. R. P. Zapata fueron depo¬ 
sitados en el campo santo, en donde espe¬ 
rarán la resurrección de la carne. 

Pie Jesu dona e¡ réquiem. 

PABLO COFRE PALMA, HERMANO SALE- 
SIANO 

El 14 de Julio entregó su alma al Señor 
confortado con los auxilios religiosos. 

EL PBRO. D. LUIS CARDENAS 

Falleció en Chiloé, en la parroquia de Ran¬ 
eo, donde ejerció un largo y fructuoso mi¬ 
nisterio parroquial, en Julio pasado. 
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EL PBRO. D. BENITO LARRAÑAGA LA REVERENDA MADRE LUCINDA DE 
SAN JOSE SILVA COTAPOS 

Falleció en San Felipe, a fines de Julio, 
sirviendo a esa diócesis, en su ministerio sa¬ 
cerdotal, con piedad y celo. 

EL R. P. AMBROSIO MARTI, S. J. 

Descansó santamente en el Señor el Í2 de 
Agosto en el Hospital Clínico de la Univer¬ 
sidad Católica. 

Nació el P. Ambrosio Martí en Valencia 
en 1895. Entró a la Compañía de Jesús en 
el Noviciado de Gandía y pasó a Tortosa a 
estudiar la Filosofía. Terminados estos es¬ 
tudios fue enviado a Córdoba, (Argentina), a 
enseñar letras clásicas y concluido el perío¬ 
do del Magisterio, regresó a España para es¬ 
tudiar la Teología en Comillas (Santander). 
Se ordenó de sacerdote en 1926 y regresó de 
nuevo a América y por razones de salud que¬ 
brantada se le dio por residencia la casa de 
Mendoza. Desde Mendoza pasó a Chile y tu¬ 
vo su residencia casi habitual en el Colegio 
de San Ignacio, si se exceptúa el corto tiem¬ 
po que fue superior de la residencia de Val¬ 
paraíso. 

Su actividad sacerdotal estuvo consagrada 
a los ministerios espirituales dando ejerci¬ 
cios y dirigiendo asociaciones piadosas. Tam¬ 
bién se ocupó con gran dedicación de nume¬ 
rosas comunidades religiosas. 

Dirigió largos años el Centro Apostólico 
del Sagrado Corazón de Jesús, cuya ocupa¬ 
ción es fomentar las misiones populares y 
ayudar con los elementos del culto a las pa¬ 
rroquias pobres. 

Casi en sus comienzos recibió la Cruzada 
Eucarística, que fomentó con entusiasmo. 

Fundó y dirigió para ella la Revista Excelsior 
por más de veinte años. También escribió 
el Manual del Cruzado, que tuvo más de doce 
ediciones, y tradujo y adaptó el libro del 
P. Derely: “La Primera Formación del Cru¬ 
zado”. 

Las congregaciones mariañas tuvieron en 
él un promotor celoso y la Revista Troquel, 
de las Congregaciones Marianas Femeninas 
fue fundada y dirigida por él. 

Su actividad se ejerció también en tornó 
al Buen Pastor y sus obras de docencia y 
rehabilitación, a las cuales cooperó con en¬ 
tusiasmo: lo mismo que en las actividades 
sociales de la Colonia Española y de algunos 
centros caritativos.* 

Concurría con frecuencia a centros docen¬ 
tes religiosos femeninos, donde predicaba, 
confesaba y dirigía espiritualmente. 

Fue varias veces y p'or períodos bastante 
largos Prefecto de la Iglesia de San Ignacio 
en la que diariamente atendía el confesiona¬ 
rio con cuidadosa dedicación. 

La Congregación de la Providencia está de 
duelo por el fallecimiento de la más merito¬ 
ria y querida de sus religiosas, la Rvda. Ma-, 
dre María Lucinda Silva Cotapos, Asistente 
General de esta Congregación chilena. 

El 17 de Mayo después de una larga ago¬ 
nía, rodeada de numerosas Superioras de su 
Congregación se ha dormido en el Señor su 
larga vida de religiosa, austera y jovial al 
mismo tiempo, en su celda de la Casa Matriz 
de la Providencia, confortada con todos los 
auxilios de nuestra religión. 

Había nacido en Talca el 29 dé julio de 
1878, en el cristiano hogar formado por don 
José, María Silva y doña Lucinda Cotapos. 
Hermana del Illmo. Obispo de esa ciudad 
Mons. D. Carlos Silva Cotapos, al sentirse 
llamada por Dios para servir a los pobres 
ingresó al Noviciado de la Casa Matriz de la 
Providencia el 15 de agosto de 1900; tomó el 
hábito de Novicia el 19 de marzo del año si¬ 
guiente y profesó sus votos religiosos el 20 
de abril de 1902. 

Reconocidas sus grandes detes de inteli¬ 
gencia, de piedad y de don de gentes, fue 
enviada a regir diversas Casas como Superio- 
ra local, como ser: a Linares, Concepción y 
Valparaíso; hasta que la nombraron Superio- 
ra local de la Casa Matriz y luego de la Casa 
Nacional del Niño, donde gobernó durante 
12 años, hasta que la Beneficencia vendió 
aquella casa, quedando la Congregación con 
solamente la Iglesia. 

Durante el Gobierno de la Rvda. Madre 
Bernarda Morín, Sor Lucinda fue Secretaria 
General; después Asistente General, hasta que 
en el Capítulo del 2 de febrero de 1938 fue 
elegida Superiora General, cargo que ejer¬ 
ció durante 18 años; para el tercer período 
hubo que pedirse a Roma la debida licencia 
por haber sido elegida por unanimidad. Por 
fin, en el Capítulo de 1956 fue elegida 
Asistenta General de la Congregación, cargo 
que ejercía actualmente, hasta su muerte. 

Modelo de religiosas por sus virtudes y 
méritos, ha fallecido rodeada del cariño de 
sus hijas y hermanas religiosas para quienes 
fue un modelo de observancia y de virtudes. 
Fue una madre cariñosa para la infancia des¬ 
valida, especialmente durante los años en que 
dirigió la Casa Nacional del Niño, inculcando 
en sus Hermanas de Religión esa santa servi¬ 
dumbre para con los pobres huérfanos y des¬ 
validos. Tenía un corazón acogedor para to¬ 
do el que recurría a ella solicitando algún 
favor, alguna ayuda o algún consuelo para sus 
penas. 

En todas las Casas que tuvo a su cargo, se 
preocupaba del personal de servicio, para que 
fueran bien atendidos y nada les faltase. 
Siendo Superiora General, cuando visitaba las 
Casas de la Congregación de norte a sur dei 
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país, iba a la cocina para vigilar la comida 
que se les daba a los niños y a todo el per¬ 
sonal, probando personalmente si estaba bien 
guisada. Era verdadera madre de los pobres 
y desvalidos. 

Religiosa de sólida virtud, no olvidaba las 
palabras del Divino Maestro: “En verdad os 
digo que todo lo que hiciéreis con alguno 
de estos pequeñuelos, a mí me lo hacéis”. 

F. D. G. 

(De “El Diario Ilustrado”). 

R. M. GRACIELA VALENZUELA, RELIGIO¬ 
SA DEL SAGRADO CORAZON 

Falleció el 29 de Mayo confortada con los 
Santos Sacramentos, a los 72 años de edad y 
45 de vida religiosa. 

SOR MARIA DE LAS NliVES, RELIGIOSA, 
MISIONERA FRANCISCANA DE MARIA 

13 

Falleció santamente el 16 de Junio, a los 
83 años de edad y 53 de vida religiosa. 

R. M. BLANCA DE JESUS VIAL CACES, DE 
LAS HIJAS DE SAN JOSE PROTECTORAS 
DE LA INFANCIA 

Falleció el 28 de Junio, confortada con los 
auxilios religiosos y ejerciendo el cargo de 
Superiora del Hospital de Niños Roberto del 
Río, con generosa abnegación y celo. 

SOR INES ECHEÑIQUE UNDURRAGA 

Descansó en el Señor el 27 de Agosto; per¬ 
tenecía al segundo Monasterio de la Visita¬ 
ción. 

¡Requiescant in pace! ¡ 
, . r , r 

«t 

1 
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Decretos del Arzobispado de Santiago 
N1? 506/62, ' Santiago, 27 de Abril de 1962. 

A tenor de los cánones 1427 y 1428 se erige en bien de las almas, la nueva 
Parroquia de la Madre de Dios, en la Población Clara Estrella, con los siguientes 
límites: 

POR EL NORTE: El fondo de los sitios de la calle Melinka, (acera Sur). 
POR EL SUR: El centro de la Avda. Fernández Albano. 
POR EL ORIENTE: El centro del Camino de Ochagavía. 
POR EL PONIENTE: La línea del Ferrocarril del Sur. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario Arzobispo de Santiago 

Reg. a fjs. 283 del Lb. 35 de Dtos. 

m 471/62. Santiago, 27 de Abril de 1962. 

Oído el Vicario Ecónomo de la Parroquia de la Madre de Dios, nómbrase 
Vicario Cooperador de la mencionada Parroquia al señor Pbro. don Mariano Arroyo 
con todas las facultades que por derecho le corresponden, inclusas las generales 
para practicar informaciones matrimoniales y bendecir matrimonios. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Sergio Valech i Enrique Alvear 
Pro-Secretario V. G. 

Reg. a fjs. 440 del Lb. XI de Tít. 

NO 470/62. Santiago, 27 de Abril de 1962. 

Nómbrase Vicario Ecónomo de la nueva Parroquia de la Madre de Dios al 
señor Pbro. don José Costa, con todas las facultades que por derecho le correspon¬ 
den, inclusas las facultades parroquiales extraordinarias. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Sergio Valech Enrique Alvear 
Pro-Secretario V. G. 

Reg. a fjs. 440 del Lb. XI de Tít. 

m 466/62. Santiago, 2 de Mayo de 1962. 

A tenor del canon 1162 erígese la iglesia pública, dedicada a Santa Rita, en 
el fundo Santa Rita de “Lo Prado” dentro de la jurisdicción de Santa Rita de María 
Pinto, en bien de los fieles de la región. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario Arzobispo de Santiago 

Reg. a pág. 277. Libro 35 de Decr. 

W 482/62. Santiago, 4 de Mayo de 1962. 

Nómbrase Vice-Asesor de la Institución de Girld’s Guides al Rvdo. Padre 
Andrés Kops, de la Congregación de la Sagrada Familia. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

Reg. a fjs. 441 del Lb. XI de Tít. 

Andrés Yurjevic K. 
Vicario General 
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N<? 472/62. Santiago, 9 de Mayo de 1962. 

Estando vacante el cargo de Decano de Providencia por promoción del que 
lo servía, nómbrase para que lo desempeñe al señor Pbro. don Ignacio Maruri Díaz 
con todas las facultades que le corresponden. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Sergio Valech A. 
Pro-Secretario 

f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Arzobispo de Santiago 

. Reg. a fjs. 441 del Lb. XI de Tít. 

N<? 473/62 Santiago, 9 de Mayo de 1962. 

Estando vacante el cargo de Decano de Quinta Normal por renuncia del que 
lo servía, nómbrase para que lo desempeñe al Rvdo. Padre Olivier D’Argouges, con 
todas las facultades que le corresponden. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Sergio Valech A. 
Pro-Secretario 

f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Arzobispo de Santiago 

Reg. a fjs. 441 del Lb. XI de Tít. 

N<? 480/62. Santiago, 14 de Mayo de 1962. 

Nómbrase Secretaria del Oficio Catequístico Arquidiocesano a la Rvda. Madre 
María Nazarena Navarro, de las Hijas de San Pablo. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

Gabriel Larraín 
V. G. 

Reg. a fjs. 441 del Lb. XI de Tít. 

m 490/62. Santiago, 15 de Mayo de 1962. 

Presentado por su Superior religioso, nómbrase Vicario Cooperador de la Pa¬ 
rroquia de San Ignacio de Loyola al R. P. Hernán Yrarrázaval Lecaros, S. J., con 
todas las facultades que por derecho le corresponden, inclusas las generales de 
practicar informaciones matrimoniales y bendecir matrimonios. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

Andrés Yurjevic K. 
Vicario General 

Reg. a fjs. 441 del Lb. XI de Tít. 

489/62. Santiago, 15 de Mayo de 1962. 

Nómbrase censor de la Revista “Teología y Vida”, además del Rev. P. Fran¬ 
cisco Clodius, S. A. C., al Rev. P. Vicente de Santiago, O. F. M. Cap. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

Andrés Yurjevic K. 
Vicario General 

Reg. a fjs. 280 del Lib. 35 de Dtos. 
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N<? 492/62. Santiago, 15 de Mayo de 1962* 

Oído el Párroco de Til-Til, nómbrase Vicario»Cooperador de la mencionada 
Parroquia al Rvdo. Padre Vicente de Santiago, Capuchino; con todas las facultades 
que por derecho le corresponden inclusas las generales para practicar informaciones 
matrimoniales y bendecir matrimonios. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

m 491/62. 

Andrés Yurjevíc K. 
Vicario General 

Reg. a fjs. 441 del Lb. XI de Tít. 

Santiago, 16 de Mayo de 1962 

Oído el Párroco de la Parroquia de Santa Clara, nómbrase Vicario Cooperador 
de esa Parroquia al Sr. Pbro. D. Marcial Umaña Uribe, con todas las facultades 
que por derecho le corresponden, inclusas las generales de practicar informaciones 
matrimoniales y de bendecir matrimonios. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

Andrés Yurjevic K. 
Vicario General 

Reg. a fjs. 441 del Lb. XI de Tít. 

N<? 504/62. Santiago, 17 de Mayo de 1962. 

Presentado por el Rvdo. Padre Superior Regional de los RR. PP. de la San¬ 
ta Cruz, nómbrase Vicario Cooperador de la Parroquia de San Roque al Rvdo. Padre 
Alfredo C. Send, C.S.C., con todas las facultades que por derecho le correspon¬ 
den inclusas las generales liara practicar informaciones matrimoniales y bendecir 
matrimonios. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

N<? 505/62. 

Enrique Alvear Urrutia 
V. G. 

Reg. a fjs. 442 del Lib. XI de Tít. 

Santiago, 17 de Mayo de 1962* 

Presentado por el Rvdo. Padre Superior Regional de los RR. PP. de la San¬ 
ta Cruz, nómbrase Vicario Cooperador de la Parroquia de San Roque al Rvdo. Pa¬ 
dre William Q. Redington C.S.C., con todas las facultades que por derecho le co¬ 
rresponden inclusas las generales para practicar informaciones matrimoniales y ben¬ 
decir matrimonios. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

m 495/62. 

Enrique Alvear Urrutia 
V. G. 

Reg. a fjs. 442 del Lib. XI de Tít. 

Santiago, 17 de Mayo de 1962, 

Nómbrase Decano del Barrio Estación al Rev. Padre Jaime Larraín, S. J.,. 
con todas las facultades señaladas en el Decreto 235/59 de fecha 20 de Noviem¬ 
bre de 1959. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

Andrés Yurjevic K. 
Vicario General 

Reg. a fjs. 442 del Lib. XI de Tít* 

3582 
i 



N* 507/62. Santiago, 22 de Mayo de 1962. 

A propuesta del Rev. P. Enrique Padrós, Provincial de los Lazaristas, nóm¬ 
brase Vicario Ecónomo de la Parroquia de Santa María Reina al Rev. P. Guillermo 
Fennis, con todas las facultades que por derecho le corresponden. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox Andrés Yurjevic K. 
Secretario Vicario General 

Reg. a fjs. 442 del Lib. XI de Tít. 

496/62. Santiago, 22 de Mayo de 1962. 

A tenor del canon 1234, oídos los Decanos de esta Arquidiócesis y el Cabildo 
Metropolitano, se establecen las siguientes normas de derechos de funerales: 

A.—Oficio rezado o cantado de un sacerdote. E<? 3 
, B.—Oficio Solemne (con Ministros). E<? 6 

» 

En esta suma se incluye la aplicación de la Misa, con su respectivo estipendio, 
cualquiera que sea la hora en que se celebre, además la vigilia y el responso. 

C. —El costo de la música y el canto será de cuenta de los interesados. 
D. —Junto al túmulo arderán 6 velas durante la ceremonia religiosa. 
E. —Los pobres serán sepultados gratuitamente. 

No se podrá pedir ningún derecho fuera de los establecidos, gravándose en 
ello la conciencia del sacerdote. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox Andrés Yurjevic K. 
Secretario Vicario General 

Reg. a fjs. 281. Lib. 35 de Dtos. 

N? 497/62. Santiago, 22 de Mayo de 1962. 

A tenor de los cánones 1427 y 1428, erigimos la nueva parroquia de Ntra. 
Sra. de la Preciosa Sangre, en bien de las almas, la cual se desmembra íntegramen¬ 
te de la parroquia de San José de la población Garín, con los siguientes límites: 

NORTE: Limita con los nuevos límites de la parroquia San José, esto es: el 
límite norte de la Población Italia, que es también la prolongación imaginaria de 
la calle Cauquenes, siguiendo en línea recta por la calle Candelaria de la Pobla¬ 
ción Memch hasta la calle La Estrella, (El Arenal). 

V 

SUR: Limita con los actuales límites de la parroquia San Gabriel, esto es: 
Empalme de la calle La Estrella (El Arenal) con la calle J. J. Pérez en línea ima¬ 
ginaria en diagonal hacia el extremo del camino Lo Prado que es también el extre¬ 
mo Sur-Poniente de la Población Roosevelt. Continúa el límite por el camino Lo 
Prado hasta la calle Las Torres. 

ORIENTE: Limita con los nuevos límites de la Parroquia San José, esto es: 
la calle Las Torres desde el Camino Lo Prado hasta la prolongación de la calle 
Cauquenes. 

PONIENTE: Limita con los actuales límites de la parroquia San Luis Beltrán 
esto es: calle La Estrella (El Arenal), desde la prolongación de Candelaria hasta su 
empalme con J. J. Pérez. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario Arzobispo de Santiago 

Reg. a fjs. 281. Lib. 35 de Dtos. 
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N<? 500/62. Santiago, 22 de Mayo de 1962. 

Oído el Cabildo Metropolitano y los párrocos interesados, se rectifican los 
límites de las Parroquias de Nuestra Señora de Lourdes, de Nuestra Señora del Buen 
Consejo y de Santa Rosa de Lima, en la siguiente forma: 

NUESTRA SEÑORA DE LOURDES: 
NORTE: Martínez de Rozas — Mapocho hasta Rivas Vicuña. 
ESTE: Rivas Vicuña — San Pablo — Matucana hasta Avda. Portales. 
SUR: Avda. Exposición hasta Apóstol Santiago y Huérfanos hasta Victo¬ 

rino Lainez. 
OESTE: Victorino Lainez y Santa Genoveva hasta Martínez de Rozas. 

NUESTRA SEÑORA DEL BUEN CONSEJO: 
NORTE: Huérfanos hasta Victorino Lainez — San Pablo hasta Gaspar de Oren¬ 

se — Nueva Imperial. 
ESTE: Victorino Lainez con San Pablo — Apóstol Santiago hasta Huérfanos. 
OESTE: Avda. Las Rejas hasta Ecuador. 
SUR: Avda. Ecuador hasta Apóstol Santiago. 

SANTA ROSA DE LIMA: 
NORTE: Avda. Exposición — Apóstol Santiago y Avda. Ecuador hasta calle 

Las Rejas. 
OESTE: Calle Las Rejas. 
SUR: Avda. Bernardo O’Higgins. 
ESTE: Línea del Ferrocarril subterráneo. 
Tómese razón y comuniqúese. _ . 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

Andrés Yurjevic K. 
Vicario General 

Reg. a fjs. 282. Lib. 35 de Dtos. 

N<? 502/62. Santiago, 23 de Mayo de 1962. 

Presentado por el Rvdo. Padre Superior de los RR. PP. Franciscanos Belgas, 
nómbrase Vicario Cooperador de la Parroquia de Nuestra Señora de Luján al Re¬ 
verendo Padre Rafael van Gerven, con todas las facultades que por derecho le co¬ 
rresponden inclusas las generales para practicar informaciones matrimoniales y ben¬ 
decir matrimonios. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox Andrés Yurjevic K. 
Secretario Vicario General 

' Reg. a fjs. 283 del Lb. 35 de Dtos. 

N<? 503/62. Santiago, 23 de Mayo de 1962. 

A tenor de los cánones 1427 y 1428 erigimos, en bien de las almas, la nueva 
Parroquia de Santa María Reina, cuyos límites serán los siguientes: 

NORTE: El centro del camino “Quilín” y el centro del camino interior del 
Fundo “Quebrada de Macul”. 

SUR: El centro del camino de las Parcelas y el centro del camino de Las 
Torres, hasta José Pedro Alessandri. 

ORIENTE: Las cumbres del cerro Abanico y cerros hacia el Sur que la se¬ 
paran de la Parroquia de San José de Maipo.- 

PONIENTE: Línea accidentada formada por: 
1. —Calle Juan Bautista Solari; ambas aceras para la Parroquia San Luis. 
2. —Calle Federico Gana, de Poniente a Oriente; ambas aceras para la Pa¬ 

rroquia de San Luis. 
3. —Calle 3; ambas aceras para la Parroquia de Santa María Reina. 
4. —Calle Valenzuela Aris; ambas aceras para la Parroquia de San Luis. 
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5. —Calle Armando Mook (9) entre Valenzuela Aris y calle 4; acera Poniente 
para la Parroquia de San Luis y acera Oriente para la Parroquia de Santa María 
Reina. 

6. —Pequeña curva calle 4; acera Norte para la Parroquia de Santa María 
Reina y acera Sur para la Parroquia de San Luis. 

7. —Calle 10, hasta pasado calle 7; acera Oriente para la Parroquia de Santa 
María Reina y acera Poniente para la Parroquia de San Luis. 

8. —Avda. José Pedro Alessandri, entre calle 7 y camino de Las Torres; la 
acera Oriente para la Parroquia de Santa María Reina. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario Arzobispo de Santiago 

Reg. a fjs. 283 del Lb. 35 de Dtos. 

N^'515/62. Santiago, 28 de Mayo de 1962. 

Nómbrase Capellán de la Casa de la Congregación de Santa Verónica ubica¬ 
da en la calle Robles 689 al Sr. Pbro. D. Juan Pallavicini E. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox Andrés Yurjevic K‘. 
Secretario Vicario General 

Reg. a fjs. 442 del Lib. XI de Tít. 

N<? 516/62. Santiago, 29 de Mayo de 1962. 
• • r'\ ' 

Se aprueba la reforma de los Estatutos de la Sociedad de la Sagrada Fami¬ 
lia de la Parroquia de la Asunción. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario Arzobispo de Santiago 

Reg. a fjs. 285. Lib. 35 de Dtos. 

N? 525/62. • Santiago, 4 de Junio de 1962. 

Autorizamos la erección de la Casa Religiosa de la Congregación Religiosa de 
la Presentación Dominicana, en nuestra Arquidiócesis, en la ciudad de Melipilla a 
tenor de los cánones 495 y 497. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario Arzobispo de Santiago 

Reg. a fjs. 286. Lib. 35 de Dtos. 

N<? 528/62. Santiago, 6 de Junio de 1962. 
i» . 

Oído el Reverendo Padre Superior de los RR. PP. Pallotinos, nómbrase Vi¬ 
cario Cooperador de la Parroquia de Nuestra Señora de los Dolores de Carrascal 
al Rvdo. Padre Carlos Friebe Herzog, con todas las facultades que por derecho le 
corresponden inclusas las generales para practicar informaciones matrimoniales y 
bendecir matrimonios. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox Enrique Alvear Urrutia 
1 Secretario V. G. 

f 

Reg. a fjs. 443 del Lb. XI de Tít. 

f .J. . sJ._ • • - 
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N<? 531/62. Santiago, 7 de Junio de 1962. 

Nómbrase Capellán de la Población La Jaba al Rvdo. Padre Hernán Para¬ 
da SS. CC. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox Enrique Alvear Urrutia 
Secretario s V. G. 

Reg. a fjs. 443 del Lb. XI de Tít. 

NO 535/62. Santiago, 8 de Junio de 1962. 

Durante nuestra ausencia quedará a cargo del Gobierno de la Arquidiócesis, 
el limo, y Rvdmo. Monseñor Andrés Yurjevic, Vicario General del Arzobispado. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario Arzobispo de Santiago 

* _ 
. ■* 

NO 538/62. 

L 

Reg. a fjs. 443 del Lb. XI de Tít. 

Santiago, 12 de Junio de 1962. 

Presentado por su Superior religioso, nómbrase Vicario Actual de la Parro¬ 
quia San José de la Plaza Garín al Rev. P. Leo Herber, C.PP.S., con todas las fa¬ 
cultades que por derecho le corresponden, inclusas las facultades parroquiales ex¬ 
traordinarias. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

Andrés Yurjevic K. 
Vicario General 

Reg. a fjs. 443 del Lb. XI de Tít. 

NO 539/62. Santiago, 12 de Junio de 1962. 

Presentado por su Superior religioso, nómbrase Vicario Actual de la Parro¬ 
quia Nuestra Señora de la Preciosa Sangre de la Población Roosevelt al R. P. Do- 
baldo Thieman, C.PP.S., con todas las facultades que por derecho le correspon¬ 
den, inclusas las facultades parroquiales extraordinarias. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox Andrés Yurjevic K. 
Secretario Vicario General 

X % ' 

Reg. a fjs. 443 del Lb. XI de Tít. 

W 542/62. Santiago, 14 de Junio de 1962. 

Visto el informe del Sr. Promotor de Justicia, se aprueba la Asociación de 
Amigos de Santa Juana de Arco para los fines espirituales que tiene de rogar por 
la paz, por las necesidades de la cristiandad y por la libertad de la Iglesia, por in¬ 
tercesión de Santa Juana de Arco, y nómbrase capellán de ella al R. P. Rafael Ge- 
xard O. P. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox Andrés Yurjevic K. 
Secretario Vicario General 

r 

Reg. a fjs. 288 del Lib. 35 de Dtos. 
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N<? 552/62. Santiago, 19 de Junio de 1962. 

Oído el Párroco de San Joaquín, nómbrase Vicario Cooperador de la men¬ 
cionada Parroquia al Sr. Pbro. D. Luciano Boisanté con todas las facultades que por 
derecho le corresponden inclusas las generales para practicar informaciones matri¬ 
moniales y bendecir matrimonios. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

Reg. a fjs. 443 del Lb. XI de Tít. 

Enrique Alvear Urrutia 
V. G. 

'< 

NO 550/62. Santiago, 20 de Junio de 1962. 

Nómbrase Capellán de la Escuela Sofía Infante, de Maipú al R. P. José Al- 
dunate, S. J., Superior del Centro Roberto Belarmino. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox Enrique Alvear Urrutia 
Secretario * V.' G. 

. ■ ■■ • . . . i 

Reg. a fjs, 443 del Lb. XI de Tít. 

NO 554/62. Santiago, 25 de Junio de 1962. 

Oído el Párroco de San José Obrero, nómbrase Vicario Cooperador de la men¬ 
cionada Parroquia al Sr. Pbro. D. Jesús Martínez Dueñas, con todas las facultades 
que por derecho le corresponden inclusas las generales para practicar informacio¬ 
nes matrimoniales y bendecir matrimonios. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

Reg. a fjs. 443 del Lb. XI de Tít. 

Enrique Alvear Urrutia 
V. G. 

Santiago, 26 de Junio de 1962. 

Nómbrase Censor de la Revista “Anales”, además del Rvdo. Padre Francisco 
Clodius, al Rvdo. Padre Vicente de Santiago, Capuchino. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox Andrés Yurjevic K. 
Secretario . Vicario General 

NO 575/62. Santiago, 9 de Julio de 1962. 

Nómbrase Capellán de la Casa Correccional de Mujeres de Santiago al se¬ 
ñor Pbro. D. Malaquías Morales Muñoz. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

Reg, a fjs. 444 del Lb. XI de Tít. 

Enrique Alvear Urrutia 
V. G. 
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N<? 576/62. Santiago, 9 de Julio de 1962. 

Presentado por el Reverendo Padre Superior de los RR. PP. de San Colum- 
bano, nómbrase Vicario Cooperador de la Parroquia de San Andrés al Rvdo. Padre 
Patricio Me. Conville, con todas las facultades que por derecho le corresponden 
inclusas las generales para practicar informaciones matrimoniales y bendecir ma¬ 
trimonios. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox Enrique Alvear Urrutia 
Secretario V. G. 

Reg. a fjs. 444 del Lb. XI de Tít. 

N<? 577/62. Santiago, 9 de Julio de 1962. 

Presentado por el Rvdo. Padre Superior de los RR. PP. de San Columbano, 
nómbrase Vicario Cooperador de la Parroquia de Santa Luisa de Barrancas al Rvdo. 
Padre Keith Wallace, con todas las facultades que por derecho le corresponden 
inclusas las generales para practicar informaciones matrimoniales y bendecir ma¬ 
trimonios. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

Reg. a fjs. 444 del Lb. XI de Tít. 

Enrique Alvear Urrutia 
V. G. 

m 582/62. Santiago, 12 de Julio de 1962. 

Desde esta fecha, en adelante, se establecen los siguientes Decanatos de la 
Zona Rural: 

PADRE HURTADO 

Talagante 
Isla de Maipo 
Lonquén 
Peñaflor 
Malloco • 
San Ignacio (P. Hurtado) 
Curaca vi 

SAN ANTONIO PUERTO 

San Antonio 
Lo Abarca 
Sta. Luisa de Marillac 
Llo-Lleo 
Rocas de Santo Domingo 
Cartagena 
El Tabo 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL 
Secretario 

‘ ' /<F. 

MELIPILLA 

Melipilla 
San Pedro de Melipilla 
Alhué 
Chocalán 
Cuncumén 
Puangue 
San Francisco del Monte 
Mallarauco 
María Pinto 
Los Rulos 

CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Arzobispo de Santiago 

Reg. a fjs. 294 del Lb. 35 de Dtos. 
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N<? 583/62. * Santiago, 12 de Julio de 1962. 

Desde esta fecha, en adelante, se establecen los siguientes Decanatos de Zo¬ 
na Obrera: 

ESTACION CENTRAL AVENIDA MATTA 

Jesús Obrero San Rafael 
Maipú Santísima Trinidad 
Cottolengo San Antonio de Padua 
Santiago Apóstol Santa Sofía 
Santa Rosa de Lima Santa Lucrecia 
Buen Consejo San Felipe de Jesús 
Santa Isabel de Hungría 

CONCHALI 

San Andrés 
San Pío X 

QUINTA NORMAL 
San Alberto 
Merced, El Salto San José, Plaza Garín 
Carmen, El Salto Dolores, (Carrascal) 
Fátima Medalla Milagrosa 
San Luis de Huechuraba Guadalupe 
San Diego de Huechuraba San Luis Beltrán 

»' V' • .•' San Francisco de Asís 
SANTA ROSA Lourdes 

San Gabriel 
San Cayetano San Pablo 
Cristo Rey * . >, • -.’.v; i.\ 

Santa Cristina RENCA 
San Gregorio 

San Joaquín Ntra. Sra. de Los Parrales 
La Granja Rosario 
Espíritu Santo : :i’ vk;. Jesucristo Crucificado 

Santa Teresita 
CARDENAL CARO Lo Negrete 

Tránsito de San José 
San José Obrero Renca 
San Juan de Dios Quilicura 
Lo Espejo Til-Til 
Madre de Dios Lampa 
San Gerardo Santo Tomás de Aquino 

Colina 
SAN BERNARDO 

PUENTE ALTO 
San Bernardo f . 

Fátima ¡ 
Puente Alto 

Bajos de San Agustín Santa María Magdalena 
S. Feo. de La Cisterna San José de Maipo 

Monserrat 
GRAN AVENIDA Bajos de Mena 

Divino Redentor 
San Miguel 
Cura de Ars 

San Vicente de Paul 

Santa Clara 
San Juan Bosco 
Resurrección del Señor 
San Juan Bautista 
Monte Carmelo 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario ' Arzobispo de Santiago 

Reg. a fjs. 294 del Lb. 35 de Dtos. 

i 
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N<? 584/62. Santiago, 12 de Julio de 1962. 

Nómbrase al Iltmo. y Rvdmo. Monseñor Carlos González Cruchaga, Rector 
del Seminario Pontificio encargado de la atención espiritual y pastoral de los nue¬ 
vos sacerdotes durante los primeros cinco años de su ministerio. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
• Secretario Arzobispo de Santiago 

Reg. a fjs. 445 del Lb. XI de Tít. 

N<? 589/62. Santiago, 17 de Julio de 1962. 

Oído el Párroco de San'Jerónimo de Alhué, nómbrase Vicario Cooperador de 
esa Parroquia al Pbro. D. Gonzalo González, con todas las facultades que por de¬ 
recho y costumbre le corresponden, incluso la de practicar informaciones matrimo¬ 
niales, y especialmente con la delegación general para bendecir matrimonios. 

Alejandro Huneeus Cox Enrique Alvear Urrutia 
Secretario V. G. 

Reg. a fjs. 445 del Lb. XI de Tít. 

N<? 592/62. , Santiago,-18 de Julio de 1962. 
i 

Estando vacante el cargo de Defensor del Vínculo, por la renuncia aceptada 
del que lo servía, nómbrase para este mismo cargo al señor Párroco don Eduardo 
Canessa Ibarra. 

Tómese razón. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario Arzobispo de Santiago 

Reg. a fjs. 445 del Lb. XI de Tít. 

593/62. Santiago, 18 de Julio de 1962. 

Nómbrase Vice Asesor Arquidiocesano de la Acción Católica Parroquial al 
señor Pbro. don Javier Pérez Donoso. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario Arzobispo de Santiago 

Reg. a fjs. 445 del Lb. XI de Tít. 

NQ 594/62. Santiago, 18 de Julio de 1962. 

Acéptase la renuncia presentada por el Iltmo. y Rvdmo. Monseñor Vicente 
Ahumada, del cargo de Párroco de Andacollo, y nómbrase Vicario Ecónomo de la 
mencionada Parroquia al señor Pbro. don Agustín Lloret, con todas las facultades 
que por derecho le corresponden. 

Tómese razón y comuniqúese. 
> ■ 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario Arzobispo de Santiago 

i 

Reg. a fjs. 445 del Lb. XI de Tít. 
f 
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N<> 597/62. Santiago, 18 de Julio de 1962. 

. Acéptase la renuncia presentada por el Iltmo. y Rvdmo. Monseñor Ramón 
Gutiérrez, Promotor de Justicia, del cargo de Defensor del Vínculo que además 
tenía, por la conveniente separación de estos cargos, y se le agradecen los servi¬ 
cios prestados en este cargo, con celo, estudio y acuciosidad, mirando tan sólo el 
bien de la Iglesia. 

Tómese razón. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario Arzobispo de Santiago 

Reg. a fjs. 296 del Lb. 35 de Dtos. 

602/62. Santiago, 19 de Julio de 1962. 

Oído el Párroco de San Jerónimo de Alhué, nómbrase Vicario Cooperador 
de la mencionada Parroquia al señor Pbro. don Jaime Infante Alfonso, Asesor de 
la Acción Católica Rural, con todas las facultades que por derecho le corresponden, 
inclusas las generales para practicar informaciones matrimoniales y bendecir ma¬ 
trimonios . 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox Enrique Alvear Urrutía 
Secretario V. G. 

Reg. a fjs. 445 del Lb. XI de Tít. 

N<? 605/62. Santiago, 20 de Julio de 1962. 

Estando vacante el cargo de Capellán de la Casa de las Hermanitas de los 
Pobres, por renuncia del que lo servía, nómbrase para que lo desempeñe al señor 
Pbro. don Armando Cox E. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox Andrés Yurjevic K. 
Secretario V. G. 

Reg. a fjs. 446 del Lb. XI de Tít. 

N? 606/62. Santiago, 20 de Julio de 1962. 

En conformidad a lo dispuesto en el canon 512, párr. 2, designamos, por el 
término de tres años, contados desde esta fecha, a los siguientes sacerdotes, para 
que a ellos puedan recurrir, en los casos extraordinarios en que los necesitan para 
confesarse, las religiosas y demás personas de las Comunidades de Mujeres. 

Iltmo. y Rvdmo. Mons. Ladislao Godoy 
Guillermo Pomar 

” Augusto Molina 
Gerardo Pérez 

” ” ” ” Jorge Salcedo 
” ” ” ” Marcos Calvo 
” ” ” ” José Luis Castro 

” Javier Bascuñán 

Rvdmo. Mons. José H. de la Cerda 
Oscar de la Fuente 
Rafael Larraín 

Rvao. Padre Carlos Piccin, S.D.B. 
” ” Guido Tentó, S.D.B. 
” ” Bernardo de la Sagrada Fa¬ 

milia, Carmelita 
Juan Bautista del Niño Jesús» 
Carmelita 

” ” Joaquín de Mendigorría, Car¬ 
melita 

” ” Tomás Sgualdino, Servita 
Jorge Pohl, Pallotino 

” ” José Kuhl, Pallotino 
” ” Félix Sala, Barnabita 

” Juan Smeets, Sgdo. Corazón 
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Presbítero don José Escudero Rvdo. Padre 
11 ” José Manuel Barros 
11 ” Malaquías Morales 

11 11 

11 ” Jorge Azocar 
11 11 

n ” Jaime Larraín 
11 11 

yy ” Joaquín Larraín 
ii ” Mario González 

11 11 

ii ” Daniel Iglesias 
11 11 

ii ” Javier Guzmán 
11 11 

ii ” Santiago Tapia 
11 11 

ii ” Luis Vives 
ii ” Damián Acuña 

11 11 

ii ” Ignacio Maruri 
ii ” Carlos de la Plaza 

11 

11 

11 

11 

Rvdo. Padre Juan Herrada, Mercedario 11 11 

11 11 Carlos Oviedo, Mercedario 11 11 

11 11 Damaceno Espinoza, Francis¬ 11 11 

cano 
11 7 7 

11 11 Javier Mac Mahon, Francis¬ 11 

cano 11 11 

11 11 Federico Puga, Franciscano 11 11 

11 11 José María Silva, Dominico 
11 11 Carlos Ruiz de Gamboa, Do¬ 11 11 

minico 11 11 

11 11 Domingo Pérez, Dominico 11 11 

11 11 Alvaro Lavín, S. J. 11 11 

11 11 Mauricio Riesco, S. J. 11 11 

11 
• 

11 José Aldunate, S. J. 
11 11 Manuel Edwards, SS. CC. 11 11 

11 11 Damián Symon, SS. CC. 11 11 

11 11 Antonio Hernández, Corazón 
de María 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

Emilio Iñiguez, Corazón de 
María 
Enrique Pedros, Lazarista 
Genaro de Artavia, Capuchino 
Damián de Salinas, Capuchi¬ 
no 
Erasmo López, Agustino 
Mauricio Veillete, O.M.I. 
Enrique Beltvenzen, M.S.F. 
José Iraszustabarrena, Sacra- 
mentino 
Tomás Me Dermontt, Maryk- 
noll 
Tomás Cronin, Maryknoll 
Pedro Gilmartin, Carm. Calz. 
Zenobio Goffart, Asuncionista 
José Doemkes, S.V.D. 
Rodolfo Simons, S.D.V. 
Víctor Lago, Benedictino 
Alfonso Charles, Redentorista 
Luis Aguilar, Redentorista 
Ludovico Billand, Redento¬ 
rista 
Rafael Housse, Redentorista 
Abel Adán, Redentorista 
James d’Autremont, C.S.C. 
Elmer Gross, C.S.C. 
Hugo McGonagle S., Colum- 
bano. 
Pablo Aumen, Preciosa Sgre. 
Vitorio Dal Pello, Scalabri- 
niano 

i 

Andrés Yurjevic K. 
V. G. 

Reg. a fjs. 446 detLb. XI de Tít. 

N<? 613/62. < Santiago, 26 de Julio de 1962. 

A tenor de los cánones 1427 y 1428 erigimos en bien de las almas la nueva 
Parroquia de la Sagrada Familia, de Macul, que tendrá los siguientes límites: 

NORTE.—Centro de los Cisnes, Avenida Macul, línea de Alta Tensión hasta 
el Canal San Carlos y de allí al camino de Las Parcelas. 

SUR.—El centro del camino a la Planta La Florida; el centro del camino 
Macul a La Florida hasta la Avenida Walker Martínez. 

ORIENTE.—La Cordillera del San Ramón. 
v 1 

» 

PONIENTE.—La línea recta del cruce Macul-Walker Martínez a la Avenida 
Froilán Roa, centro de esta Avenida hasta Los Cisnes. 

Tómese razón. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario Arzobispo de Santiago 

r 

Reg. a fjs. 298 del Lb. 35 de Dtos. 
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N* 614/62. Santiago, 26 de Julio de 1962. 

Propuesto por el Reverendo Padre Inspector Provincial, nómbrase Vicario 
Ecónomo de la Parroquia de la Sagrada Familia de Macul, al R. P. Carlos Va- 
lenzuela Díaz, con todas las facultades que por derecho le corresponden. 

Tómese razón. 

Alejandro Huneeus Cox Andrés Yurjevic K. 
Secretario Vicario General 

Reg. a fjs. 299 del Lb. 35 de Dtos. 

618/62. Santiago, 27 de Julio de 1962. 

Considerando los informes que nos han sido presentados sobre el “Curso Es¬ 
pecial de Preparación al Seminario Mayor”, fundado por el Excmo. y Rvdmo. Mon¬ 
señor Emilio Tagle Covarrubias, Administrador Apostólico de Santiago, el 23 de 
Junio de 1959; se decreta: 

Establécese, bajo el Santo Patrono, San Juan María Vianney, Cura de Ars, 
un Instituto de. Recuperación Humanística, como establecimiento seglar, para los 
jóvenes adultos, de 18 a 25 años, con condiciones positivas de vocación sacerdotal 
y que no tengan humanidades suficientes para ingresar a los estudios filosóficos 
del Seminario Mayor. 

Este Instituto abarcará los elementos de formación humana básica, intelec¬ 
tual, al nivel del hombre medio actual, cristiana y apostólica. 

Será su Rector el mismo Rector del Pontificio Seminario Mayor. "Tendrá un 
Pro-Rector que hará en el Establecimiento las veces de Rector. 

Se regirá por el Reglamento interno y Planes de Estudios que apruebe el 
Rector del Seminario, a propuesta del dicho Pro-Rector. 

Para facilitar la libertad espiritual de los alumnos el Rector del Seminario 
procurará haya siempre en este Instituto otro sacerdote más, que aloje en el Es¬ 
tablecimiento . 

En lo económico este Instituto se mantendrá con cargo al Seminario Mayor, 
completando lo que faltare con entradas del Dinero del Culto del Arzobispado, 
mientras se procura dotarlo de capitales de renta propios. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario Arzobispo de Santiago 

Reg. a fjs. 300 del Lb. 35 de Dtos. 

N<? 616/62. Santiago, 30 de Julio de 1962. 

Apruébase el Estatuto del Colegio de Notre Dame de la Parroquia de la 
Anunciación presentado por el señor Párroco, Rvdmo. Monseñor Joaquín Aguiar, de 
acuerdo con el actual Rector, Pbro. don Roberto Polain y la Asociación de los 
Padres de Familia. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario Arzobispo de Santiago 

r. Reg. a fjs. 299 del Lb. 35 de Dtos. 
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N<? 619/62. Santiago, 1^ de Agosto de 1962. 

A propuesta del Iltmo. y Revdmo. Monseñor Gerardo Pérez, Director de la 
Esclavonía del Santísimo Sacramento de la Iglesia Catedral, nómbrase a los si¬ 
guientes miembros del Consejo de la misma: 

Don Carlos Valdés Larraín. 
Don Carlos Liona Reyes. 
Don Alberto García Huidobro Guzmán. 
Don Raúl Guzmán Larraín. 
Don Enrique Briones Troncoso. 
Don Rafael Correa Ugarte. 
Don Rolando Sanhueza Núñez. ' 
Don Francisco Urrejola Menchaca. 
Don Mario Daroch Fernández. 
Don Ignacio Rodríguez Roa. 
Don Vicente Monje Mira. 
Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox Andrés Yurjevic K. 
Secretario Vicario General 

Reg. a fjs. 447 del Lb. XI de Tít. 

N<? 622/62. Santiago, 2 de Agosto de 1962. 

A tenor del canon 1428, oídos los párrocos interesados y el Cabildo Metro¬ 
politano, se rectifican los límites entre las parroquias de San Luis de Macul y de v 
Santa María Reina, en la siguiente forma: 

NORTE.—El Centro del Camino “Quilín” y el centro del camino interior 
del Fundo “Quebrada de Macul”. 

SUR.—El centro del camino de Las Parcelas, el centro del camino de las 
Torres y el centro de la prolongación del camino de las Torres, hasta José Pedro 
Alessandri. 

ORIENTE.—Las cumbres del cerro Abanico y cerros hacia el Sur que la 
separan de la Parroquia de San José de Maipo. 

PONIENTE.—Línea accidentada formada por: 
1. Calle Paipote, desde Avda. Quilín hasta Luis Valenzuela Aris: ambas 

aceras para la Parroquia de San Luis. 
2. Calle Luis Valenzuela Aris, desde calle Paipote hasta Avda. José Pedro 

Alessandri: ambas aceras para la Parroquia de San Luis. 
3. Avda. José Pedro Alessandri, desde calle Luis Valenzuela Aris hasta 

prolongación del camino de las Torres: acera Oriente para la Parroquia Santa María 
Reina y acera poniente para la Parroquia de San Luis. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox Andrés Yurjevic K. 
Secretario Vicario General 

Reg. a fjs. 301 del Lb. 35 de Dtos. 

N<? 640/62. Santiago, 17 de Agosto de 1962. 

Presentado por el Reverendo Padre Superior Provincial de los RR. PP. Pa- 
lotinos, nómbrase Vicario Cooperador de la Parroquia de Nuestra Señora de los 
Dolores, Carrascal, al R. P. Marcial Parada; con todas las facultades que por de¬ 
recho le corresponden, inclusas las generales para practicar informaciones matri¬ 
moniales y bendecir matrimonios. 

Tómese razón y comuniqúese. 
i 

Alejandro Huneeus Cox Andrés Yurjevic K. 
Secretario Vicario General 

Reg. a fjs. 448 del Lb. XI de Tít. 

r 

1 
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N<? 646/62. Santiago, 22 de Agosto de 1962. 

En conformidad al artículo 3*? de los Estatutos de la Sociedad de la Sagrada 
Familia de la Parroquia de la Asunción, desígnanse miembros de la mencionada 
Corporación, por un período de tres años, a las siguientes personas: 

Srta. Paula Correa Salas; señores: Eusebio Larraín Walkér, José Víctor Pinto 
Infante, Ernesto Gallialo Mendiburu, Fernando Vicuña Ossa, Guillermo Ferrer Or- 
dinas, Juan González Ramírez, Javier Hurtado Goycoolea y Ernesto Lira Lira. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

Reg. a fjs. 448 del Lb. XI de Tít. 

Andrés Yurjevic K. 
Vicario General 

625/62. Santiago, 6 de Agosto de 1962. 

El Iltmo. y Revdmo. Monseñor Vice-Provisor Augusto Molina, conjuntamente 
con el señor Promotor de Justicia, Iltmo. y Revdmo. Monseñor Ramón Gutiérrez, 
tomarán los exámenes trienales, a tenor de lo dispuesto en ,el canon 130, a los 
sacerdotes de esta Arquidiócesis ordenados desde el año 1S59, cuya lista se acom¬ 
paña. 

La materia del examen versará especialmente: 
en TEOLOGIA DOGMATICA: Los tratados de Ecclesia Christi, De Verbo In- 

carnato, de Sacramentis in genere, de Poenitentia. 
En TEOLOGIA MORAL: De Justitia et Jure, de Castitate, de Matrimonio. 
En DERECHO: Obligationes Clericorum, de Censurie. 
Tómese razón. 

Alejandro Huneeus Cox Andrés Yur jevic K. 
Secretario Vicario General 

Reg. a fjs. 301 del Lb. 35 de Dtos. 

N? 628/62., Santiago, 6 de Agosto de 1962. 

Presentado por el Rev. P. Superior de los Padreé de San Columbano, nóm¬ 
brase Vicario Ecónomo de la Parroquia de Santa Luisa de Barrancas al Rev. Pa¬ 
dre Timoteo Crowe, con todas las facultades que por derecho le corresnonden. 

Alejandro Huneeus Cox Andrés Yurjevic K. 
Secretario Vicario General 

Reg. a fjs. 447 del Lb. XI de Tít. 

630/62. Santiago, 7 ele Agosto de 1962. 

Presentados. por el Reverendo Padre Superior Provincial de los RR. PP. 
Redentoristas; nómbranse Vicarios Cooperadores de la Parroquia de Ntra. Sra. del 
Perpetuo Socorro a los Rvdos. Padres Santiago Yubini A. y José Brito, con todas las 
facultades que por derecho les corresponden, inclusas las generales para practicar 
informaciones matrimoniales y bendecir matrimonios. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

-V1 ;-.'i-• ■ 1 -'i.«ras 

Andrés Yurjevic K. 
Vicario General 

Reg. a fjs. 447 del Lb. XI de Tít. 
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Santiago, 7 de Agosto de 1962. 

Presentado por el Reverendo Padre Inspector Provincial de los RR. PP. Sa- 
lesianos, nómbrase Vicario Cooperador de la Parroquia de San Juan Rosco al Rvdo. 
Padre Francisco Granados, con todas las facultades que por derecho le correspon¬ 
den, inclusas las generales para practicar informaciones matrimoniales y bendecir 
matrimonios. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Andrés Yurjevic K. 
Vicario General 

Reg. a fjs. 448 del Lb. XI de Tít. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

N<? 636/62. Santiago, 10 de Agosto de 1962. 

Presentado por su Superior Religioso, nómbrase Vicario Cooperador de la Pa¬ 
rroquia de Santa Teresita al Rev. P. Jorge Trivellin, O.S.M., con todas las facul¬ 
tades que por derecho le corresponden, inclusas las generales de practicar infor¬ 
maciones matrimoniales y bendecir matrimonios. 

Alejandro Huneeus Cox Andrés Yurjevic K. 
Secretario Vicario General 

Reg. a fjs. 448 del Lb. XI de Tít. 

N? 629/62. Santiago, 14 de Agosto de 1962. 

A tenor de los cánones 1427 y 1428 y de acuerdo con todos los Párrocos 
interesados, rectificamos los límites de las Parroquias de San Alberto, la Merced 
de “El Salto”, Nuestra Señora de Fátima, Nuestra Señora del Carmen de “El Sal¬ 
to” y de la Estampa, en la siguiente forma: 

PARROQUIA DE SAN ALBERTO.—Al poniente,' la Avenida El Salto, desde 
Muñoz Gamero hasta Cucuini; dobla por Cucuini hacia el poniente, hasta la calle 
Albano; dobla por ésta hacia el sur hasta Maipo, hacia el poniente hacia Recoleta 
y continúa por la calle San Gerardo hasta la calle La Conquista, dejando ambas 
aceras de la calle San Gerardo dentro de la Parroquia de San Alberto. 

PARROQUIA DE LA MERCED.—Al norte, una línea entre la calle La Con¬ 
quista y Avenida Recoleta que deja ambos costados de la calle San Gerardo a la 
Parroquia de San Alberto; continua hacia el oriente por Maipo hasta la calle Al¬ 
bano; dobla hacia el norte por Albano, hasta la calle Cucuini; dobla por Cucuini 
hacia el oriente hasta la Avenida El Salto; dobla hacia el sur por la Avenida El 
Salto, hasta el muro norte del cuartel del Regimiento Buin y continúa por este 
muro y después su prolongación hasta el cerro San Cristóbal. 

Al poniente, la calle La Conquista hasta Méjico; enseguida una línea de 
prolongación que, pasando entre el número 1098 y el número 1100 del lado sur 
de la calle Méjico llega hasta el extremo nor-poniente del muro norte del Cemen¬ 
terio General; sigue después hacia el oriente por ese muro norte, dobla hacia el 
sur por el muro oriente del mismo Cementerio, hasta llegar a la calle Profesor 
Zañartu. , ' » 

PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN.—Al poniente, la Ave¬ 
nida El Salto, desde Muñoz Gamero hasta el muro norte del Cuartel del Regimiento 
Buin. 

Por el sur, el muro norte del Cuartel del Regimiento Buin y su prolonga¬ 
ción hasta el cerro San Cristóbal. 

En consecuencia, en la acera oriente de la Avenida El Salto, el último nú¬ 
mero de la Parroquia de la Merced será el 2143, y el número 2149 será el primero 
de la Parroquia de El Carmen. 

PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA DE FATIMA. —Por el oriente, la ca¬ 
lle La Conquista, hasta Avenida Méjico y después una línea de prolongaeign hacia 
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el sur que, pasando entre el número 1098 y el 1100 de la Avenida Méjico, llega 
hasta el extremo nor-poniente del muro norte del Cementerio General; dobla des¬ 
pués por ese muro hacia el oriente hasta él muro que divide por el oriente la 
Población Limay del Cementerio propiamente dicho; sigue por este muro hacia el 
sur hasta el muro que cierra por el sur la Población Limay; dobla hacia el po¬ 
niente por este último muro y continúa después por la Avenida Francia. 

PARROQUIA DE LA ESTAMPA.—Por el norte, la Avenida Francia hasta la 
calle La Fayette; continúa por el muro sur de la población Limay; dobla hacia el 
norte por el muro oriente de esa misma población y sigue después hacia el oriente 
el muro norte del Cementerio General; vuelve hacia el sur por el muro oriente 
del mismo cementerio; y dobla hacia el poniente por la calle Profesor Zañartu 
hasta la Avenida La Paz; y dobla hacia el sur por la Avenida La Paz. Por tanto, 
el Hospital San José y el Cementerio General quedan dentro de la Parroquia de 
La Estampa. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox Andrés Yurjevic K. 
' Secretario Vicario General 

Reg. a fjs. 306 del Lb. 35 de Dtos. 

N<? 650/62. Santiago, 24 de Agosto de 1962. 

Nómbrase Decano de Macul al señor Pbro. don Sergio Correa Gac, con to¬ 
das las facultades y obligaciones que por derecho le corresponden. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario Arzobispo de Santiago 

Reg. a fjs. 449 del Lb. XI de Tít. 

N<? 652/62. Santiago, 24 de Agosto de 1962. 
\ 

Nómbrase Decano de “La Reina” al Rvdo. Padre Charles Delaney, C.S.C., 
con todas las facultades y obligaciones que por derecho le corresponden. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario Arzobispo de Santiago 

\ 

Reg. a fjs. 449 del Lb. XI de Tít. 

N<? 651/62. 

Desde esta fecha, en adelante, se 

Decanato del Centro 

Sagrario 
Santa Ana 
Salvador 
Vera Cruz 
San Francisco de la Alameda 

Decanato Portales 

S. Saturnino 
Andacollo 
S. Feo. Solano 
Sagrado Corazón 

Santiago, 24 de Agosto de 1962. 

establecen los siguientes Decanatos: 

Decanato Ñuñoa 

Ñuñoa 
S. Bruno 
Santa Bernardita 
S. Feo. de Sales 
San Nicolás 
Santa Gemita 
Ntra. Sra. de Luján 

Decanato Macul 

Buen Pastor 

9 
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Capuchinos 
Asi 10 del Carmen 

Decanato Alameda 

Decanato La Reina 

S. Roque 
Santa Rita 
Natividad 
S. Carlos Borromeo 
Carmen La Reina 

Decanato Providencia 

S. Ramón 
Sagrado Corazón 
San Crescente 
Santos Angeles 
Sagrada Familia 
Jesús Nazareno 
La Anunciación 

Decanato Las Condes 

Inmaculada Concepción 
Nuestra Señora de los Angeles 
Santa Elena 
San Pedro de las Condes 
Santo Toribio 
San Vicente Ferrer 
S. Patricio 
Los Castaños 
Lo Barnechea 

Tómese razón y comuniqúese. 
- 

Alejandro Huneeus Cox . f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario Arzobispo de Santiago 

Reg. a fjs. 305 del Lb. 35 de Dtos. 

N<? 650/62. Santiago, 24 de Agosto de 1962. 
t 

Nómbrase Decano de Macul al señor Pbro. don Sergio Correa Gac\ con 
todas las facultades y obligaciones que por derecho le corresponden. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario Arzobispo de Santiago 

« 

Reg. a fjs. 449 del Lb. XI de Tít. 

S Isidro 
S. Lázaro 
Asunción 
S. Juan Evangelista 
Stmo. Sacramento 
Corazón de María 
María Auxiliadora 
Perpetuo Socorro 
San Vicente de Paul 

Decanato Santiago Norte 

La Estampa 
Santa Filomena 
La Viñita 
Recoleta Franciscana 
Epifanía 
Niño Jesús de Praga 

S. Luis Gonzaga 
Stc. Domingo de Guzmán 
María Reina 
Santo Domingo Savio 

N9 658/62. Santiago, 28 de Agosto de 1962. 

Nómbrase Director Arquidiocesano de la Obra de las Vocaciones Eclesiásticas 
al señor Pbro. don Ignacio Ortúzar Rojas. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox f RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 
Secretario Arzobispo de Santiago 

Reg. a fjs. 449 del Lb. XI de Tít. 
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N9 660/62. Santiago, 30 de Agosto de 1962. 

A tenor de lo dispuesto en el rescripto n. 74801/D. de la Sagrada Congre¬ 
gación del Concilio, de fecha 19 de Agosto de 1962, entregamos la Parroquia de 
“Nuestra Señora de la Preciosa Sangre” de la Población Roosevelt a la Congre¬ 
gación de los Religiosos de la Preciosa Sangre, “ad nutum Sanctae Sedis et ad 
norman juris”. 

Tómese razón. 

Alejandro Huneeus Cox Andrés Yurjevic K. 
Secretario , Vicario General 

Reg. a fjs.del Lb. 35 de Dtos. 

N9 661/62. Santiago, 30 de Agosto de 1962. 

Oído el Párroco de San Miguel, nómbrase Vicario Cooperador de la mencio¬ 
nada Parroquia al señor Pbro. don Miguel Jordá, con todas las facultades que por 
derecho le corresponden, inclusas las generales para practicar informaciones ma¬ 
trimoniales y bendecir matrimonios. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox 
Secretario 

Reg. a fjs. 449 del Lb. XI de Tít. 

N<? 664/62. Santiago, 31 de Agosto de 1962. 

Oídos los párrocos interesados y el Cabildo Metropolitano, se modifican los 
límites de la Parroquia de la Sagrada Familia, en Macul, en *la siguiente forma: 

Por el sur: ambas aceras de la Av. Walker Martínez, desde la Av. Macul 
hasta la subida a Lo Gañas; ambas aceras de este camino; el camino de Tobalaba, 
ambas aceras y hasta el límite sur de la Viña Tarapacá. 

Por el poniente: ambas aceras de la calle Froilán Roa hasta el camino del 
Pedrero y una línea recta desde la unión de la calle Froilán Roa y el camino del 
Pedrero hasta el encuentro de Walker Martínez con la Av. Macul. 

Tómese razón y publíquese. 

Alejandro Huneeus Cox Andrés Yurjevic K. 
1 , Secretario V. G. 

Reg. a fjs. 309 del Lb. 35 de Dtos. 

N<? 663/62. Santiago, 31 de Agosto de 1962. 

Oídos los párrocos interesados y el Cabildo Metropolitano, se rectifican los 
límites entre las parroquias de San Miguel y la del Monte Carmelo, en la siguien¬ 
te forma: 

El límite sur de la Parroquia del Monte Carmelo, entre las Avdas. Ochaga- 
vía y La Feria, comprenderá ambas aceras de la calle Fernando Lazcano. 

Tómese razón y publíquese. 

Alejandro Huneeus Cox Andrés Yurjevic K. 
Secretario V. G. 

' | Reg. a fjs. 308 del Lb. 35 de Dtos. 

i • 
i , -- 

Enrique Alvear Urrutia 
Vicario General 
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LIBRERIA RELIGIOSA SALESIANA 

“LA GRATITUD NACIONAL’’ 
AVDA. BERNARDO O’HIGGINS 2303 — CASILLA 16 — FONO 93T«>0 

SANTIAGO 

ARTICULOS RELIGIOSOS Y PARA REGALOS 
DEVOCIONARIOS ■ ESTAMPA; 

ROSARIOS - MEDALLAS 
ESCAPULARIOS - ESTATUAS - CRU 
CIFIJOS - UTILES DE ESCRITuKK 

OBJETOS SAGRADOS PARA EL CULTO 
Para Bautizos y Primeras Comuniones - Se Hora y platea vasos sagrados. 

LIBROS Y TEXTOS ESCOLARES DE “LA EDITORIAL SALESIANA’ 

PROVEEDORA DEL 
HORA DE ATENCION: 

CULTO 99 

ATIENDE DE LUNES A VIERNES; DE 10 a 12.30 A. M. y de 3 a 6.30 P. M. 
LOS SABADOS: de 10 a 12.30 A. M. 

Atendida por Religiosas. 

ENCONTRARA ABUNDANTE SURTIDO: 

ORNAMENTOS SAGRADOS: casullas, capas pluviales, albas, roquetes, manteles, etc. 
VASOS SAGRADOS: cálices, copones, etc. 
UTILES VARIOS: atril, candelabro, misales, velas, vino, harina para hostias y hostia* 

preparadas para la Santa Misa. 

Además de proveer todo para el Culto, se dedica a la Confección de toda clase de 
ropa para Sacerdotes: (Sotanas, Sobretodo, Pantalones, Esclavina, Guardapolvo, 
etc.) 

Para pedidos dirigirse a PROVEEDORA DEL CULTO: PALACIO ARZOBISPAL. 
Plaza de Armas 444.-l.es* Piso, Of. 2.—Cas. 30-D. o a Av. Vicuña Mackenna 5769. 

Santiago. 

FUNERARIA DEL HOGAR DE CRISTO 

ATENCION PERMANENTE DIA Y NOCHE. 

SERVICIOS DE TODAS CATEGORIAS 

TRASLADOS DENTRO Y FUERA DEL PAIS 

Las utilidades de la Empresa Funeraria, 
benefician las obras sociales deí Hogar de Cristo. 

ALONSO OVALLE 1495. — SANTIAGO. 
(Frente a la iglesia San Ignacio). — Fono 8S976. 



SAN FRANCISCO 425 AL 435 

Teléfono 382651 

FRENTE A LA PUERTA DE LA 6? COMISARIA 

TEÑIDOS A LA MU ESTRA 
t f t 

• * 

-: e :- 

* 
. *>. ■ ■ 

Limpiezas Perfectas :-:-: Lutos en 8 horas. 

LAS MAS ALTAS RECOMPENSAS EN TODAS 

LAS EXPOSICIONES A QUE HA 

CONCURRIDO 

NOTA.—No nos confunda con casas que se dicen sucursales, 

ni con pinturas de fachadas similares a las nuestras. 

ESTA CASA N0 TIENE SUCURSAL 

Tall. “Claret".—Avda. 10 de Julio 1140.—Santiago, (Chile). 
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